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  A mi hijo Emiliano.


  Gracias por enseñarme lo que es amar todos los días incondicionalmente.
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  Podrá la muerte cubrirme con su fúnebre crespón, 


  pero jamás en mí podrá apagarse la llama de tu amor.


  GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER


  


  
    El sueño del dragón

  


  «Mi destino estaba sellado, estaba definido desde el mismo instante en que la vi. Mi cuerpo me decía a gritos que Elena era mi pareja, y yo, seguiría la corriente que me arrastraba hasta ella, porque no solo era ese cabello rojo como las llamas que tanto me recordaba al propio fuego que yo poseo, ni tampoco su aroma tan seductor, sino mi alma, que estaba unida a la de ella desde el momento en que probé sus labios».


  


  
    Capítulo 1

  


  Axel


  Casi no puedo respirar.


  Siento el ir y venir de mi pecho al encontrarse de lleno con las ráfagas de viento que amenazan con derribarme cada que pierdo la concentración, cada que vacilo entre tener que afianzar las piernas correctamente o sujetarme al cuello negro, escamoso. Me estremezco solo de pensar que mi vida depende de que me mantenga sobre el dragón que vuela por encima de Goll, casi planeando un aterrizaje imperceptible a metros de distancia del suelo firme.


  Lo que hago es un delito penado por la corte gollense, una aberración. La última vez que un cales montó un dragón, fue en la época oscura, la era en que Arax, esclavizador de dragones, puso al mundo de cabeza. La era en que los dragones no eran más que esclavos al servicio de un rey que parecía más un monstruo que un hombre. Un ser vil, dispuesto a acabar con todo a su paso. El tirano más renombrado en los libros de texto que ahora enseñan a los niños.


  Arax había usado a esos seres tan fuertes y puros para sus propios fines perversos. Claramente, eso solo trajo destrucción, aniquilación y mucho dolor a los pueblos bajos —Calar y su guerra civil, los isleños de las islas Valkia, gran parte de Gale y algunos puertos de Goll—, fueron atacados despiadadamente por los hijos de las estrellas, Drágonos, seres creados del fuego, de los soles que cubren el firmamento. Hombres-Dragón, especie que podía convertirse a voluntad en un humano o en un dragón escupe fuego, diferenciados entre los hombres por una característica que no podía ser escondida tras la portada de un cuerpo de carne y hueso; sus ojos, dos lustros en tonalidades azules, únicos en el mundo, que reflejaban el fuego que coexiste en ellos.


  De alguna forma Arax había logrado domesticarlos, someterlos hasta volverlos parte esencial de su conquista, y piezas clave para conseguir su visión del mundo. Hasta el momento, se desconocían las causales a su lucha demente, aunque muchos sabios afirmaban que se trataba de formar un imperio, uno forjado por el terror y la miseria de otros.


  Dominio sobre cada reino de este continente. 


  El viento helado hace imposible mi visión tras el paso de una corriente intensa de escarcha, que a juzgar por su espesor, será imperecedera.


  El aire sopla con fuerza y las lágrimas heladas luchan por mantener a mis ojos húmedos, inútilmente. Mis dedos entumecidos por el frío, me hacen consciente de que debo mantenerme aferrado al enorme cuerpo escamoso, pero mi respiración se dificulta por la altura y el vértigo. No estoy acostumbrado a este tipo de cosas ni creo acostumbrarme alguna vez. No fui hecho para estar en los cielos, de hecho, no creo tener madera para ello. Puedo sentir la sensación de mi estómago arder tras el paso del vómito, cuando la curiosidad me gana y veo hacia abajo, al vacío. La poca valentía que logré producir sirve para hacerme volver a mi posición con la misma rapidez.


  Me repito una y otra vez que esto es una pésima idea, pero en verdad necesito estar con mi amigo en esto, necesito asegurarme de que estará bien y sobre todo, que no habrá consecuencias si llegamos a encontrar al hombre que lo ha arrastrado a la ira.


  Esta mañana Draco había recibido noticias que perturbaron su humor, más que de costumbre. Estaba tan alterado que apenas pude estar cerca de él, y no porque en realidad no quisiera; mis dolores de cabeza eran muy frecuentes cuando alguien estaba bajo el dominio de la tristeza o el enojo y solo podían ser calmados si intervenía mejorando el estado anímico de dicho sujeto. El hecho era, que para que yo pudiese intervenir debía implantar, literalmente, un sentimiento reconfortante en la mente de la persona en cuestión, para ello debía usar magia, misma que poseía desde que tenía memoria.


  Mi mamá decía que manipular la mente de una persona podría tener efectos contrarios, el libre albedrio siempre debe estar al alcance de los hombres, y yo siempre respeté las palabras y enseñanzas de mamá, aunque no voy a decir que soy un santo, porque eso está muy lejos de parecerse a la realidad. Usar una habilidad así en un momento de mucha necesidad, podría llegar a ser muy útil, inclusive podría llegar a sacarte de algunos problemas serios.


  Soy a lo que se le conoce como empático, un hechicero cales que puede manipular los sentimientos y percibir las emociones más arraigadas en el interior de una persona con un solo roce.


  Hoy Draco no estaba del humor correcto como para ser consolado de ninguna forma; ni la magia, ni las súplicas de su madre parecían sacarlo de su estado de conmoción, mismo que lo sumergía en sus propias especulaciones.


  —¿Qué fue lo que pasó? —pregunté con un hilo de curiosidad en los labios.


  Mi amigo estaba parado frente al balcón de piedra del gran salón, donde se ofrecían los bailes más esplendidos en todo Goll. Desde ahí había una vista panorámica, muy hermosa, de lo que era la ciudad rodeada de montañas en forma de pico, sutilmente adornadas con una pizca de blanco en las cimas. Las casas y edificios, arquitectónicamente similares, eran exquisitos, y las luces despedidas, daban esa calidez tan característica de la nación de Goll, tiñendo las calles en un tono marrón. La ciudad gobernada por dragones desde hacía trescientos años, una de las ciudades más bonitas que haya tenido el placer de ver.


  —Supongo que… esto tenía que pasar —expresó, su tono era pausado y parecía analizar algo a la distancia que yo no alcanzaba a percibir, como si su mente estuviese a muchos kilómetros de aquí.


  —¿Hablaste con tu madre? —asintió con la cabeza, echando su cabello cobrizo hacia atrás. Se sentía tan frustrado que mi jaqueca comenzaba a reclamar una intervención o un alejamiento, aunque traté de permanecer sereno para que él no pudiese notar cuánto me afectaba estar a su lado.


  Había pasado todo el día junto a él, prevaleciendo en el mismo estado.


  «Tal vez debería intervenir, eso lo ayudaría, ¿no?», pensaba constantemente.


  Alcé el brazo para tratar de alcanzar su hombro, rindiéndome por completo a lo que mi cuerpo y mi mente me pedían, suplicaban. Mi amigo me detuvo en seco y me observó de pies a cabeza como si estuviese cometiendo un error fatal.


  —Hoy no, Axel —sonaba tan frío que me hacía estremecer. Volvió a ver al horizonte y se perdió en la inmensidad de la ciudad—. Hoy quiero asimilar lo que en verdad es mi padre y en lo que me ha intentado convertir durante toda mi vida. “El honorable rey dragón” —sonaba cínico, hablando con sorna—, rey de Goll y protector de todo Oberón… —hizo una mueca de disgusto y no me pasó desapercibido el toque sarcástico que impregnó a su léxico—. Todas esas palabras tan trilladas y carentes de emoción… ¡Son mierda! Mi padre es una basura. Me ha usado, manipulado y atenuado a sus anchas para su beneficio.


  —Él es tu padre, Draco —lo reprendí ante la forma desmedida en que se estaba expresando del ser que le dio la vida—. No debes hablar de ese modo, es tu padre. Él debe amarte a su manera. Es solo que ha cometido errores, como cualquier humano.


  —Él no es un humano, Axel. ¿Sabes que los dragones sentimos emociones multiplicadas? Si él me amara de alguna manera, lo sentiría, pero es igual a mi abuelo; seres que parecen haber perdido el corazón bajo el hielo que cae sobre Goll, bajo el yugo del concejo. Perdieron el corazón al ser emparejados con mujeres a las que nunca podrían amar. Entregaron sus almas al pueblo a cambio del poder.


  —¿Qué fue lo que tu madre te dijo, Draco? Parecía muy alterada  —pregunté.


  No podía perderlo de vista. Traté de encontrar cualquier expresión que me pudiese dar un indicio de lo que planeaba hacer, pero lo único que pude ver materializado, fue una sonrisa sin un atisbo de emoción en su rostro, situación que me hizo remover, incómodo.


  —Dice que el respetable rey pasa sus noches con una mujer que… —se arrepintió de sus palabras haciendo una pausa—… dice que es su amante —retoma la conversación—, que siempre han estado juntos, mucho antes de conocerlo. Mi madre dice que el rey estuvo con esa mujer antes de casarse con ella y que nunca la ha dejado.


  —¿Por qué te dijo todo eso? ¿Por qué ahora? ¿Por qué sí lo ha sabido durante tantos años?


  —Porque ya no quiere apoyar el tema del compromiso con Gabriela. Sabe en carne propia lo que es casarse con un dragón sin emociones. Teme que me vuelva tan frío como mi padre y teme por esa chica, por su futuro.


  —Hermano, ¿no crees que puedas llegar a querer a Gabriela? No careces de esa facultad, si no, ¿cómo podrías querer a tu madre o a cualquier persona? 


  —Claro que puedo amar, puedo querer… no se trata de eso, Axel, se trata de quién es ella, de lo que va a representar. Solo la he visto una vez y sé que tiene harina en la cabeza. Es una niña. ¿Cómo siquiera voy a pensar en tener hijos con ella? —se talló el rostro con ambas manos y respiró profundamente, tratando de contener su histeria.


  Era la primera vez que lucía tan desesperado, tan desorientado.


  —¿Es eso o se trata de todas las mujeres que ya no podrán recibir tus atenciones? —bromeé. Él puso los ojos en blanco y al fin pude ver la silueta de lo que era una sonrisa verdadera.


  Al menos su buen humor estaba ahí, escondido, pero lo hallaba bajo las capas de hostilidad que desarrollaba.


  El silencio volvió a nosotros por unos minutos. Comenzó a caminar a lo largo del balcón, respirando agitadamente, como si hubiese corrido varias leguas de distancia.


  —Debo enfrentarlo —rompió el silencio—. Tiene que ser consiente de que lo sé todo y que no estoy dispuesto a vivir como él lo ha hecho. No estoy dispuesto a arrastrar a esa niña al agujero que insisten en cavar para mí; no permitiré que arruinen mi vida solo porque sienten que mis asuntos personales pertenecen al estado. Ellos no son dueños de mi vida…


  —Si lo enfrentas, eso podría poner punto final en su relación padre/hijo… —objeté, solo para que Draco lo tuviese claro—. ¿Estás de acuerdo con eso?


  —¿Cuál relación? ¡Todo lo que hace es llegar, mangonearme, «instruirme» y hacerme seguirlo como si fuese un perro faldero por toda la ciudad! Debo llamarlo padre porque así me ha sido inculcado, pero es un hecho que ese hombre no me considera su hijo. Para él no soy más que su aportación a Goll, una réplica de su linaje, que va a cargar sus colores y portar su bandera para dejar a la especie en alto.


  —De acuerdo, lo entiendo. ¿Cómo lo encontraremos? —pregunté sin mucho ánimo, sabiendo que las cosas iban a complicarse mucho más.


  «¡Es una pésima idea!», me repetía, mas no pensaba dejarlo solo, no cuando estaba tan alterado y todo podía írsele de las manos.


  El último enfrentamiento que tuvieron fue sumamente violento y poco faltó para que Draco entrara en una confrontación cara a cara con el rey. Poco faltó para que Draco quisiera masticar la cabeza de su padre entre sus fauces de dragón. Las peleas con el rey habían comenzado desde hacía un par de años, cuando mi amigo cumplió los veintiún años, edad considerada adecuada ante el concejo para tomar una esposa y dar hijos a la nación. Desde entonces, Draco se había negado rotundamente a firmar un contrato de matrimonio que lo ligaría de por vida a la chica elegida por el concejo.


  —¿Quieres venir? Ya sabes… pensé que después de haberte arrastrado a todas mis locuras, no querrías saber cómo terminará —afirmó con un semblante de extrañeza. Yo me encogí de hombros.


  —Al menos así me aseguraré de que no te mate. ¡El otro día casi te arranca el cuello!


  —No puede hacerme daño, soy su único heredero, ¿lo olvidas? Si no soy yo, tendría que engendrar otro hijo con mi madre y no creo que eso se encuentre dentro de sus planes.


  —¿Pelearás con él? —el tinte de angustia resonó en mis oídos. No podría intervenir en la pelea de dos dragones, no si deciden matarse entre ellos.


  Noté cómo su pecho era llenado de aire al dar un suspiro lento y muy sonoro.


  —No lo sé, pero lo haría de ser necesario —confesó después de un rato—. ¡Estoy furioso con él, Axel! Tantos años sin siquiera voltear a ver a mi madre, sin una sola palabra de aliento para mí, ni un toque o caricia que avivara la esperanza arraigada de que tal vez, muy en el fondo, me quisiera. Captándose de ser alguien que siempre cumple las leyes impuestas por su pueblo… ¡Estoy decepcionado! De él, del concejo y de todos los que se han involucrado en mi vida y me han manipulado siempre, como si fuese un títere que pueden hilar y jalar a su voluntad.


  Miré al horizonte tratando de encontrar lo que mi amigo había estado viendo durante tanto tiempo. No pude encontrar nada en especifico, todo lo que veía eran esas luces en tonos cálidos que daban una sensación reconfortante de una ciudad que siempre está expuesta al frío, a los helados tiempos y a las azorantes lluvias.


  Goll tenía una de las más grandes ciudadelas en todo el continente de Oberón. Con millones de habitantes, con guerreros implacables; el pueblo surgido de la guerra, personas sumamente defensoras de sus tierras.


  Como todo habitante de Goll, todos poseían un color de ojos ambarino que podía inclusive tornarse amarillo. De un temperamento gollense muy arraizado a sus costumbres, pero también de caracteres suaves, personas carismáticas.


  Mi caso era distinto. El tono verde que portaban mis ojos no era más que el símbolo de la traición para muchos; para otros era el terror que mi estirpe llegó a instaurar sobre Oberón, trescientos años atrás, cuando el rey perdió la cabeza ante la sed de poder y quiso erradicar todo lo que se conocía y sobre todo, la especie drágono, que para él no eran más que criaturas que habían nacido para servirle, que le habían traicionado infamemente al ponerse en su contra, seres que en su pensamiento demente, tenían la culpa de que la mitad de sus aliados le hayan dado la espalda para pelear en su contra, para asegurar la paz, una que él no deseaba.


  Desde que conozco a Draco, nuestra amistad ha sido un constante reto. Draco siempre aceptó el hecho de que yo fuese un cales. Un hombre que había nacido más allá del mar cóncavo y que había huido con su familia desde muy pequeño a Oberón. La rebelión de Ariana, la reina calesa que parecía querer seguir los pasos de su ancestro Arax y apoderarse de todo Calar, expandiendo su imperio hasta los lugares menos explorados, dio inicio cuando yo aún era un niño. Había desembocado una guerra para retomar el control total de la nación de Calar, que estaba dividida en varios bandos, comandado por un rey y lo que deseaban que se convirtiera en una república.


  Desde hacía más de diez años que esta guerra se detonó, era inminente. Las tropas de Ariana invadieron las naciones calesas independientes y con ello, una nueva horda del terror azotó el mundo, por lo que papá no dudó un instante en sacar a mi familia de Calar y cuantos amigos pudo —familias enteras, amistades de su confianza y algunas personas que se sumaron al escape organizado por él y su mejor amigo. Proeza que nos llevó más allá del mar, a las tierras cálidas de Lombar, un puerto gales rico en producción pesquera.


  Draco entró en un trance que he visto en muchas ocasiones. Perfiló la vista al cielo y todo su cuerpo se sumergió en una cortina de fuego ardiente que terminó por transformarlo en una masa tres veces más grande. Su cuerpo crujió y se materializaron ante mí los bordes de un estilizado reptil —armadura forjada de escamas negras, rostro afilado con varios colmillos asomados de entre sus fauces que lo hacían lucir letal; un par de ojos azules que al verse en su forma original, destellan como una intensa ráfaga en su semblante oscuro; las iris se expanden por toda la zona que era blanca y se tornan por completo en azul intenso y vívido—. Extendió sus alas, muy parecidas a las de un murciélago; se estiró y volvió a posicionarlas a los costados de su lomo. Por último se materializó esa cola larga llena de púas que parecían tener la fuerza de mil martillos y el filo de un sable. Todo él se distinguía imponente de esa forma.


  El dragón negro se posó frente a mí y levantó el semblante al viento. Sabía que estaba olfateando algo, lo hacía incluso cuando es un humano, alzando la nariz para encontrar aromas que no son notorios para mí ni para ningún hombre común y corriente.


  Se  inclinó un poco más en dirección a la zona oriente de la ciudad y se detuvo en seco.


  —¿Lo encontraste? —pregunté, frotando mis sienes al sentir otro espasmo de dolor de cabeza debido a toda la energía negativa que el dragón emanaba.


  El dragón negro asintió con la cabeza, dando razón de su inspección.


  Salió de su concentración para girarse y verme de frente, dobló a un costado, arqueando el cuerpo en mi dirección. Por la forma en que lo hizo, sabía que era una invitación para ser montado por el lomo. Vacilé en mi lugar unos momentos sin decir nada. ¿Cómo podía explicarle que esto no era correcto sin ofenderlo? El dragón me miró furibundo, incluso parecía elevar los ojos al cielo como cuando está exasperado.


  —¡¿Qué?! Yo no puedo montarte, Draco. Suficientes reglas has roto cuando me hiciste tu asistente, a pesar de la opinión del concejo y de tus padres.


  El dragón crispaba, podría jurar que imploraba a los dioses que le otorgasen paciencia. Dio un suspiro que me pareció ser más un gruñido, antes de empujarme con el ala y hacerme caer de nalgas al suelo.


  »¡De acuerdo, bien! Tú ganas, Draco, pero luego no quiero que me digas que esto va a crear un conflicto interracial y que el rey me quemará vivo por seguir tu causa  —dije, queriendo sonar duro, mas no lo conseguí. Me sobé el trasero adolorido por la caída y analicé la forma de subir en el dragón sin morir en el intento—. Y para que lo sepas, ¡soy un cales! ¿Jodidamente hace cuántos siglos que esto no sucedía? El rey me reducirá a las cenizas si llega a enterarse.


  Subí como pude al imponente dragón que pegaba el pecho al suelo lo más que podía para permitirme escalar hasta su lomo. Cuando me sentí listo y bien sujeto, extendió las alas cuan largas eran y pude percibir que su tamaño cubría el balcón en el que estábamos parados. Las perfiló en varios ángulos hasta sentir la dirección del viento correcta, solo entonces, sentí cómo nos elevamos a toda velocidad hacia las nubes. Solté un grito ahogado y me sostuve de su cuello con fuerza. Cada escama lucía afilada, como miles de púas aguzadas, pero eso no me impidió afianzarme para poder compensar el peso y la fuerza del aire sobre mi cuerpo.


  El frío me devuelve al ahora. Las nubes están heladas, parece que habrá una nevada esta noche y los chubascos anuncian su llegada. Está refrescando y apenas llevo un abrigo adecuado a la temporada.


  Sobre las nubes, Draco visualiza el objetivo que ha rastreado y se inclina en su dirección para caer casi en picada. Sus alas se tuercen hacia atrás para permitir el paso del aire y yo tengo que contener el sonido de mis gritos para no delatar nuestra llegada.


  No fue fácil dar con la casa, el rey había ocultado bastante bien su rastro. La casa en tono blanco está al este de la ciudadela. Un lugar muy bonito, tranquilo, ideal para vivir una vida en pareja o en familia. Las casas son preciosas y un brillo hogareño baña las calles al ser alumbradas con los faroles de luz cálida, todos en perfecta línea sobre las banquetas adoquinadas. Parece ser un lugar donde el dinero habla y la gente de poder vive.


  Puedo ver a la guardia real en la entrada de la casa blanca y rápidamente mi amigo se abalanza al jardín trasero, donde podemos ocultarnos en algunos arbustos sin ser vistos por ellos.


  —¿Los contaste? —pregunto con la respiración entrecortada. Apenas puedo recuperar el aliento después de haber aspirado el viento helado, me siento asfixiado.


  —Sí, dos en la entrada principal y cuatro al frente. No dudaría que hubiese otro en el patio trasero, así que hay que darnos prisa —dice mi amigo cuando vuelve a tomar forma humana, fue tan rápido que ni siquiera me percaté de ello.


  Al menos ahora podré entenderlo.


  Entorna su vista a la casa y me percato de cómo observa una habitación iluminada por luz suave. Seguramente piensa que el rey se encuentra ahí con la mujer. Se paraliza y noto cómo sus manos se hacen puños en sus costados, del mismo modo siento su tención en el entorno, lo que provoca otro tirón de espasmo muy fuerte en mi cabeza.


  Logro alcanzar su hombro y está tan concentrado en esa ventana que no se percata de que comienzo a liberar esa energía que emanan mis manos, una que logra penetrar en su cuerpo para darle tranquilidad y a mí, alivio inmediato.


  Cientos de recuerdos de Draco me rellenan la cabeza con mucha velocidad; la primera vez que vio los ojos de su madre, la primera vez que vio cómo era rechazada por el rey, su padre rehusándose a darle un abrazo, objetando estar ocupado… y la imagen desgarradora de su madre, confesando lo que su padre había hecho durante años y el cómo quería evitar que eso se repitiera y le robara su luz. Cuando tengo todos los recuerdos que lo están afectando, tiro con fuerza y los absorbo por completo, me alimento de ellos. Esto libera una sensación de bálsamo al sistema de mi amigo, no puede resistirse a mi poder. Implanto felicidad, tranquilidad, cariño e inmediatamente sus hombros pierden su tensión. Baja la vista al suelo y suspira.


  El dolor de cabeza cede inmediatamente.


  —Lo siento, hermano —pronuncio después de un rato—. Me dolía mucho la cabeza.


  —Debí saberlo… te agradezco. Estaba pensando en hacer trizas esa ventana, pero no creo que sea correcto, en realidad no sé qué encontraré ahí. —Se gira para verme y una risa nerviosa se me escapa. No quiero que comience rompiendo cosas, no es un buen primer paso.


  —Creo que será mejor entrar por el frente —aseguro.


  —Quería evitar a los guardias, eso es todo —se ríe muy bajo para impedir que los guardias del rey nos escuchen.


  —¡Claro, Draco! —ironizo–. Tú siempre tan amable, intentando no meterte en problemas. —Mi amigo palmea mi hombro indicando que debemos avanzar.


  Salimos de los arbustos y caminamos en dirección a la entrada principal. En cuanto los guardias nos visualizan, se abalanzan sobre nosotros y siento un nudo en el estómago. Draco se pone frente a mí y los guardias nos dan alcance con sus espadas en alto. Dos de ellos me amenazan a mí y los otros dos tratan de prevenir a Draco de una forma mucho más sutil. Los de la entrada principal se enconchan en señal de alerta.


  —Lo siento, mi príncipe —dice uno de ellos—, tenemos órdenes del rey de no dejar entrar a nadie.


  Draco tiñe sus ojos con ese azul intenso que parece ser el mismísimo fuego del infierno y las zonas blancas desaparecen por completo.


  Odio que haga eso, luce aterrador y me inquieta.


  Los guardias dan un paso atrás, pero intentan permanecer en su lugar, con una postura que para cualquier otra persona simbolizaría dar media vuelta e irse, pero no para Draco.


  —Este asunto es entre el rey y yo —objeta—. Voy a entrar a esa casa y hablaré con mi padre, ¿quieren impedirlo? Adelante —frota sus manos y sonríe ligeramente, sabiendo que ninguno de ellos sería un verdadero problema para él.


  Uno de los guardias le cierra el paso y Draco hace un movimiento sobre el brazo del hombre dando un golpe en la punta del arma y haciéndola girar a toda velocidad hasta que el mango está en sus manos en segundos. Invierte los papeles fácilmente y eso me deja impactado. Fue tan rápido que ni siquiera pude percatarme de lo que haría.


  Ahora es Draco el que amenaza al guardia.


  »Si no te mueves, voy a tener que demostrarte de lo que soy capaz aun siendo un humano, ¡muévete! —le ordena con un tono de voz hosco.


  Los hombres se voltean a ver los unos a los otros, pero no es hasta que su capitán da la orden, que todos deciden abrirnos camino. Draco baja la guardia de forma inmediata y entrega la espada al capitán mientras avanza a paso constante hacia el interior de la casa. Yo intento estar cerca para tratar de contenerlo si se sale de sus casillas. Así me veo siguiéndolo hasta un pasillo muy angosto que daba al segundo piso de la casa, mediante unas escaleras estrechas. Lo sigo sin dejar de ver su nuca; luce tenso, sus hombros están tan contraídos que siento que pueden desbordar de su cuerpo. La magia se ha ido y yo comienzo a sentir los estragos de su índole en mis sienes.


  Cuando por fin damos con la habitación iluminada, Draco gira la perilla, determinado a ver el interior, ni siquiera se detiene a pensar en las consecuencias que esto podría traerle. Abre y la imagen que tenemos es tan clara que me deja sin aliento varios segundos.


  Confusión  y algo que puedo describir como una contracción de mi corazón, invaden mi cuerpo.


  El rey juega con un par de niños en el suelo, no mayores de trece años; ríen y juegan con figurillas de madera, mientras son calentados con una tenue ráfaga de fuego en una hermosa chimenea que evita que el lugar se congele.


  Draco se paraliza en el acto, como si un balde de agua helada hubiese sido arrojada en su espalda. Abre y cierra la boca, su pecho sube y baja con mucho ímpetu. 


  Una mujer de cabello castaño nos observa desde una esquina con pánico. Llama por lo bajo al rey: «Dragmut» le dijo en susurros desesperados para que este se girara en nuestra dirección. No me pasa desapercibido cómo lo llama por su nombre de pila. Parece confundida y aletargada, pero eso no impide que el rey se gire y mire a mi amigo con una expresión inescrutable. La tensión se dibuja en su mandíbula y sus hombros se encuadran antes de levantarse y guiar a los niños de vuelta a los brazos de su madre. La mujer los toma por la ropa y sale prácticamente corriendo de la habitación, cerrando tras de sí.


  —¿Qué haces aquí, niño? —se dirige a Draco con ese tono despectivo que suele manejar con él.


  Draco no responde inmediatamente, parece seguir tratando de asimilar lo que vio. El rey Dragmut avanza en su dirección y se acerca tanto que puedo advertir cómo Draco se echa hacia atrás al sentir el humo que emana la boca del rey.


  


  
    Capítulo 2

  


  Axel


  —Vine a conocer a tu verdadera familia, me queda claro que tú sí la tienes, padre —tiñe su voz de melancolía y enojo.


  —¡Quiero que en este mismo momento ambos vuelvan al palacio! Hablaremos por la mañana —ordena el rey.


  Draco lo encara y esta vez da un paso en su dirección sin titubear, sin preocuparse por las amenazas no verbales del rey.


  —¿Esto es lo que quieres para mí? —pregunta—. Tú en carne propia sabes lo que es ser obligado a estar con alguien que no te induce nada… ¿Por qué deseas hacerme lo mismo que te hicieron a ti?


  —Yo me casé con tu madre porque era mi deber —objeta el rey Dragmut, su expresión es tan seria que bien podría pasar por una estatua y no por un ser vivo—. Porque había cumplido la edad para hacerlo, porque debía darle hijos al reino. Es tiempo de que madures y dejes de pensar en ti mismo. Debes aceptar que eres el heredero del trono de Goll y que tu responsabilidad es la misma; tener hijos, dragones capaces de proteger a Oberón.


  —¿Y mi opinión no cuenta? ¡¿No te importa un carajo lo que yo quiera?!


  —¿Y qué quieres tú, joven dragón?  —se hace un silencio que se me figura eterno.


  —Libre albedrio. Quiero ser yo quien elija estar en una posición similar. Toda mi vida he sido regido por el concejo, por mis maestros, por la corte y por ti… ya estoy cansado de que quieran domarme como a un caballo.


  —¡Y yo estoy cansado de tener que lidiar con un niño con aires de superioridad! La ley prohíbe casarte a libre voluntad y lo sabes… sabes que nuestras almas se atan a la de nuestra pareja y podemos morir, ¿es difícil de entender? La ley no fue establecida para hacerte infeliz, es para proteger a Oberón. No todo gira en torno a ti, niño. —Dragmut suena mas severo que de costumbre.


  Draco ríe con un tono sarcástico y vuelve a encarar a su padre.


  —¡Qué hipócrita eres! —dice sin dejar el tono irónico—. ¿Qué no eres tú quien tiene una relación ilícita con una mujer? ¡Ah! Y además tienen dos lindos niños… —puntualiza.


  —¡Yo he dado ya un hijo a Goll! No cuestiones mis decisiones —interrumpe a Draco—. Y es tu tiempo de hacerlo. Ahora, ¡sal de aquí y vuelve a casa! —se hace un largo silencio, pero Draco no mueve un solo músculo, simplemente observa a su padre, impasible—. ¡Te he ordenado que salgas de aquí!


  —Y yo no me iré de aquí sin mi libertad… —el rey da un grito que me deja helado, el rugido de una bestia que quiere salir; un grito que bien podría poner de rodillas a cualquier mortal que valore un poco su vida.


  Draco no se escruta ni se mueve, permanece en el mismo sitio, como si estuviese anclado al suelo. Siempre creí que confrontar a su padre era algo que muy en el fondo le asustaba, y no era para menos. El gran dragón rojo, protector de Oberón, un dragón adulto, con pleno control de su fuego, más grande y más fuerte que Draco, quien no había llegado a la madurez física dragoniana, que solían alcanzar a los veinticinco años.


  ¿Quién no le temería?


  —¡Yo soy tu rey! —por primera vez deja su tono controlado y suena iracundo—. ¡Y como tu rey, te ordeno salir ahora mismo de aquí! —ruge conforme sus ojos se cubren por completo de ese peculiar azul luminoso que tanto detesto ver en ellos.


  «En verdad es aterrador».


  —¡Antes que mi rey, deberías ser mi padre! Pero creo que eso es algo que jamás voy a obtener de ti, Dragmut… así que voy a hacerte sencillo decidir. O me das mi libertad, o tendrás que escoger cuál de esos dos niños, “maravillosos y hermosos” —dice en son de burla—, va a ser tu sucesor. Porque no pienso agachar la cabeza ante nadie, ni siquiera ante ti…


  En el instante en que las palabras escapan de su boca, Dragmut no duda en golpear tan fuerte el rostro de su hijo que logra hacerlo escupir sangre sobre la alfombra. Fue un golpe limpio y sonoro, hasta el punto de hacerme estremecer.


  —¡A ellos no los metas en esto! —grita el rey.


  Draco ríe por lo bajo mientras se limpia la sangre de la boca con el dorso de la mano, manchando su camisa color blanco con un caminito de sangre muy marcado.


  —Vuelve a ponerme una mano encima y te aseguro que no solo olvidaré que eres mi padre, también voy a olvidar que eres mi rey. —La amenaza aquieta el aire.


  Al ver a mi amigo, sé que algo en él se ha roto, algo que quería evitar. Curar un corazón roto es sumamente complicado.


  Noto cómo los ojos de Draco se iluminan y alcanzan a cubrirse por completo del tono azul. Es entonces cuando decido intervenir. Me meto entre ambos dragones y toco sus hombros para liberar un poco de mi magia sobre ellos. Atraigo el enojo y la frustración a mi interior, me alimento de esos sentimientos negativos, dejando atrás el dolor de cabeza. Convierto sus frustraciones en tranquilidad y voy liberando poco a poco la paz que tanto les hace falta. Sus cuerpos pierden tensión y la adrenalina desaparece poco a poco.


  —Alteza —me dirijo a Draco—, será mejor que volvamos. Esto comienza a tornarse complicado —Draco asiente, pero no creo que esté conforme. Se detiene en el marco de la puerta y ve a su padre sobre el hombro. La sensación de opresión sale despedida de su mente hasta llegar a mi sistema.


  Sé que no está feliz con el resultado; sé que esperaba que su padre al verse descubierto cediera a sus exigencias, pero una parte de mí me decía que él jamás consentiría algo así. Eso implicaría debilidad y si en algo no se caracterizaba Dragmut, era en ser blando con los otros. Cualquier persona que lo viese caminar o interactuar como un humano, te diría que podía ser tan intimidante como verlo patrullar por las calles en su forma dragón. Solía ser frío y calculador, con un alto poder de análisis y observación del entorno. Casi no reía y eso lo hacía lucir mucho más imponente, mucho más peligroso.


  Caminamos en dirección al palacio, en silencio. Pasamos la siguiente hora de la misma forma, al tiempo que encontrábamos la avenida principal que daba a la plaza central —una enorme explanada en donde se daban los discursos y anuncios gubernamentales, lugar en donde derivaban las calles y avenidas principales.


  Los pies de Draco caminan, pero él estaba tan sumergido en sus pensamientos que seguramente andaba por instinto. Parecía ser un alma sin rumbo fijo; mirada extraviada y poco atenta al entorno, algo muy similar a ver a un ser sin vida.


  Yo comprendía por lo que pasaba, lo había sentido. Cuando lo toqué, percibí cómo sus recuerdos de la infancia se apelotaban en mi inconsciente como si fuese yo quien los viviera; colmándome de una sensación de falta de afecto, desesperación y por último, la decepción de la que había sido presa esta noche.


  Había sentido la frustración que le dio el ver a su padre jugar con esos dos niños, tal cual él hubiese querido en su infancia. Crecer con un padre que jugara a la pelota o se dedicara a sentarse frente al fuego para leerle un libro. Ese par de niños tenían todo lo que Draco siempre quiso, una familia y la libertad de elegir el rumbo de sus vidas, de su existencia. Autonomía pura.


  Llegamos a la avenida principal y vi el largo camino de piedra que nos llevaba al palacio. Los establecimientos ya estaban cerrados y las pocas personas que transitaban las calles eran los guardias de la ciudad, algunas personas que se dirigían al teatro a las funciones nocturnas y algunos sujetos que salían tambaleantes de las tabernas.


  Tomo a mi amigo por el hombro y lo encamino hasta la taberna más cercana. Si algo sabía era que un par de tragos y la compañía de una mujer hermosa lo calmarían como por arte de magia. Ya encaminados, cruzamos el lumbral del lugar, luce abarrotado de hombres jugando cartas y dados; otros más enfocando toda su atención en los espectáculos dados por algunas doncellas que fulguran esculturales en esos vestidos que no dejan nada a la imaginación, algunos concentrados en conversar con las damas que no se encuentran en el escenario, las lindas camareras que atienden las mesas y cantan canciones a sus invitados, como nos llamaban.


  Me tomo un momento y subo la capucha negra de Draco para cubrir su cabeza y que, de alguna forma, no sea reconocido fácilmente. Cualquier persona que lo viera a la cara sabría que se trataba del príncipe, pero al menos podríamos ser discretos bajo las sombras de los mantos.


  Tomamos una mesa a un costado. Me encargo de pedir una botella de licor. La mesera luce hermosa en un vestido entallado que abre a un costado, dejando ver uno de sus muslos bien tonificados. Porta ropa interior en color negro y medias a juego. Deja la botella al centro de la mesa con un par de vasos y sirvo uno a Draco, quien creo sigue estando muy lejos de aquí. Parece haber entrado en un estado de aglutinamiento que es imposible penetrar.


  Una chica presume una vestimenta de dos piezas llena de cuencas, se sienta a nuestro lado. Al cruzar la pierna en torno a Draco, puedo ver lo firme que es su figura. De inmediato tengo que elevar mis ojos al techo para no fantasear con la idea de sentir su apiñonada piel bajo la palma de mi mano.


  —Buenas noches, caballeros —dice la chica que expone su ombligo y su figura ante nosotros— ¿buscan un poco de compañía para esta noche?


  Le dedico una sonrisa amable y hago un comentario pertinente, tratando de persuadir a mi amigo de salir del embrujo de sus pensamientos y prestar atención a la diosa que se encontraba junto a él. Pasados unos minutos, la chica comienza a desesperarse ante la poca curiosidad del joven encapuchado y me veo obligado a disculparme refutando que solamente tomaríamos un par de tragos y nos iríamos. Ella asiente y se levanta sin decir una palabra más, meneando ese firme trasero de un lado a otro para dejarme embobado como si yo fuese un hombre sediento en medio del desierto y ella un oasis bendito.


  —Tal vez deberías follar con ella y dejar de arrojarla sobre mí como si con eso fuese a olvidar todo lo que pasó hoy —se queja sin dejar de ver su vaso, pasándolo de una mano a otra.


  —Vaya, ¿entonces sí estás aquí? Creía que tu mente estaba volando en algún sitio lejano, tratando de hallar su cordura. —Ríe sin mucho ánimo y bebe un poco del licor de su vaso—. ¿Quieres hablar?


  Entorna sus ojos en mi dirección y bebe de golpe el contenido del vaso, carraspea la garganta y luego se aprieta el tabique de la nariz con los dedos.


  Despide una esencia de confusión que me inunda la piel de inmediato. Comienzo a sentir el malestar en mi cabeza, mismo al que ya estoy acostumbrado. Este no es tan fuerte como en otras ocasiones, pero es perceptible y un poco molesto.


  —Ese hombre no es mi padre… —afirma después de un rato. Sirvo otro trago en su vaso y bebe la mitad—. Ese hombre se ha dedicado a desquiciar mi vida, a tratar de volverme a su imagen. Los niños, ellos sí son sus verdaderos hijos. ¿Viste cómo los defendió? ¿Ese tono aprensivo? ¿Ese amor por ellos reflejado en sus ojos?


  —No creo que no te ame, hermano. Solo creo que es muy exigente contigo porque tú eres quien portará la corona. Esos niños no. Podrán ser sus hijos, pero no pueden aspirar al trono. Son ilegítimos.


  —¿Y quién me preguntó a mí si quiero portar la corona? A estas alturas me iría de aquí y declinaría a mi cargo. Así tendrían que encontrar a otro idiota dispuesto a ser mangoneado —su tono es de un profundo cansancio— ¡Estoy harto!


  —Has dedicado toda tu vida al aprendizaje para un día portarla… y eres bueno. Eres el mejor guerrero de Goll; diestro, calculador. Tienes un don nato para que toda la gente te siga y te quiera, incluso más que a tu padre, más que a tu abuelo. Convives con la gente, amas a tu pueblo y… es tu deber. No debes dejar de lado a tu gente. No hagas esto por tu padre o por el concejo, hazlo por las personas que confían en ti, porque estoy seguro de que serás un rey sensacional.


  Draco vuelve a encerrarse en sí mismo durante varios minutos. No pronuncia ni una sola palabra, se dedica a mirar su vaso con alcohol como ha hecho desde que llegamos al bar, pareciendo querer examinarlo a detalle. Como si su contenido le dijera algo que yo no alcanzo a escuchar.


  Embelesado y un poco absorto de lo que nos rodea, puedo decir que está verdaderamente afectado por todo lo que ha pasado, por todo lo que ha descubierto. Muy a mi pesar, la imagen de la familia perfecta había muerto en su interior, un rayo la había partido en dos y lo dejaba sin esperanza de tener algo que siempre ha deseado. Una familia de verdad.


  Ya ni siquiera sentía que valiese la pena tratar de amortiguar sus emociones negativas. Estaba entendido que no iba a calmarse después del shock de esta noche. ¿Qué magia podría aminorar un daño tan profundo? El corazón es un cofre que parece no poder llenarse nunca, siempre abierto a sufrir, a sentir y a llorar las pérdidas, muy pocos logran cerrarlo con candado para evitar los daños exteriores.


  El estado en el que se encuentra no es más que un reflejo del dragón exasperado que busca salir de una jaula forjada en oro, una de la que jamás podrá escapar.


  Ya lo había visto así antes, fue el día en que nos conocimos. Afianzamos una amistad con el paso de los años, pero se hizo sólida gracias a esa noche en particular.


  Radiqué desde los tres años en Lombar, al sur de Oberón. Lombar es un pueblo pequeño que está parcialmente delimitado por costas. El mar cóncavo deposita sus aguas en sus playas, contando con los paisajes más preciosos que jamás alguien pudiera imaginarse. Era rico en cosecha y abastecía a la ciudadela de la pesca.


  Había dejado mi amado Lombar después de la muerte de mamá, de eso ya tenía un poco más de dos años. Jamás pude estar cerca de las personas en situaciones de tristeza, eran las auras más cargadas y podían incluso provocar dolorosos espasmos continuos que no me permitían poder ponerme en pie. Por lo que tomé la decisión más drástica que jamás hubiese podido pasar por mi cabeza, alejarme de todos ellos para que el luto pudiera desvanecerse con el tiempo. Para mi sorpresa, mi larga travesía me había llevado a la tierra de los dragones, Goll, la ciudad más grande en todo Oberón. No negaré que la idea de tener que asentarme en un sitio que históricamente detestaba a mi raza, no fuese algo completamente apabullante. Me intimidaba la simple idea de que mis ojos denotarían mi ser, algo que los habitantes de tan bello país condenaban. Los gollenses siempre se habían caracterizado por ser un pueblo que no olvidaba fácilmente. Pero aun así, con todo y el desprecio de esa gente, me armé de valor y enfrenté mi miedo. Me decía a mí mismo que con el paso del tiempo terminarían aceptándome entre su gente de la misma forma en que habían aceptado a mi familia en Lombar.


  Como por arte de magia, había logrado cruzar los caminos sin contratiempos, había atravesado casi todo el continente para llegar al lado extremo de este sin asaltos ni agresiones furtivas. Como si los dioses hubiesen iluminado mi camino y me llevaran justo al sitio en donde debía estar.


  Tal vez fue una señal divina, tal vez suerte, pero entrar en esa taberna a las afueras de la ciudad, fue lo que hizo que todo encajara en mi vida.


  Era mi segunda noche en Goll y yo buscaba un buen acuerdo con un antiguo amigo de papá. Kell, un gales que se había asentado en Goll desde hacía ya muchos años. Se dedicaba a ser arrendatario de sus pequeñas y grandes propiedades. Prácticamente de eso vivía. Sin más, el lugar de encuentro con mi futuro casero fue esa taberna «Eclipse lunar», donde se preparaba un estofado de pato delicioso, dicho esto en labios de Kell, que parecía extasiado con la idea de una buena cena para cerrar un trato con el hijo de un viejo amigo.


  En el momento en que entré, no me pasó desapercibido el hecho de que las mujeres eran verdaderamente atractivas y portaban vestidos que eran separados por el centro para poder mostrar el abdomen deliberadamente. Algo que no era tradicional en Lombar, a pesar de ser un lugar que podía acalorarte con solo respirar.


  Las mujeres en Goll eran preciosas, de grandes ojos y en su mayoría de piel pálida, sospechaba que por el clima, que solía ser muy frío.


  Habiendo cerrado el trato, firmado el contrato y degustado el exquisito estofado, me fueron entregadas las llaves para que pudiese dormir esa misma noche en la propiedad que sería mía durante ese año. La había rentado amueblada. Era cuestión de tomar mis pertenencias del hotel al centro de la cuidad, en donde había estado hospedado los últimos dos días en espera de establecerme de forma concreta, y llevar mis pocas pertenencias hasta esa casita acogedora.


  Entre los dimes y diretes que comentaba con mi casero, pude sentir la presencia de un hombre enfurecido. Casi podía oler su esencia conflictiva atravesando el sitio hasta la barra y deteniéndose ahí para confrontar a un sujeto de capucha de cuero oscuro, que parecía divertirse con una de las chicas del establecimiento. La tenía sentada en sus piernas y acariciaba sus muslos con la palma de la mano. En cuanto el sujeto apareció frente a la chica en cuestión, esta palideció como si hubiese visto un fantasma.


  El sujeto, que consideraba que bien podría devorar una vaca completa de lo enorme que era, golpeó a la chica tan fuerte que esta salió disparada en sentido del golpe e impactó con el filo de la mesa más cercana. Acto seguido, el caos se desató. Los hombres que parecían estar concentrados en sus actividades, corrieron a ver la pelea entre el hombre y el sujeto de la capucha.


  En mis adentros me decía que este sería el fin para ese chico, el otro tipo era tan grande y alto que incluso había tenido que esquivar el marco de la puerta principal para poder estar completamente adentro del establecimiento.


  La curiosidad me acometía tanto como a mi acompañante. Nos miramos el uno al otro para entornar un repaso de complicidad y acercarnos a la pelea guiados por el morbo y los gritos escandalizados de las meseras que servían los tragos.


  Entre el gentío, visualicé el centro del enfrentamiento. Ambos peleadores estaban frente a frente, caminaban en círculos, como si estuviesen midiendo la distancia pertinente para ejercer su ataque. El sujeto enorme ya tenía la boca abierta debido al impacto de un puñetazo y no pude evitar preguntarme cómo fue que el otro sujeto logró alcanzarlo. El chico era alto, de una musculatura dura, pero aun así podía decirse que era delgado. Por el contrario de su adversario que le sacaba cabeza y media — prominente, musculatura en grandes proporciones, además de que parecía tener una fuerza que fácilmente haría colapsar un muro.


  Siguieron en esa posición analítica y sin más el enorme sujeto comenzó a lanzar puñetazos para tratar de alcanzarlo, pero el hombre de la capucha esquivó cada golpe con una agilidad que se inclinaba a ser algo fuera de este mundo. Se movía cual felino, con los puños frente a su rostro, rodeando al enorme sujeto hasta lograr atizar un puñetazo. Rodeaba y daba un golpe en un costado, se movía para esquivar un ataque y propinaba otro puñetazo en el costado extremo del enorme tipo.


  La gente alrededor parecía extasiada con la pelea; gritaban alrededor, gozando del espectáculo privado. Por mi parte no podía creer la agilidad del chico de la capucha y cómo se giraba sobre su eje sin inmutarse, dando golpes a los costados para hacer tambalear a su oponente.


  De pronto el sujeto enorme dio un paso al frente, tomando un banco de la barra, haciéndolo una extensión de su brazo y logrando así alcanzar a su objetivo para reventarlo a su costado con toda su furia. Se esbozó un gran bufido de los hombres que rodeaban la pelea. «¡Eso debió doler!», «Eso fue trampa». El chico de la capucha cayó al suelo y el hombre enorme e imponente abrió los brazos aclamando su victoria, pero el chico de la capucha se levantó segundos después como si nada hubiese pasado, se sacudió y observó cómo su contrincante giraba con la satisfacción de un pavorreal que exhibía su plumaje al sol, creyendo que lo había derrotado. Aprovechando esta distracción, pateó con su talón la parte trasera de una de las piernas de su atacante y arrojó un rodillazo al costado derecho del enorme estómago, poniendo de rodillas al hombre de forma inmediata, para luego rematar con un golpe en su rostro que lo dejó bocabajo en un segundo.


  El chico esbelto había derrotado a ese hombre que más parecía ser un titán de lo majestuoso que era su aspecto.


  Los gritos pidiendo al de la capucha que acabara con el otro sujeto fueron lo que desató una alarma de pánico en mi sistema. Corrí en su dirección y rápidamente lo toqué para poder tranquilizarlo, para darle serenidad. El tipo de la capucha dejó caer los hombros y logré sacarlo de ahí sin siquiera ver a los hombres que pedían a gritos que los dejase seguir peleando.


  Entramos en el callejón continuo a la taberna y en el instante en el que se quitó la capucha, pude ver un par de ojos azules brillantes que no me eran de ninguna forma parecidos a los de ninguna región, a los de ningún habitante con quien me hubiese topado antes. Los gollenses eran de ojos ambarinos y este hombre no era nada común. El azul de sus ojos cubría toda la superficie blanca y destellaban con mucha intensidad, irradiaban luz. El sujeto me miraba con una expresión cansada, pero sus hombros denotaban el esfuerzo por tratar de normalizar su respiración.


  Jamás olvidaría ese instante. Fue la primera vez que vi de frente a un dragón.


  —¿En qué piensas, Axel? —pregunta mi amigo, sacándome por completo de mis recuerdos. Sonrío de forma torpe y un tanto avergonzada.


  —Recordaba el día en que nos conocimos… creo que voy a empezar a cobrarte cada que salve tu culo de un altercado.


  —No recuerdo que hayas salvado mi culo esa noche… ya lo tenía resuelto. Tal vez, debiste llegar antes de que estrellara ese banco de madera en mi cuerpo, idiota, eso sí habría sido de mucha ayuda —objeta con fingida irritación.


  —Estaba haciendo apuestas, ya sabes, aprovechando la ocasión, todo el alboroto y eso… —bromeo, sonriendo ampliamente, provocando que entorne los ojos al aire.


  —Espero que al menos apostaras a mi favor  —suelta como veneno.


  —¡El tipo era enorme, Draco! Creí que te haría añicos…


  —Eres… un pésimo amigo… —afirma al tiempo que suelta una carcajada.


  Han pasado dos años; dos años hace que decidí vivir en Goll; dos años que dejé la comodidad de mi casa y enfrenté el hecho de que mamá estaba muerta, dos años de que me aventuré al extremo contrario del continente para probar mi suerte, dos años de que Draco y yo somos los mejores amigos.


  Desde ese entonces, pasábamos largos ratos conversando; yendo y viniendo de los rincones del reino, de sitio en sitio y de plática en plática. Teníamos tanto en común que sin que se planeara, se sentía como si lo que teníamos fuese una verdadera hermandad. Como cuando conoces a alguien desde muy pequeño.


  Sus padres, como era de esperarse, no aceptaron de buena gana el hecho de que Draco me convirtiera en su mejor amigo, ni tampoco el que comenzara a asistirlo como un trabajo fijo. Al principio no fue fácil hacerlos tolerarme; inclusive fue complicado que la corte me viera con buena cara. Pero al pasar de los años, se habían habituado a mi presencia, los hice entender que pese a los malos tratos y las ofensas en contra de mi raza, no iban a amedrentarme.


  Vidrios rotos, notas de amenazas que no eran cumplidas, eran las agresiones más frecuentes, claro que con el tiempo, esto dejó de pasar y pude vivir más tranquilo.


  Caminamos de vuelta al palacio.


  Después de tanto caos puede notar que mi amigo estaba más tranquilo. Parecía haber puesto sus pensamientos en armonía.  La plática llena de ironía y bromas había relajado el ambiente por completo, dejando un buen sabor de boca con la simple mención de eventos de nuestro pasado. Como siempre, el pasado positivo pisaba el presente negativo.


  Cruzamos el puente de piedra que da al palacio rojo y para entonces siento cómo mis pies comienzan a dar de sí. No puedo caminar más. Es de madrugada y mi cuerpo me pide a gritos que descanse de una buena vez.


  —Tal vez deberías quedarte, hermano. Luces cansado —sugiere Draco.


  —No quiero importunar a tus padres —contesto inmediatamente. No me gustaba ser una carga.


  Este remedo de hogar… —se queda con la palabra en la boca sin poder expresar nada más—. Si ocupas una habitación de este enorme palacio, no vas a importunar a nadie. Al contrario —dice de forma amable.


  Lo pienso detenidamente.


  —¿No crees que sea demasiado para tus padres? Digo, apenas empiezan a asimilar mi presencia constante aquí y el hecho de invadir su espacio, incluso en las noches, me suena… irritante. —Draco detona una carcajada y me da un puñetazo leve en el brazo izquierdo, a lo que suelto una queja obscena.


  —Mi padre pasa sus noches con su amante y mi madre ni siquiera te notará… además, en teoría, esta también es mi casa, ¿o no?


  En ese instante se alzan ante nosotros un par de puertas gigantescas, oscuras como la noche y tan altas que si no fuese porque las he abierto personalmente, creería que sería imposible mover una sola de ellas. Es la entrada principal del palacio. Hay guardias de cada lado, en su turno nocturno, y no me pasa desapercibido cómo me miran de arriba abajo, como si fuese un insecto.


  Draco pasa frente a ellos proyectando ojos inquisidores en su dirección y estos posan su vista en otros puntos al notar la mirada de advertencia de su príncipe.


  Mi amigo siempre intentando hacer entender a los otros que solo soy un hombre, para que dejen de ver por encima de mi raza.


  Draco toma las puertas con las palmas de las manos y empuja hasta que estas conceden el paso al interior, se escucha el crujir de la pesada madera moviéndose hacia el frente.


  El vestíbulo es inmenso, cubierto por completo de un tinte blanco inmaculado y bordes en decoración dorada. Las cortinas azul rey caen sobre las ventanas y hay un olor muy parecido a los aromas de la madera combinado con cítricos y una limpieza excesiva. Al centro se alza una gran escalinata en mármol blanco que te lleva directamente a las alas superiores, divididas por sectores que parecen interminables. No me he tomado el tiempo de recorrer todo el palacio rojo, incluso si yo hubiese crecido aquí, creo que no podría recordar cada habitación a la perfección. El castillo era de exagerada dimensión.


  Pero no es hasta el momento que veo al rey sobre los peldaños, que mi cuerpo se detiene en seco. Sus ojos están entornados en nuestra trayectoria, luce cansado, fastidiado y colérico. Comprendo que ha estado esperándonos por mucho tiempo, tal vez desde que decidimos salir de esa casa repleta de sus secretos.


  Su rostro denota una irritación casi animal, tanto que logra hacerme retroceder unos pasos para cerciorarme de que su energía sea estable y no vaya a abalanzarse contra nosotros.


  —¡¿En dónde estabas?!  —grita el rey sin tomarse la molestia de voltear a verme. Draco lo observa, impasible y sin expresión. Tan sereno que siento que es anormal —Axel, retírate. Debo hablar con mi hijo. —Draco sonríe de forma fingida.


  Yo asiento en ese momento y giro sobre mis talones en dirección a la puerta.


  —¡Axel! —grita mi amigo desde su sitio—. No creo que quieras que esté lejos. Justo en este momento transpiro furia, majestad. Y no quisiera perder el control, como casi hago hace unas horas —le expresa a su padre. Me quedo desde ese punto observándolos. El rey arroja una mirada huraña en mi dirección, al tiempo que ve a su hijo parado frente  a él.


  Una guerra se ha detonado en su cabeza; entre lo que él considera correcto y lo que no lo es. Pero al final acepta que me quede a regañadientes. Y pese a mi incomodidad, lo hago porque sé que no es un capricho de Draco, en verdad teme que las cosas puedan salirse de control. 


  —¿Y bien…? —pregunta Draco.


  —Muchacho… no quiero que me consideres tu enemigo, porque no lo soy  —indica el rey, sin apartar la vista de su hijo—. Yo soy el rey de Goll, bueno o malo, necesito que la ley se cumpla…


  —Necesitas que los contratos se cumplan —lo corrige—. ¡No me vengas con el cuento de que la boda con Gabriela es para hacer valer la ley! ¿Quieres que hablemos claro o seguimos tapando el sol con un dedo? Dime la verdad, admite que la boda con Gabriela será una entrada para una alianza con Gale, admite que necesitas la coalición para posicionarte en el campo de batalla y tener los puertos bajo tu mando. ¿Crees que no he notado que pasas tus días con el concejo observando el mapa de Oberón? La guerra se acerca y lo sabes. La reina Ariana está ganando territorios caleses y no sabes cuál será su siguiente paso. —El rey permanece taciturno por lo que parece ser una eternidad y por primera vez, su gesto no es duro. Ha bajado la guardia considerablemente ante las palabras de su hijo.


  Dragmut, agacha la cabeza al suelo y su cuerpo irradia sentimientos de agobio, preocupación y tristeza.


  —Tengo que ver por Goll. Soy el rey —objeta alzando la vista nuevamente—. Un día comprenderás que al ser rey tienes que sacrificar muchas cosas, Draco. Sacrificas tus deseos; tus sueños, tu libertad, a tus hijos e inclusive tu vida… Porque debes proteger a tu pueblo; porque en ti recae el peso de la vida de miles de personas. Pero eso es algo que solo entenderás cuando portes la corona. No puedes experimentarlo ahora, porque ese compromiso no es tuyo.


  —¿Sacrificar? —repite mi amigo, mientras me mira por encima del hombro, para luego volver a encarar a su padre—. Entonces, ¿debo entender que esto es el sacrificio que debes hacer por Goll?


  El rey asiente.


  —Draco —dice el rey tomando a su hijo por los hombros, en el afán de querer puntualizar su oración— Yo tampoco quería casarme con tu madre…


  —Eso me queda claro… —interrumpe con un atisbo de ironía.


  —Conocí a Clara mucho antes de que tu abuelo decidiera que yo debía casarme con tu madre — ¿Clara? Ese era el nombre de su amante—. Mi padre jamás accedió a conocerla; jamás cedió a escuchar razón de ella. Lo único que le interesaba era que yo me uniera a Katherine para dar herederos al trono. Y así lo hice, porque era mi deber, porque eso fue lo que me ordenó mi rey.


  —Lo hiciste porque no tuviste las agallas de enfrentar al abuelo… —debate Draco con los brazos cruzados sobre su pecho—, porque si bien puede percibir, pareces sentir el vínculo por ella, si no ni siquiera te molestarías en estar cada noche con ellos. Pero tú no tuviste el valor de poner un alto a esto y casarte con quien te viniera en gana, aunque eso significara desafiar a «tu rey». ¿Qué más daba? Ibas a dar herederos al trono…


  —¡No! La realidad es que luché por Clara mucho tiempo, pero finalmente comprendí que no importaba cuánto deseara estar con ella —dice con un tinte de nostalgia en la voz—, mi realidad era esta —el rey señala su alrededor—. Nací y crecí aquí, bajo los privilegios de dicha posición, pero los privilegios conllevan al deber… Mi deber era casarme con tu madre, y lo hice, mi deber era dar un digno heredero al trono, y lo hice.


  Se hace otro silencio, pero el ambiente se torna relajado. El rey habla tan calmado que brota una energía segura en todo el lugar. Cosa que parece que ha logrado que Draco baje sus defensas.


  —De acuerdo… —dice finalmente, apretando los dientes. Dragmut lo ve con el ceño fruncido, como si no entendiera de qué le habla—. Me casaré con Gabriela —le aclara—, pero quiero algo a cambio —Dragmut vuelve a tensarse, pero no hace ningún comentario al respecto, espera pacientemente a que su hijo hable—. Quiero que me concedas mi independencia por tres años, quiero ser libre de irme, de alejarme por un tiempo de todo. A cambio, yo me casaré con ella, tú tendrás tu contrato. Todos ganamos.


  —Es peligroso. No voy a exponer al único heredero al trono de esa forma.


  —No voy a acceder de otra forma.


  Draco ya llevaba dos años reusándose a firmar el contrato de compromiso con Gabriela. Es la primera vez que lo escucho aceptar algo que en el fondo sabe que lo hará infeliz.


  Me acerco a ellos con una idea en la cabeza que podría solucionar parte del problema para ambos bandos, aunque no sé si va a funcionar a ciencia cierta.


  —Disculpen que me meta en donde no me llaman, pero tengo una propuesta que puede serles de interés.


  Dragmut y Draco se giran para verme de frente y yo comienzo a declinar mi propuesta ante la mirada que el rey me ofrece. El rey gusta de intimidar a las personas y entre ellos a mí —mirada impasible y dura, con destellos de exasperación. El dragón rojo en su forma humana se yergue en su totalidad y me hace sentir un pequeño conejo al lado de un león. Siento que puede arrojarse a mi yugular en el momento menos pensado.


  Mi amigo me anima con un gesto de cabeza a continuar con mi propuesta.


  »Pensando en cumplir con ambas partes —digo al cabo de un momento—, podría ser que los años que se están solicitando sean más seguros en Lombar, con mi familia. Mi padre es dueño de un gran viñedo y aunque se trata de un pueblo, cuenta con la protección del ejercito de Gale. Mi familia no tendrá inconveniente en acogernos— mi amigo sonríe ampliamente y se gira para ver a su padre que no parece conforme con la sugerencia.


  —¿Un dragón con una familia calesa? No me hagan reír… —dice irritado.


  —Este chico —Draco me señala—, es más honesto y leal que muchos gollenses, que muchas personas en realidad, majestad. Alguien que pudo criar a su hijo bajo estos valores, merece toda mi confianza, incluso la suya. En Lombar estaré seguro, en compañía de buenas personas y eso me permitirá vivir en paz antes de entregarme a mi patria, ¿no cree? —objeta con la mandíbula tensa.


  La nariz del rey abre y cierra pausadamente, trata de controlar su temperamento, pero no le resulta fácil. Agacha la cabeza pensativo. Creo que está considerando seriamente la propuesta. Pero al cabo de un rato comienza a negar con la cabeza.


  »¡No le diré a nadie quién soy! Voy a entregar mi vida a mi país… pero por favor, debes considerar el que yo pueda vivir en paz por un tiempo.


  Dragmut permanece callado.


  —Un año —oferta el rey.


  —Tres —replica Draco.


  —Dos —vuelve a decir el rey


  —Dos años y medio… —contraoferta Draco.


  El rey vuelve a negar con la cabeza y cruza los brazos sobre su pecho—: Serán dos años y no quiero escuchar una sola palabra más —zanja, alzando el tono de su voz—. Al terminar tu plazo, volverás a Goll y te casarás con Gabriela, asumirás el puesto que es tuyo por derecho y te involucrarás en cada aspecto del reino. Continuarás tu entrenamiento, elegirás a tu asesor y te convertirás en mi sombra, pero si la guerra llegase a alcanzarnos, estarás obligado a escindir el plazo y volver antes de tiempo. ¿Estás de acuerdo?


  Draco asiente con un destello de resignación.


  —Trato hecho.


  


  
    Capítulo 3

  


  Elena


  Corro por el bosque, uso cuatro patas y soy tan ágil que puedo brincar entre las ramas y recorrer grandes distancias en minutos. Mis patas resuenan en la tierra y levantan un poco de polvo alrededor.


  El bosque es oscuro, los árboles son de troncos enormes y totalmente negros. No hay animales, no se escucha ni el cantar de un ave o incluso el de un grillo. Es tan tétrico que de no ser porque sé que lo veré, saldría huyendo sin detenerme.


  Solamente puedo captar el sonido del viento que mueve la cima de los árboles y el caer de unas cuantas hojas secas. Casi no puedo ver, parece que este bosque vive de las sombras, pero como muchas otras noches, puedo apreciar la tenue entrada de luz que me lleva directo al río. Ahí podré tomar agua fresca y enfriar un poco mi hocico. También es el sitio en donde nos reunimos.


  Corro en esa dirección y no me toma más que unos cuantos minutos llegar a lo único que parece tener vida en este bosque —un río ancho, con una caída de agua importante, fresca y revitalizante.


  Me acerco para beber de ella y puedo apreciar el reflejo de una cierva roja. Esta soy yo, de hocico prominente y muy fina, una nariz negra delinea las entradas de un pelaje blanco que enmarcan mi cara hasta llegar a mis ojos oscuros, mis orejas son ovaladas hasta terminar en punta y mi pelaje de un rojo muy brillante, destella en tonos dorados con los leves rayos del sol.


  El crepitar de la hierba me previene, levanto las orejas intentando captar otro movimiento o ver alguna clase de peligro, pero no es hasta que lo veo que bajo la guardia y me dedico a observarlo. Nunca puedo definir su semblante, sé que es un hombre de una sonrisa hermosa, porque es lo único que mi subconsciente me permite aclarar, es muy alto, de piel blanca, de cuerpo esculpido, pero al mismo tiempo es esbelto.


  Él me sonríe, regalándome ese hermoso gesto que me hace confiar en él, mismo que me ha ofrecido desde que éramos niños.


  Camina hacia mí y yo me dejo acariciar por sus enormes manos. Pasa sus dedos entre mi pelaje, al tiempo que se tira en el suelo para disfrutar del contacto que logramos tener. Siempre parece disfrutar cómo se siente mi pelo rojo entre sus manos.


  —Hola, preciosa —«preciosa», el apodo que me ha otorgado muchos años atrás—. Esta noche en verdad te necesito a mi lado, más que cualquier otra. —Acurruco mi cabeza en su regazo, posicionando la parte inferior de mi hocico en su rodilla, esto le permite poder seguir acariciándome, mientras que yo puedo reconfortarlo un poco con lo que intento sea un abrazo.


  »Hace unos días hablé con una gitana, me habló de ti… dice que eres mi guía, mi guardián, que me visitas en el plano astral. ¡Qué locura! Para mí que eres mi mejor amiga, siempre estás aquí cuando más lo necesito, siempre concediéndome un poco de paz —ejerce un silencio que se colma de un suspiro de pesar.


  —Acepté casarme, después de posponerlo durante tanto tiempo, al fin me he rendido a las exigencias y una parte de mí dice que debo huir, que tengo que irme. No puedo quedarme. Siento que me asfixio, que con cada día que les permito regirme, una parte de mí muere. No quiero eso, quiero vivir, sentir y conocer. Quiero respirar aire puro sin tener rumbo, quisiera tanto, tanto conocerte… —sus caricias se tornan más fuertes en mi lomo y eso me hace estirarme un poco para sentirlas a fondo—. La adivina dijo que eres real, dijo que este era tu ser ancestral y que estaba destinado a conocerte, que era el destino. ¿Crees en el destino? Me pregunto si algún día nuestros caminos se encontrarán. ¿Cómo serás? ¿Te agradaré o solo pasarás de largo? Yo creo que te reconocería, ¿cómo no reconocerte, preciosa? Eres el único ser que me hace sentir vivo…


  »Has sido mi amiga desde que tengo cuatro años. Mi pequeña cervatilla asustadiza. Dame una señal, dime cómo encontrarte y te juro… te juro —recalca—, por lo más sagrado que llegaré a ti. Dime quién eres y me tendrás ahí…


  Siento su abrazo mientras mis ojos son cegados por un resplandeciente tono blanco que me lleva a un entorno totalmente diferente. Estoy al borde de un acantilado, el viento es fuerte, tanto que logra moverme. Las hojas resuenan al rozarse unas con otras entre las ramas.


  Hay una mujer, de cabello oscuro, tan largo que las puntas tocan su cintura, de rasgos finos y vestimenta antigua.


  —Él viene… —habla en mi lengua madre, el cales—. Viene por ti, viene por mí…


  «¡Esa voz!», podría reconocer esa voz en cualquier parte, la he escuchado desde muy pequeña, he vivido prácticamente toda mi vida oyéndola.


  —¿Quién eres? —le pregunto en la misma lengua.


  —Yo soy tú y tú eres yo…


  —¡Elena! —escucho a lo lejos.


  Es una voz femenina que reconozco a la perfección. Vuelve a llamarme, una y otra vez, logrando sacarme de ese paisaje desconocido y arrastrarme a la realidad.


  ¡Nana! Mi Nana, toca mi hombro con delicadeza y me acerca un vaso con agua, me tallo los ojos y tomo el vaso que me ofrece con esa cara de devoción que siempre me ha brindado. Ese es el rostro de una madre que, pese a saber que no nacimos de sus entrañas, nos ama como si lo hubiésemos hecho.


  Cuando logro enfocar con más precisión, observo cómo algunas de mis cosas están tiradas, esparcidas alrededor de mi cama. Rápidamente reviso los brazaletes de oro en mis muñecas, están en el mismo lugar, en mi sitio seguro, rodeando mis muñecas. Estas cosas no dejan de pasarme y parecen aumentar cuando sueño cosas extrañas —cómo soñar con otras épocas o ese acantilado que parece esconder muchas historias. Estos sucesos ocurren aun teniendo los brazaletes puestos, lo que supone que de alguna manera, logro estar en contacto con la magia.


  Me aterra el hecho de pensar que ni el oro del Esben puede contenerme cuando se trata de mi subconsciente. No quiero imaginarme las cosas que deben pasar en mi mente si puedo desafiar un metal tan puro, que en teoría, debería liberarme de la magia, aislarla por completo.


  Por otro lado, mi amigo de la infancia, que pese a no saber quién es o si es real o no, incluso el no haber visto jamás su rostro, no deja de traerme cierta satisfacción. Amo soñarlo, amo escuchar su voz y sentir sus caricias. Adoro la manera en que me llama «preciosa» con tanta devoción.


  —¿De nuevo eras una cierva? —pregunta Nana, al tiempo que trata de ordenar un poco mi habitación, al menos no es un caos como en otras ocasiones que parece haber entrado un tornado a destruir todo.


  Nana abre el armario y de él saca un vestido azul pálido que ama ponerme, siendo este su color predilecto y, como buena chica, sigo aprobando sus gustos, aunque prefiero los colores oscuros, sobre todo el tono rojo.


  —Siempre el mismo sueño, Nana —contesto con añoranza, omitiendo la visión de esa chica que, estaba segura, se trataba de la misma que me hablaba desde niña—. ¿Crees que él sea real?


  —¿Deseas que lo sea? —enmarca ambas cejas como si no pudiese creer mi pregunta.


  Casi nunca puedo dirigirme a él, pero lo que me dijo esta noche no hizo más que despertar mi curiosidad. Parece tan real, me habla de cosas que en verdad puedo asegurar que alguien en alguna parte del mundo está viviendo. No son producto de mi mente.


  —No lo sé, solo… tengo algo de curiosidad. Siento esta… sensación de paz cuando lo sueño, me siento completa. —Nana no me mira, se limita a alisar el vestido que me pondré el día de hoy. Lo estira sobre la cama y lo ve por un rato, tal vez intenta encontrarle un defecto para hacerle un nuevo arreglo, costumbres de Nana. Ya ni parece notar que el cuarto era un desastre antes de que lograra despertarme.


  —Eso me suena a amor… —rompe el silencio—, tal vez se trata de tu alma gemela —se me escapa un bufido de burla y ella pone los ojos en blanco—. No sé, mi niña. Quizá si lo consultas con Bertha, ella podría orientarte más. —De solo escuchar su nombre se me revuelve el estómago, esa mujer me causa temor. Desde muy chica me recuerdo sin poder sostener su mirada, porque sus ojos encierran magia muy peculiar. Me aterra perderme en esos ojos blancos y ver esas cosas que embotellan el alma.


  —¡Eso no! Prefiero mil veces no saber… solamente son sueños, no voy a perder de vista mis objetivos solo porque un par de sueños quieren mover la base de mi equilibrio.


  —Mi niña, eso solo tú te lo crees, ¿un par de sueños? Sueñas con él tan seguido que he perdido la cuenta, pero es tu elección y yo siempre respetaré tu voluntad. Se lo prometí a mi niña Elisa antes de que nos dejara.


  Escuchar el nombre de mamá siempre me traía recuerdos muy hermosos; ella preparando sus famosas galletas con chispas de chocolate, sus charlas antes de la cena, las noches de chimenea quemando bombones, los juegos furtivos donde nombrábamos estrellas, creando historias memorables en su honor. Tantos recuerdos hermosos. Pero después de la belleza venía un vuelco que oprimía mi corazón, el recuerdo del día que partió, el día que yo no pude ayudarla, el día que lamentaré por siempre… 


  Tomo un baño rápido y salgo a toda velocidad para encontrarme de nuevo con Nana. Me ayuda a recoger mi cabello en media coleta, coloca un corsé sencillo, por encima del vestido que cuidadosamente alisó y yo amarro el pantalón que suelo llevar por debajo para poder montar a caballo con las piernas a cada lado, lo sé, suena escandaloso, pero la realidad es que era muy cómodo y me importaba muy poco lo que los aldeanos pensaran de mí. Estaba acostumbrada a que los hombres y las mujeres en Lombar hablaran a mis espaldas, ya que tendían a hacerlo simplemente por el hecho de ser de Calar. Las habladurías ya no me importaban, había dejado de prestarles atención hacía años.


  Me miro al espejo y me gusta lo que veo, luzco muy bien, algo cansada, pero bien. Me cercioro de que mis brazaletes estén bien puestos y sonrío ampliamente al espejo.


  Cuando bajo al comedor no es una sorpresa para mí no encontrar a nadie, papá está de viaje, es un excelente comerciante y como buen negociador, debe actualizar su lista de proveedores y sentarse a cenar con algunos de vez en cuando. Sé que los últimos años han sido difíciles para él sin mamá, pero ha sabido llevar las cosas muy bien. Mi hermano mayor, Abel, se quedó a cargo de la casa y la villa Valeska, mas su rutina le impedía por completo desayunar en familia, su vida era despertar por la mañana, desayunar algo ligero y cabalgar antes del amanecer para iniciar sus deberes muy temprano. Abel iba a heredar el viñedo y por ende, contribuía trabajando arduamente. En ocasiones acompañaba a papá a esos viajes que le podían llevar semanas lejos de casa, pero otras era acompañado por su socio, el señor Harry Barock o su hijo, William Barock.


  Como mi avena y el té que Nana ordenó que me fuera servido y tomo un respiro antes de dirigirme a las caballerizas. Está a punto de amanecer y mi tiempo es limitado, debo llegar al consultorio para ver a la pequeña Raquel que se quedaría a pasar la noche debido a una fuerte fiebre. Carlo, encargado de las caballerizas y de vigilar la casa, sale con Philip atado y bien ensillado. Mi caballo, un regalo de papá al cumplir los dieciséis, estaba listo para llevarme a mi trabajo a todo galope.


  El caballo relincha en señal de aprobación, sabe que lo haré correr tanto como a ambos nos gusta, tan rápido como dan sus patas, cuán rápido puede llevarme. Philip es un animal veloz y vigoroso. Mi grañón gales de seis años. Mi adoración.


  Lo tuve desde que su madre lo parió y ha crecido en nuestros establos. Me enamoré de él desde el momento en que lo vi.


  Agradezco a Carlo su ayuda y le deseo un excelente día antes de salir a todo galope sobre Philip, dirigiéndome directamente a la clínica en el pueblo.


  


  
    Capítulo 4

  


  Axel


  Ya fijada la fecha del viaje y establecidas las reglas que seguiríamos para mantener la identidad del príncipe bajo estricto conocimiento nuestro, mandé una carta a casa, donde avisaba a papá que iría de visita, dando un plazo indefinido para nuestro regreso, ya que debía ir con un caballero de Goll que tenía asuntos que resolver en Lombar, dichos asuntos podían tomarle un tiempo considerable. El caballero gollense resolvería cuestiones pendientes del rey; en teoría, trabajaría para el estado residiendo allá, lo que le daría a Draco la coartada perfecta para desaparecer durante periodos largos y así poder estirar las alas en las lejanías sin ser visto o sin levantar la menor sospecha.


  «¡Los dragones se debilitan si no vuelven a su estado original. Un dragón débil, es un dragón fácil de derribar!», eran las palabras del rey, lo que nos exponía cada que el tema del viaje salía a la luz. Parecía preocuparle que Draco decidiese permanecer todo el tiempo como un humano.


  La respuesta de papá vino tres semanas después del envío de mi carta. Decía estar encantado con la idea de que el rey me diera una excusa para estar un tiempo en mi hogar, con él y mis hermanos. Decía extrañarme y que los días en Lombar no habían sido lo mismo sin mí.


  No podía evitar sentir nostalgia al leer sus palabras. Él no se expuso feliz cuando decidí irme de casa, pero tampoco puso resistencia, ya que siempre fue flexible conmigo. Siempre me dijo lo parecido que era a mamá, almas que gustan de rodearse de la naturaleza y conocer cosas nuevas, decía que entendía mi necesidad de huir de aquello que me afectaba, no solo emocionalmente, sino también físicamente.


  Para la llegada de la primavera, ya se había fijado una fecha para anunciar el compromiso formalmente ante Goll. La princesa galesa vendría con los reyes de Gale y se pactaría el contrato de compromiso entre ellos. Este contrato siempre se llevaba a cabo bajo las normas de Goll. Sus soberanos siempre debían pasar ante él para establecer los límites de la convivencia conyugal y esclarecer las dudas que la familia de la futura novia pudiesen tener.


  Así los días surcaron los minutos apresuradamente y con ellos la tensión de Draco aumentaba. Lo veía más inquieto, más disperso y muy distraído. Lo que podía percibir cuando me acercaba a él era su necesidad de salir corriendo y no volver hacia atrás; una alarma en señal de peligro, con punzadas agudas en su espalda y en boca de mi mejor amigo: «¡Lo que quiero hacer es arrojarme por un precipicio!».


  Pero el trato estaba cerrado; él tendría que acatar las órdenes de su padre y seguir hasta el final con lo acordado, sin importar su falta de interés o su apatía, Draco tendría que llevar la fiesta en paz a cambio de una vida normal durante algunos años.


  Dos años como pago por el resto de su vida a la causa. ¿Pago o trueque? Ese era un precio muy alto.


  El día del compromiso llegó con el salir del sol.


  Esa mañana, los astros se acomodaron majestuosamente para recibir a la familia real galesa. Y claramente, asimilo, que mi amigo debía estarse retorciendo en su veneno. Lo que menos necesitaba era un sol romántico y radiante que recibiera con amabilidad a lo que sentía su nueva cadena.


  La ventana deja entrar el paso de la luz a mi habitación y tiñe los rincones con colores amarillos y naranjas. 


  Paso los últimos minutos que tengo para ver el techo de mi habitación y darle forma a manchas que parecían no haber estado ahí hasta ahora.


  La lluvia excesiva de Goll ha traído consigo algunas goteras de las que deberé encargarme antes de partir a Lombar en un par de semanas. Debería informar a mi casero de ello para que pudiera arreglarla. Ya me encargaría de eso más tarde.


  Escucho que alguien entra a la casa con el abrir y cerrar de la puerta principal.


  Debe ser la señora Hans, es el ama de llaves, encargada de administrar la propiedad y ver que el hijo de Lestat Valeska, o sea yo, no quiebre nada mientras esté rentando.


  Me divierto mucho con toda la sarta de majaderías que arroja al aire cuando proclamaba las discusiones que había sostenido con su marido la noche anterior, para luego terminar pidiendo perdón a los dioses por su blasfemia.  Era una mujer de mediana edad, de gran peso, pero de un corazón noble. Jamás se metía conmigo; siempre hacía su trabajo a la perfección y se retiraba para volver al día siguiente y repetir la rutina —preparar el desayuno y quejarse, limpiar mis desastres y quejarse, acomodar mi ropa y quejarse, para pedir perdón y volverse a quejar.


  «Juro por mi madre que un día asfixiaré a ese hombre mientras duerme. Tomaré mi almohada y estrujaré su cara hasta que se ponga azul. Llego muerta de cansancio a casa después de un arduo día de trabajo, para encontrar la cocina inundada, ¿puedes creerlo, muchacho? ¿Es tan difícil levantar las coladeras? ¡Y que los dioses me perdonen, pero ese hombre logra sacar lo peor que hay en mí!», se queja mientras yo anudo la corbata formal que me habían solicitado usar para lucir formal ante la presencia de la familia real galesa. Yo solo suelto carcajadas cuando se disculpa por querer asesinar a su marido una y otra vez.


  Era muy reconfortante para mí pensar que tenía compañía en esa casa, a pesar de no ser muy grande, la ausencia de mi familia era mas llevadera con esa mujer en mi vida.


  Ya comenzaba a quererla.


  El traje solicitado es un traje semi-formal, de diez botones al frente y cola, con un  chaleco que cubre parcialmente mi camisa.


  El hecho de que los reyes de Gale lleguen a Goll con la prometida de mi amigo lo ameritaba, además del baile que la reina había organizado. Esta noche, estaría toda la crema y nata de Goll; miembros del concejo, de la corte y familias que no solamente contaban con el apellido de una buena casa y cuna, sino un título de nobleza con descendientes respaldando un árbol genealógico muy extenso.


  Me dirijo al palacio a paso apresurado. Ya era un poco tarde y seguramente tendría que hacer que Draco bajase de los tejados para dignarse a lucir presentable frente a su novia. En tan solo dos años había logrado conocerlo tan bien que estaba seguro de que esa sería mi ocupación, yo, un simple humano, tratando de hacer que un dragón enorme y muy irritado bajase, tomara forma humana y sonriera a su futura familia política.


  La sola idea me exaspera y más el hecho de no tener respuestas de él cuando es un dragón. Todo sería más fácil si yo también pudiese entenderlo y no se mofara de mí con esos gruñidos y ojos saltones que denotan pesimismo.


  Y efectivamente.


  Mi amigo no estaba en su habitación y su traje estaba debidamente colocado en su cama, su paje esperaba pacientemente que él se decidiera a bajar para ayudarlo a vestirse.


  —¡Draco! —grito desde el amplio balcón de su habitación.


  Él está sobre una de las torres rojas del palacio, sujeto a ella por medio de su cola, que se enrolla como si fuese una serpiente alrededor de un árbol. Cada que lo llamo él se enreda más y me es imposible lidiar con esta situación —sin poderlo alcanzar y con poco tiempo de sobra como para pedirle que se asee.


  Su respiración es agitada y veo cómo las fumarolas salen una tras otra de su hocico. Eso indica que esta verdaderamente molesto, el fuego contenido en su garganta es muestra de ello.


  »¡Draco, no tenemos tiempo para esto! ¡Tus padres están esperándote abajo y la familia real galesa no debe tardar en llegar. Incluso puedo jurar que están cruzando la ciudad!


  No recibo respuesta del dragón negro, que parece querer fusionarse con las piedras de color rojo que visten la torre. Se enrosca, dándome la espalda por completo y recarga su cabeza contra los cantos. Sus gruñidos son lo único que recibo. Como siempre que se encuentra furioso.


  »¡Draco! —grito—. ¡Esto no es un juego! El rey se pondrá furioso si no bajas. ¡Así que deja de portarte como si tuvieses cinco años y enfrenta esto! —grito en medio de una oleada de frustración.


  El dragón refunfuña entre gruñidos en su sitio y por un pequeño momento imagino que puedo arrojarle algo a esa enorme cabezota llena de escamas oscuras.


  —¡Draco! —vuelvo a gritar, aún más irritado. Busco una pequeña piedra, un fragmento de roca que ha debido descerrajar los muros, y la arrojo dando de lleno en su lomo, bastante certero de mi parte. Desenrolla la cabeza y me mira con esos ojos luminosos que parecen estar impresionados por mi osadía, como si el monstruo no pudiese creer que la pequeña hormiga se ha tomado el atrevimiento de molestarle.


  Se arroja al suelo en llamas y cae de pie siendo un humano, intacto, como si no hubiese dado un giro mortal al vacío. No puedo evitar entornar los ojos al cielo cuando veo su cara de niño que no rompe un plato y esa sonrisa condescendiente que inevitablemente me irrita.


  —En ocasiones, hermano, ¡puedes llegar a ser un dolor en el culo! —señala, al tiempo que camina al interior de su habitación para comenzar a alistarse.


  —Lo mismo pienso… —me mofo a sus espaldas, mas sé que me ha escuchado, porque suelta una risotada.


  El ambiente es mucho más ligero cuando ambos bromeamos.


  ⋆


  Frente a la gran escalinata que asciende al palacio, hay un inmenso puente de piedra que atraviesa el lago de Goll. Un lago con extensión de cientos de kilómetros, que desemboca en el mar de brea al este del continente. Era conocido cómo mar de brea porque la arena de sus playas era de un tono tan oscuro que parecía ser tierra negra, de esa que solo veías en las plantaciones. El agua era tan helada que nadie podía poner un pie en ella sin sufrir un resfriado. Sumado a eso el tempestuoso clima de Goll —llovía todo el tiempo y cuando no llovía, granizaba y si no granizaba estaba nevando. Los días soleados eran muy escasos, eran raros y me agradaban porque me recordaban a Lombar de alguna manera, donde la mayor parte del tiempo es caluroso, donde el bochorno es cotidiano.


  Pero para suerte de los presentes, el sol brillaba ese día de primavera, como si los dioses hubiesen decidido meterle el pie a mi amigo hasta la garganta. Pese a la insidiosa tempestad que había caído sobre Goll las noches anteriores, este día le sonreía a los invitados.


  Estamos parados frente al puente. Todos aguardamos la llegada de la diligencia que trae a la princesa a Goll. El concejo habla con el rey de los beneficios de esta unión para la nación, la reina discute con algunas damas de la corte sobre el vestido más apropiado para la novia —si debe ser una mezcla cultural o si será necesario acentuar la suya para enriquecer el conocimiento gollense—, lo que me parece muy extraño, dado que ella parecía estar en desacuerdo con la boda y ahora luce como si fuese el evento social del año, incluso hay emoción en su semblante.


  Yo permanezco al lado de mi amigo, que luce perdido; tiene un atisbo de arrepentimiento en los ojos. Su porte es el mismo; totalmente erguido, vestimenta impecable y un semblante duro. Tan seco que podría decir que veo el reflejo de su padre en ese momento. Una estatua estoica, petrificada por el paso del tiempo.


  —Todo estará bien —aseguro en un susurro, solo para él.


  —¿Estará bien? ¿Y por qué siento como si hubiese vendido mi alma al dios de la muerte?


  Quiero decirle que en realidad eso hizo de manera metafórica, pero me muerdo la lengua. No quería hacerle más difíciles las cosas. Yo nunca estuve de acuerdo con su compromiso porque sabía que eso lo lastimaría y acabaría volviendo su esencia amarga. Era inevitable.


  Comprendía el porqué, mas no lo aprobaba.


  —Necesitas ver las cosas desde otro ángulo… —Draco me ve de reojo —, lo que quiero decir es que… se dice  que  Gabriela es muy hermosa. Tendrás una esposa bella, es joven y traerá estabilidad a la relación con tu padre. Tal vez puede que las cosas mejoren después de esto —Draco comienza a liberar efluvio gris por la boca y su ansiedad es más evidente para mí ahora. Estuvo reteniéndolo todo este tiempo para que no se diesen cuenta de lo frustrado que se siente. Eso es seguro.


  Es gracias a este tipo de cosas que me doy cuenta de que mi amigo puede parecer un humano por fuera, pero en realidad es un dragón. En ocasiones llego a olvidarlo, así lo acabase de ver en su verdadera forma, mi cabeza no terminaba de asimilar que él no es humano, que su cuerpo es cambiante gracias al fuego y su apariencia humana no es más que una fachada para poder coexistir entre los hombres.


  La diligencia de la princesa se logra vislumbrar del otro lado del puente. Viene escoltada por quince patrullas de Gale que rodean tres carruajes muy estilizados y elegantes.


  Los hombres, que van a caballo, anuncian la llegada con trompetas a los aires para luego detenerse frente al primer peldaño al sitio del encuentro.


  En ese instante veo a mi amigo, que parece hiperventilar. Su pecho agitado sube y baja. Gracias a su hálito, sé que le gustaría estar en cualquier otra parte, correr, volar, escapar. Lo que fuese mientras sea lejos de aquí y de la comitiva que se acercaba con su destino en él.


  Toco su hombro, ofreciendo un poco de mi tranquilidad y él estabiliza su respiración ligeramente, mas no lo suficiente como para caer en el parámetro de la normalidad.


  —Todo estará bien, hermano —le repito, pero eso únicamente hace que su respiración se agite nuevamente. Coloca sus manos sobre su cadera y baja la cabeza al suelo —. ¿Estás teniendo un ataque de pánico? —digo con escepticismo. Tiene todos los síntomas y lo noto sofocado, mas no sé si un dragón pueda caer en un hecho tan humanizado.


  Draco asiente, aclarando mis duda.


  Su respiración es pausada y muy profunda. Una clara lucha entre su desequilibrio, su paz y el intento por estabilizarse para respirar normalmente frente a todos los presentes.


  Rápidamente toco su hombro y dejo ir una descarga de un sentimiento infundado de armonía, para que logre salir del estado en el que comienza a sumergirse.


  Respira hondo y se afianza, todo en pocos segundos. Nadie más lo ha notado.


  —Gracias… —apenas y puede decir al cabo de unos momentos. Abre los ojos en mi dirección y se incorpora lentamente—. ¿Qué es lo que pasa conmigo? Solo es un chica, ¿no?


  —Creo que no es el hecho de que sea una chica, es el hecho de lo que vas a tener que hacer con la chica. —Cierra los ojos y suspira.


  —No quiero esto… Soy el primer dragón que no quiere acatar la ley —se queja, más para sí mismo que tratando de verbalizarlo, como si buscase respuestas a sus propios miedos—. No quiero, no quiero, no quiero… —cierra los ojos con fuerza y dice palabras inteligibles, una tras otra, creo que intenta darse ánimo.


  Momentos después los reyes son recibidos por sus escoltas para bajar del carruaje. Lucen trajes esplendorosos; en colores verde y azul, que parecen brillar a la luz del sol.


  A pesar de haber vivido en Lombar, tierra que pertenecía a las diligencias de Gale, jamás los había visto. Los reyes no tienden a visitar los puertos. Se dirigen a sus regentes y no son conocidos por su gente, sus nombres son renombrados gracias a los periódicos locales.


  El rey gales entorna su mano en dirección al carruaje y una bella niña sale de él. Y digo la palabra «niña» porque, literalmente, es una niña. No le calcularía más de catorce años y su semblante suave y rozado me deja ver que el inicio de la vida como mujer comienza a tocar su rostro. Su cabello rubio aviva en tonos luminosos al sol y luce tan elegante como sus padres. Lleva un vestido rosa, de encajes blancos en los bordes, abombado, fino. Si no fuese porque realmente es muy joven, diría que es linda; con cara larga y fina, parece una muñequita de cabellos muy dorados y ondulados, de dientes perfectos y resplandecientes.


  Sonríe ampliamente al ver en nuestra dirección, lo que deja a mi amigo paralizado en el acto, cual estatua de piedra sobre un camellón.


  El rey de Gale la ayuda a subir la escalinata de apoco, con una elegancia digna de ser apreciada, cuidando lo que parece el tesoro de la corona o al ser más valorado en todo Gale.


  Los reyes de Goll, el asesor real y los seis hombres que encabezan el concejo, hacen los saludos pertinentes antes de acercarse a nosotros. Es el asesor de Dragmut es encargado de presentar a Gabriela ante Draco formalmente.


  —Su alteza real —se dirigen a Draco con el respeto que le han imbuido desde hacía años —. Tengo el honor de presentarle a la princesa Gabriela Hilda Regina de Gale —dice el asesor de Dragmut—… Su majestad, el príncipe Draco Ivar Carev de Goll —Draco hace una reverencia en un gesto cortés, examinado de más, pero su rostro no muestra expresión alguna; estoico, una estatua viviente. Su semblante es serio, rígido.


  Ahora, más que nunca, me recordaba a Dragmut.


  Gabriela lo observa con una gran sonrisa infantil en los labios. Creo que analiza el contorno de su semblante, de sus reacciones, pero Draco está tan incómodo por la profundidad de la mirada de ese par de ojos grises —cubiertos por largas y rizadas pestañas claras—, que gira la cabeza en mi encuentro y esboza media sonrisa fingida. Evidentemente se siente irritado por la presencia de la princesa.


  Acto siguiente, la princesa se abalanza sobre él, afianzando su cuello entre sus brazos en un gesto que a todos parece conmover, a todos menos a Draco, que es tomado por sorpresa y casi quiere salir huyendo en el acto. Todos hacen comentarios de felicidad y gozo, mientras Draco trata de no hacer bilis e implora a los altísimo dioses que le otorguen entereza.


  Mi amigo me ve de costado y pone los ojos en blanco. La princesa parece enganchada a él, tanto que Draco tiene que arrancarse delicadamente los brazos de la niña del cuello para poder verla a la cara nuevamente. La observa, hace un gesto con la cabeza tratando de contener su irritación y da dos palmadas en el hombro de la princesa, pareciendo dar su mayor esfuerzo a la causa. Y Gabriela, estaba complacida con su reacción.


  Los reyes saludan a Draco de forma formal y posteriormente las personas comienzan a entrar para llevar a cabo el banquete de bienvenida a Goll. Dejándonos a Draco y a mí a solas en esa gran escalinata de mármol.


  Draco se frota el rostro con las palmas de las manos, una y otra vez, como si quisiese quitarse algo adherido a su piel. Su semblante abatido es el indicador del descontento con todo esto, de su reticencia de su verdadero sentir.


  Quisiera poder ayudarlo, quisiera poder reconfortarlo de alguna forma, tal vez, poder librarlo de esta situación. Pero para ser honesto, comprendía lo que Dragmut quería evitar. Sabía en carne propia lo que la reina Ariana era capaz de hacer a los que se atrevían a convertirse en un obstáculo, incluso a su mismo pueblo; familias completas masacradas, jóvenes tomados a la fuerza para volverlos parte de sus tropas, mujeres violadas, hogares en llamas. Sabía a lo que todo el mundo le temía. Ariana era un monstro que no tenía la capacidad de sentir piedad, igual que su ancestro, Arax.


  Dragmut, buscaba fortalecer a Goll de esta manera, uniendo a ambas naciones para garantizar un ejército sólido. Las ideas de Dragmut tal vez no tenían un enfoque adecuado, pero sí buscan las ideologías correctas, unificar a las naciones.


  —Es muy bella, hermano. Tal vez, con el tiempo, logres quererla y hacer más llevadera la convivencia conyugal.


  —¡Es una niña, Axel! —responde sin verme—. Y quieren entregármela como si fuese una yegua de cría  —agacha la cabeza al suelo entrelazando sus dedos a su nuca—. Puedo intentar quererla, inclusive puedo llegar a hacerlo. Pero jamás sentiré lo que mi padre siente por su amante, el vínculo, el lazo, la conexión con nuestra pareja, es algo que solo puedes sentir por una persona.


  —¿Por qué está prohibido? ¿Por qué no les permiten casarse con quien verdaderamente eligen?


  Draco suspira.


  —Axel, los dragones no somos humanos. El vínculo no es parecido al amor que ustedes sienten. Tú cuerpo elige a la mejor candidata para aparearse. Tu cuerpo dicta que ella es la que perpetuara a la especie de forma óptima, por esa razón no podemos volver a sentirlo por otra persona…


  —Pero eso no me suena malo —objeto ante la curiosidad que me arrebata.


  —Porque morimos…


  —¿Qué? —pregunto, distorsionando mis gestos—. ¿Cómo que mueren?


  —Cómo oyes, hermano. Al morir nuestra pareja… nosotros también lo hacemos. Por eso el vínculo es peligroso. Es como si unieras tu alma a la de ella de alguna forma, no sé cómo explicarlo… —Se detiene a razonar un momento, muerde su pulgar con los dientes, luego asiente—. No tiene una lógica clara, Axel. Nadie sabe en realidad por qué se da esto. Solo sé que siempre ha sido de la misma forma. Desde que los dragones tomamos el trono de Goll lo han prohibido, porque necesitan que el protector de Oberón permanezca intacto. No quieren darse el lujo de que la especie se extinga. Por eso es que debemos casarnos con las elecciones del concejo. Analizan las posibles opciones y eligen por nosotros —sonríe amargamente para mí.


  —Es lo más extraño que me has contado. —Por extraño quería decir «sorprendente». Nunca escuché algo igual—. Pero… ¿Y si el concejo eligiera a alguien por quien sintieras esta conexión? Al fin y al cabo, ¿no sería lo mismo?


  —El concejo nos conoce mejor que nosotros mismos, saben exactamente quién puede ser una candidata potencial y quién no. Curiosamente, siempre son las mujeres con descendencia de los Cold las que nos atraen. Ya lo he comprobado. Clara, la amante de mi padre, es décimo novena generación Cold.


  La casa de Cold, era una de las familias más antiguas de Oberón. Habían permanecido en el trono de Quebereck durante muchas generaciones, custodios de las puertas del Esben. Al desatarse la guerra, hace trescientos años, se convirtieron en aliados leales de los dragones y fueron ellos mismos quienes ayudaron a Tristán Estollbock, primer rey dragón, a derrocar la tiranía de Arax, que para su infortunio, era un pariente lejano de la legendaria familia. Sí, Arax era pariente de esta estirpe; familias reales, entrelazadas a lo largo de cientos de años.


  Se decía que los descendientes de la casa de Cold poseían magia, que la hechicería corría por sus venas, aunque, esto no es del todo comprobable. Nunca se supo de un hechicero en el trono de una nación más que el rey Arax, mismo que usó sus habilidades en contra de su pueblo y de todo aquel que se opusiese a su ideología.


  Claro que al ser una familia tan antigua, podíamos decir que muchas personas tenían sangre de los Cold corriendo por sus venas. Eso dejaba un margen bastante amplio de posibles candidatas a ser el blanco del vínculo de un dragón.


  Era claro por qué se buscaba este tipo de bodas tan impersonales; resguardar al protector del reino, salvaguardar la perpetuidad de la especie drágono y asegurar ser regidos por un ser mágico que los protegería hasta la muerte. Además… eso hacía de Goll la nación más poderosa por sobre las otras.


  Ahora me quedaban claros algunos detalles de esa acalorada charla que Dragmut y Draco tuvieron esa noche en las escaleras del palacio. Draco lo acusaba de haber quebrantado la ley y que a pesar de ello, el rey iba a obligarlo a cumplir, a lo que Dragmut respondió con un: «Yo ya he cumplido. Yo he dado un digno heredero de la corona a Goll». Ahora le encontraba un nuevo significado a esas palabras. No importaba si algo llegase a pasarle, porque Draco estaba listo para tomar su lugar, ya había cumplido veintidós años, podría tomar el trono de ser necesario.


  —En ese caso, las mujeres con descendencia Cold serían desechadas de inmediato… —deduzco.


  —Exacto. Las descartan inmediatamente.


  Era extraño pensar en este tipo de vínculo, en la biología, en cómo un dragón buscaba afianzar algo en la estirpe que no llegaba a concretarse del todo con una mujer común. Al menos, eso me parecía.


  Ahora que tenía claro el porqué de la insistencia y del desagrado de Dragmut por su esposa, Katherine, y de esa resistencia de Draco por casarse con Gabriela, podía comprenderlo un poco más.


  ⋆


  El banquete se sirvió en una mesa central, larguísima, que contaba con los bocadillos más exquisitos que hubiese probado antes. Para ser honesto, nunca había asistido a un baile de este tipo y aunque no me permití el atrevimiento de alejarme de mi sitio para poder invitar a una chica a bailar, la pasé muy bien. El baile era esplendoroso; las luces, la decoración, la comida, todo parecía haber sido hecho por verdaderos artistas.


  Cuando Draco afirmaba que su madre era buena organizando eventos de la corte, me imaginaba una fiesta en Lombar con mi familia. Tal vez porque nunca estuve entre nobles, pero esto, era de un nivel y categoría muy elevado.


  Ya había asistido un par de veces al baile de invierno de Goll, donde se agradecía a las estrellas, dioses luminosos que habían dotado al mundo de los dragones. Este evento era organizado por el concejo, quienes eran los representantes de cada sector en la ciudad y hablaban por el pueblo, para el pueblo. El baile era público, todos asistían, desde el hombre más humilde con su familia, hasta el mismísimo rey.


  Este era uno de los eventos sociales más importantes del año, en donde todos se unían. Algo emotivo y único, una fiesta de máscaras que permitían que todos fuesen iguales por una noche.


  No tengo la menor idea del porqué, pero, quería pasar más rato observando a la gente dando esas piruetas estilizadas a mitad del salón, escuchar a la cantante que alzaba una melodiosa voz cada que los instrumentos lo indicaban y probar cada delicioso bocadillo de la mesa.


  Draco se acerca a mí con una sonrisa burlona escapándosele de la boca. Se pone a mi lado para observar el panorama y me arrebata un tentempié de entre las manos, para zampárselo de un solo bocado.


  Doy un quejido con la garganta y luego me precipito a tomar otro de la mesa, no dando importancia a sus formas.


  —Lo importante es que uno de los dos se divierte —se burla con la boca llena.


  —No entiendo cómo es que esto no te gusta. Todos lucen elegantes, los bailes son asombrosos y la comida… —comento mientras pruebo el siguiente bocadillo y se me escapa un gemido de placer que hace reír con sorna a mi amigo.


  —Sí, también estamos entre las personas más petulantes, vanidosas y pretenciosas de todo Goll —me sonríe con fingida alegría y por un momento me viene a la mente el recuerdo de una pelirroja que solía decirme las mismas palabras.


  —Casi podría asegurar que acabo de escuchar la voz de mi hermana saliendo de tu boca. Es muy parecida a ti, ya lo verás cuando la conozcas. Mientras tanto… no te amargues la vida, Draco… —se cruza de brazos y ambos observamos el ir y venir de los cuerpos en la pista de baile.


  Las parejas giraban sobre sus ejes para luego dar un salto y cambiar de compañero. Eran danzas típicas en Goll; movimientos realzados que parecían ser coreografiados a la perfección. Todos saben los pasos y el baile luce muy elegante acompañado de esa preciosa voz femenina.


  —Así que, no solo me llamas «amargado» a mí, ¿también a tu hermana? —Toma otro bocadillo de carne de la mesa y se lo lleva a la boca.


  —Piensa lo mismo que tú, los bailes la agobian, la sociedad es signo de hipocresía y casi todos le parecen ser buenos para nada —digo sin mediar que he descrito a una persona que puede parecerle una gruñona, incluso alzada—, pero es una buena chica —me corrijo de inmediato—, también es dulce y me protege con fervor, aunque suene extraño.


  Mi amigo asiente sin mucho ánimo y es entonces que la silueta de Gabriela junto a una dama, un poco más bajita que ella, surgen en nuestro campo de visión, cortando de tajo nuestra conversación.


  —Alteza —Gabriela urde una inclinación frente a Draco a modo de saludo, alzando un poco su vestido abombado. La otra chica imita el gesto, aunque en ella parece más una reverencia—. Me ha sido informado que irá al extranjero a tomar lecciones con un profesor de esgrima —dice y Draco asiente cortésmente.


  —Así es. Partiremos dentro de una semana, alteza —dice mi amigo haciendo un gesto con la mano en mi dirección.


  —Por favor, dime Gabriela —esboza una enorme sonrisa con la que se ve más joven de lo que en verdad es —, después de todo, seré tu esposa.


  Draco asiente y casi puedo percibir el asco que tiene de sí mismo al rememorar que esta niña tendría que ser la madre de al menos uno de sus hijos. Su incomodidad es palpable cuando recuerda que debe  desposarla.


  Da un suspiro profundo y le devuelve una sonrisa a medias.


  —Claro… Gabriela —dice Draco con firmeza. Nos envuelve una vertiente incómoda de un silencio que se propaga en el ambiente, aunque la princesa no parece percatarse de ello o no le da la debida importancia—. ¿La están pasando bien? —rompe al fin el hielo que se ha creado, sin dejar de lado su postura rígida y fría.


  —De maravilla. ¡Todo es divino! La decoración, las personas, los bailes… —Draco asiente con la cabeza, pero tiene ese «no sé qué» en su rostro, que me hace saber que está harto. Se limita a solo asentir, negar y sonreír de forma anormal cuando la princesa puntualiza algo.


  —Deberíamos escribirnos en tu estadía en el extranjero —propone Gabriela.


  De inmediato Draco niega con la cabeza.


  —Me temo que eso no será posible —se limita a decir, no da una explicación profunda que logre consolar la situación.


  La sonrisa de Gabriela decae en un chasquido.


  —¡Oh! —pronuncia en un susurro—. ¿Draco?


  —¿Si?


  —¿Tú bailas? —pregunta Gabriela, ahora con timidez.


  —No —contesta de inmediato—, lo lamento. He de confesar que no es de mis actividades favoritas, y por el momento me siento un poco indispuesto —Draco sonríe sin que el gesto alcance sus ojos. Todo se trata de un acto de mera cortesía.


  No dejaba de pensar en que esa pobre niña tendría que enfrentarse a la fría realidad de un dragón que trata a toda costa de ignorarla, mientras que ella se esforzaría por ser partícipe de su vida.


  La princesa y su dama de compañía intentaron estar pegadas a nosotros toda la noche; hablando de lo delicioso que era el baile, contando el número de parejas y hablando en ocasiones mal de algunos atuendos del lugar. Draco tenía cara de no poder soportarlo un momento más, de preferir estar amarrado de cabeza en un mástil antes de tener que estar cerca de Gabriela. A decir verdad, me parecía una persona llevadera; no puedes convivir mucho tiempo con ella, pero tampoco es difícil si te lo propones, escenario que Draco no quería siquiera imaginar. Él solo se limitaba a hacerla creer que prestaba atención a sus charlas sobre el peluquín del Conde Ratz y ella reía tapando su boca con un pañuelo cuando una de sus propias bromas le parecía demasiado graciosa.


  —No disfrutas del baile —dice Gabriela, sacando el tema nuevamente—, ¿Qué disfrutas hacer?


  Draco lo piensa unos instantes antes de contestar.


  —Volar; leer un buen libro, la esgrima, disfrutar de alguna actividad al aire libre, jugar ajedrez con mi amigo —dice Draco, entornando los ojos en mi dirección—, nada del otro mundo… ¿Qué te gusta hacer a ti, Gabriela? —de nuevo ese tono forzado que me deja claro que simplemente intenta ser amable con ella.


  —Disfruto mucho bordar —dice sin más.


  —¡Hace un trabajo precioso! —dice la dama de compañía con orgullo, como la que sabe que siempre ha sido asidua a la vida de su dama.


  —¡Ah! Es… bueno saberlo —entona Draco de una forma discreta. Retira la mirada de su novia y sigue viendo a los bailarines al centro del salón, dejando de lado las preferencias de la princesa de Gale.


  Únicamente por el hecho de llevar dos años conociéndolo, es que sé lo insignificante que le parecía Gabriela y que no lo impresionaba en lo más mínimo. En realidad, no sé qué tipo de mujer podría llegar a impresionar a un sujeto como él.


  Ninguna lo había logrado hasta ahora.


  


  
    Capítulo 5

  


  Draco


  Los días tienden a ser siempre iguales, levantarme al alba, sobrevolar Goll con mi padre, el desayuno, lecciones de esgrima, historia, asambleas del concejo, resolución de problemas.


  Todo siempre es igual.


  Observo el horizonte, una tormenta se acerca, dejando atrás los días soleados que todo el mundo sintió como un buen augurio para el contrato de compromiso con Gabriela. Goll vuelve a ser lo mismo y yo puedo respirar tranquilamente con esa niña lejos de nuestras tierras. Al menos por un tiempo.


  ¿Qué haría? Era solo una niña, no teníamos nada en común y tampoco sentí esa curiosidad por seguir hablando con ella. En el baile quería sellarle la boca a fuego para que no pudiese volver a abrirla. ¡Me estaba volviendo loco!


  Podía imaginarme perfectamente sentado en el suelo, jugando a las muñecas con ella y sirviendo tazas de té en un mesa pequeñita.


  Este contrato se estaba convirtiendo en mi tortura personal y no simplemente por Gabriela, eran todos, observándome, más que nunca, sabiendo qué debía hacer dentro de dos años y desaprobando cada decisión que he tomado. Reprochando el que me vaya, amonestando mi comportamiento para con la niña, para el concejo, para mis padres. Todo era pisotear mis creencias para moldearme a su conveniencia.


  —Hoy está muy distraído, alteza —me habla mi maestro, Oston Conov, un hombre gollense de mediana edad que ha estado enseñándome historia desde que tengo tres años.


  —Disculpe, ¿qué decía?


  —Hablaba del gran rey Simona Cold.


  —¿Y qué decía?


  Pobre hombre, siempre tenía que reprenderme cuando me sentía perdido en mis preocupaciones, en el ensimismamiento que llegaba con cada evocación de la tarde en que firmé ese maldito contrato.


  —Le decía que Simona Cold derrocó al Maestre Door, tirano del norte, de una forma poco convencional. Simona estaba casado con la hija de Door. Un enlace que trajo mucha alegría al pueblo de Quebereck porque no habían tenido un motivo de dicha desde que Door tomó el poder. ¿Qué se podía hacer en ese caso? Un suegro dictador, un pueblo sumiso y muy poco tiempo como para poder recurrir a armar un ejército propio y enfrentar al verdadero enemigo.


  —Liderar al pueblo. Ganarse su confianza. Las personas mandan —sugiero.


  —Pero las personas temían morir, alteza. El pueblo había vivido los últimos veinte años agachando la cabeza ante Door. Pero, usted tiene razón —objeta con un semblante de orgullo que me entristece de inmediato. Es el mismo gesto que me hubiese gustado ver en mi padre alguna vez—. Simona se ganó el cariño del pueblo, hablaba con ellos, convivía con ellos y era el único que realmente los escuchaba. Su matrimonio con la hija de Door se volvió un emblema, una representación de su propio poder, de su influencia sobre el pueblo.


  »Harto de ver la matanza innecesaria y amedrentado por la locura de Door, optó por irse con su esposa lejos del reino, poner distancia entre lo que le afectaba y lo que amaba. Su movimiento pareció ser un acto de cobardía, pero al volver al ocaso del siguiente día con el cadáver de su esposa en brazos y acusando a su suegro de tal aberración, logró hacer que el pueblo enfureciera, que el pueblo se levantara contra el dictador. Obtuvo el apoyo de los más necesitados, de todos aquellos a los que solía ayudar, con los que solía hablar. El ejército le dio la espalda a su líder y el Maestre Door fue vencido, derrocado y ejecutado. ¿Se hizo lo correcto?


  —En teoría sí —contesto con poco ánimo.


  —Si algo podía llegar a sentir Door, era un amor desmedido por su hija. ¿Eso qué indica, su alteza?


  Lo pienso por un momento y llego a una conclusión bastante aberrante, pero sería la que justificaría esta historia tan extraña.


  —Simona la asesinó —resuelvo—. Su esposa era un símbolo, él solo la usó para llegar al pueblo, fue el estandarte de la dominación personificada. Sabía que el pueblo la amaba y lo usó a su favor.


  —Bien, alteza. ¿Fue lo correcto?


  —Yo no creo en la teoría de que el medio esté en la evidencia de los caudales. ¿Engañar al pueblo justificaría un acto de tal magnitud? ¿El acto en sí no demostraba que Simona podía ser incluso peor que Door? 


  —Sacrificio, Draco —habla la voz de mi padre a mis espaldas. Cuando giro el rostro en esa dirección, lo encuentro recargado en el marco de la puerta—. El sacrificio es algo a lo que todo soberano debe acatarse. Por algo Simona fue considerado el mejor gobernante en la historia de su nación.


  Siento que las palabras vienen en doble sentido y eso termina por volver a irritarme. Desde que la princesa de Gale se fue, mi padre ha notado una mejoría en mi estado anímico, lo que ha reprochado más de una vez.


  Se acerca a mí y toca mi hombro.


  »Necesito mostrarte algo —asiento y me pongo de pie para seguirlo, sin decir nada, sin objetar; obediente, abnegado como nunca creí funcionar.


  Mi padre se disculpa por terminar mis lecciones antes del tiempo establecido y me guía a través del pasillo hasta dar con el ala sur del palacio rojo. Los muros están repletos de pinturas antiguas que siempre he creído que me observaban al pasar, como si sus ojos pudiesen girar en mi orientación. Es espeluznante.


  Damos con una puerta no muy lejos de ahí, es oscura y muy pesada, y extrañamente no la había visto nunca. Era prominente, forjada en hierro y contaba con incrustaciones muy parecidas a colmillos afilados.


  Cuando mi padre abre la puerta, puedo notar una escalera estrecha de caracol que sube una de las torres más altas. Comienza a ascender y yo lo sigo sin comprender qué es lo que quiere mostrarme. Cuando estamos en la cima, damos de frente con cinco custodios, bien armados y sin un atisbo de felicidad en el rostro.


  Me parece bastante extraño, es una habitación sin nada, no hay más que muros curveados en este lugar. ¿Por qué es custodiada una habitación vacía? 


  Es entonces que mi padre se acerca a uno de los muros, lo toca con la palma de la mano y comienza a hablar con él—: El dragón ha llegado. Abre tu mundo ante mí y revela lo que mis ojos no logran ver…


  En instantes el muro resuena en los corredores, como si los bloques intentasen reacomodarse para mostrar algo más. Hay un sonido de agua corriente muy peculiar —como si estuviésemos cerca de una fuerte de agua—, y el ambiente se carga de una energía bastante pesada, podría decir que incluso es tóxica. El muro se vuelve un elemento líquido, plano y que curiosamente no se derrama. Era como ver un espejo enorme cubriendo los muros.


  Doy un paso adelante y observo a mi padre —firme como una roca, impasible, inamovible—, una estatua viva en todo su esplendor. Su gesto es el indicativo de que no debo hacer preguntas, solo quiere que me limite a seguirlo a donde sea que él quiere llevarme.


  Toca el espejo con mucha determinación, pero este se abre, dando paso a su cuerpo para dar a otra parte.


  «Es un portal», deduzco.


  Entonces sigo su ejemplo, tocando el espejo de agua con fuerza. De inmediato siento la oscuridad rodeándome, absorbiéndome hasta dejarme en un extremo del mundo bastante desagradable.


  Es un bosque, un bosque oscuro. No hay nada, ni un rayo de sol ni el sonar de una hoja, ni el chiflido del viento, mucho menos alguna señal de vida.


  —¿En dónde estamos? —pregunto, porque es un lugar en donde creo haber estado antes, estoy seguro. Son los mismos árboles negros, las mismas plantas sin vida y la misma falta de sonidos típicos de un bosque.


  —En el Esben.


  El Esben, el bosque oscuro. Se dice que las únicas criaturas que lo habitan son seres del inframundo, los vigías de las puertas del infierno. Es un lugar completamente muerto y un gran aislante de la magia. Eso aseguraba que ningún ser vivo, humano, bestia o criatura, pudiesen sobrevivir a sus peligros de ninguna manera.


  ¿Qué hacíamos aquí?


  Instintivamente quiero regresar por donde hemos venido, pero al palpar el acuoso portal, noto que ha vuelto a ser una roca sólida. No hay salida de este lugar y lo que más me inquieta es que mi padre no parece amedrentado, es como si estuviese habituado a esto.


  Creo que sí lo está.


  Me hace una señal con la cabeza para seguirlo. Respiro profundamente y comenzamos a internarnos en ese bosque silencioso que no deja de parecerme el de mis sueños. Es el mismo aroma, el mismo silencio, la misma oscuridad, mas no está ella.


  Mi padre da un giro hacia la derecha y no tenemos que caminar mucho tiempo antes de dar con lo que se me figura ser un templo. Hay columnas sosteniendo los muros grises y la losa pende al aire varios metros. Hay gárgolas por fuera, delimitando la entrada del exterior. Era algo que no concordaba con el lugar, a pesar de ser gris, este era el objeto más colorido en todo el lugar.


  El rey se interna en el templo, es lúgubre y huele a mucha humedad. Hay una pequeña escalera que desciende hasta una plataforma cubierta de hojas negras y tierra. Luce abandonado y muy sucio. A grandes rasgos no puedo ver nada más allá de eso, la escasa luz no me permite enfocar nada con claridad. Es entonces que mi padre exhala fuego hacia su mano y lo arroja cual bola sobre una serie de antorchas que te muestran el camino hasta un altar distintivo, ya que posee un único objeto sobre él. Un ente que puede hablar por sí mismo —el símbolo del poder de los dioses, el origen de la magia y de todo el caos que se propició en el mundo hace trescientos años—. El libro de Oberón destella en una pasta bañada en oro y en hojas labradas en madera de los arces del jardín oscuro. 


  Mi padre se acerca a él y lo abre por la mitad para que pueda apreciarlo mejor. Las hojas brillan tanto como las antorchas que iluminan el templo. Están protegidas por un marco de madera que las resguarda y acoge. Las ilustraciones se mueven como visiones en mi mente y es tan atrayente que siento la necesidad de tocarlo.


  El poder de los dioses en mis manos.


  —¿Por qué está aquí? —pregunto sin quitarle la vista de encima, sin poder dejar de observarlo.


  Esa cosa irradia tanta energía que me siento desorientado.


  —Isadora lo puso aquí antes de morir, quería alejarlo de Arax lo más que se pudiese. Era la única forma de vencerlo, se había convertido en una amenaza para Oberón, para todo el mundo —explica el rey.


  Isadora había sido la primera reina de Goll, la primera humana en desposar a un dragón y que además era víctima de su vínculo. Fue la primera y última vez que a un dragón se le permitió desposar a una mujer que amase. Se dice que Isadora era una bruja consumada, muy poderosa. Ella robó el libro de Oberón para así poder liberar al mundo de la magia descomunal de Arax y nadie parecía saber qué había sido del libro. Debió habérselo entregado a su esposo para que él lo resguardara aquí.


  »Esto, Draco —señala el libro—, es nuestro legado, esto es parte de nuestra esencia. A los dragones se nos ha encomendado custodiarlo. Debemos alejarlo de las manos inadecuadas, de la abominación del mundo.


  —Hablas de Ariana, ¿cierto? —el asiente, toca el libro y comienza a hojearlo.


  —Cuando yo muera, tú tendrás la obligación de protegerlo, de no permitir que nadie que no sea un dragón, pise este lugar. Jamás.


  —Ningún mortal podría entrar en el Esben sin morir en el intento, padre.


  —¿Ni siquiera un hechicero? —la pregunta me suena retórica. Trastabillo unos segundos para pensarlo correctamente, pero en definitiva no encuentro la manera en que nadie pueda venir y hurtarlo.


  —Nadie podría, padre. El Esben es un aislante de la magia —exclamo.


  —¿Entonces cómo es que yo poseo fuego en este lugar? —la realidad era que no lo había notado. Él pudo arrojar fuego y controlarlo normalmente. 


  Intento prenderme en llamas, pero me es imposible. Simplemente no puedo, lo intento, vuelvo a intentar, sin conseguirlo. El Esben sí me afecta a mí.


  »No lo intentes. Yo lo poseo simplemente porque soy el rey de Goll. Isadora lazó un hechizo a este lugar, asegurando que nadie que no fuese el rey de Goll, pudiese pisarlo. Nadie más tendría la capacidad de salir de aquí con vida. Era la manera en que protegería a la humanidad de su poder.


  Me acerco un poco más y me tomo el atrevimiento de hojearlo, de repasar varias páginas, de memorizar algunas de sus ilustraciones. El contenido me es totalmente insólito, es un idioma que no reconozco ni creo haber visto nunca.


  Mi padre lo toma y me muestra algo que me deja algo contrariado—: Hacen falta páginas… —comento como un susurro al aire. El rey asiente.


  —El capítulo proscrito. Contenía magia infernal…


  —Magia negra… —interrumpo—. ¿Tratas de decirme que lo que contenían esas páginas era magia negra?


  —Sí, ha sido así desde que el libro estuvo aquí. Este objeto es indestructible, Draco. Nadie pudo haber deshecho esas páginas. Siguen en algún lugar, en manos de alguien que no sabemos si es bueno o malo. Pero tengo mis sospechas, me queda claro que la guerra que ha iniciado Ariana en Calar, no es una casualidad. He estudiado sus movimientos y ha hecho todo justo cómo su antepasado Arax. Lo que sea que se avecine, no será algo fácil de lidiar. Esta es la muestra de que podemos enfrentarnos a la misma amenaza que se vivió hace trescientos años. El veneno ancestral.


  Pasó saliva cuidadosamente, siento la garganta tan seca que puede explotar.


  El veneno ancestral es la única arma que ha logrado someternos, la única que ha hecho que un drágono agache la cabeza ante Arax. Lo único lo suficientemente fuerte como para matarnos. Nada lo cura, nada te salva de su poder. Ser herido por el veneno era una sentencia de muerte.


  »¿Ahora entiendes, muchacho? Te necesito comprometido, te necesito enfocado en el deber. Debes hacerlo por todos nosotros, por tu pueblo, por tu nación. Es tiempo de crecer y servir a tu país, es tiempo de seguir.


  Sus palabras se permanecen entre nosotros, afianzadas a mis sentidos. Es claro lo que quiere de mí y yo no puedo sentirme bien con ello, pese a lo que me ha dicho, pese a haberme mostrado el libro. No logro encontrar la fuerza para pararme frente a mis obligaciones y tomarlas como lo que son, mi deber como futuro rey de Goll.


  Cierro los ojos con pesar, afligido.


  Me siento tan perdido.


  


  
    Capítulo 6

  


  Axel


  La semana terminaba y yo preparaba mi maleta para volver a casa. Estaríamos de viaje los siguientes siete días, era un viaje largo, agitado, pero si todo iba como se tenía previsto y no había inconvenientes en los caminos, podríamos estar incluso en seis.


  El clima elevaba mis esperanzas; toda esa semana no había llovido en Goll, lo que podía darme indicios de que los caminos estarían secos y las diligencias no tendrían problemas al cruzar las fronteras.


  Tendríamos que hacer el viaje en diligencia, simplemente para mantener la identidad de Draco oculta, además también estaba el hecho de que yo no debía montarlo, tendríamos que llegar a Lombar de la misma forma en que yo llegué a Goll. Otra regla impuesta por el rey era que lo tendría que nombrar por su segundo nombre todo el tiempo y no podría mencionarle a nadie su origen ni nada que pudiera ponerlo en riesgo.


  Estas habían sido las reglas asignadas por el rey Dragmut, reglas a las que no podríamos dimitir si pretendíamos que él cumpliese su parte del trato.


  Para la primera noche, habíamos viajado en una diligencia pequeña; esta no podía llevar a más de seis personas. Eran seguras, pese a los asaltos que podían darse en los caminos. Al menos el viaje estaba siendo tranquilo hasta el momento… y silencioso. Estábamos viajando con dos hombres, que parecían ser socios por la manera en que departían de negocios en conjunto, y una joven de no más de dieciocho años, que era la hija de uno de ellos. En la conversación por el camino, se desenvolvió el tema y los motivos de su viaje a Gale, ya que este carruaje pasaba la frontera y atravesaba los pueblos costeros hasta llegar a Lombar, uno de los puertos más importantes de Gale y su principal proveedor pesquero.


  Las personas que nos acompañaban iban directo a LanRock, uno de los pueblos cercanos a Lombar, mas no sobresalía como este por algún tipo de producción especifica. En realidad, era considerado un lugar más turístico, ya que contaba con cascadas muy bellas y lugares paradisiacos en donde poder descansar. Ellos viajaban en un contexto recreativo. El padre de la chica quería que conociese las maravillas del lugar y visitarían a unos parientes de la región.


  Llegamos a la primera posada al anochecer. El conductor tendría que descansar esa noche para poder seguir nuestro recorrido por la mañana. Era una cabaña amplia, pintoresca y cálida, además de estar muy bien atendida por los amos de la casa.


  Draco y yo nos quedamos en una sola habitación con dos camas individuales. El lugar era muy modesto y olía un poco a humedad, pero era suficiente para descansar por esa noche.


  Draco vislumbra la cama y se arroja sobre ella con osadía, lanzando sus botas tan lejos como puede. Y al verlo, no puedo evitar dar una risotada, porque sus pies están muy por fuera del espacio de la pequeña cama, y no era de esperarse que fuese de otra manera; Draco era muy alto, me sacaba una cabeza sin problema. La pequeña cama no iba a ser suficiente, tendría que dormir hecho un ovillo.


  Suelto otra carcajada.


  Draco levanta el dedo medio sin siquiera girarse a verme. Y se me escapa otra risilla sin poder evitarlo. Ahí estaba el hijo del rey dragón, intentado ser normal; con un aire mucho más fresco que en los pasados días —a pesar del cansancio que le ocasiona el haber tenido que abstenerse de la conversión a dragón—, luce fresco y lleno de paz. A pesar del cansancio; a pesar de las cosas por las que tuvo que pasar las semanas anteriores y de todos los problemas que mantuvo con su padre, esta noche, lo veía más relajado que nunca. Cerraba los ojos con la espalda al colchón y daba suspiros de alivio con sonrisas involuntarias. Lucía tranquilo e inclusive diría que feliz.


  No me atrevo a volver a perturbarlo.


  Me limito a desvestirme y acostarme sobre mi pequeña cama —que no me va tan pequeña como a él—, para tratar de dormir unas horas antes de tener que volver a subir a esa diligencia.


  El roce de las sábanas de algodón sobre mi cuerpo es tan reconfortante que me siento lánguido. Me hago ovillo en mi sitió y doy un suspiro balsámico, satisfacción pura. El cuarto se encuentra en completa oscuridad y me alegro al saber que el amanecer no está cerca de aparecer, por lo que vuelvo a cerrar mis ojos y me amarro a la sensación de comodidad.


  ⋆


  Escucho un grito ahogado dentro del cuarto. De inmediato abro los ojos para buscar su origen. Espabilo mi cuerpo con un pequeño estiramiento, cual gato perezoso y me pongo de pie para abrir un poco la cortina, y así darle entrada a la luz tenue de la luna.


  Trato de encontrar nuevamente el origen de ese lamento, pero lo único que veo es a mi amigo dormido sobre su espalda, con los pies completamente afuera de la cama. Tal y como lo había dejado antes de dormir.


  «Tal vez fue mi imaginación», me dije, caminando de vuelta a la cama. Si me esforzaba, tal vez podría volver a dormir hasta que fuese hora de ponernos en marcha.


  Otro quejido.


  Esta vez lo había escuchado claramente. Me acerco a Draco y puedo ver el sudor que perla su frente, el ceño fruncido y la lucha que desarrolla en sueños.


  —¿Draco? —me acerco cautelosamente y lo muevo un poco para hacerle  volver  a nuestra realidad—. ¿Draco? Estás teniendo una pesadilla, hermano —lo muevo nuevamente y abre los ojos de golpe. No puedo evitar hacerme hacia atrás, con alarido poco masculino de por medio. Sus ojos están completamente azul, uno que alumbra ligeramente la habitación. Luce aterrador—. ¿Estás bien?


  Él asiente al tiempo en que frota su rostro con ambas manos, como si quisiera cerciorarse de que está es la realidad y no la que estaba viviendo en sueños. Su pecho sube y baja con velocidad y su aura está cargada de miedo.


  »¿Quieres hablar del sueño? —Draco se incorpora y se sienta en el filo de la cama. Ahora percibo mucho dolor.


  —Creo que no debería darle importancia.


  —¿Esto te pasa a menudo? ¿Las pesadillas son recurrentes?


  Draco niega con la cabeza.


  —Las pesadillas no lo son, pero el sueño sí es recurrente… —No lo comprendo. No logro entrever correctamente sus palabras. Él parece notarlo así que continua—: Sí… me refiero a que el principio del sueño es algo que sí he visto antes, más veces de las que me gustaría admitir —entorna sus ojos de lado a lado. Hago un gesto con la cabeza, animándolo a seguir narrando—. Desde que tengo memoria, he soñado con una cierva roja. No sé si esto tenga algo que ver, pero siempre la encuentro en medio de la oscuridad. Estoy en el bosque del Esben y…


  —¿El Esben? ¿El bosque oscuro? —Nadie en sus cinco sentidos se atrevería a poner un pie en ese bosque. Me extrañaba Draco supiese cómo luce.


  El Esben era un sitio maldito, el único lugar en el mundo que neutralizaba la magia. En el Esben siempre era de noche y la neblina que cubría sus árboles hacían que sobrevivir fuese casi imposible.


  Mi madre solía decirnos que el Esben había sido creado por los dioses para apartar a los humanos de la entrada al infierno. Los dioses le habían permitido a una sola persona entrar en él sin perder la vida. Isadora, una hechicera que tenía facultades extraordinarias, un poder que sobrepasaba lo impensable. Mamá decía que podía partir la tierra y sumergir ciudades enteras si ella lo deseaba. Hija de Arax, heredera de su dinastía y del poder de la magia negra.


  Pero su corazón no era como el de su padre, ella vio la maldad de Arax y decidió traicionarlo uniéndose a la lucha con los dragones, ayudando a liberarlos de su yugo. Se dice que ella fue la responsable del escape de los hijos de las estrellas y su aliada en secreto, hasta que huyó de Calar con Tristán Estollbock, el primer rey de Goll. Ella poseía un espíritu de lucha inquebrantable, el poder y la guerra la habían forjado desde niña, una combinación por de más extraordinaria. Ladrona y poseedora del libro de Oberón, un libro de hechicería pura. En palabras de mamá: «El poder de los dioses en las manos de un mortal», el poder imperioso sobre la tierra; el poder absoluto. 


  Pero esos solo eran viejos cuentos que les narraban a los niños, solo eran historias y probablemente, tendrían mucha falsedad sobre sí.


  —Sé cómo es, porque mi padre me ha llevado a él. —La confusión me anega el cuerpo, no sabiendo cómo reaccionar ante aquella información.


  Draco se queda callado unos momentos. Parece debatir si debe contarme o dejarme al margen de su conocimiento.


  »No puedo hablar mucho al respecto, Axel. —Se vuelve a tallar los ojos con las manos y da un estirón ligero para desentumir su cuerpo—. Solo puedo decir que he estado ahí antes y que es el mismo bosque de mis sueños y que he soñado con él mucho antes de conocerlo. —Me mira directo a los ojos y noto cómo sus iris vuelven a ser normales, cómo vuelven a ese azul claro, opaco, sin vestigios de lo que es el fuego que sea agita en su interior—. En mi sueño, estoy en medio de árboles oscuros, estoy rodeado por ellos. Entonces, alguien comienza a llamarme: una cierva. No sé de qué forma me convoca, porque no existe entre nosotros un mismo lenguaje —ríe con ironía—, jamás me ha hablado, simplemente sé que debo llegar a ella.


  «¿Una cierva?», me detengo a pensar.


  —¿Es una «ella»? —afirma que lo es con un gesto de cabeza.


  —Cuando la encuentro, la cierva siempre bebe de un río y me observa desde ahí. Cuando la veo… no existe una cosa más hermosa en todo el mundo, puedo admirarla por horas y es increíblemente fuerte la sensación de paz que me colma cuando estoy con ella, como estar bajo el influjo de algo mucho más poderoso que un hechizo.


  Comienzo a sentir un poco de ansiedad, pero no es mía, en realidad estoy sintiendo la angustia de mi amigo y mi don la está canalizando a mi cuerpo. Cruzo los dedos sobre mis piernas para no tener que mover las manos involuntariamente, en un acto que me parece irrespetuoso.


  »Se queda ahí parada, viéndome hasta que decido acercarme, me deja tocarla, me permite abrigarme con su calor. Es tan reconfortante... Le he contado todo de mí, desde que tengo uso de razón ella está conmigo, en sueños, hermano, como una vieja amiga, aunque no tengo la seguridad de que exista.


  No puedo evitar pensar en Elena, en que ella solía tener sueños similares todo el tiempo. Se veía corriendo por el bosque a cuatro patas, decía que visitaba a «un amigo». Siento que esta es una de esas casualidades que pueden llegar a botarme un tornillo. Por lo mismo decido no mencionar a mi hermana y dejar las cosas personales de cada individuo para mí mismo.


  —Eso suena a algo que no es un sueño, hermano. ¿Nunca has investigado lo que es? Un sueño recurrente debe significar algo más. —Le he pedido a Elena lo mismo desde hace años, pero no me ha escuchado.


  —Lo hice hace poco —sonríe, como si debiese disculparse por no hablar antes de esto—, acudí a una gitana que leía la mano. Afirmó que la cierva era una mujer, que era real y que me estaba llamando porque era un guardián. Es una cierva en mis sueños porque esa es su forma astral, la forma en que puede presentarse ante mí en sueños —narra con una sonrisa en los labios, una que no le conocía, una que va más allá del cariño—. Cuando sueño con ella, hay una tranquilidad absoluta en medio del peligro que representa ese bosque oscuro. Para mí es eso, la paz en medio del caos.


  —¿Y por qué se transformó en una pesadilla? —él frunce el ceño y niega con la cabeza, tratando de ignorar lo que sea que le esté atormentando.


  —Un hombre… la asesinó —vuelve a negar con la cabeza tras un suspiro—. No quiero darle importancia, hermano. ¡Es solo un sueño!


  —De cualquier forma, me gustaría llevarte con Bertha. —Esta era mi oportunidad para saber un poco de esta clase de sueños. Mi hermana gemela jamás ha permitido que alguien usurpe su mente. He coincidido en más de una ocasión con mi familia en que debemos descifrar lo que ocurre con ella, pero se niega a saber, a conocerse a sí misma—. Bertha es una de las mujeres calesas que huyeron con nosotros en ese barco, hace tantos años. Ella tiene dones impresionantes. Es una mujer ciega, pero puede ver el mundo astral, ella conoce la esencia de las personas, desde el interior, desde el alma.


  —¿De qué han alimentado a los caleses para que todos posean dones extraordinarios, Axel? —pregunta entornando los ojos en mi dirección y riendo por lo bajo.


  —Calar y Quebereck son la cuna de la magia, Draco —respondo a su pregunta afirmando algo que ya todos sabemos—. No todos poseen dones «extraordinarios», pero sí conozco gente que los tiene…


  —¿Y todos son caleses? —asiento con la cabeza. Él suelta una carcajada—. ¡Lo sabía!


  Permanecemos en silencio por un tiempo largo, en la oscuridad de nuestra habitación. Ambos miramos el techo, ambos pensando en el sueño del ciervo y el bosque. Eran tantas coincidencias que no podía asimilar todo con claridad.


  ¿Cómo podía hacer que Elena atendiera las señales que la magia dictaba? Ni siquiera siendo su gemelo podía tener una especie de persuasión en ella, nadie la tenía más que mamá. Desde que murió las cosas habían cambiado demasiado en casa.


  Papá, Abel y yo salimos adelante, continuamos nuestras vidas, pero mi hermana fue un caso totalmente diferente. De pronto, al verse sin mamá, cambió sus hábitos; comenzó a leer más, a prepararse. Dejó de lado el hecho de ser una dama de sociedad, una hija de familia y se inmiscuyó en asuntos de varones. «No pienso ser una damita que toca el arpa para su esposo todas la noches, cuando puedo hacer algo de provecho con mis manos», nos expresó cuando anunció su decisión de unirse al médico del pueblo para convertirse en médico.


  —Háblame de tu familia, hermano. ¿Qué debo esperar? —pregunta, supongo que intenta cambiar de tema y dejar de pensar en el sueño, que de alguna manera lo está atormentando.


  Suspiro y comienzo a hablar de lo que más me gusta, de lo que más me enorgullece, mi familia.


  —Mi padre es un hombre que sabe hacer dinero con rapidez. Toda su vida ha trabajado para tener estabilidad y siempre lo ha logrado, nunca nos faltó nada. Lo admiro muchísimo, ese hombre es mi héroe. En Calar poseía plantíos de algodón que exportaba a las Islas Valkia, pero al detonarse la guerra, no dudó en sacarnos de la isla, a nosotros y a cuantas personas pudo. Sin miedo a irnos sin nada, sin mirar atrás. Forjó su negocio de la nada, comprando pequeñas tierras, contratando a una familia recolectora. Luego no solo fue una familia, fueron dos, tres, cuatro, más y más tierras, plantaciones de uva, exportaciones a la ciudadela. Hasta transformar todo su trabajo en lo que ahora es la Villa Valeska. Mi hermano mayor, Abel, es cuatro años mayor que nosotros, muy serio, trabajador y eficiente. Siempre dispuesto a aprender cosas nuevas. Se ha tomado su papel de hermano mayor muy en serio, por lo mismo nos ha sido difícil coincidir en actividades recreativas que sean del gusto de mi hermano. Es una persona más conservadora, por así decirlo, pero igual de amoroso y cálido que mamá. Siempre está ahí para consolarte cuando tienes un problema, siempre está dispuesto a hablar, a aconsejarte. Mi hermana gemela, Elena, le decimos Lena de cariño, ella es una mujer muy complicada —suelto una risilla porque en verdad es bastante atolondrada—, llena de palabras que no puede contener, lengua larga en todo su esplendor —río al recordar la sarta de majaderías que puede decir cuando está enfadada—. También es la persona más dulce del mundo, aunque no le gusta mostrarse débil ante los demás. Es muy aguerrida, no se detiene ante nada.


  »Cuando éramos niños algunos chiquillos del pueblo gustaban de lastimarnos. Éramos niños caleses en un pueblo gales en donde todos nos consideraban invasores. En varias ocasiones Lena llegó a los golpes con varios de ellos por defenderme, como si fuese un hombre. Ambos llegábamos con los ojos morados a casa. Aun siendo mujer, es valiente y no declina ante un ataque, va hacia el frente como un toro. ¡Qué terca! Vinimos juntos al mundo, Draco, ella es mi todo… —no me percato de cuán perdido en mis palabras estaba, en los recuerdos de mi hermana gemela metiéndose en una pelea de niños.


  —Debe ser maravilloso tener una familia, tener un padre que te ame y hermanos que te molesten, y que incluso se arrojen a una pelea por ti... —Tuerzo la boca sintiendo mi corazón retorcerse por provocar esos sentimientos de añoranza en él, de algo que tal vez no podría tener nunca, por lo que me propongo que al menos por esos años, nosotros seríamos su familia.


  Nos incito a continuar durmiendo después de un rato conversando, ya que la diligencia nos recogería muy temprano.


  Estando en mi cama no pude evitar pensar en lo que me contó de ese bosque, tenía cientos de preguntas: ¿Por qué el rey lo llevaba ahí? ¿Qué es lo que había ahí? ¿Cómo es que pueden salir vivos de ese lugar si nadie posee magia en ese bosque? Eso haría imposible el que pudieran convertirse en dragones. ¿Todo lo que dicen del bosque es cierto o son cuentos para asustar a los niños? De cualquier forma, sea lo que sea que hay en ese lugar, Draco no va a revelarlo y yo siempre he respetado la armadura que suele poner a los asuntos de estado, aquellos que incumben a su padre y su dinastía.


  ⋆


  Al alba ya nos encontrábamos afuera de la posada, esperando que la diligencia estuviese preparada. Nuestros compañeros de viaje se encuentran con nosotros. Entornamos nuestras cabezas hacía ellos, deseando los buenos días y ellos nos devuelven el gesto.


  La chica; menuda, de cabello oscuro, casi negro, sujeto por un delicado moño, trata de colocarse un guate blanco en su mano derecha mientras ve de reojo a Draco, que esboza bostezos cada dos minutos. Ella suspira cada que ve su pecho llenarse de aire y sonríe con coquetería.


  «El efecto Draco», me digo, entornando los ojos al cielo y río por lo que él puede llegar a provocar en las mujeres, que suelen ser nueve de cada diez, sino es que las diez.


  La noche había sido difícil. Después de despertar y hablar del sueño, por alguna razón, no pude volver a cerrar los ojos. Era una locura pensar a Draco entrando en el Esben. Tal vez no era tan malo como lo describían en las historias; tal vez solo era una forma de asustar a los niños para hacerlos obedecer.


  La chica suspira cínicamente, contemplando cómo Draco se acomoda el cabello, haciéndolo hacia atrás con los dedos de la mano.


  —Parece que tienes una admiradora, Ivar —le digo por lo bajo, usando por primera vez su segundo nombre. De alguna manera debía comenzar a habituarme a él. Se gira discretamente para verla y le regala media sonrisa seductora cuando sus ojos se cruzan.


  —No sabe en lo que se mete —dice con esa mirada de cazador al acecho que ya le conocía muy bien—, aunque las que fingen ser inocentes no son lo mío. —Me toco el pecho fingiendo teatralmente un ataque al corazón ante tal revelación.


  —¿Qué no son las mejores? —objeto como si mi amigo estuviese loco.


  —Son las que quieren formalizar para justificar su falta de convicción a la castidad —viramos para contemplar a la chica que nos mira desde su sitio. Draco vuelve a sonreírle, ahora de forma desvergonzada. Ella parece acalorarse en segundos, sus mejillas se encienden cual llama del infierno—.  ¡Ah… qué más da! —dice encogiéndose de hombros y caminando como un felino en dirección a su presa, en línea recta hacia la chica.


  


  
    Capítulo 7

  


  Elena


  Abro los ojos precipitadamente y escucho cómo algunos objetos —que se encuentran a mi alrededor— caen sobre los muebles y el piso. Lo que hace que suelte un grito de terror ante algunos vidrios que se rompen al llegar al suelo.


  Me levanto de golpe, abatida y empapada en sudor. No sé exactamente qué fue lo que pasó. Mi corazón late tan fuerte que siento que puede estallarme el pecho. Lo toco y compruebo que realmente mi angustia es latente.


  Necesito un vaso con agua.


  Me levanto de la cama y me echo una bata encima. Y me dirijo a una pequeña mesa en mi habitación, lista con una jarra llena de agua para las noches de calor sofocante en Lombar.


  Alguien llama a la puerta y me hace dar un brinco en mi sitio. Mi temor está por los techos del mundo.


  —¿Estás bien, mi niña?


  «Es nana», trato de controlar mi agitada respiración, antes de indicarle que puede pasar.


  —¡Pasa! —le pido y ella, un instante después, aparece por la puerta para cerrarla tras de sí.


  Da un vistazo a mi alcoba y frunce el ceño cuando se percata del desastre en el que se convirtió.


  —¿Te quitaste los brazaletes o de nuevo soñaste que eras la cierva? —más que pregunta era un regaño.


  —Sabes que no me los quito nunca —me excuso—. Son muy incómodos, nana, pero eso no hará que me los quite. Fue el sueño, pero por alguna razón se convirtió en una horrible pesadilla. Iban a asesinarlo, Nana. Un hombre nos observaba a lo lejos, portaba un cuchillo que escurría una especie de…«brea» oscura. La arrojó hacia él, quería lastimarlo, Nana, y yo me interpuse. Sentí la necesidad de protegerlo.


  Estaba omitiendo un gran detalle de esa pesadilla, la parte en donde el hombre me llamaba. Hablaba en cales, con un acento totalmente marcado, golpeado, casi hosco. «Te he encontrado, pequeñita», era la frase que había usado antes de empuñar su arma y atacarlo.


  —Mi niña, las crisis de las que nos habló Bertha pueden comenzar en cualquier momento. Dijo que solo necesitabas un detonante como el miedo o el odio.


  —Nana, no le creas todo lo que dice. Acierta la mitad de las vece —quiero que le quite importancia, no la tiene, son solo sueños.


  Me toma por los hombros y vuelve a acostarme en mi cama, como si fuese una niña pequeña. Me arropa y me da un beso en la frente.


  —Mañana pasa a verla después de ir al consultorio, ¿sí? ¿Me lo prometes?


  Yo asiento, resignada y sabiendo que por nada del mundo lo haré. Me bastó con verla una vez cuando era niña para traumarme con esos ojos vacíos que parecen un mar de secretos.


  Clavo mi vista en ese par de brazaletes que llevo en las muñecas, resignada a permanecer como una esclava, atada a ellos de por vida. Pincho la cabeza en la almohada y vuelvo a sumergirme en mis sueños.


  ⋆


  Pasados los días, bajo a tomar el desayuno con papá. Había vuelto de su viaje hacía un par de semanas y como cada mañana, ya se encontraba leyendo el periódico en la mesa con una taza de té y avena frente a él. Abel debía estar dando su paseo recurrente o revisando las caballerizas.


  Entorna su rostro, buscando mis ojos y esboza una gran sonrisa antes de recibir un beso mío en la mejilla.


  —Buenos días, papi —le suelto tras otro beso.


  —Buenos días, hija. Parece que no pasaste buena noche, ¡mira esas ojeras! —Examina mis mejillas, le doy media sonrisa y asiento. Llevaba horas despierta, tratando de volver a dormir. No pude lograrlo en casi toda la noche, sintiendo una extraña opresión en el pecho.


  En mis sueño, el instinto me gritó que protegiera a mi amigo, me decía que su vida era importante, que debía dar la mía en su lugar. La sensación fue muy extraña, nunca imaginé tener ese grado de valentía, aunque se tratase de un simple sueño.


  Giro sobre mis talones y me topo de frente con un gran espejo que se encuentra en el comedor, engalana el muro con sus delicados estilos florales, adornando el marco en tono dorado. Cuando me reflejo solo puedo pensar en que soy un desastre. Ese día me había amarrado el cabello en una coleta y un moño para no tener que invertir mucho tiempo en ello; mi cabello rojo lucia apretujado debido a las ligas que lo estiraban. Un par de rizos largos caían por mi frente, mis ojos verdes estaban finamente decorados con bultos púrpuras por encima de mis pómulos y mi piel estaba más pálida de lo normal, haciendo que el centenar de pecas que matizaban mis mejillas, resaltaran aún más.


  Suspiro profundamente y me sonrío a mí misma frente al espejo, ajustando los brazaletes de oro a mis muñecas.


  —No puedo hacer nada al respecto —digo resignada.


  Papá me sonríe ampliamente desde su asiento, en la cabecera de la mesa y vuelve a prestar atención a las noticias impresas en ese pedazo de papel grisáceo.


  — ¡Esta noche pedí que hicieran ternera! —indica, entusiasta.


  Sé lo que significa; sé que Axel llegará hoy con el gollense. Sé también que papá está muy ilusionado por tenerlo de vuelta en casa después de tanto tiempo. A decir verdad, tener a mi hermano gemelo de vuelta es un alivio. Lo he extrañado tanto que podría pasar mis noches escribiéndole, aunque nunca lo hice, no quería que pensara que yo era una loca, obsesionada con tenerlo en casa.


  La parte que no me agradaba era que llegase con ese hombre a la casa.


  Durante el primer año en que estuvo lejos, sus cartas me eran frustrantes. Todo el tiempo hablaba de los «mal entendidos» con los gollenses —ventanas rotas, algunas notas amenazantes de algún niño idiota—. Para mí, no eran más que unos pedantes, se sentían superiores porque tenían a los dragones cuidándoles la espalda, no sobresalían por alguna cualidad intelectual, solo por ser un pueblo forjado por la guerra. Puedo decir que sus sones eran militares, poseían un gran ejército entrenado. Tenía que admitir eran disciplinados, no podía negarlo. No obstante, no dejaban de ser insolentes, presuntuosos, creyéndose diferentes a todas las razas y en especial a la mía.


  Aún no me cabe en la cabeza cómo es que Axel vive entre ellos sin problema alguno, cómo los soporta a diario. Resiste cada mirada desdeñosa y cada desplante de esa gente y parece no importarle.


  —Es cierto, papá. Hoy llega Axel —afirmo, tomando mi lugar en la mesa y acercándome un plato de avena.


  Papá sonríe nuevamente.


  »¿Y qué piensas de que venga acompañado? —pregunto sin voltear a verlo, colocando pedazos de fruta a mi avena con leche.


  —¡Ah! ¿Es eso lo que te tiene molesta? —Toma un sorbo de su té.


  —¡Es que no entiendo, primero le discriminan y luego se hace su amigo! —escupo, arrojando todo el veneno que puedo en una oración respetuosa.


  Papá odia las groserías, por lo que suelo contenerme delante de él.


  —Axel no es rencoroso, lo sabes.


  —Es demasiado noble. Eso hará que en algún momento lo hieran…


  En ese instante entra Rose con una carta en la mano. Rose es una de las chicas que ayudan a Nana a mantener la casa en orden. Limpia, cocina, organiza, todo brilla gracias ella.


  Cuando Nana se percató de que habíamos dejado de ser unos niños, tomó las riendas de la casa, se convirtió en el ama de llaves y contrató a Rose, y a Mary, dos jóvenes que parecían hermanas. Todo el día se la pasaban chismeando por los rincones y viendo a Abel en las caballerizas cuando se quitaba la camisa sudada. Era asqueroso…


  —Señorita Elena —dice a mi lado, dándome la carta con una sonrisa pícara en la boca, lo que me hace entonar los ojos al cielo —, de la casa Barock.


  —¡Quémala en la estufa, Rose! —se gira para ver a mi papá y este hace un gesto de tristeza con la boca—. Por favor… de lo contrario tendré que hacerlo yo misma y se me hace tarde —pido nuevamente, tratando de sonar amable.


  La chica sale rápidamente de la habitación, dejándonos a papá y a mí a solas.


  —¿Por qué no hablas con él, Elena?… No entiendo qué pudo motivarte a odiarlo de esa manera, pero el pobre no hace más que hablar de ti…


  —Es mejor que no sepas nada, papá —lo interrumpo—, no deja de ser hijo de tu socio comercial y lo último que deseo es que existan conflictos entre ustedes por nuestra causa.


  Me levanto de la silla como quien no quiere la cosa, le doy otro beso y le sonrío para tratar de aminorar su enojo cuando vea que salgo disparada en dirección a la puerta sin decir una respuesta más concreta a su petición.


  Siempre he evadido el tema. Fue doloroso, vergonzoso y nada de lo que William pudiera decirme haría que las cosas cambien. Romper ese compromiso fue lo mejor que pudo pasarme.


  Abel está afuera, ya lleva su camisa puesta y ha ayudado a preparar mi caballo. Extiende la rienda en mi dirección y yo subo al animal con una pierna a cada lado.


  Al principio, cuando él se percataba de esto, fruncía el ceño con desagrado, con desaprobación, «¿Por qué una dama hace esto?» «¿Por qué va sola a todas partes?» «¿Por qué trabaja?» «Una hija de familia debería quedarse en casa. Lo único que debe esperar es un buen partido para casarse y tener su propia familia», había escuchado tantas veces estás cosas que no me sorprendían. No solo de mi hermano mayor, sino del resto del mundo, de mujeres y hombres por igual.


  Sí, era diferente. No me gustaba comportarme como una dama, eso era claro. Pasaba más de la mitad de mi día aprendiendo a curar a la gente y el resto sumergida en los libros. No tenía tiempo para pensar en esas tonterías de aprender a administrar una casa o tocar un instrumento para que mi esposo pasará sus tardes viéndome perder el tiempo con orgullo. Prefería tener una vida con propósito, una que me trajera satisfacción. Una dicha que no te dejan los hombres o las familias; una en donde te sientes útil e indispensable para muchos.


  Papá al principio estaba renuente a ello. Siempre ha querido verme casada. En ocasiones quería entablar charlas conmigo respecto al tema, pero yo, bloqueaba sus insinuaciones siendo amable con él, ofreciendo un beso, seguido de un fuerte abrazo que lo aturdía inevitablemente, para así poder salir huyendo.


  —Procura llegar temprano hoy —me sugiere mi hermano con sus ojos verdes bien fijos en mí. Lleva el cabello rojizo algo alborotado y se le dibuja una fina línea recta en la boca.


  —Eso haré —respondo golpeando ligeramente las costillas de Philip que sale disparado al camino, ansioso por poder correr, por demostrarme cuán veloz podía ser.


  Cabalgo a todo galope en dirección al pueblo. Está a media hora de la villa, cruzando las casas de los recolectores y la gran extensión de viñedos que se despliegan a lo largo de la Villa Valeska. Un enorme bosque que te lleva directo a esta, rodea la villa, envolviéndolo todo en un solo elemento, que era un deleite para la vista. El recorrido siempre es la parte más divertida del día, al menos cuando vengo a caballo. Disfruto del olor de los árboles y la tierra en contacto con el agua.


  Del lado este, se encuentra la costa, que también arroja aromas exquisitos, incluso a esta distancia el olor del agua salada llena mis sentidos olfativos y las explosiones de olor causan un placer indescriptible.


  Tengo que cruzar el pueblo hasta la plaza del centro para poder llegar a la clínica, que se encuentra justo enfrente de esta. Amarro mi caballo a un poste cercano, asegurándome de dejarlo en un lugar con sombra. Le dejo alimento y agua para luego entrar al consultorio con mucha tranquilidad. He llegado quince minutos antes de mi hora de entrada.


  Héctor, el médico, ya está en su escritorio, cubierto hasta la frente de una pila de libros y papeles que deben ser organizados detenidamente.


  Lo dejé en ese mismo estado ayer por la noche, lo que denota que no ha dormido ni una sola hora, aunque, eso no era raro en él, lo hacía muy seguido.


  —Buenos días, Héctor —lo saludo, acercándome a su escritorio—. ¿No dormiste? —él alza sus ojos grises, típicos galeses, por encima de sus lentes y luego da un suspiro ahogado al aire.


  —Buen día, Lena. No, en realidad no he dormido. Me he pasado la noche tratando de encontrar la forma de ayudar a la pequeña Raquel.


  —¿Cuál es su estado? —pregunto acercándome para hojear los papeles.


  —Crítico, de seguir así, no pasará de mañana.


  Observo con nerviosismo los brazaletes de oro que cubren mis muñecas y los aprieto con fuerza. Era difícil saber que tenía el poder en mis manos de cambiar las cosas, pero que mis miedos me impedían reaccionar en ocasiones.


  —Jamás te pediría que lo hicieras, Lena —habla mi mentor al notar mi gesto confundido. Peina su cabellera blanquizca con los dedos y se recarga en el respaldo de la silla.


  —Lo sé… —digo en un susurro que dudo mucho que haya podido escuchar.


  —Todo estará bien, vamos a sacarla adelante… —asiento con la cabeza y me dirijo a los vestidores para enfundarme en el vestido gris y la bata blanca, también está ese gorro blanco que cubre por completo mi cabello e impide que alguno caiga entre los medicamentos o las vendas, todas esas piezas conforman mi uniforme.


  Al salir, mi mentor se encuentra en la misma posición, pero esta vez parece leer con recelo una carta en tono blanco. Puedo apreciar a simple vista que el sello es el del regente de Lombar; escudo de armas y cera azul. Sujeta la carta con ambas manos y la aprieta con sus puños al pecho, como si quisiese hacerla desaparecer.


  —¿Está todo bien? —él  niega con la cabeza.


  —El regente… —escupe con aire cargado de rabia—, me solicita de forma «muy amable» que su hijo sea aceptado como mi aprendiz. Dice que debe aprender un oficio y que el ser médico es una de la profesiones más respetables.  —Se aprieta el tabique de la nariz con los dedos, signo de que está desesperado—. Parece que a estas personas de dinero les gusta darles lecciones a sus hijos conmigo. Odio tener que lidiar con mocosos que se creen los amos del universo. —La tensión que siente es evidente. Y no es para menos, el chico es conflictivo. Desde que era muy niña parecía sentir la impetuosa necesidad de humillar a mi familia, en especial a Axel y hacer comentarios fuera de lugar, acompañado de sus amigos. Es un ser irritante y hostigoso. John Nero es todo aquello que te hace perder la fe en la humanidad.


  Me quedo sin palabras al escuchar las noticias, en un estado ausente que no me permite dar ni un pestañeo. Siento que la sangre fluye directo a mi rostro y quiero gritar para liberar un poco del coraje que invade mi cuerpo.


  Los recuerdos se arremolinan, memorias de la infancia y adolescencia que quería dejar bien enterrados junto al resto de desastres que me llevaron a cerrarme a muchas personas, a muchas experiencias.


  Desearía no recordar la tarde donde volvía a casa con el ojo ensangrentado porque había peleado con un mocoso que arrojó una piedra intencionalmente al rostro de Axel. Desearía dejar de recordar al niño que gritaba con sus amigos que nosotros éramos una peste calesa, gentuza que había cruzado el mar para contaminar sus tierras.


  Sí, cuando niña peleé con John Nero en más de una ocasión, casi siempre fue para defender a Axel del maltrato injusto, algunas veces por defender a mi familia, pero por lo general, era defendiendo a mi hermano gemelo, que por alguna razón siempre ha buscado ser pacifista. Llegaba a los golpes solo para no salir mal librado, no porque él lo propiciara. En lo que a mí respecta, Axel siempre ha sido dulce y extremadamente tolerante, tanto que creo que jamás tendrá alma de guerrero.


  John Nero, el hijo del regente, fue el niño que desvió mi nariz de un puñetazo en la infancia y me había traído varios ojos morados a la larga lista de «pequeños incidentes». Ese tipo se deleitaba llamándome golfa cada que podía, y estaría aquí, en el único lugar que sentía mío, el único lugar en donde podía ser yo misma sin que nadie me viera de arriba abajo.


  Héctor niega con la cabeza y me encara tomándome de los hombros de forma delicada.


  —Lena, no voy a permitir que te falte al respeto. Este es mi consultorio…


  —Y él es el hijo del regente —objeto de inmediato. Sus ojos grises se posan en mí por encima de esos lentes de vidrio.


  —Lena, eres como una hija para mí; brillante, demasiado para mi paciencia en ocasiones —suelta una risa sincera—, en definitiva una mujer que ha sabido ganarse su puesto, ante muchos muchachos. Eres sumamente inteligente, de una bondad infinita —hace una mueca y retira el contacto visual que habíamos tenido—. No puedo negarme a esto —señala la carta con el dedo—… pero sí puedo prometer que nada te hará estando aquí y que por sobre todo, no le dejaré las cosas sencillas, ¿comprendes? Haré de su estadía aquí un pequeño infierno.


  Asiento, pero estoy completamente abrumada. Sin decir más me giro, dándole la espalda, solo ahí puedo decir que me siento en paz, en mi espacio.


  ⋆


  El horario nocturno cayó tan rápidamente que ni siquiera pude percatarme de que iba tarde para la cena. Seguramente Axel ya estaría en casa, instalado y aseado para ello. Y yo aquí con mi uniforme hecho girones y gotitas de sangre en la falda. Con la coleta que había pasado ya por el trayecto de venida aquí y por toda una jornada de trabajo. Si no fuese porque Héctor se percató del horario, me habría quedado inmersa ayudándolo a tratar de sacar adelante a Raquel y a un par de personas en el consultorio —uno por una pierna rota y otro que ya salía de una neumonía menor—. También había entrado un hombre, al tiempo en que me dirigía a la salida, que necesitaba se le revisara una fractura.


  Un día común en la clínica de Héctor. La reputación del doctor del pueblo era tan imperiosa que los habitantes de los alrededores venían a la clínica solo para ser atendidos o supervisados por él.


  Héctor entró al corredor donde se hallan los pacientes; un pasillo largo, repleto de camas blancas con cortinas que separaban secciones y daban a los pacientes un poco de privacidad. Entró despotricando cosas inteligibles a otro médico que trabaja por las noches, había llegado para cuidar de Raquel. Héctor posó sus ojos en mí, indicando que era necesario que me retirara ya.


  —No quiero dejarla —susurré en su dirección, mientras sostenía un paño con agua fría y azúcar disuelta para tratar de bajar su fiebre.


  —Yo me encargo —susurró—. No es correcto que estés tan tarde fuera de casa.


  No puedo evitar poner los ojos en blanco.


  Cuando se percató de que no pensaba ceder, se acercó y me tomó por el codo con fuerza. Era todo, si pretendía llevar la fiesta en paz con él, debía acatarme a sus reglas, no porque no quisiera hacerlo, pero me ardían las entrañas cada que sentía que me trataba como a una niña o peor, una mujer que debe estar en casa. Yo era la única que tenía un horario definido. Eso me frustraba. Todos eran hombres, lo tenía claro, pero odiaba la manera en que Héctor me pedía llegar a casa a horas prudentes.


  ⋆


  Las luces en casa están encendidas, es tan tarde que no puedo evitar pensar que deben de estar a la mitad de la cena. Maldigo en voz alta y entro por la puerta a hurtadillas. Tenía la intensión de subir a mi habitación sin ser detectada, para poder ponerme más presentable, ya que papá odiaba que estuviese vestida de forma inapropiada para cenar. Pero para mi mala suerte, Nana ya estaba esperándome al entrar.


  —¿Ya viste la hora, Elizabeth? —solo me llamaba por mi segundo nombre cuando estaba enfadada conmigo—. Tu hermano llegó hace horas y ya están todos en la mesa cenando, te esperaron mucho tiempo…


  —¡Lo sé, lo sé, Nana! Subiré y estaré lista en cinco minutos, puedes contarlos si deseas.


  Sin dar tiempo a su respuesta, me precipito a las escaleras para alistarme en mi alcoba.


  Me lavo la cara y me pinto un poco para que no noten el cansancio que trajo la noche anterior y el trabajo a lo largo del día. Aplico polvo a mis mejillas y un poco de colorete rosado en los labios, vuelvo a hacerme la coleta y amarro el listón en un delicado moño; le hago un bucle en las puntas y mi cabello rojo cae sobre mi pecho en forma de torbellino de fuego.


  Bajo las escaleras a toda velocidad y al pisar los últimos peldaños meto el freno para lucir como una dama. Nana ya esta postrada en la puerta del comedor, azotando el pie derecho una y otra vez sobre el suelo con exasperación.


  —Fueron más de cinco minutos, Elizabeth —le sonrío ampliamente y entro en el comedor donde ya todos están cenando.


  —Buenas noches… —pronuncio al entrar, estoy bastante acalorada por la prisa.


  Los ojos verdes de Axel brillan al verme. Se levanta irradiando emoción y corre a mi encuentro; el choque de nuestros cuerpos hace que mi estómago pierda algo de aire, pero en ese momento era lo que menos me importaba, quería abrazarlo e impregnarme de su aroma. Axel me levanta en brazos, mis pies se separan del suelo y me da varias vueltas hasta marearme.


  —¡Axel! —chillo entre quejidos y sonrisas que no puedo contener.


  —¡Hermanita! Te ves hermosa. —Me da unas cuantas vueltas para admirarme y yo pongo cara de pocos amigos. Inevitablemente él suelta una carcajada.


  —Mira quién decidió honrarnos con su presencia… —ríe Abel. Parece reprenderme y querer bromear conmigo al mismo tiempo. Hay veces en que no lo entiendo. Pongo los ojos en blanco—. Solo es una observación, Lena. No te irrites.


  Axel se gira en dirección a la mesa y me toma de la mano para llevarme hacia ella.


  —Elena, quiero presentarte a… —ambos nos quedamos en nuestro sitio, no nos atrevemos a mover un solo dedo al contemplar cómo su acompañante se levantaba de la mesa comedor y sale apresuradamente, disculpándose una y otra vez con papá por tener que retirarse. Ni siquiera voltea a vernos, se levanta de su asiento y camina… ¡trota! en dirección contraria a nosotros, y en su afán de salir lo más rápido que puede de la habitación, tropieza con una mesita en la esquina del salón. Por poco rompe un jarrón con un arreglo de flores que diseñó Nana por la mañana.


  «¡Bonita manera de dar una buena primera impresión!», pienso de forma cínica.


  Me giro para ver a Axel y su ceño encogido me da a entender que sabe tanto de lo que acaba de pasar como yo.


  —¿Qué le pasó a tu amigo? ¿Acaso le picaste el culo con un alfiler, Axel?


  —¡Elena!... —me reprenden papá y Abel al unísono.


  —¡Perdón! —esbozo un gesto de metida de pata al instante. «No lo pude evitar, se me salió».


  —Voy a ver si se encuentra bien —responde Axel sin más.


  Acto siguiente, sale por la misma puerta para alcanzar a su amigo, sin decirnos más de lo ocurrido.


  Yo no me inquieto en absoluto. Me siento en mi lugar y comienzo a servirme algunos de los bocadillos expuestos en la mesa, como si no hubiese llegado más tarde que de costumbre, como si no hubiese pasado nada.


  —¿Cómo estuvo tu día? —pregunta papá viendo de reojo la puerta por donde salieron ese par hace unos momentos.


  —He tenido mejores —suelto de pronto, llamando su atención inevitablemente. No solía pasarla mal en el trabajo, salvo por las vidas que se llegan a perder en los procedimientos.


  —¿Algo de gravedad? —pregunta más serio que antes.


  —Una pequeña esta muy grave y sumado a que el regente acaba de exigir «amablemente» que su hijo sea un aprendiz de Héctor… la verdad es que no ha sido un buen día, papá. —La cara de mi papá se torna irritada de pronto. Él sabe exactamente las cosas que ese mocoso nos hacía en nuestra infancia y sabía perfectamente las cosas que vociferaba en las calles. Era un patán, pero la impotencia que sentía papá en su alma al no poder reclamar nada, era lo que lo mantenía con ese nudo en la garganta.


  Era evidente que el hijo del regente era intocable y mucho más si considerábamos el hecho de que somos caleses y que nuestros derechos valen menos que el de un gales. No era justo, pero así eran las cosas en Lombar.


  —¡Tendré que hablar con Héctor! Necesita estar al pendiente de ti —dice Abel dominando el resuello. También luce enfadado.


  —No quiero que se preocupen —digo en tono conciliador—. Héctor es mi maestro, pero no es mi nana, él tiene otros asuntos que resolver, como esa pequeña que agoniza en una de sus camas. ¡Prométanme que no van a involucrarse en esto! —imploro sin tener otra artimaña bajo la manga.


  —¿Y si continua molestándote? —el tono de papá es más calmado.


  —Héctor no va a permitirlo y yo sé defenderme sola —le recuerdo, entornando mi puño derecho en su dirección. Mi papá lo toma y me da un beso en los nudillos.


  —Sé que sabes, sé que eres determinada, Lena, pero temo que ese bueno para nada, teniéndote tan cerca, aproveche la situación para perturbarte.


  —No lo hará —esbozo una amplia sonrisa y empiezo a dar cucharadas a mi sopa.


  En ese instante entra Axel, luce bastante preocupado y me deja claro que no pudo resolver el misterio del ataque de pánico de su amigo. Se rasca su melena roja con las uñas y vuelve a girar para reparar en la puerta. Creo que no alcanza a comprender lo que ocurrió.


  —¿Qué pasó? —pregunta Abel. Axel se encoje de hombros, niega con la cabeza. Vuelve a tomar su lugar en la mesa y toma un pedazo de pan que dejó a medias.


  —¿Quieres que suba a verificar que se encuentre bien? —me dirijo a Axel, que de vez en cuando, voltea a ver la puerta discretamente. Posa sus ojos verdes en mí y asiente. Está preocupado.


  Tomo otro sorbo de sopa y me dirijo escalera arriba, seguida por Nana, señala la habitación justo al lado de mi puerta y yo la toco con delicadeza un par de veces.


  No hay respuesta.


  Vuelvo a tocar con más ahínco.


  Esta vez sí que hay una respuesta.


  Una voz ronca, hosca y firme, se escucha al otro lado, es la voz de un hombre joven.


  —¿Diga? —su tono es golpeado, casi puedo decir que es gélido.


  —Soy Elena… la hermana de Axel —anuncio—. Quiero saber si te encuentras bien… —un silencio se hace entre nosotros con esa puerta de por medio por más tiempo del que me haría sentir cómoda.


  —Estoy bien —le escucho decir. Otra vez, ese tono golpeado, muy poco agradable. Creo que se trata de un tipo pedante, como lo sospeché. Un gollense al fin y al cabo.


  —¡Trabajo en la clínica del pueblo! —trato de sonar relajada y amable, a pesar de lo desagradable que él ha sido conmigo—. Si necesitas algo, estoy en la habitación contigua. —Escucho un fuerte golpe en el muro. ¡Tal vez se ha desmayado!—. ¡Por los dioses! ¿Estás bien?


  —¡Sí! ¡Ya te dije que sí! —Otra vez ese tonito. Aprieto mis puños, me gustaría tenerlo de frente y golpear esa carita gollense con ellos.


  —¡Cómo quieras! —Me alejo de la puerta tratando de contener el impulso de patear su puerta. Nana me observa sin decir nada y me sigue a la planta baja para poder seguir con mi cena.


  La sopa está fría, la hago a un lado y me sirvo un poco de cordero con papas.


  —¿Y…? —entona Axel en un tono cantadito. Lo miro por encima de mi tenedor y le ofrezco una sonrisa orgullosa.


  —¡Tu amigo en un idiota! —despotrico mientras meto otro trozo de carne a mi boca.  Papá arroja una mirada inquisidora en mi dirección y yo le tiendo mi mano para acariciarlo con una sonrisa enternecedora, cosa que sé, lo deja sin aliento.


  —¿Se portó mal contigo? —pregunta Abel desde su asiento con una expresión de malestar.


  —Simplemente creo que no conoce la palabra «gracias» —Axel dirige la vista a la puerta por donde su compañero salió y luce verdaderamente contrariado.


  —Me parece tan extraño —dice después de un rato en silencio—, él no tiende a ser así, siempre ha sido muy amable, al menos conmigo.


  —Tal vez estar en una casa calesa es mucho que manejar para un gollense —le digo con la mirada sobre sus ojos verdes, que están muy confundidos. Me hace bajar la guardia de inmediato.


  No iba a tratar de hacerle pasar un mal rato, así que respiro profundo, y comienzo a hablar con él del viaje y las cosas que pudieron ver en el camino, aminorando la tensión por el resto de la velada.


  ⋆


  Corría el medio día en Lombar. Hoy fue el primer día de John en la clínica y aunque Héctor intentó mantenerlo lejos de mí todo el tiempo, no podía evitar sentir su mirada de odio sobre mi nuca. ¿Qué carajos le pasaba? ¿Su odio irracional a mi persona era por ser calesa o por qué había sido lo suficientemente fuerte como para partirle la cara cuando éramos niños? El ambiente, inevitablemente, se torno hostil. Pero a pesar de ello, intenté hacer mi trabajo como solamente yo sabía.


  Me acerco a Raquel y veo su pequeña carita tan pálida y ojerosa que estoy segura que no lo logrará. Su madre tenía la cabeza recostada en el colchón y la pequeña parecía querer tomarla del cabello para hacerla estar más cerca. Raquel de apenas cinco años, veía en todas direcciones sin entender qué pasaba. Me dirijo a ella y al sentir su frente todas mis alarmas se activan. ¡Estaba ardiendo! No era una simple fiebre, esta era una agónica, esa que te arrastra a la alucinación y de ahí a la tumba. No iba a lograrlo. No pude evitar soltar una lágrima de impotencia. ¿Qué podía hacer?


  Mi mano se posa en mi muñeca contraría y aprieto el brazalete de oro que lo cubre; mi prisión, mi condena y mi más grande miedo, todos juntos en un solo sitio. Aprieto mis ojos con fuerza y me digo a mí misma que esto es algo que va más allá del miedo. Se trata de la vida de un pequeño ser, que merece ver el mundo, que merece ver el sol y jugar con sus amigos. Ella merece ser sostenida por su madre mientras le lee cuentos por las noches.


  «¡Al carajo el miedo!», me digo, sin creer lo que he decidido.


  Giro sobre mis talones y voy directo al sitio en donde Héctor lee con precisión un documento.


  —¡Va a morir! —le digo sin rodeos, él me mira de reojo y niega con la cabeza.


  —Elena, somos médicos, no jugamos a ser dioses… La vida es así. Hay que afrontar las cosas, sufrir y volver a vivir.


  —Quiero que saques a la madre y a John Nero de aquí —ahora tengo toda su atención.


  —¿Estás loca? Se darán cuenta —susurra. Tomo uno de los brazaletes y zafo el broche que lo mantiene en su lugar con facilidad.


  —No voy a dejar que muera. No voy a dejar que su madre sienta que la vida se ha acabado… no cuando sé que puedo hacer algo —él me mira, intranquilo. Sus ojos grises se tornan oscuros y de inmediato agacha la cabeza para no tener que enfrentarme.


  —Si descubren lo que eres, no solo tendrás problemas por ser de Calar. Lo sabes muy bien. No quiero que te lastimen.


  —No tengo tiempo para esto, Héctor. Su lapso se acaba, mientras más te tardes en ayudar, más pronto entrará en línea recta al puente que te lleva a la muerte y ahí sabes que no existe retorno, ya no podré ayudarla. La medicina humana no la asiste y no lo hará pero… la magia sí. —Héctor da un suspiro y se dirige a la sala de documentos donde ha metido a John a apilar y organizar cientos de libros y papeles. Le pide ir a un establecimiento lejano a conseguir indumentaria médica y este asiente a regañadientes, colocando su bata en un perchero antes de salir por la puerta principal. Luego Héctor se dirige a la sala de pacientes y despierta a la madre diciendo que deben salir del lugar, que se llevará a cabo una cirugía de emergencia que estaba seguro ayudaría a su hija. La mujer se altera de inmediato, diciendo que su lugar es junto a ella, yo le explico que debe salir porque el procedimiento es delicado, pero no parece estar convencida. Sé que suena estúpido, pero no tengo forma de hacerla alejarse de aquí. Cuando afirmo con un tono más duro que si no es sometida al procedimiento, no verá la luz de otro día, se le cae la cara al suelo. De inmediato se levanta y sale disparada de la clínica.


  Un vez solos, es tiempo de enfrentar mi miedo. Libero mi otra muñeca del brazalete y siento cómo un escalofrío recorre mi columna, mi cuerpo vibra, las manos me tiemblan y una ligera capa de sudor comienza a formarse en mi nuca.


  —Lena, ¿estás segura? —pregunta Héctor.


  —Completamente… —me dirijo al pequeño cuerpo que yace inmóvil en su cama y coloco mis manos en su delicado pecho. Cierro los ojos y comienzo a rastrear el problema en su interior, hurgando en todas direcciones, moviéndome entre la masa y la sangre, hasta que doy con el problema, las raíces negras en su sistema se adhieren a su cuerpo como garras. Abro los ojos y dejo salir el aire que había contenido todo ese tiempo para así ver cómo mis manos brillan en un tono verde; brillos y neblina que comienzan a cubrir a la niña. La tierra, los muros y los objetos a nuestro alrededor vibran ante la energía que es liberada por mis manos. Tomo las garras que la apresan con la fuerza que me da mi energía y tiro de ellas con potencia, absorbiendo por completo el peso de su padecimiento. La enfermedad está en mí. Mi cuerpo la procesa y la disuelve tan fácil que parece irreal, es como si me alimentara de ella, como si eso me diese, de alguna forma enfermiza, fortaleza.


  Raquel se incorpora de golpe, halando tanto aire que pareciera que es la primera bocanada que da en su vida. Tose con desesperación mientras Héctor le ofrece un vaso con agua y da pequeñas palmadas en su espaldita. De inmediato caigo al suelo de rodillas y siento cómo mi pecho viene y va por la intensidad del momento. Me falta el aire y por un instante siento que puedo perder el conocimiento si no me concentro en respirar correctamente. Ha sido demasiada energía y no estoy acostumbrada a ello. Agacho la cabeza al suelo y la sangre que sale por mi nariz comienza a gotear en tonos carmesí sobre el piso blanco. Me limpio con mi antebrazo y me concentro en respirar.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas que te revise? —pregunta Héctor, niego sin voltear a verlo. Se acerca de forma apresurada para poder cerciorarse de que me encuentro bien.


  —Estoy bien, en verdad —mi voz suena forzada.


  —Lo sé, ¡eres muy fuerte! Pero me sentiría más tranquilo si me dejas examinarte —levanta mi rostro y ve la sangre corriendo de mis orificios nasales. Toma un pañuelo azul que adorna un sencillo traje que lleva por debajo de la bata y me lo ofrece para poder limpiarme—. ¿Por qué pasó esto?


  —Es que estaba a punto de morir, la muerte estaba adherida a ella, casi me es imposible poder hacer algo —digo carraspeando la garganta cada que tengo oportunidad—. Actuamos justo a tiempo. De haberlo hecho unos minutos después, ya no estaría aquí.


  —¿Te sientes diferente de alguna forma? —pregunta con un tono de precaución que hacía muchos años no le escuchaba.


  —No… pero pásame los brazaletes antes de que ella quiera salir y hacer de las suyas. —Héctor asiente y de inmediato se levanta y busca los brazaletes que están dispersos en el suelo. Los extiende en mi dirección y me ayuda a colocarlos en mis muñecas nuevamente. De inmediato mis manos dejan de vibrar y mi cuerpo se relaja. Ya no siento más la magia.


  —Deberías aprender a controlarla, dejar de temer… —me sugiere, paternal.


  —No importa… —digo con un hilo de voz imperceptible—. Lo que sí interesa es que salvamos su vida —se me escapa una sonrisa —, y que podrá ver la luz del sol nuevamente…


  


  
    Capítulo 8

  


  Axel


  No entiendo qué fue lo que sucedió ayer con Draco. Pasamos de tener una charla agradable con mi familia, a un aislamiento total en su habitación.


  Me era tan extraño, porque en verdad sentía emoción de que él se sintiera parte de esta familia y por el contrario, parecía que algo no le iba bien. Todo inició en el momento en que mi hermana apareció en el salón comedor.


  No noté que papá o Abel hubiesen sido irrespetuosos y tampoco lo creía. Debía ser algo más.


  Me dirijo a su habitación, está del otro lado del pasillo, dando de frente a mi alcoba. Toco varias veces hasta que hay respuesta y me es permitida la entrada. Mi amigo está bajo las sábanas, cubierto por completo, no podía ver ni su cabello, por lo que tomo otro tipo de medidas.


  Me arrojo sobre él en un solo impulso y caigo de lleno en su costado.


  —¡Axel! —grita al sentir los pequeños codazos que metía en sus costillas.


  —¡Vamos, arriba!… —de pronto me empuja tan fuerte que doy de nalgas al suelo. No pude contener la risa al verlo incorporado con el cabello alborotado y completamente vestido, con las mismas prendas de la cena.


  —¡Idiota! Me sacaste el aire. ¡De verdad que eres un dolor en el culo, Axel! —yo río a carcajadas, lo que parece irritarlo aún más.


  —Vamos, ya es casi medio día y no te has dignado a bajar desde ayer. ¿Qué te pasó anoche? Bien dijo mi hermana que parecía que te habían picado el culo con un alfiler —abre sus ojos como platos y hace un ademán con la mano para restarle importancia.


  —Cosa de dragones —susurra.


  —Bueno, si tus «cosas de dragones» te lo permiten, quisiera mostrarte la villa.


  —Claro… —se pone de pie con poco entusiasmo y me dejo caer en su cama de espalda.


  —Sabes… creo que no estás tan cómodo, todo parecía ir bien hasta ayer en la noche. ¿Algo pasó? ¿Te hicieron algo? —La crudeza del silencio es intensa. Asoma la cabeza desde la habitación del baño y me ofrece media sonrisa.


  —Solo creo que debo volver a ser un dragón, eso me dará energía. Es eso… —llevaba un par de días sin haber podido cambiar de forma. Tal vez estaba siendo honesto, en parte, porque su aura me decía que estaba consternado por algo.


  —Soy empático, hermano. En parte es eso, pero algo distinto te está preocupando. ¿Quieres hablar de eso o…?


  —¡No! —grita de inmediato, provocando que diese un salto en mi lugar—. Yo… no quiero hablar de eso, no vale la pena. Te repito, son cosas de dragones. Tu familia ha sido encantadora y me han dado una bienvenida asombrosa. —Me observa con sus ojos azules intensos, persuádanme a creer sus palabras. Asiento con la cabeza y él se queda satisfecho mientras sigue aseándose.


  Miro el techo para perder el tiempo en lo que Draco se alista. Los bordes en los marcos están tan blancos y llenos de armonía que quisiera tocarlos, pero son tan altos que jamás podría acceder a ellos. Esa misma curiosidad era la que me había quitado el tiempo en el pasado, cuando era un niño y me gustaba arrojar la pelota a los muros para cacharla y volver a arrojarla. Un juego privado que me llevaba a pensar en las múltiples cosas que debía realizar, pero que no tenía la energía mental para llevar a cabo.


  Pocos minutos después mi amigo sale del baño con ropa nueva y mucho más fresco. Me pongo de pie de un salto y observamos nuestro alrededor al sentir cómo el suelo se sacude ligeramente.


  —¿Qué fue eso? —pregunta mi amigo con el ceño fruncido. El suelo comienza a moverse de un lado a otro y ambos por instinto abrimos las piernas y las manos para intentar encontrar un punto de equilibrio.


  —¡Está temblando! —escucho a Mary, una de las chicas del aseo, gritar desde afuera.


  Salimos al pasillo para encontrar a Mary y Rose tomadas de las manos, implorando que el temblor parara. Sus semblantes pálidos y sus lloriqueos no hacen más que contrariarme.


  Lombar no era un lugar de sismos y yo conocía perfectamente qué era lo que provocaba que el suelo se moviese de esa manera. Me corrijo, no era un qué, sino un quién.


  Los cuadros en los muros vibran con intensidad, las cortinas y objetos caen al suelo. Sé que pronto pasará. No le tomará más de unos segundos terminar su labor, lo sé, la conozco muy bien.


  El temblor cesa de golpe y todos nos miramos, verificando que nadie haya resultado herido. Mary y Rose se consuelan mutuamente y corren escalera abajo, sujetándose de las paredes como si sus cuerpos no entendieran que el movimiento ha parado. Supongo que van a salir de la casa, querrán pisar suelo firme.


  Draco se pone a levantar algunas cosas que cedieron al movimiento y de inmediato lo ayudo. No sabía que podía ser hacendoso, pero el príncipe de Goll sigue sorprendiéndome.


  —No sabía que en Lombar la tierra se moviera de esa forma —se queja, al tiempo que acomoda el último cuadro derribado.


  —No lo es, hermano, pero en ocasiones a los dioses les gusta mostrarnos su poder divino.  —Y no estoy mintiendo. Mamá siempre le dijo a Elena que su endiablado poder debía ser un acto de superioridad de los dioses. Ellos que otorgaban virtudes divinas a los simples mortales para probarles a todos que ellos podían ser eternos, poderosos, divinos.


  Al parecer Draco no sabe cómo interpretar mis palabras, me mira, asiente para luego juzgar el resultado de nuestro intento de orden.


  Todo había vuelto a su lugar.


  


  
    Capítulo 9

  


  Elena


  Al salir de la clínica me siento mortalmente fatigada. Esta noche no llevaba a mi caballo Philip, puesto que Amber y Ego, mis mejores amigos, habían quedado de pasar por mí para ir a cenar a casa. Querían saludar a Axel, con quien también tenían un lazo fraternal muy arraigado. Habían esperado su llegada desde el momento en que les avisé que pasaría una temporada en Lombar, por lo que no se dejaron esperar para darle la bienvenida.


  Nos habíamos conocido en el río que desemboca en el mar, al pie de la zona sur del bosque. Era un lugar en donde los niños de la aldea y sus cercanías, se reunían a jugar y nadar en el agua.


  Como en cualquier lugar de Oberón, muchos padres pedían a sus hijos no acercarse a los niños de ojos verdes que venían de Calar, diciendo cosas espantosas y objetando que la mayoría de los caleses eran bárbaros, casi demonios que no podían ser otra cosa si no algo salido del infierno. Los aldeanos solían ser muy prejuiciosos e ignorantes algunas veces, pero esto, no se generalizaba a todas las familias.


  Tuvimos la suerte de conocer a Amber y Ego a los cuatro años, posteriormente a sus familias, con quienes pudimos tener una bella amistad. Nuestros padres y sus padres se reunían para las cenas o hacer actividades al aire libre, mientras tanto, los niños jugábamos todo el tiempo. Amber, Axel, Ego y yo, éramos amigos desde entonces. Correteábamos por la villa y los alrededores sin cesar.


  Con el paso de los años la situación cambió, los lombarenses se acostumbraron a nuestra presencia y parecían o fingían ser amables con nosotros. Al menos, no teníamos que lidiar con ellos como al principio.


  Abel era un caso distinto, nos llevaba casi cinco años de edad y sus juegos corrían en dirección de la adolescencia. Cuando la invasión de la reina Ariana se suscitó, Abel era plenamente consciente de todo, de cómo abandonamos nuestro hogar, de cómo no teníamos nada. Él fue un apoyo esencial para papá —con ayuda de Abel, logró acrecentar el negocio, volverlo sólido—. Abel se convirtió en mano derecha de papá en el negocio, eso hizo que mi hermano mayor madurase de forma acelerada, distrayéndolo de los juegos inocentes que Axel y yo experimentábamos.


  Me dirijo a la plaza principal y me siento en una banca a espaldas de la fuente que adorna el centro de esta. Es de proporciones medianas y tiene peces de colores nadando en ella. A los Lombarenses les gusta venir y arrojar migajas de pan para verlos comer. Ciertamente es una actividad que incluso a mí me gusta realizar, es relajante. A veces lo hacía cuando salía del consultorio lo suficientemente temprano como para que la luz del día me permitiera disfrutar de los hermosos colores que portan los peces. Pero en esta ocasión no tengo ánimo de hacerlo, en verdad me siento fatigada. Desearía poder llegar a casa e ir derechito a mi cama, pero con mi hermano gemelo ahí, dudo que me fuese permitido, no por ahora que estábamos celebrando su llegada.


  Unos dedos largos y delgados tocan mi hombro. Esbozo una sonrisa enorme, porque sé que es Amber. Ella abre los brazos en mi dirección y me recibe cálidamente, como si no nos hubiéramos visto hacía años, cuando en realidad la vi hace apenas tres días.


  —Querida, ¿saliste temprano? —pregunta con ese tono pintoresco que la caracteriza.


  Yo asiento.


  —Sí, Amber. Fue un día largo y qué mejor que volver a casa ahora. Además, me temo que ayer quedé mal parada ante mis hermanos llegando tan tarde, como suelo hacer. —Mi amiga me fulmina con la mirada en total desaprobación a mi conducta—. ¡Lo sé, soy de lo peor! Digamos que estoy redimiéndome —sonrío de forma descarada.


  Amber me hace saber que no está molesta sonriendo de oreja a oreja, pero tan pronto llega la alegría, es tan pronto como se va.


  —¿John Nero estuvo contigo? ¿Te molestó? —Me había tomado la libertad de avisarle de ese hecho desagradable y de la llegada de Axel por la mañana en una carta, en donde también invitaba, tanto a ella como a Ego, a cenar.


  Sabía perfectamente que esas cenas terminan en una fiesta al estilo gitano a las afueras de la ciudad. Siempre era así.


  Amber pediría permiso para quedarse en mi casa y esa noche nos escabulliríamos hasta llegar a las fiestas organizadas por los gitanos en su aldea, no muy lejos de Lombar, donde solíamos reunirnos con Ego. Esa noche, quería darle la sorpresa a mi hermano. Los cuatro reunidos después de tanto tiempo.


  —Héctor no permitió que se acercara. Lo mantuvo ocupado todo el día, lejos de mí.


  —Aun así debe ser incómodo tenerlo merodeando por ahí —afirma con una cara de asco que me hace producir media sonrisa.


  —Sabré lidiar con eso —concluyo el tema porque siento que no vale la pena hablar de ello.


  —¿Sentiste el temblor, querida? —levanta las cejas varias veces con perspicacia. Lo sabe. Se me pone la piel helada, ¿fue tan fuerte que lo sintió? Si Amber lo sintió, entonces seguramente lo sintieron en casa. Papá, Abel, Axel, Nana…


  «¡Carajo!»


  —No pude evitarlo, Amber. Si no ayudaba a esa pequeña, ahora mismo estaría muerta —ella asiente con la cabeza y me acaricia el brazo.


  —Sabes lo que pienso, sabes perfectamente que yo desearía que dejarás de temer y lo enfrentaras, porque linda, el poder que tienes en tus manos supera cualquier cosa que haya visto nunca. Tú curas a las personas, no solo con tus manos… tienes el don.


  —¿Y Ego? —ella se encoge de hombros dando un suspiro, sabe perfectamente que no deseo hablar de la magia ni de nada parecido.


  Aceptar la magia sería igual a enfrentarme a ella.


  —Lo retuvieron en el palacio de justicia más tiempo del necesario, dice que nos alcanzará después de la cena —yo asiento y comenzamos a caminar en dirección a la villa. Teníamos que cruzar la mitad del pueblo y dirigirnos a la zona norte del bosque para así llegar al camino directo a casa. Era una ruta simple, pero larga. Nos encontrábamos a cincuenta minutos a pie.


  Caminamos sin dejar de reír, Amber solía ser muy graciosa y en ocasiones su sarcasmo me provocaba risotadas vertiginosas, de esas en que quieres guardar silencio para que nadie se percate de que ríes como un cerdo.


  Los últimos edificios se alzaban a las orillas del pueblo y con ellos, pudimos apreciar las luces de la taberna, seguida del estruendoso ruido que afloraba de su interior al abrir y cerrar de sus puertas. Las mujeres iban y venían con ropa indiscreta, algunos hombres gustaban de beber y fumar su pipa al aire fresco para luego volver al establecimiento.


  Frente a la taberna, pudimos ver la florería aún abierta. Kon, el dueño de la florería —que era uno de los pocos galeses con los que podía entablar conversaciones profundas—, comenzaba a alzar su mercancía para poder irse a casa. Cuando me percaté de eso corrí en su dirección, lo saludé con un mohín de mano y este me sonrió con ternura. Era un hombre dulce, siempre respetuoso; siempre caballeroso.


  Nos sumergimos en una conversación corta antes de comprar un gran ramo de flores para mi hermano. No era algo que acostumbráramos, pero me parecía un detalle de bienvenida que me gustaría recibir a mí. Iba a encantarle, si podía definir a Axel en una palabra sería «sentimental». Tal vez era por sus dones que dependían por completo de las emociones, tal vez se debía a que sabía a lo que se sometía un alma atormentada. No lo sé, pero siempre fue el más dulce de los tres hermanos Valeska. En verdad lo amo. Mi hermano gemelo, con quien comparto más que un cumpleaños, era mi todo.


  Giro sobre mis talones y noto a una embobada Amber que parece ver hacia un punto en particular.


  —¡Oh Dioses, es guapísimo! —susurra para sí misma con la boca abierta. Pongo los ojos en blanco y me recuerdo a mí misma que estoy hablando con Amber, que suele ser más coqueta que las aves en plena primavera.


  Para ella el tema del noviazgo y el matrimonio son esenciales, así que, verla embobada por un chico atractivo no era extraño.


  —¿Quién? —pregunto, buscando el origen de su asombro. Y para qué negarlo, curiosa, Amber tenía buen gusto para el sexo opuesto. Mis ojos buscan y de inmediato se posan en un hombre de cabello ondulado, caoba, muy alto. Es fornido, mas no parece ser exageradamente musculoso, su piel es aperlada, de enormes ojos y gestos finos, que al mismo tiempo podía llamar masculinos, además sonríe de una forma que podría doblarle las rodillas a cualquier chica, posee una sonrisa perfecta.


  Una mujer rubia con muy poca ropa se arroja a sus brazos y este la recibe con un beso fogoso, apresando el rostro de la chica con ambas manos. Era una bailarina, eso era seguro. Amber y yo nos giramos al mismo tiempo para no ser indiscretas y me dispongo a pagar el arreglo de flores con una sonrisa incómoda en los labios. El señor Kon me da mi cambio con un gesto divertido, dedicándome un lindo e inocente piropo que me hace sonrojar cual niñata. Agradezco el elogió y retorno mi atención a Amber, que se anima a ver en dirección del chico de cabello cobre de vez en cuando, admirada.


  —Amber… —la atraigo discretamente del brazo para que deje de analizar cómo el chico devora a la rubia con la lengua—, va a notarlo… —susurro.


  Es entonces cuando siento una descarga pinchando mi pecho, intensa, tan fuerte que resulta ser atrayente. Esta era una sensación conocida, misma que me hacía ir en una sola dirección en mis sueños, el instinto de seguir un solo camino al encuentro del río en el bosque oscuro.


  Siento nuevamente el pinchazo y por instinto elevo mi rostro en la dirección que estas sacudidas me indican. El chico de cabello caoba me mira fijamente, nuestros ojos se encuentran y algo sucede. Es como si el tiempo se paralizara para nosotros, como si nuestras miradas de alguna manera se reconocieran. Por absurdo que suene, eso pareciera. Era como si nos hubiésemos visto antes, aunque no fuese mortalmente posible, porque quién olvidaría a un hombre así.


  Pasan segundos, tal vez minutos, los que siento se convierten en una eternidad, una en que no podía ver más allá de esos enormes ojos escrupulosos, que me observan con sorpresa, con anhelo y sin nada de tacto. Luce impresionado, tal vez tanto como yo me siento.


  Desde esta distancia no alcanzo a distinguir de qué color son sus ojos, la oscuridad tampoco es mi aliada. Simplemente sé que hay algo en ellos que me atrae, que me hace querer caminar hacia él para poder apreciarlos de cerca.


  El chico no retira el contacto, al contrario. Él parece estar sumergido en el mismo estado en que me encuentro yo.


  —¿Está viéndote? —musita mi amiga a mi lado, rompiendo esa conexión tan rara que había experimentado con un extraño.


  Meneo la cabeza un poco para arrancarme por completo la sensación y me limito a tomar a mi amiga del brazo, afianzar mi bolsa y el ramo de flores a un costado, para luego seguir nuestro camino a la villa.


  —¡Qué lastima! Era como ver a un semidiós andar por la tierra… —dice al cabo de varios minutos en silencio.


  —Estaba muy bien acompañado —le recuerdo.


  —Y eso no evitó que te viese como si fueses un bombón bañado en chocolate, querida. —Ella ve hacía atrás y comienza a reír como desquiciada, mi reacción es gesticular con la cejas—. Creo que viene detrás de nosotras —giro discretamente para corroborar lo que Amber ha dicho. Lo veo caminando varios metros detrás de nosotras. No le doy importancia, muchos podrían tomar el mismo camino que nosotras, es no significa nada. Camino más rápido, persuadiendo a Amber a seguirme el paso.


  Al cabo de un tiempo, ya cercadas por los caminos del bosque, los árboles y los sederos, distinguimos que seguía andando detrás de nosotras, pero sus zancadas largas lo han hecho acercarse mucho más, lo que comienza a ponerme de nervios.


  Por lo general Lombar era un lugar tranquilo, pero las personas malas existían y no iba a arriesgarnos a pasar por un altercado con un hombre en medio del bosque, así que aprieto el brazo de mi amiga y le indico con una señal de cabeza que debemos avanzar más rápido. Caminamos tan vertiginosas como podemos, por no decir que trotamos, pero cada que giraba el cuello para ubicar al hombre, lo notaba mucho más cerca, no cambia de dirección, no se frena. Nos sigue.


  La piel se me eriza por la desconfianza y la adrenalina que comienza a invadir mi espalda, preparándome para lo peor.


  Sabía defenderme, claro, pero ese tipo debía medir un metro noventa, mínimo, era enorme. ¿Qué podríamos hacer dos chicas contra alguien como él? ¿Y si viene armado?


  Amber se frena en seco, gira sobre sus talones para encararlo y se posa a la mitad del camino. El hombre no da respuesta, sigue andando con el mismo paso apresurado y no se detiene.


  —¡Oiga! —le grita al hombre que aún está a metros de distancia, pero lo suficientemente cerca como para escucharla—. ¡No dé un paso más, señor! Nos están esperando en casa y sus hermanos le harían pedazos en segundos…!


  —Debemos irnos… —le susurro, tratando de hacerle declinar en su osado intento de «aterrorizar» al tipo. El hombre se queda quieto por un momento, observa a Amber, luego a mí y nos esquiva, pasando justo a un lado de nosotras con un gesto de negativa, casi burla.


  —¡Voy en esa dirección! —dice con mohín de desagrado. Su rostro es tan brusco que siento que nos ha insultado. De pronto recuerdo ese timbre de voz áspero y hostil. No podía ser otra persona, no me cabía duda.


  Al saber que es el gollense mis músculos se relajan y doy un suspiro de alivio, mientras él sigue su andar apresurado en dirección a la villa.


  Cuando lo tenemos lo suficientemente lejos continuamos avanzando.


  —Es el gollense… —le digo a Amber un poco agitada—, no lo reconocí cuando lo vimos en la taberna porque anoche se levantó como un rayo de la mesa y ni siquiera pude ser presentada apropiadamente —respiro con alivio. Cada intento de normalizar a mi agitado corazón es una lucha entre mi cuerpo y mi cerebro, que tratan de asimilar lo que acaba de pasar y así poder asentarse.


  —No parece ser muy agradable —dice Amber—, pero podría cortar mis orejas a cambio de un beso como ese… —dice mordiendo su labio.


  —¡Pervertida! —le grito y le doy un pequeño codazo en el brazo.


  —Si hubiese sido un ladrón, lo habría dejado robarme tantos besos como quisiera… —sus ojos se vuelven completamente blancos y gime como si estuviera en éxtasis.


  —¡Qué ramera!


  —¡Aburrida! —rueda los ojos al cielo mientras seguimos nuestro andar hasta la casa.


  Al llegar nos reunimos con papá, que está aún en su despacho, atendiendo algunos asuntos financieros de la villa. Lo sé porque logro ver los libros contables en su escritorio de madera. Nos da una maravillosa sonrisa y yo me arrojo a sus brazos para besar un par de veces su mejilla. Amber lo saluda con un fuerte abrazo.


  —¿Y Axel? —pregunta Amber cuando Mary y Rose comienzan a servir la cena.


  —Estaba arriba con su amigo —contesta papá—. Axel le mostró la finca y el pueblo. Volvió hace rato, al parecer, su amigo tenía asuntos del rey que resolver.


  —Así que, ¿su amigo se quedó en el pueblo? —pregunto por el simple hecho de querer hacer plática, no porque en verdad me importe, además, sabía la respuesta a la perfección. Nosotras habíamos sido testigos de su presencia en el pueblo.


  —Exactamente —nos responde mi padre.


  Caminamos juntos hasta el comedor y tomamos nuestros lugares, guardando la compostura y las líneas de etiqueta que nos habían sido inculcadas desde niñas a ambas.


  —Lestat, tuvimos oportunidad de intercambiar un par de palabras con el gollense de camino aquí, es un tanto… serio, ¿no te parece? —comenta Amber, colocando una servilleta blanca en su regazo.


  —Anoche no me dio esa impresión, de hecho, me pareció muy agradable. Aunque casi rompe el jarrón preferido de mamá, ¿cierto, Elena? —Papá ríe al recordar el «casi» accidente con el florero. Me encojo de hombros y juego con la servilleta de tela blanca que me han destinado, perdiendo el tiempo de alguna manera.


  Abel llega y toma su lugar en la mesa sonriéndonos, parece estar muy alegre, lo que es completamente raro en él. El buen humor no es algo común para mi hermano mayor, mucho menos después del trabajo. Todo el tiempo desea arreglar situaciones, inclusive defectos en los cubiertos de plata.


  Los pasos de Axel y su amigo se atienden desde las escaleras, así como algunas risas y jugueteo fraternal. No sabía que fuesen tan buenos amigos. Me levanto de inmediato y los veo parados en la puerta. Amber me sigue y corre a los brazos de Axel, mientras espero mi turno para abrazarlo y tenderle el ramo de flores que hemos traído para él.


  —¿Flores para mí, chicas? ¡Me encantan! —grita con entusiasmo. Nana recibe el ramo y lo acomoda en uno de los floreros por detrás.


  —¡Amber! Estás tan… tan… —Axel balbucea y Amber se queda esperando impaciente por la resolución de la frase.


  —¡Hermosa! Lo sé, querido… —termina la frase por él, colocando las manos en sus caderas.


  Aunque Amber no fuese la mujer más bella del mundo, sí tenía ciertos encantos que la hacían ver muy atractiva. Su cuerpo era esbelto, su cabellera negra y larga, hacían una combinación perfecta con sus ojos grises, su piel trigueña y sus facciones delicadas la evidenciaban como una mujer atractiva.


  En algún momento, mi hermano Axel llegó a sentirse atraído por ella, hablo de un tiempo lejano, a los siente años, pero la convivencia lo hizo darse cuenta de que solo podría darse una amistad entre ellos.


  —Iba a decir algo como… simpática, agraciada, poco común… —Amber le suelta un puñetazo en el hombro y Axel ríe sobándose. Luego me mira y me tiende sus brazos, yo no pierdo el tiempo para estrujarlo tanto como puedo. Luego ve a su amigo que se encuentra detrás de él con una cara que me da a entender que preferiría estar en cualquier otro sitio. «¡Pobre!»—. Chicas, este es mi amigo Ivar. Amigo —se dirige al gollense—, ayer no tuve el placer de presentarte a Elena, mi hermana gemela, por si no lo has notado ya —Axel ríe de su propio chiste, haciendo un gesto con la cabeza para presentarme. Ivar me mira fijamente y ahora puedo distinguir el tono de sus ojos, son azules, tan claros que siento que son irreales, tan grandes, de pestañas oscuras, muy pobladas. Es atractivo, y sé que Amber piensa de la misma forma porque lo ve como si un ángel hubiese bajado a la tierra y estuviese parado frente a ella.


  El amigo de mi hermano hace una reverencia con la cabeza, tan estilizada como haría alguien de la corte.


  —Es un placer, señorita Valeska —dice con esa voz ronca, pero mucho más relajada que las otras veces. Yo asiento con la cabeza, devolviendo el gesto.


  —Ella es Amber, es mi mejor amiga de la infancia —indica mi hermano. Amber imita el gesto que Ivar le ofrece y ambos expresan el placer de conocerse.


  Tomamos nuestros asientos. Papá está sentado a la cabeza de la mesa, a su lado está Abel, discutiendo asuntos de la villa con él, Axel y yo a sus costados, Amber sentada junto a Axel y yo al lado de Ivar.


  —¿Ego sigue en la guardia de Lombar? —pregunta Axel.


  Amber asiente sorbiendo su sopa.


  —De hecho, vendrá más tarde. Quiere saludarte —Axel le sonríe con entusiasmo y me guiña el ojo. Sabe que eso solamente puede significar una escapada nocturna y la idea lo ilusiona.


  —¿Y tú hermanita? ¿Cómo van las cosas en el consultorio?


  —¿Consultorio? —pregunta Ivar en un susurro que apenas alcanzo a escuchar, aunque parece decirlo más para él que para los demás.


  Creo que lo que le dije ayer sobre que podía ayudarle, no fue de su interés, al menos hasta este momento.


  —Sí, ayer que subí a tu habitación, te hice el comentario, Ivar. Trabajo con el médico del pueblo…


  —Es doctora —mi amiga repiquetea orgullosa. Yo niego con la cabeza mientras Ivar me observa tan serio como una estatua, como si fuese una superficie de piedra dotada de demasiada belleza.


  —No soy doctora, Amber. Soy su asistente —declaro.


  —Eres más que eso, lo sabes —dice Axel—. Hermano  —se dirige a su amigo—, ella es aprendiz de Héctor de Crew, es un médico famoso en todo Gale, se mudó a Lombar para salir de la ciudad porque era muy agitada… —Ivar asiente.


  —Sí, me suena… —contesta Ivar con media sonrisa en los labios. Noto cómo Amber da un suspiro al ver su gesto. Pongo los ojos en blanco. Mi amiga no tiene remedio.


  —Hermano —vuelve a decir Axel y no me pasa desapercibido el apodo con el que se dirige al gollense—, Elena se ha ganado su puesto, el mismo Héctor nos lo ha confesado. De todos los alumnos que ha tenido en su vida, Elena es la más sobresaliente, destacada, es la más prometedora.


  —¡Sí, pero eso no significa que soy médico! Me falta ese trozo de papel que lo avala —digo sarcásticamente para mi hermano y mi amiga, que parecen estar empeñados en hacerme ver como la gran maravilla. Ivar frunce el ceño, pero no me mira. Distingo cómo mueve su pierna de abajo arriba con mucha velocidad, en un gesto de molestia, tal vez ansiedad.


  Los platos de la sopa son retirados por Rose y Mary, dejando un plato liso frente a nosotros para poder tomar los bocadillos que se encuentran al centro de la mesa. La plática se enfoca en los padres de Amber y cómo su vida en el campo les ha sentado muy bien, menciona cómo convertirse en abuelos —por parte de su hermana mayor—, les ha hecho resplandecer nuevamente porque se la pasan malcriando al pequeño Thomas, que ahora tiene un poco más de un año.


  —¿Por qué no tienes un título como médico? —me pregunta Ivar en voz baja después de un buen rato en silencio. Suena curioso. Su vista está en su plato lleno de carne, no hay ni un solo vegetal.


  —Porque así son las cosas en Gale, Ivar —yo rompo la barrera que nos separa y lo miro, buscando su rostro, él se gira para encararme y conectar sus ojos azules con los míos. Luce tan serio que no puedo dejar de pensar en un cubo lleno de hielo—. No sé si en Goll sea diferente, pero en Gale las mujeres no somos dignas de tener uno. Debemos conformarnos con ser la sombra de un hombre toda la vida.


  —Entonces, ¿por qué insistir? ¿Por qué no solo quedarte con lo que la vida designó para ti? —pregunta con un brillo en los ojos que no sé interpretar. Parece ser, ¿esperanza? Y sobre todo la seriedad se esfuma y el interés en lo que pueda llegar a responderle se aviva, como si con mi respuesta solucionara algo que le aqueja de forma interna.


  —Aquel que no busca satisfacer su vida o llenarla de momentos que le hagan sentir feliz, está muerto en vida… —le digo en susurros, solo para él. Abre los ojos como platos, su sorpresa es evidente. Me dedica media sonrisa, una hermosa mímica que me descoloca por varios segundos—. Si no estuviese haciendo todo esto porque amo hacerlo, me sentiría vacía. Nunca quiero volver a sentirme de esa manera.


  Se hace el silencio.


  —Entonces, lucha hasta tener ese jodido papel en tus manos —dice volviendo a ver al frente, pero por primera vez me muestra una sonrisa amplía, que provoca un extraño cosquilleo en mi estómago, más allá del verme atontada. Tal vez ese era el efecto de estar frente a un hombre así de impresionante, hosco, pero al mismo tiempo encantador.


  ⋆


  Amber y yo bajamos a hurtadillas las escaleras de la casa, todos dormían. Hemos decidido vernos con Axel en el pórtico para evitar ser vistos. Al bajar puedo darme cuenta de que mi hermano gemelo está parado frente a su amigo. Conversan con los brazos cruzados y ríen bajo para no despertar a nadie.


  Al percatarse de nuestra presencia, ambos se giran para vernos de frente, Amber levanta el dedo índice y se lo pone en los labios para hacerlos callar y tomar el curso del camino al bosque.


  —Creímos que ustedes dos habían tenido demasiada diversión por un día —indica Amber a los chicos que caminan a nuestras espaldas. Axel e Ivar nos observan sin alcanzar a comprender sus palabras—. La chica rubia, poca ropa, cuerpo torneado y risa fingida… —Ivar cambia de color inmediatamente. Toda la sangre se le va a los pies, aprieta los puños a sus costados y nos ofrece un gesto con la mano para restarle importancia al comentario.


  —Es una amiga…


  —¿De cuándo acá los amigos se exploran la garganta con la lengua? —suelta Amber. Ivar parece desear que la tierra se abriera para caer en el mismo infierno.


  —Amber… déjalo —le pido, tirando de su brazo, poniendo algo de distancia entre los chicos y nosotras. Las carcajadas de Axel son muy sonoras, pero culminan en un fuerte golpe, acompañado de un bufido ahogado de dolor que me hace girar en su dirección. Ivar le había metido un codazo en el brazo a mi hermano y este se sobaba tratando de contener la risa.


  —¿Qué? Es el primer día y ya comienzan a conocer tus mañas —suelta Axel entre risas.


  —¡Cállate, Idiota! —Ivar le enseña el dedo medio y comienzan a perseguirse como niños. Uno corre por su vida, soltando carcajadas y el otro arroja pequeñas piedras corriendo por detrás. Todo un espectáculo.


  Mi hermano se estrella con mi espalda, lo que casi me hace caer, y me pone como escudo humano frente a su amigo para que este no pueda seguir arrojándole cosas.


  —¡Axel, ¿acaso tienes cinco años? ¡Suéltame! —le grito pero mi hermano no puede dejar de reír y de ponerme frente a su amigo, que no logra acercarse mientras me ve frente a él.


  —Hermanita, defiéndeme como siempre has hecho… mira que este tipo tiene toda la intención de asesinarme…


  —¡No quiero asesinarte! Solo haré que comas un poco de polvo…! —grita Ivar sin poderse acercar.


  —¡Ya basta los dos! Tú… —miro a Axel por encima del hombro—, sé un hombre y enfrenta tus problemas, además te lo buscaste, Axel. Y tú —miro ese par de ojos azules. Se me eriza la piel involuntariamente—, debería importarte muy poco lo que piensen de ti. Tienes una vida sexual activa,  ¡bravo! ¡Bien por ti! —Aplaudo de forma sarcástica, poniendo los ojos en blanco de forma exagerada—. Algunos científicos dicen que la falta de estímulo sexual puede hacerte perder el pene… —Ivar no cabe en el asombro ante mis palabras, sus ojos se abren tanto que se ven irrealmente grandes. Me sacudo del agarre de Axel y tomo a Amber del brazo para seguir avanzando por el camino.


  Ambos hombres explotan en risas muy sonoras y yo no puedo contener la vergüenza de haberme dirigido al gollense de esa forma. Ahora creerá que soy una descarada, aunque a decir verdad, creo que sí lo soy, mas no pretendía que él lo supiese, al menos no tan pronto.


  —Lengua larga. Te lo dije… —suelta mi hermano y yo dejo de darle importancia para seguir avanzando.


  En el cruce con el sendero que nos llevaría a las afueras de Lombar, ya nos esperaba Ego en un carruaje poco ostentoso, de hecho, solo había espacio para dos personas al frente, los demás tendríamos que ir sentados en la parte trasera donde, por lo general, se colocaba la paja.


  Todos nos acercamos para saludarlo. El cariño de años de ser amigos de la infancia está clavado a nuestro pecho, y eso se siente cada que estamos cerca. Las chicas abrazamos a Ego como si de otro hermano se tratase y Axel le da un saludo extraño que compartían desde que se convirtieron en adolescentes. Presenta a su amigo Ivar y ellos se saludan con un apretón de manos y un «es un gusto conocerte».


  Amber va al frente con Ego, mientras los otros nos acuclillábamos para sentarnos de una forma «cómoda» en la parte trasera de la carreta. Cuando los caballos comienzan a andar, siento en carne propia lo que sería aventarme por una colina en un barril de cerveza, aunque a Axel e Ivar parece encantarles estar en pleno movimiento con cada irregularidad del terreno, mis caderas no piensan lo mismo.


  El estruendo de los tambores, flautas y chicas que coreaban algunos gritos que, de alguna manera, coordinaban con la sincronía musical, se escuchaban remotamente. La aldea gitana se encontraba a media hora de Lombar a caballo, aproximadamente a una hora a pie, y mi cadera comenzaba a querer ajustar cuentas conmigo. Pero al ver las luces y los bailes alrededor de la fogata, sentí que mi corazón daba un brinco de fruición. Estas eran de las pocas actividades, fuera de estar en la clínica, que disfrutaba. No había otro lugar en donde una mujer pudiese mostrarse tal cual es, fuera de los ojos inquisidores de la sociedad lombarense.


  Los gitanos se habían establecido cerca de Lombar hacía más de quince años. Cada noche celebraban su unión, la bendición de tener comida y la convivencia con los pueblos cercanos en este tipo de fiestas improvisadas. Eran muy pintorescas, fuera de lo común y adoraba la idea de conocer otro tipo de cultura, una que no es aprensiva a las leyes establecidas por los galeses ni por todo Oberón.


  Amber me toma por el brazo para dirigirse cerca de la fogata, en donde se ha improvisado una zona de baile. Las personas dan vueltas bajo el estruendoso ritmo de los tambores. Giramos en el ritmo que ellas mismas imponen y saltamos de sitio en sitio para sentir nuestros cuerpos vibrar bajo la influencia de la armonía.


  Si algo podíamos hacer era bailar durante horas. Dejando salir la frustración, la apatía y todo aquello que nos hubiese arruinado el día. Estuvimos así seis melodías seguidas, hasta sentir que nuestros pies pedían un pequeño descanso y que nuestras gargantas ansiaban el contacto con algo líquido.


  Corrimos en dirección a los chicos, que están tan frescos como una lechuga, simplemente hablaban. Soltaban bromas y no paraban de reír entre ellos.


  Axel fuma de su pipa como siempre que se encuentra relajado. Me siento junto a él y tomo la pipa con los dedos e inhalo de ese maravilloso humo que se cuela por mis pulmones para luego hacerlo salir lentamente. El estrés y todo aquello que me aqueja de días atrás, se desvanece. El sabor a tabaco, madera y canela es delicioso.


  —¡Ah! —pronuncio con los ojos al cielo, sin querer todos me han escuchado hipar de gozo y me observan como si me hubiese salido otra cabeza—. ¿Qué?


  —Han sido días malos, ¿cierto? —afirma mi hermano. Me encojo de hombros queriendo cambiar de tema—. Papá me contó de John.


  —Ese idiota no merece ni que lo menciones —afirmo, dando otra bocanada de humo. Él pasa su brazo sobre mis hombros y me acerca a él para reconfortarme.


  De pronto Amber llega como un torbellino, trae consigo un par de botellas de un licor azul bastante extraño. Las pone al centro y nos da a cada quien un vaso. La bebida era fuerte, una mezcla de hiervas y aromas que cargan tus sentidos en instantes. Creo que esto podría ponerte tan estúpido que terminarías tirado como un costal si no eres precavido.


  Extendemos las bebidas al centro y bridamos por estar aquí, y por el invitado de Axel que luce como si disfrutase del momento, incluso podría decir que fulgura como un niño al que apenas se le muestra este lado de la vida. Su gesto duro y frío se ha ido por completo. Está tan relajado que siento que vale la pena conocerlo.


  Las gitanas eligen pareja entre los hombres dispersos en el campamento, tomándolos por el cuello con una pañoleta de colores brillantes, algunas cubiertas por lentejuelas que suenan con el menor movimiento. Esa es su tradición. Axel es tomado por una morena despampanante de rizos negros y cuerpo estético. Este de inmediato se levanta a su encuentro. Axel no desaprovecharía nunca la oportunidad de conocer a una belleza gitana. Al ver esto, Amber intenta sacar a bailar a Ivar y no puedo evitar poner los ojos en blanco, ella jamás se rendía.


  —Lo siento, no sé hacerlo —Amber tuerce la boca y se encoge de hombros para girar en dirección a nuestro amigo Ego, que estaba a sus espaldas bebiendo de su vaso. Coloca la pañoleta en su cuello y este se levanta a regañadientes, un tanto molesto.


  —¡Claro! Te rechazan y entonces sí vienes a mí como perrito con la cola entre las patas, ¿no? —despotrica Ego con algo de gracia, no para él, pero sí para el resto. Amber hace un gesto con la mano para restar importancia y este la sigue hasta el lugar en donde las parejas ya se encuentran bailando alrededor de la fogata.


  Los observo dar vueltas irregulares por el lugar y no puedo evitar pensar que hemos venido a estos lugares desde los doce años. Conocíamos a los gitanos y ellos a nosotros, aunque las caras nuevas siempre estaban presentes. Los chicos de los pueblos cercanos siempre buscan acudir a las fiestas gitanas porque era una manera de desaparecer de los ojos inquisidores de los padres.


  Veo a mi hermano danzar con la morena. Es hermosa, tanto que desearía que despertase en Axel el deseo de estar acompañado algún día.


  Debía sentirse tan solo en Goll.


  Me río ante la ironía que supone aquello, yo, la chica que por ningún motivo desea comprometerse con nadie, desea que su hermano gemelo sí lo haga. Qué tontería.


  —Se ve divertido —comenta Ivar a mis espaldas.


  Sin querer, había olvidado que estaba sentado conmigo.


  —Lo es —digo sin más, sin dejar de observar a mis amigos danzar—, en verdad deberías intentarlo alguna vez. —Él ríe y da un sorbo a su bebida de color azul.


  —Esto está delicioso. —Creo que quiere conversar, así que giro mi cuerpo en su dirección y levanto mi vaso para que él choque el suyo—. ¿Por qué brindamos?


  —Brindemos por… por ti, porque estás aquí, esta noche. Porque no te quedaste como si fueses un quejoso en tu habitación… —suelta una carcajada.


  —¿Quejoso? Señorita Valeska, me apena informarle que muy pocas cosas me ponen de mal humor, así que, amargado… no, no lo soy —suelta eso último en un tono cantado que me hace sonreír.


  —Entonces no seas cobarde y ven a bailar conmigo —ofrezco. Siendo más amistosa de lo que me hubiese gustado parecer. De pronto concibo cómo la sangre se aglutina en mis mejillas y extrañamente me siento avergonzada de habérselo propuesto, situación que no sucede a menudo. Ivar duda por unos segundos y estando a punto de declinar mi oferta, él se pone de pie y extiende su mano en mi dirección para ayudarme a levantarme.


  El gesto hace que me tranquilice en el acto.


  Caminamos en dirección a los danzantes y me toma las manos. Luce un poco preocupado. Voltea a ver a las otras parejas con ansia, tal vez  tratando de obtener una guía adecuada al tipo de baile.


  —Ivar, esto solamente se trata de dejarse llevar —le digo con un tono de voz cálido—. Cierra los ojos y escucha el sonido de los tambores —lo hace—, ahora simplemente mueve tu cuerpo al compás, deja que sean ellos quienes te guíen —él asiente y pareciendo no darse cuenta, comienza a seguirme el paso tan bien que creo que sí sabe lo que hace. Tiene ritmo, agilidad y sobre todo parece aprender rápido, lo cual me complace porque soy una pésima instructora.


  Muevo mis caderas en círculos, cierro mis ojos y no dejo de danzar al sonido de la música.


  De un momento a otro mi espalda colisiona con el pecho de Ivar. Reímos al sabernos tan cerca el uno del otro, mas no detenemos nuestro baile. Ahora que estamos cerca y con la confianza que nos ha regalado compartir este baile, tomo sus enormes manos y las pongo en mi cintura para que pueda sentir mi ritmo. Nuestros cuerpos coordinan sus movimientos como si hubiésemos bailado juntos desde siempre. Puedo sentirlo tan cerca de mí que ese golpeteo en el pecho, el mismo pinchazo vibrante que me guía en sueños, revolotea con ansiedad deseando más contacto, más de él.


  La música se detiene, anunciando el final de otra melodía. Me giro para poder verlo, está sorprendido, incluso podría decir que se siente satisfecho.


  —Lo hiciste excelente —lo apremio, porque es cierto.


  —Tuve una excelente maestra —cuando lo pronuncia su tono es tan sincero que mi corazón involuntariamente brinca—. ¡Es divertido! —confiesa con una gran sonrisa. No deja de verme con ese anhelo que me indica que quiere seguir bailando.


  De pronto un tirón en mi brazo me hace dar varios pasos hacia atrás. Es ella…


  —Así que decidiste cambiar de modelo, ¿no? —dice la chica de cabello castaño y ojos grises que se ataja frente a mí con los brazos cruzados y una sonrisa socarrona.


  —Ahora no, ¿sí? —digo dando media vuelta, porque sé que si la enfrento, voy a querer arrancarle el cabello de tajo y eso es algo que ya no debo permitirme.


  —Ay… disculpe que la moleste, «señorita» —su tono sarcástico no me pasa por alto. Cierro los ojos y trato de respirar con tranquilidad—. Ayer vi a Will, sabes que sigue conmigo, ¿verdad?


  —¿A eso vienes? —pregunto, encarándola, tratando de perdurar en calma para restar importancia al asunto—. William y yo no hemos estado juntos desde hace más de dos años. ¡No me interesa saber con quién o en dónde desahoga su energía… o lo que sea que haga contigo. No me concierne. —Me cruzo de brazos y noto la presencia de Ivar a mis espaldas, es inevitable no percibirla.


  —Te hice un favor cuando te di aviso de lo que realmente hacía. El pobre no pudo aguantar la tentación de estar conmigo… —señala, con pucheros en la boca y un tono infantil que hace que se me revuelva el estómago—. Nunca le diste lo que necesitaba, por eso buscó a una verdadera mujer.


  —Oye, ¡aléjate de ella!… —escucho a Amber decir a mi lado. De pronto me veo rodeada de muchas personas que se detienen a ver el pleito. Me giro hacia mi amiga y la detengo con el brazo para que no se meta en esto. Es mi disputa, no la suya, e incluso es una en la que no pienso participar.


  Noto cómo Jane, la chica que está parada frente a mí, es flanqueada por dos chicas más y de pronto sé que esto va en serio. No voy a tener escapatoria. Ellas han venido a pelear.


  —¡Cobarde! —chilla Amber—. ¡Ni siquiera puedes enfrentar el problema tú sola! Tienes que traer a tus amigas para que peleen por ti… —vuelvo a detener a mi amiga con el brazo, tratando de indicarle que no debe implicarse.


  —Ya tienes a William, Jane, no entiendo, ¿qué más quieres de mí? —ella ríe por lo bajo, una sonrisa que no alcanza a llegar  a sus ojos. Irradia odio por los poros. Abre la mano y me laza una cachetada al rostro, por acto reflejo me echo hacia atrás y la chica trastabilla por un momento, no alcanza ni a tocarme—. ¡Esta es una pelea en la que no me voy a meter, Jane! Tienes lo que querías, ahora si me disculpas… —giro sobre mis talones y noto cómo Ivar y Ego están a mis espaldas, tratando de asimilar lo que está pasando. Amber irradia odio por los ojos. La tomo del brazo y comienzo, prácticamente, a arrastrarla para salir del tumulto antes de que las cosas se me vayan de las manos.


  —¡¿Qué puedo esperar de la amante de Héctor de la Crew?! —grita a mis espaldas—. ¡No creas que el teatrito de ser su asistente te lo cree nadie! ¡Todos sabemos que eres igual o peor de puta que tu madre!


  «No dijo eso… ¿lo hizo?», con simples palabras destrozó mi razón.


  —¡No te atreviste a decir eso! —escucho gritar a Amber, pero el sonido es tan lejano que siento que el tiempo se detuvo. Solamente puedo ver todo girar a mi alrededor lentamente y la vista se me nubla en un tono rojo.


  Suelto el brazo de Amber y corro en dirección a Jane para propinarle un buen golpe en la cara, ella tira de mi cabello y nos vamos al suelo en instantes, quedando ella en cuclillas sobre mí. Cubro mi rostro con los codos mientras ella golpea con toda su fuerza, araña lo que consigue alcanzar. Golpe tras golpe, algunos logran llegar a mi rostro, pero en su gran mayoría caen en mis codos.


  —¡Deténganlas! —chilla Amber, la escucho muy lejana.


  Doy un rodillazo —como mi hermano Abel me enseñó a dar hace tanto tiempo—, Jane cae al suelo, donde veo mi oportunidad de incrustar mis puños en repetidas ocasiones. Golpeo tantas veces que no me percato de cómo su labio se abre y la nariz escurre un hilo de sangre. En ese instante siento un golpe en mi espalda. Las amigas de Jane comienzan a tirar de mi cabello. Una me arrastra por el pasto húmedo y la otra la sigue para poder patear mi costado derecho.


  En instantes una es jalada del brazo por alguien a quien no reconozco y la otra es sostenida por Ego, en su pose de guardia de Lombar que acaba de atrapar a un rufián. Cuando enfoco correctamente veo la silueta de Axel frente a mí, me levanta del suelo y se coloca como escudo humano en posición defensiva. Mientras las otras chicas son liberadas —una por Ivar, que supongo que fue quien me quitó de encima a la que pateaba mis costados como endemoniada y Ego que libera a la que me tomaba por su presa—. Ellas chillan y maldicen cosas que a esas alturas me parecen irrelevantes, para luego levantar a su amiga que se encuentra en el piso sangrando, aún consciente, solo un poco atontada.


  —¡Te vas a arrepentir de esto, perra calesa! —me grita siendo sostenida por sus amigas.


  —¡Tú eres quien se va a arrepentir si vuelves a hablar de mi madre! —le grito con una voz que sé reconocer a la perfección, la voz que he tenido que emplear cada que me veo atacada por alguien. Esta no era mi primera pelea y por lo visto, no sería la última.


  Axel se cuadra frente a mí y soy llevada por Amber lejos del barullo. Por lo visto la fiesta había terminado para nosotros. Amber y yo subimos a la carreta y es entonces que me permito llorar, no de tristeza, sino de una rabia paulatina y voraz, algo que lograba perturbar mi alma y confirmar que la idea de vivir en paz no me sería posible, no a mí.


  Amber me rodea con los brazos en un gesto tierno y delicado, un gesto que logra apaciguar algunos minutos mis demonios mientras el llanto se va.


  —No merece tus lágrimas, querida… Está celosa porque sabe que William sigue enamorado de ti. Sabe que él solo la busca para compartir su cama…


  —No importa, eso no me interesa… se metió con mi mamá, Amber. Se atrevió a llamarla de esa forma y ni siquiera está aquí para defenderse. Yo… en verdad la extraño… tanto. —Pretendiendo contener el nuevo nudo que se había formado en mi garganta, logro que este venga con más intensidad, entre espasmos que me hacen sacar todo los sentimientos que amenazaban con ahogarme. Amber vuelve a apretarme a su cuerpo y yo cierro mis puños en su vestido, tratando de contener mi coraje y la congoja. Hoy llegaría a casa después de una confrontación y mi mamá no estaría para decirme que todo iría bien, no estaría para curar mis heridas, ya no estaría nunca más.


  Mi pecho arde y las manos me queman, aún no soy consciente de todos los rasguños y golpes que tengo en el rostro. Conforme la adrenalina disminuye me percato del ardor y del dolor a mi costado derecho.


  Amber levanta mi rostro y examina como una madre lo haría, ese pensamiento hace que mis ojos comiencen a llenarse de nuevas lágrimas que caen por mis mejillas.


  Odio llorar, me hace sentir débil. Me reprendo a mí misma por ser tan sentimental en ocasiones. Remuevo el torrente de lágrimas con mi ante brazo de forma violenta y carraspeo la garganta para tratar de normalizarme.


  Amber gira al notar la presencia de alguien y siento cómo la carreta se hunde un poco en la tierra con el nuevo peso que soporta. El amigo de mi hermano se sienta frente a nosotras y nos observa sin decir nada. Ese par de ojos azules parecen ser más oscuros bajo las luces nocturnas.


  Su vista se posa en mi dirección y noto la preocupación definida en sus facciones.


  —¿Estás bien? —pregunta pacientemente. Yo siento morir porque alguien además de Amber me está viendo en este estado. No contesto su pregunta, desvío la mirada en otra dirección y escucho cómo da un suspiro—. ¿Sabes? Le propinaste unos golpes que me dejaron atónito… —dice riendo y casi puedo percibir un tono de orgullo en su voz arisca—. Fue muy gracioso ver volar sus pies sobre su cabeza cuando la envestiste —ríe y por alguna razón me contagia, a pesar de no estar de humor para encontrarle la gracia. Me imagino cómo sería ver a Jane caer al suelo con el vestido arriba y vuelvo a reír.


  Amber se levanta de su lugar cuando nota que logra hacerme reír. Voltea en mi dirección y luego le pide a Ivar que me acompañe en lo que regresa por el resto del grupo. Ivar asiente sin queja.


  »Tu hermano ya se encargó de poner a esa chica en su lugar. Así que, no debes preocuparte —afirma con amabilidad.


  —Esta no es la pelea de Axel, es mía.


  —No es la primera vez que esto pasa, ¿cierto? —niego con la cabeza, ya ni siquiera recuerdo el número de veces que he tenido que romperle la cara a alguien que quiere herirme—. No debió decir eso de tu madre… —Agacho la cabeza e intento con todas mis fuerzas no volver a ponerme a llorar, pero me es imposible, las lágrimas corren una tras otra por mis mejillas y yo ya no puedo hacer más que limpiarlas con mis manos. Escuchar hablar de mi mamá en este momento va a ser como abrir la herida más y más.


  Ivar se acerca en un solo movimiento y se acuclilla frente a mí, recibiendo una de mis lágrimas con los nudillos. En cuanto su piel toca la mía, vuelvo a sentir ese chispazo en el pecho, esa punzada extraña que concibo atravesar mi cuerpo, como si mi cerebro me pidiese ir hacia delante.


  »Que no te apene sentirte abatida a veces, Elena —comenta, buscando mi mirada. Yo mantengo la vista abajo porque sé que si lo miro voy a llorar con más intensidad—. Eres una mujer curtida, impía, lo noté. No cualquier cosa te hace saltar al ruedo… esa chica tocó fibras sensibles. Debes tomar esto como una experiencia, levantarte y poner la frente en alto, ¿de acuerdo? —yo asiento, alzando el rostro para verlo. Es tan hermoso que me parece ser imaginario; con esa quijada cuadrada cubierta por diminutos puntos negros de una barba que comienza a crecer, con una nariz perfectamente afilada y unos labios pequeños acordes a su rostro, cejas pobladas y un par de ojos que parecen ser dos cielos infinitos de varios colores azules, que ahora, teniéndolos tan cerca, podría jurar que se mueven como las llamas de una fogata. Es una locura, pero creo que sí lo hacen, como si existiese magia en ellos.


  Entonces, la calma llena mi sistema con una oleada de paz inmensa. Extiende sus brazos, como si me conociese de siempre y rodea mi cuello en un abrazo que me reconforta de forma inmediata. Aspiro su aroma. Es tan delicioso como el deleite de ver su rostro. Me mira, expectante y acaricia mi mejilla con los nudillos. Por alguna razón me es imposible mover un solo músculo. Me quedo quieta, muy quieta, tratando de absorber las caricias de ese hombre al que apenas conocí la noche anterior, y que me hace imaginar entre nubes, en la plenitud de la serenidad.


  Aspiro su aroma nuevamente y cierro los ojos, queriendo guardar en mi memoria su olor. El abrazo continúa por un tiempo eterno y de pronto caigo en la cuenta de lo que hago. «¿Olerlo? ¿Querer guardar su olor en mi memoria? ¿Qué carajos haces, Elena?».


  Me pongo rígida, recuerdo la noche anterior, cómo se portó conmigo y cómo ni siquiera le importó ponernos un susto de muerte en el camino, ni siquiera se disculpó. El rencor vuelve a golpearme, permitiéndome poner una barrera entre este hombre y yo.


  Además, yo no podía hacer esto, ni con él ni con nadie, ella jamás iba a dejarme sola…


  Doy un fuerte suspiro, no quería admitirlo, pero el peso de mis demonios era más fuerte que yo. Froto mis muñecas, decoradas por esos gruesos brazaletes de oro y siento el miedo recorrer mi cuerpo. Sonrío sin mucho ánimo y detengo su abrazo, levantándome de mi lugar para poder estirar las piernas unos instantes. Él nota mi reacción y vuelve a recargarse en las minúsculas paredes de la carreta, viéndome fijamente.


  Existe confusión en su mirada, pero no puede ser más grande que la mía. ¿Qué me pasa?


  



  

    Capítulo 10


  


  Draco


  Abro discretamente la puerta del despacho de Lestat Valeska, padre de mi mejor amigo, quien debe estar supervisando los viñedos en este momento, porque no lo he visto desde que volví de mi vuelo matutino.


  Cuando llegamos a la casa, lo primero que hicimos fue ir directo al despacho de Lestat Valeska para saludar y ser presentado apropiadamente con el amo del hogar.


  Suelo ser muy observador. Me gusta conocer una pequeña parte de las personas por las cosas que les agrada hacer, portar o por la decoración de su espacio personal. Los objetos guardan una esencia especial que te da una ojeada al libro de vida de alguien.


  Desde que llegué, noté el enorme tapiz de muro en medio de dos libreros muy altos en la habitación, ese tapiz cubría todo el espacio y dibujaba de manera perfecta el árbol genealógico de la familia Valeska.


  Ese era mi objetivo.


  Me aproximo para poder verlo de cerca. Son doce generaciones atrás. Muchos nombres enraizados a otros para definir el origen de cada descendiente de la familia.


  Lestat debió pagar una fortuna para tener algo así clavado a su muro. El tapiz es exquisito, pintado a detalle, punto fino y colores elegantes. Pero no es eso lo que he venido a investigar.


  Voy directamente a los tatarabuelos, busco pacientemente entre los nombres, esperando reconocer alguno entre tantos. «Bestrov, Abrahamson, Xanders, Arud, Dahal», entonces doy con uno que sé reconocer muy bien. «Franklin Tollson».


  Maldigo por lo bajo, apretando los dientes y aferrando mis puños a los costados con fuerza. Era un chiste de mal gusto. ¡Esto era un jodido chiste! No podía creer que ni siquiera me hubiese pasado por la cabeza pensar en la descendencia de Axel en otro momento. ¿Cómo nunca me interesé en saber más de él? Lo conocía bien, sí, pero no sabía mucho de su familia hasta que este viaje fue propuesto. Y de igual manera, ¿quién va por la vida contando sobre sus tatarabuelos? Nadie, esa era la verdad. Por mucho que me hubiese podido comunicar,  no habríamos llegado a hablar sobre nuestros tatarabuelos.


  Trato de absorber el miedo que comienza a invadirme cuando me doy cuenta del rumbo que ha tomado mi viaje. Esto no se debe a una simple coincidencia, a una búsqueda por encontrar quién soy, por saborear lo que es la libertad. Esto va más allá de cualquier cosa que haya previsto y me siento abatido. Muero de miedo.


  Me siento en uno de los sillones de la habitación y paso mis manos por mi cabello varias veces. Repaso mis palmas por mi rostro y froto con fuerza. Necesito mantener la calma.


  «Esto no es tan malo, no se ha consolidado», mi cuerpo me ha dado el aviso. Si yo decido ignorarlo, no habrá problema, ¿cierto?


  Volveré a Goll al finalizar el plazo, me casaré con esa niña y tomaré mi lugar, como era el plan inicialmente.


  Escucho un par de golpes en la puerta, lo que me trae de vuelta a la realidad. Me giro al ver que alguien entra por la puerta. La cabellera roja de Axel se apresura a hacer acto de presencia. 


  —Hola, hermano. Buscaba a papá…


  —No lo he visto. —Me levanto del sillón y camino hacia él—. Disculpa que me haya tomado el atrevimiento de entrar, pero me apetecía leer algo y es la única biblioteca que he visto en la casa —Axel hace un gesto con la mano para restarle importancia al asunto.


  —No te preocupes. A papá no va a molestarle en absoluto. Toma el libro que desees a excepción de los del librero de arriba —Axel señala un pequeño librero elevado que apenas alcanza a distinguirse al estar detrás de una cortina roja de terciopelo—, esos libros eran de mi mamá y papá nos prohíbe tocarlos. Dice que no somos lo suficientemente responsables como para tenerlos en las manos. Creo que en realidad es que le recuerdan a ella, no quiere compartirlos con nadie más.


  Asiento con la cabeza y vuelvo a sentarme de golpe en el sofá, exhausto.


  —¿Sabías que eres descendiente de los Cold? —suelto de pronto, tomándolo desprevenido. Frunce el ceño y niega con la cabeza.


  —¿En serio? —pregunta escéptico. En realidad era un hecho del que no tenía conocimiento.


  —Sí, estuve viendo tu árbol genealógico. Franklin Tollson, bisabuelo de tu madre, es primo segundo de Gela Savev Cold, hija de los últimos reyes de Quebereck.


  —¡Vaya! No lo sabía. Hay sangre real en mis venas, ¿quién lo diría? —se burla. Se sienta frente a mí y me analiza con esa miradita de sospecha que tiende a lanzarme cuando huele que algo es anormal en mi estado de ánimo.


  ¿Y cómo no lo sería? ¿Cómo pretendía que mi humor fuese el mejor después de saber que son descendientes de los Cold? Estaba jodido.


  —¿Qué te preocupa? ¿Qué una prima, tía, pariente o quien sea, venga y te haga sentir el vínculo?  —su tono denota ironía. Pongo los ojos en blanco y le arrojo un cojín con fuerza.


  —Idiota…


  —Ya, ya… no te sulfures. Has conocido a toda mi familia, hermano. Ellos son todos. No hay primas, tías ni ninguna fémina de la familia Valeska que pudiese engancharte para que le sirvas por la eternidad —dice teatralmente.


  Pienso en sus palabras y en su significado, tragando saliva varias veces, sin poder desbaratar el nudo que se ha formado en mi garganta de puro terror.


  Debo mantener la compostura. Debo permanecer unánime, controlado y sobre todo, enfocado en lo que vine a hacer, experimentar ser una persona normal, buscar mi libertad… para luego caer en picada por el precipicio del deber.


  Debía mantenerme alejado de ella. Elena representaba todo aquello a lo que tendría que reusarme a vivir. El lado lastimoso era que me atraía como metal al imán. No podía evitar verla, no podía evitar tratar de saber cómo era, cómo pensaba, su aroma era mi droga... ¡Dioses! Ni siquiera podía rechazar una oferta cuando venía de ella.


  Bailar con ella fue sumamente sensual, erótico incluso. Estábamos sincronizados a la perfección, éramos uno en un duelo de ir y venir que me volvía loco.


  Esa noche había soñado con ella. Fue tan real que me sentí un niño, un adolescente que ha conocido a un ser inalcanzable, a una mujer ajena, que no le es permitido tocar. La palabra «prohibida» ahora tenía un nuevo significado para mí.


  La veo entrar en mi habitación. Estoy en la recámara que se me ha asignado en la casa Valeska.


  Irrumpe enrollada en una bata blanca, sus piernas están desnudas, lucen pálidas, de un tono aperlado muy hermoso. Su cabello rojo está completamente suelto. Nunca se lo he visto de esta manera, no me lo ha permitido, pero me encanta cómo luce. Ella me encanta, ella me vuelve loco.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto con un tono de cautela. Me mira de forma intensa, deseosa. Se me eriza la piel y mi cuerpo reacciona por instinto, porque es el cuerpo que quiere poseer.


  Elena me observa desde la puerta, cierra detrás de sí y pone el seguro antes de avanzar hacia mí. Sus ojos no han dejado de verme un solo momento. Mi corazón palpita tan veloz que siento que voy a sufrir un ataque. Me veo obligado a tocar mi pecho para corroborar que no va a darme un colapso en cualquier momento.


  —Me deseas… y yo te deseo a ti. El dragón ha elegido y aquí estoy; soy tuya y tú eres mío… por siempre —algo se activa dentro de mí, el palpitar de mi pecho es tan intenso que siento que va a abrirme el pecho.


  —No debo… —posiciona sus dedos sobre mi boca para hacerme callar y comienza a acariciarme suavemente, disfrutando del contacto piel con piel.


  —Claro que debes… ya has elegido…


  —El vínculo no se ha afianzado. Todavía hay retorno y yo… no quiero exponerte a… —me enmudece con un beso, uno que no siento, no puedo sentirlo. Sus labios están sobre los míos, pero no puedo apreciar su calor, ni su suavidad, mucho menos su sabor. Nada.


  Me frustro, debería poder sentirlos, debería seguir mis instintos, debería obedecer a mi cuerpo, que implora que la tome, que la haga mía.


  Se cuelga a mi cuello y me empuja hasta hacerme caer de espaldas en la cama. Se sienta sobre mí y puedo jurar que la expectación va a matarme.


  Estoy a punto de perder la razón, por ella, por nosotros, siendo uno solo.


  Esa noche, desperté de golpe en mi cama. Mi cuerpo, anhelante, palpitaba con un simple sueño, con lo que mi retorcida imaginación me había hecho desear con más intensidad que nunca. La única mujer que era intocable para mí se había materializado en mi mente, como un deseo que debe permanecer oculto, lejos de todos, inclusive de mí mismo.


  El humo sale despedido de mi boca y tengo que concentrarme mucho para entrar en control de mi cuerpo humano nuevamente.


  Respiro una, dos, tres veces, no logro hallar mi sensatez.


  Me quito la sábana de encima y salgo al pasillo. Su habitación está justo al lado de la mía. Tan cerca y tan lejos de mí que es un martirio, una condena que puede llevarme a la perdición. Me dejo caer de espaldas en la pared junto a su puerta y aspiro su aroma, ese que sale por debajo de la puerta y me permite estar en contacto con ella, de cierta manera retorcida. Es delicioso, es fascinante, adictivo. Podría permanecer sentado durante horas en este lugar solo para poder olfatear su aroma. Esa fragancia era mi nuevo perfume favorito —vainilla, flores y… simplemente ella, el olor de su piel.


  Su aroma es como una droga. Logro concebir el sueño aspirando suficiente de ese delicioso aire. Es lo único que me da la tranquilidad suficiente como para volver a la cama y lograr dormir otro rato antes del amanecer.


  Esto era demasiado apabullante. No podía, no debía. Tenía que alejarme de ella de alguna manera. Pero, ¿podría hacerlo?


  



  
    Capítulo 11

  


  Elena


  El choque del hacha con la madera es tan reconfortante que hace que la piel de mis brazos se erice. Doy un golpe firme y decidido a uno de los troncos al centro de una superficie establecida para el corte, los pequeños trozos se convertirían en leña para las chimeneas o la estufa en un futuro cercano.


  En Lombar hacia calor casi todo el tiempo, pero las casas tienden a ser frías por las noches. Es bueno contar con leña para un fuego reconfortante.


  Golpeo otro trozo y este sale disparado a un costado de mí, impactando con ferocidad una de las cercas del patio. Maldigo para mis adentros, esperando que nadie haya despertado debido al estruendo y continúo la única labor que logra que mi enojo disminuya considerablemente. Cuando casi concluyo mi tarea, doy el último golpe y el pedazo de madera sale disparado nuevamente, cierro los ojos esperando el ruido infernal, pero este nunca llega.


  Cuando giro buscando la causa, lo veo ahí parado, a unos cuantos pasos detrás de mí. Su cabello cobrizo está alborotado; parece como si recién se levantara. Sus hombros parecen fatigados, pero esto no afecta su altura. Es muy alto, mi cabeza podría llegar a su pecho sin lugar a duda. Lleva puesta ropa para dormir en color oscuro y no me pasa desapercibido el hecho de que trae el trozo de madera entre las manos. No puedo evitar sorprenderme. Debía ser muy ágil si pudo detenerlo solo con las manos. Se talla los ojos como alguien que no ha dormido lo suficiente.


  —¿Qué hora es? —pregunta mientras yo le quito el trozo de madera para apilarla con el resto.


  —Tarde… en realidad creo que muy temprano —digo a secas. Él me ve de arriba abajo sin comprender del todo.


  —¿Haces esto siempre? —pregunta, acercándose un poco a mí—. ¿No tienes trabajo por la mañana? —niego con la cabeza. No quiero dirigirle la palabra, de hecho no se la dirigiría a nadie en este momento—. ¿Te encuentras bien?


  —Hago esto para tranquilizarme, lamento haberte despertado… —él niega con la mano al tiempo que frunce el ceño.


  —¿Puedo preguntarte algo? —me siento renuente, sé que preguntará sobre la pelea. Pero después de pensarlo asiento sin mucho ánimo—. ¿Es por lo que dijeron de tu madre o por lo que dijeron del tal «William»? —hay un tono de curiosidad en su áspera voz. Él me ayudó; sé que es el único que no comprende por qué estuvo involucrado en un pleito de mujeres, lo que no me parece justo. Debía reivindicarme con él.


  —Mi mamá… —digo en un susurro, pero a pesar de ello él alcanza a escucharlo. Dirijo mi vista hacia mis pies y trato de pensar en otra cosa que me saque de esta nueva tristeza que se acumula en mi pecho.


  —¿La extrañas? —pregunta en tono conciliador. Su pregunta me toma por sorpresa, tanto que no puedo evitar suspirar al recordar su cabello rojo brillando a la luz del sol; los cuentos que nos leía cuando niños antes de dormir, los días de campo en la playa, donde se detenía a ver el horizonte con esa sonrisa tan suya, las tardes horneando galletas en la cocina, donde inevitablemente acabábamos con la cara batida de harina. Sus ojos verdes…


  —Todo el tiempo —digo con una sonrisa que, aunque no es de felicidad, hace que mi corazón lata con fuerza.


  Su recuerdo me lleva al tiempo en que nuestra familia estaba completa, cuando Abel reía con fuerza, cuando papá la levantaba en voladas y la besaba sin importarle en dónde estuvieran, cuando Axel y yo correteábamos entre sus piernas.


  Ivar me dedica media sonrisa y yo vuelvo a mi tarea, apilar la madera recién cortada.


  —Deberías dormir —dice al tiempo en que se acerca para ayudarme a acomodar los trozos. Cargo varios con los brazos, pero algunos se me van de las manos y caen al suelo de forma escandalosa. Él se acerca con el fin de ayudarme a levantarlos y por un solo instante, nuestras manos se tocan sobre el mismo trozo.


  Una extraña sensación me invade, como si chispas de fuego corrieran a través de nuestros cuerpos. De pronto siento mis rodillas temblar. La sensación que he experimentado cada instante que lo he tenido cerca vuelve con más intensidad. Hace contacto directo con mis ojos y puedo percibir cómo recorre la extensión de mi rostro, mi pecho, mi cuerpo, dejándome totalmente congelada en mi sitio, como un conejillo que ha sudo visto por un depredador experimentado.


  La forma en que me ve, la forma en que me habla, eran cosas que me sacaban inevitablemente de balance. Había sido tan frío, tan poco atento y al otro día tan amable. Era confuso.


  Veo cómo pasa saliva y abre su boca un poco para permitir que el aire llegue fácilmente a sus pulmones. Está tan cerca que puedo sentir su aliento acariciando mi boca. Mi pecho sube y baja a gran velocidad.


  Cierro los ojos con fuerza, pierdo el contacto con los suyos y vuelvo a la realidad de golpe. Un contexto en donde él es un invitado en la casa, donde es amigo de mi hermano, donde es un gollense y yo… yo solo soy quien soy.


  Esquivo su mirada y carraspeo la garganta para poder seguir levantando los pedazos de madera. Habiéndolos asegurado, acreciento y los llevo a su lugar con la ayuda de Ivar, que parece tan confundido como yo. Le dedico una sonrisa y sugiero ir a dormir, a lo que asiente sin decir nada más que un «buenas noches, Elena».


  


  
    Capítulo 12

  


  Axel


  —Tu hermana corta leña en la madrugada —comenta Draco sin verme. Está concentrado en la partida de ajedrez que mantenemos.


  —Lo hace cuando algo le está molestando. ¿Te despertó? —asiente y yo intento disculparme, pero él hace un ademán con la mano para quitarle importancia.


  —Creo que lo que le dijo esa chica le afectó —asiento con la cabeza y elevo la mirada del tablero para ver entrar a Mary, una de las asistentes de Nana, al despacho de papá, donde Draco y yo hemos descubierto que nos es más placentero conversar, de esa manera podíamos hacerlo en privado, sin temor a ser escuchados.


  La chica hace una pequeña reverencia al vernos y se pone notablemente nerviosa antes de dejar una carta en el escritorio de papá.


  Papá entra minutos después y toma la carta entre sus manos, inmediatamente la lee con el ceño fruncido. Alcanzo a notar que va dirigida a Elena y es de la casa Barock.


  —¿De cuándo acá lees correspondencia ajena?  —pregunto con extrañeza. Papá se sonroja y se sienta en la silla detrás del escritorio.


  —Sí… Lena no quiere leerlas y yo…


  —¿Estás ayudando a William, papá? Elena dejará de hablarte por meses si llega a enterarse —aseguro. Papá se talla la cara con las manos y deja la carta en el escritorio.


  —Lo sé pero… William habló conmigo y yo… —por primera vez en horas Draco levanta el rostro de la partida y pone atención a la conversación.


  —Papá, Elena va a enfurecer si se entera. Ha mandado quemar todas esas cartas —él tuerce la boca y abre uno de los cajones del escritorio para sacar una caja que contiene muchas, pero muchas cartas, todas traen el sello de la casa Barock y supongo son para Elena. Me tapo la boca con una mano y papá luce más que avergonzado.


  —Ella no quiere decirme lo que pasó entre ellos, solo intento descubrirlo. Cuando William habla conmigo, noto lo mucho que la ama.


  —¡Papá, no te involucres! Deshazte de eso ahora o Elena va a…


  —Tú no digas nada, Axel. No voy a permitir que Elena se quede sola. Es joven y tiene toda la vida por delante como para pasar sus días en un consultorio siendo una solterona. ¿Qué pasará cuando tú te vayas? ¿Qué pasará cuando Abel tenga familia y yo muera? ¿Qué será de ella entonces? —Permanezco callado. Noto lo preocupado que luce por el futuro de Elena. Draco nos mira sin comprender nada o tal vez comprendiendo demasiado la situación.


  Papá se levanta de su asiento, coloca la carta que recién llegó con el resto y vuelve a guardar la caja con recelo, como un máximo secreto.


  »Solo quiero que sea feliz, mi intensión no es lastimarla. Quiero tener nietos y quiero verla con alguien que la ame tanto como la amamos nosotros —se justifica dirigiéndose a la salida para dejarnos solos en su despacho, sin necesitar dar más explicaciones siendo el patriarca de la casa.


  —Lo siento por esto, hermano —me disculpo y Draco frunce el ceño y me mira despreocupado.


  —¿William era su novio? —pregunta con un hilo de curiosidad que me parece extraño en él, aunque pensándolo bien, es obvio después de la pelea de hace unos días y esta discusión con papá.


  —En realidad era su prometido. ¿Continuamos? —Dirijo mi vista al tablero y él asiente con resignación.


  No es que no quisiera ser comunicativo con él, eran temas de Elena, de su pasado, algo que ella me confesó porque confía en mí y yo no soy nadie para ventilar su situación.


  —Tenías razón sobre Elena —llama mi atención nuevamente—, es aguerrida. Pobre del que se meta con ella... —no puedo evitar sonreír. Siempre me ha encantado que Elena sea de esa manera. Que no se deje intimidar por nada.


  —Peleaba con hombres, se inmiscuía en mis peleas para quitarme a algunos niños que gustaban de hacerme montón. Ella entraba a la pelea y no precisamente para quitármelos de encima —Draco abre los ojos, sonriente.


  —¿Cuántos años tenían? —lo pienso por unos instantes.


  —No más de seis años.


  Los recuerdos se asoman por la ventana; la época en que no nos acostumbrábamos a nuestro nuevo hogar y a los lombarenses, el tiempo en que éramos casi recién llegados en un país hostil y muy distinto al nuestro.


  Recuerdo la habitación que compartía con Elena en KingLon, una ciudad al lado del mar, lugar que nos vio nacer hace veinte años. La misma ciudad que fue un punto clave a atacar para cientos de barcos una madrugada de hace dieciséis años, cuando la reina Ariana desplegó sus tropas al norte para tener el control de los puertos caleses. Papá llevaba meses organizando un escape masivo. Habían reconstruido un barco pesquero y con ayuda de los vecinos, pudieron convertirlo en un digno barco que nos haría cruzar el mar cóncavo, para alcanzar el continente de Oberón.


  Se decía que el ejército de Ariana tenía la costumbre de violar a las mujeres y convertirlas en esclavas, los bebés eran masacrados frente a sus madres porque eran estorbos, los niños y los hombres eran llevados para formar filas entre los peones de un ejercito desalmado, un ejercito que más que hombres, se les podía considerar bestias; asesinaban como demonios y masacraban como una horda infernal, dejando solo polvo y sangre sobre la tierra que un día fue fértil.


  Aún recuerdo cómo mis padres nos despertaron esa madrugada. Sus rostros alterados me asustaron mucho. Ellos nos habían instruido durante semanas para este momento, pero nada me podía preparar para abandonar mi casa de esa forma, mi seguridad, mis juguetes y todo cuanto conocíamos.


  Un Abel de ocho años estaba detenido en el umbral de la puerta, con algunas mantas en los brazos y una mochila pequeña a su espalda, mochila que cada uno preparamos con objetos indispensables; papeles, víveres, algo de ropa, dinero y un simple juguete. Nos levantaron de la cama y nos arroparon perfectamente antes de tendernos la mochila.


  Vi de reojo a Elena que se sujetaba las trenzas rojizas con sus manitas, lucía tan asustada como yo, podía sentirla, a esa edad ya percibía cada emoción a mi alrededor. No queríamos dejar la casa, no queríamos abandonar nuestras cosas y todo aquello con lo que habíamos crecido.


  Con tristeza salimos al patio y nos reunimos con los vecinos. Todo había sido organizado de tal forma que las cabezas de familia se encargarían de asegurar que hasta el último miembro de la organización hubiese subido a los barcos. Descendimos por un sendero que llevaba a las cavernas que conectaban a una playa lejana al puerto —ahí nos esperaba el barco que fue preparado durante meses para este momento—. Bajamos cuidadosamente entre las rocas y la hierba para acceder a las cuevas.


  En ese momento obtuve el recuerdo más perturbador de mi vida, uno perfilado al horizonte, una imagen que jamás podría quitarme de la cabeza. Era el retrato de la muerte; cientos, miles de barcos con velas rojas acercándose a las costas. Elena aprieta mi pequeña mano y yo entrelazo mis dedos con los suyos.


  —Juntos vinimos y… —me dijo Elena.


  —Juntos nos iremos —completé la frase.


  El sonido de los tambores de guerra me inyectaron de las emociones más terribles que he sentido. Muerte, destrucción, sed de sangre, todo emanaba de esos barcos… En ese entonces no sabía lo que era la putrefacción, pero ahora podía recordarlo emanando del mar, procediendo de esos barcos con promesas de muerte.


  —¿Te perdiste en el infinito, Axel? —mi amigo agita su mano frente a mí y yo le sonrío sacudiendo mi cabeza.


  —Solo recordaba —me rasco la nuca y trato de comportarme con normalidad. Draco hace una jugada y noto cómo me ha acorralado en un par de movimientos. Jaque mate—. ¡Perro maldito! ¿Cómo?


  —Con la mente en el juego, hermano —alza sus brazos victorioso y yo pongo los ojos en blanco. «Fanfarrón ambicioso».


  —Quiero la revancha.


  


  
    Capítulo 13

  


  Elena


  La clínica había estado muy tranquila este día. Había venido un mensajero por la mañana a atender una cortadura poco profunda, algo común. Había archivado documentos y revisado expedientes atrasados para corroborar si todo estaba en su lugar. Todo era impecable, sin errores, pero más valía hacer un recuento para verificarlo.


  Habían pasado ya tres semanas tras la pelea en la aldea gitana. Estuve inmersa en mis pensamientos durante varios días pero, como siempre, me levanté y seguí con mi vida, ya me sentía tan rebosante como siempre. Salvo por la presencia de Ivar que aún me perturbaba, aún me llamaba.


  Últimamente el amigo de mi gemelo había guardado distancia conmigo, se decantaba por saludarme de forma cortés a la hora de la cena y luego se retiraba a su alcoba. ¿Y quién podría culparlo? Habíamos pasado una velada agradable y trató de ser amable conmigo en repetidas ocasiones y yo lo había rechazado todas y cada una de ellas. Acepté su decisión y le di el espacio que sus acciones sugerían, protegiéndome a mí misma de las sensaciones que experimentaba estando cerca de él.


  En conclusión, podría afirmar que esta lejanía venía en ambos sentidos, en ambos polos, y atribuyo la situación a que a ambos nos es incómoda la chispa que brota cuando estamos lo suficientemente cerca. Poco natural, podría llamarlo, extraño, pero al fin y al cabo, la electricidad que se apreciaba era lo suficientemente fuerte como para hacerme ir en su dirección y no confiaba en mí lo suficiente como para seguir con el mismo sistema que mantuvimos las pasadas semanas. 


  Noto cómo algunas repisas en el archivero están cubiertas de polvo, busco un paño para humedecerlo y comenzar a limpiarlas. El trabajo seguía siendo muy lento, tal vez, como nuca había estado en el consultorio.


  Una mirada en la nuca que me hiela el cuerpo, paralizándome unos segundos. Me giro para encarar el origen y veo ese par de ojos grises llenos de odio tan cerca que huelo su aliento. La sensación de pánico invade mi pecho y un atisbo de instinto defensivo repiquetea en mis manos. Mis muñecas arden con el contacto de los brazaletes de oro.


  John golpea los estantes con fuerza, dejándome aprisionada entre sus brazos y el mueble. No puedo evitar que mi cuerpo se sobresalte con el impacto, lo que le causa una pequeña sonrisa diabólica de pura satisfacción.


  Toma con sus dedos un pequeño mechón de mi cabello rojo y lo huele con intensidad, acto que me deja helada.


  «¡¿Qué carajos estaba haciendo?!», su nariz se posa en mi mentón y recorre mi mejilla hasta que siento su aliento en la boca. Mi estómago se concibe sobrecargado y las náuseas me invaden con un impacto letal.


  —Mantén tu distancia —le advierto por lo bajo. Mi tono es amenazante, mas no parece afectarlo en lo más mínimo. Él clava sus ojos en mí y podría jurar que me mira como una bestia antes de lanzarse al cuello de su presa.


  —Ramera calesa, nadie puede decirme lo que debo hacer… Pero no vengo a hablar de eso —su voz áspera me produce un escalofrío. Aprieto los puños a los lados y trato de serenarme, de mantener la calma—. Parece que tienes secretos… El día del temblor la niña se curó milagrosamente —con cada palabra que decía me daba cuenta del porqué estaba aquí frente a mí—. Ahora tú, mi pequeña brujita, vas a hacer todo lo que te diga si no quieres que todo Gale se entere de tu pequeño secreto —amenaza al tiempo en que rompe los pocos centímetros que nos separan para tomarme por el cuello con una sola mano y apretar ligeramente, no alcanza a asfixiarme, pero sí es un acto que invade, ya de por sí, mi espacio personal.


  —No tienes pruebas —apenas logro oír mi propia voz. La mano que me sostiene aprieta mi cuello cuando sabe que expondré mi razón y el aire me es escaso por momentos. Su siguiente hecho es lamer mi perfil y sonreírme de forma funesta. Siento el vómito en mi garganta.


  —Mi palabra contra la tuya. La palabra de un gales, hijo del regente contra la de una calesa, una invasora como todos los de tu raza y además, bruja… —escupe cual veneno. De inmediato cae el peso de su verdad sobre mis hombros, como un balde de agua helada—. Así que… calesa, vas a ser «atenta y complaciente» conmigo de ahora en adelante. —Cierro los ojos, esperando que todo esto acabe pronto. Concibo mi respiración agitada y mis manos tiemblan inconteniblemente.


  Acerca su boca tanto que siento el roce de sus labios sobre los míos… y en un instante me libera para salir por la puerta de forma apresurada, dejándome totalmente abatida en mi lugar. Caigo de rodillas al suelo y gracias a ello me percato de cómo todo mi cuerpo se estremece de miedo. Mis mejillas húmedas me hacen sentir como una mujer frágil que no pudo hacer nada, lo que me sumerge en una terrible ira que no parece tener vigía.


  De niño lo golpeaba, de niño era un pequeño cobarde y ahora, ¿iba a chantajearme para acostarse conmigo?


  ¿Qué iba a hacer? Decírselo a papá sería como mandar a un toro al matadero. Papá ardería en cólera y se enfrentaría al regente; un hombre diez veces peor que el hijo, que seguramente, no dudaría ni un segundo en querer enviar a papá a prisión o peor. Ni siquiera se tomaría la molestia de escuchar mi versión, atendería a las exigencias de su hijo y nos marcarían a todos con el símbolo de la brujería.


  ¿Decirle a Abel o Axel? Era el mismo predicamento. Abel intervendría, inclusive, no dudaría en que asediara a John hasta provocar una pelea, para después ser cazado por el regente por haberse atrevido a tocar a su hijo. Axel tal vez perdería por primera vez el control y no me quería imaginar lo que sería ver a un empático enfurecido. ¿Y yo qué haría? Tal vez debería darle una lección como cuando éramos niños, pero el tiempo no pasa en vano. Era más grande y fuerte que yo, podría pulverizarme y desaparecer mi cadáver en dos segundos. Nadie lo culparía, nadie me buscaría más que mi familia, con el tiempo tendrían que resignarse a que nunca más volvería.


  No había manera de salir bien librada de esto.


  Respiro profundamente, tratando de mantener la calma. Me levanto y aliso mi bata para tratar de aparentar que nada ha pasado, tratar de fingir que me encuentro bien, que nada de lo que pasó me ha afectado, aunque en el interior esté cimbrada en el terror.


  No iba a dejarlo amedrentarme. Si llegaba a acusarme por brujería, lo más que podía pasar es que la gente me viese como ven a Bertha. No era un delito ser una bruja. Me pondrían la marca en la frente  para alertar a los habitantes de Gale de que la magia corre por mis venas. No iba a perder mi integridad solo por querer esconder lo que soy al resto del mundo.


  También marcarían a papá, Abel y… Axel. Los tacharán de ser una familia que concibe hechiceros. No solo seríamos una familia venida de calar, sino una que porta magia.


  «¿Eso quieres para ellos? ¿eso quieres para Axel?», ahora que mi gemelo parece haber encontrado el camino de su vida en Goll, ¿tendría el coraje de fingir que no lo afectaría llevar la marca? No podía ser egoísta, pero tampoco podía permitir que ese idiota quisiese pasarse de listo conmigo.


  Tenía que decírselo a alguien.


  ⋆


  Luego del altercado con John, no pude concentrarme por el resto del día. Sentí que estaba viéndome trabajar desde el techo, como si mi alma flotara por encima de mí para evaluar la situación desde otro recoveco.


  El día continuó sin mucha actividad, lo cual agradecí infinitamente. No podía imaginarme teniendo que coser a alguien o ayudando a Héctor a operar sintiéndome como me sentía —aletargada, vacía y sumergida en una sustancia espesa y muy oscura, como si en el fondo no estuviese presente, sino a mundos de distancia.


  Las manos me temblaban y los brazaletes de oro, correctamente colocados a mis muñecas, comenzaron a quemar mi piel, la podía sentir arder desmesurada. La picazón era tan intensa que quería arrojarlos al suelo. Quería liberarme; quería saber qué se sentía tener a John frente a mí y verlo retorcerse de dolor, quería su sangre sobre mis manos…


  «Y la tendrás…», habla una voz femenina en mi cabeza. ¡Era ella! Habla en cales, mi lengua madre. «Libérame», susurra.


  Abro los ojos en señal de pánico, salto sobre mi sitio descontroladamente. Hacía tanto que no escuchaba su voz estando despierta. Parecía tan dulce y serena, tan compasiva… nada más falso que eso. Me hacía sentir una demente, una persona que no era dueña de sí misma. No me gustaba la sensación de ser espectadora y no poder interactuar, como si mi cuerpo no me perteneciera. Una marioneta.


  Debía calmarme, mamá me lo decía todo el tiempo, «hija, el odio y el miedo serán tus enemigos siempre. La bruja que pasa esa línea delgada entre la bondad y la maldad, entra en un punto sin retorno. No dejes que ella dicte quién eres», jamás olvidaría sus palabras, debía hacerlo por ella, por mamá. Se lo debía, si no pude salvarla de la muerte al menos no la decepcionaría.


  No permitiría que ella tomase el control.


  Caminó hasta la fuente para esperar a Amber. Esa noche pasaría por mí para cenar en casa. Lo agradecía. No quería caminar sola hacía la villa. El ambiente comienza a enfriar ligeramente. Algo que premiaba después de un día tan caluroso en Lombar, poco común a esta hora del día, pero grato de apreciar.


  Dedos largos y delgados cubren mis ojos y de inmediato sé que mi amiga quiere hacerse la graciosa, pero no me encuentro del ánimo correcto para fingir sonrisas o aparentar que soy la persona más dichosa del mundo.


  —¡Tonta! —chillo, al tiempo que me giro mi cuerpo para darle la bienvenida. Está tan bella con sus coletas negras sobre los hombros y ese vestido liso hasta el suelo color rosa, a juego con el color gris de sus ojos.


  —Querida, llevo rato parada detrás de ti. Estás en otro mundo —musita como torbellino, con la energía al cien, por el contrario de mí; es evidente mi apatía. Alza una ceja, analizando mi aspecto decaído—. ¿Está todo bien? ¿Es por el gollense? —me suelta de pronto y la simple mención me irrita al instante. Supongo que lo que menos necesito, es estar invocando a alguien con los pensamientos.


  —¡¿Eso qué tiene que ver, Amber?! —pregunto alzando la voz—. Por mí puede colgarse de cabeza en un árbol, no me importa… —parezco una desquiciada, pero no puedo evitarlo.


  —¡Vaya! Veo que casi no te importa el asunto… —dice en tono sarcástico, pero aún muy alegre.


  —¡Eres imposible! Él no me interesa, te lo he repetido muchas veces…


  —Sí, querida. Y comienzo a preocuparme porque ahora sé que es verdad. Mira que vivir con ese monumento a la perfección masculina y no estar ni tantito tentada a escabullirte a su habitación por las noches y robarle uno de esos besos… —suspira al rememorarlo. Yo pasó de la ira a estar tan avergonzada que quiero meter la cara a la fuente de la plaza para evitar que me vea hecha un jitomate.


  —¡Ya para con eso! —ella asiente resignada y me toma del brazo para frotarme con sus dedos largos, entendiendo que ahora me siento más frustrada que al inicio de nuestra conversación.


  —Debes decirme qué fue lo que pasó. Admite que la pasaron bien en la fiesta, a pesar del «pequeño» incidente con Jane… —cuando nombra el altercado parece que su sangre hierve, pero vuelve rápidamente a su semblante alegre. Yo niego con la cabeza y ella pone sus ojos en blanco, reprobando mi actitud negativa—. Elena te veía de una forma muy particular; curiosidad, admiración… yo lo vi. Parecía que podía estar horas escuchando lo que decías, como si fueses una mujer que no es de este mundo. Muchos hombres saben disimular cuando alguien es de su agrado, pero este hombre en especial no sabe hacerlo —se detiene y me mira a los ojos—. Estoy de acuerdo con él. No eres de este mundo. Eres… diferente —no sé si tomarlo como un cumplido—. Cuando yo le pedí un baile me rechazó, contigo bailó de inmediato. ¿Eso qué significa, querida mía? —me sonríe pícaramente, alzando ambas cejas.


  —Significa que yo lo reté. Los hombres y su orgullo, pierden hombría si declinan ante un desafío —afirmo y ella hace una seña con la mano para negar el hecho.


  —Eran uno bailando, Elena. Yo los vi, Ego los vio. Estaban bajo el influjo de una conexión. Cómo te quitó de encima a esa horrible mujer y cómo se preocupó por ti después —la voz de Amber sonaba esperanzada, como si en medio de la oscuridad hubiese aparecido un pequeño rastro del sol y no quisiera dejarlo ir.


  —¡Qué tontería! —lo evado.


  —¡Miedosa! Dices estas cosas porque temes aceptar que es verdad, te da miedo afrontar que existe algo entre el gollense y tú.


  —¡De acuerdo! Sí, ¿contenta? —grito resignada—. Me la pasé muy bien, pero siento cosas extrañas cuando está cerca y eso no me gusta. Cuando nos dejaste solos, por un momento sentí algo que no sé reconocer…


  —¿Un «momento»? ¿Cómo cuando el tiempo se paraliza y solo están él y tú? ¿de eso hablas? —Hago un gesto de asco. Eso ha sonado demasiado sentimental, inclusive para ella. Lo que me hace ganar un codazo en el brazo—. ¿Por qué no me lo dijiste? —chilla ofendidísima.


  —Porque rechacé lo que estaba sintiendo, ¿sí? Yo no debo… —Ella se tapa la boca sin poder creerlo—. No me pongas esa cara, Amber. Sabes mejor que cualquier persona que yo no puedo estar con nadie.


  —¿Por la magia? ¡Hace años que no has tenido una crisis!


  —¡Te equivocas! Acabo de tener una —Amber permanece callada y siento sus ojos clavados en mí.


  —Deja de limitar tu existencia, Elena. La vida es corta. Un día despertarás; te verás al espejo con muchos años encima y te reprocharás a ti misma el no haber disfrutado tu juventud, no haber vivido, no haberte enamorado y no haber estado con nadie…


  —¡¿Por qué de pronto mi vida sentimental te importa tanto?! —me siento irritada.


  —Siempre me ha importado, tontita —me toma de la barbilla y me sacude ligeramente con sus finos dedos.


  —Sabes que hay más… no solo es por la magia. ¡Es amigo de Axel! —Amber se encoge de hombros, como si nada de lo que dijese importara ni un poco—. ¡Es un mujeriego! ¿A caso no escuchaste cómo Axel se expresó de sus «hábitos recurrentes»? —afirmo y ella vuelve rechazar mi argumento—. ¡Es gollense! —Amber abre los ojos como platos y se toca el pecho como si lo que acababa de escuchar fuera aberrante—. ¡¿Eso querías escuchar?! Soy igual de prejuiciosa que la gente que me ha molestado toda la vida… Una parte de mí lo rechaza porque es un extranjero.


  —¿Y qué? ¿Qué importa de dónde venga o quién eres tú? —pregunta con ese brillo de esperanza en los ojos, con una tranquilidad que me saca de quicio—, él quiere, tú quieres. No estoy diciendo que te cases con él. Te estoy pidiendo, de la forma más atenta que puedo…  —afirma con el dedo índice en alto—, que por favor al menos sepas lo que es el calor de un hombre antes de que entregues tu vida a tu trabajo y yo no pueda sacarte de la clínica nunca. —Sus súplicas hacen que libere toda la tensión y suelto una carcajada a coro con la suya. La abrazo con fuerza y sigo avanzando por las calles empedradas para lograr dar con el camino que nos lleva a la villa.


  Caminamos de forma despreocupada por la banqueta. Cuando estaba con mi amiga me era imposible no relajarme. Tenía un aire fresco y lleno de vida; de esas personas que te transmiten lo mucho que les gusta vivir y que de alguna forma logran tenerte bajo sus encantos.


  Casi salíamos del pueblo cuando nuevamente saca el tema de Ivar; situación que yo había dado por zanjada. Pero es que ella era así, no se le escaparía una oportunidad como esa si garantizaba que abriera mi corazón a alguien más. Venía con la cantaleta de que era «hermoso», que no podía creer cómo había rechazado la oportunidad de estar cerca de un espécimen de esa envergadura.


  »¡Es que es guapísimo! —chillaba como niña pequeña—. Debe tener a muchas lamiendo el suelo que pisa… —por acto reflejo pongo los ojos en blanco.


  —Eso sonó demasiado retorcido, Amber. ¿Te cuesta mucho decir que las tiene a sus pies?


  —Pero me entendiste, ¿no? —Cruza los brazos con fastidio.


  —De cualquier forma, él solamente se ha dedicado a saludarme de forma cortés, no volverá a acercarse, te lo aseguro —digo con tanta convicción que la semilla de la curiosidad es sembrada en la mente de Amber. Enmarca una ceja y me detiene en seco.


  —¿Qué más pasó? Tuvieron un momento, lo rechazaste… ¿y qué más?


  —¡Ah!... Hubo otro momento y yo… volví a rechazarlo. Esquivé sus intentos de conversar conmigo… ah… —Amber estrella sonoramente la mano en su frente.


  —Lo rechazaste. Lo has estado esquivando… —afirma, me encojo de hombros como si no me importara en lo más mínimo. Amber se pierde por un momento en la nada, entrado al limbo de sus ensoñaciones. No mira y no se mueve. Paso la palma de la mano frente a sus ojos y ella me voltea a ver en instantes—. ¡Ahora entiendo por qué no te habla! ¡Qué bochornoso! Yo tampoco te hablaría —ríe con mucho entusiasmo mientras pasamos frente a la taberna.


  Para mi mala suerte, no mala, pésima suerte, John está ahí, bebiendo de un tarro con un hombre al que nunca había visto. Me mira de reojo y no duda en acercarse a nosotras con paso ligero, sintiéndose el dueño del mundo. Su cabello rubio ondea en el viento y su tez pálida le da un aspecto atroz. Me sonríe como aquel que planea aplastar un insecto con un dedo.


  —¡Buenas noches! —ambas nos quedamos estáticas frente a él, casi congeladas.


  —Buenas noches, señor Nero —responde Amber. Yo permanezco en silencio.


  —¿No me vas a saludar, Elena? —giro la cabeza al lado contrario para no tener que ver su silueta—. Ya veo. Que tengan una excelente noche —puntualiza y en ese instante tomo a Amber por el brazo para seguir avanzando a un paso más apresurado—. ¡Elena! —nos detenemos en seco sin voltear a verlo—. Espero que mañana traigas puesto algo especial para mí, solo para mis ojos… —esas palabras entran como navajas en mis oídos. Amber se suelta de mi brazo y lo encara.


  —¡Oye! No porque seas el hijo del regente vas a hablarle como se te venga en gana… —John enseña todos sus dientes en una fingida sonrisa, tan macabra, que me retuerce el estómago.


  —Pero si tu amiga está de acuerdo con esto, ¿no es así, Elena? —Sus ojos se centran en mí y vuelve a darme una sonrisa aterradora. De pronto su dedo índice se posa en su frente y simula el símbolo de la brujería en una mímica descompuesta. Solo de pensarlo siento que las lágrimas empañan mis ojos.


  El nudo en mi estómago se incrementa ante la impotencia. Quiero tirarme al suelo y llorar como loca. Por primera vez en mucho tiempo, me sentía verdaderamente humillada. Me sentía un animal acorralado; no sabía si debía correr, si debía atacar… todo traería una consecuencia funesta a la situación y no estaba lista para afrontarla. No importaba lo que pasase conmigo, mi familia era lo más importante para mí y no quería exponerlos.


  ¿Cómo te escapas de una persona así? Un hombre que se siente con el poder de venir y quitártelo todo. Las amenazas pesan mucho.


  Mis manos entablan un temblor incontrolable y yo intento contenerlas apretando una contra uno de los brazaletes. Aprieto los ojos y trato de respirar sosegadamente, sin conseguirlo.


  Unos pasos fuertes y firmes se escuchan detrás de mí, pero no abro los ojos. Me enfoco en respirar, puedo escuchar cómo Amber le grita algunas cosas, pero no alcanzo a diferenciar las palabras, ya no las hilo, me he quedado en al borde del abismo.


  «Yo podría detenerlo. Si tú quisieras, podría exponer sus intestinos y hacer que los coma frente a sus amigos. Pero eres débil, tan cobarde que ni siquiera eres capaz de verte en el espejo y aceptar lo que eres, lo que somos… juntas», su voz suena y suena sin parar, solamente hablando en cales. Vociferando cosas que destruyen mi cordura y me dejan en un claro punto de la locura.


  —Ya basta… —digo en un susurro. Tapo mis oídos con las palmas de mis manos y me dejo caer de cuclillas al suelo.


  Quiero ahogar la voz, quiero deshacerme de esas ideas y de lo que puedo imaginar con ellas.


  Escucho una voz masculina —pausada, diplomática—, la voz ronca me tranquiliza, como si ingiriese un sedante natural. Me enfoco en ella para acallar a la otra. La deshilo poco a poco hasta que logro entenderla…


  —No sé qué inconvenientes sean los que tienes con estas damas, pero no están solas… —la voz es calmada, a pesar de las palabras que pronuncia. Respiro nuevamente y logro abrir los ojos. Amber e Ivar están frente a John. Ivar mantiene un porte protector, echando a Amber hacia atrás, manteniéndose estático frente a John.


  —No eres de por aquí, no te culpo por no saber con quién hablas, pero lo que sí te advierto es que la ley aquí es mía. Dejaré pasar esta falta de respeto solo por esta vez… ¡Buenas noches, Elena! —vuelve a reír, pero ahora no luce tan divertido como antes. Ver a Ivar logró derribar su defensa.


  Amber se acuclilla frente a mí, inspeccionando si me encuentro bien. Me mira a los ojos y de inmediato sé lo que está buscando. Busca una descarga, un pequeño indicio de que no me he salido de control. Debe haber recordado lo que le conté hace unos momentos; yo, escuchando nuevamente esa voz.


  —¿Por qué no me dijiste que la situación estaba así con él? ¿Con qué te está manipulando?


  —Me acusa de brujería… —suelto sin pensar. Amber se tapa la boca con las manos, su rostro afligido me hace sentir miserable. Se pasa una mano por su bonito cabello negro y me ayuda a ponerme en pie tirando de mí con ambas manos.


  Sin haberlo notado, Ivar ya se encuentra del lado contrario a Amber para ayudarme a incorporarme.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Ivar. Yo asiento, pero él duda de mí y no lo culpo, siento que toda mi sangre se ha drenado a mis pies. Debo estar más pálida que una hoja de papel—. ¿Ese tipo te ha estado molestando? —Ha pasado del control al enojo en un segundo, su rostro muta con facilidad de una emoción a otra. 


  —Elena, debemos decirle a tu padre… —sugiere Amber.


  Siento que voy a vomitar de los nervios en cuento esas palabras salen de su boca. Ni hablar, no, nunca haría algo similar.


  —¡No! —decreto sin ningún miramiento—. ¡Jamás, Amber! ¡Bajo ninguna circunstancia voy a decírselo! Si se lo digo va a enfrentar al regente y entonces no habrá poder humano que le impida destruir nuestras vidas, va ha tener la excusa perfecta para atacarnos, ¡¿lo entiendes?! ¡Dime que lo entiendes! —le exijo. Amber no responde. Y en la oscuridad de la calle puedo notar una lágrima correr por su mejilla; esos ojos grises llenos de consternación, de tristeza, de una empatía que se basa en una hermandad duradera.


  —Es que no es justo… —Amber se limpia el rostro con su mano libre y comenzamos a caminar en dirección a la villa.


  Ahí estábamos los tres, transitando sin decir una palabra. Amber lloraba, Ivar parecía querer golpear su cabeza contra un árbol, y yo… trataba de permanecer en calma después de haber escuchado esa voz. Dos veces en un día era demasiado. ¿Los brazaletes no estaban funcionando? ¿O la magia comenzaba a volverse incontenible, justo como mi mamá siempre advirtió?


  No tenía las respuestas, lo que sí tenía claro era que necesitaba hacer algo con John o arruinaría mi vida y ola de mi familia.


  


  
    Capítulo 14

  


  Elena


  Me muevo en las sábanas de un lado a otro. No logro conciliar el sueño y supongo que tampoco lo haré. El día se había convertido en una pesadilla y para variar, Amber no paró de llorar en toda la cena, incluso papá había detenido la conversación en varias ocasiones para preguntarle por su estado emocional. Ella negaba con la cabeza y agachaba la mirada para seguir cenando, o mascando el único par de bocados que pudo probar. Ivar era un caso similar, muy a su manera, asumía una facha de pretender asesinar algo, respiraba fuerte y carraspeaba la garganta constantemente, tanto que temí que fuera a quebrársele.


  Sé que se enfrentó a John para ayudarnos, pero su actitud me parecía muy exagerada, entendía la postura de mi amiga, mas no la de él. Era como si lo hubiesen ofendido directamente y no pudiera contener el coraje.


  Axel lo veía de reojo y le mandaba señales con la cabeza, preguntando qué había pasado. Él se limitaba a soltar un gruñido y comía sin decir nada, evitando a toda costa la mirada decisiva de mi gemelo.


  Una cena terrible, sumamente incómoda.


  Me levanto de la cama y me veo al espejo. Mis ojos hinchados están de un color rojo que pocas veces he portado, unas manchas púrpura hacen un sutil juego por debajo de ellos, mi cabello rojo ha sido amarrado en una trenza que me llega por debajo de los hombros y por alguna razón mis pómulos se ven más acentuados que antes, como si hubiese perdido cinco kilogramos del puro estrés.


  Tal vez adelgacé con la preocupación en estos días.


  Me coloco la bata blanca que está a los pies de mi cama y bajo las escaleras sin saber exactamente adónde ir. Usar el hacha para arrancar el malestar de mi cuerpo sonaba tentador, pero despertaría a alguien. Algo dulce, un chocolate caliente ayudaría. Como el que hacía mi mamá cuando teníamos miedo o estábamos tristes. Eso inmediatamente me reconfortaba.


  Giro sobre mis talones y me interno en un pasillo corto, mismo que me lleva a la puerta de la cocina.


  Todo está en penumbras, pero he entrado tantas veces en este lugar por la noche, que sé de memoria en dónde se encuentran los muebles.


  Enciendo las lámparas de aceite y todo el lugar cobra vida.


  Saco una pequeña olla de las alacenas y me pongo a elaborar el chocolate con leche, batiendo con una cuchara una y otra vez sobre las brazas de la estufa de leña. Bato y el olor comienza a aflorar por toda la cocina, llegando hasta mis fosas nasales con delicia.


  Leche, chocolate, canela y un poco de pimienta. Una combinación exquisita.  


  —¿No puedes dormir? —pego un brinco sobre mi lugar tan exorbitante que la cuchara que empleaba para menear el chocolate, sale disparada al aire y cae sobre mi cabeza con un golpe seco, llenándome el cabello de la mezcla.


  —¡Mierda! —chillo al tiempo que sobo mi cabeza y hago un desastre peor del que ya constaba.


  Giro sobre mis talones y la imagen de Ivar llena mi visión. Está parado en el marco de la puerta con ese par de ojos azules que parecen fulgurar de lo intensos que son, su nariz afilada encaja perfectamente con sus labios delgados, su mentón está delicadamente teñido con el contorno oscuro de una barba que amenaza en aparecer si no es afeitada inmediatamente y su cabello caoba es un caos desbocado entre las ondas y el enredo que ha dejado la cama a su paso, lo que hace que parezca más humano y menos un semidiós.


  «Aún así, luce tan atractivo...», corto de tajo ese pensamiento, no quiero volver a tener esas inclinaciones, deseos o lo que sean.


  Ivar se mantiene inmóvil en la puerta, con gesto de arrepentimiento, pero también con un chispazo de sonrisa en la comisura de los labios. Está conteniendo la risa.


  ¿Acaso este hombre no duerme? Es exasperante.  


  —Creo que tendré que obsequiarte una campana —Ivar se parte en una carcajada que inevitablemente me contagia. Se acerca, entre risas, a una mesa debidamente puesta a espadas de la estufa, donde usualmente se prepara la comida.


  Me observa en medio de un mar de risotadas.


  —¿Estás bien…? —apenas puede decir en medio de su ataque de risa. Me extiende un paño para limpiar mi cabello y comienzo a hacerlo, no muy bien, si soy sincera. Asiento después del mal intento de limpiar el desastre y continuo con mi actividad—. ¡Huele muy bien! —comenta a mis espaldas. Lo miro sobre el hombro y le sonrío al tiempo que le extiendo una taza con el líquido oscuro que irradia placer puro al olfato. Tomo mi propia taza y me siento en la mesa frente a él.


  —¿Cuántos biscochos quieres en tu chocolate?


  —Tres, por favor —tomo unas pequeñas pinzas y coloco las piezas que pidió para después poner las mías. Lo prueba y pone los ojos en blanco en una señal de regodeo que me hacer reír—. ¡Está delicioso!


  —Este era el remedio de mamá para curar cualquier aflicción. —Le doy un sorbo y cierro los ojos para que los aromas entren por mi nariz.


  Se queda taciturno unos minutos, pero sé que quiere decir algo.


  —Elena, ¿por qué no le dijiste lo que pasó a Lestat? —me mira, expectante y muy confundido.


  —Porque si lo hago las cosas pueden empeorar —frunce el ceño, pareciendo no entender mis motivos—. Ivar, somos caleses. Somos una familia que vino de Calar huyendo de la reina. Para la gente de Oberón no somos más que invasores, traidores, descendientes de personas que hicieron cosas aberrantes contra la humanidad —su gesto se torna duro—. Y la realidad es que hay muchas personas que nos odian y el regente de Lombar es uno de ellos —vuelve a fruncir el ceño y sé que no es suficiente para hacerlo entender—. La cuestión es… que ese hombre es el hijo del regente. Cualquier acto en su contra viniendo de mi familia, va a provocar un desastre, uno muy grande.


  —Comprendo —dice con una chispa de ira en su rostro—. Escuché decir a tu amiga que estaba chantajeándote… dijiste que quería acusarte de brujería, así que supongo que el chantaje tiene que ver con no acusarte formalmente a cambio de algo, ¿qué es lo que quiere de ti? —bajo la vista a mi taza sin decir nada. No podía siquiera imaginarme estando con él, dejándolo hacer conmigo lo que quisiera. No podía ni pronunciarlo sin sentir que el estómago se me revuelve.


  Vuelvo a sentir náuseas.


  Ivar me observa pacientemente hasta que parece comprender mi silencio, se toca la barbilla con la mano tratando de asimilarlo y aprieta los ojos con fuerza.


  —Maldito cerdo —musita con enojo y asco.


  —Sí, un maldito y también el hijo del regente… —indico, imitando su tono de voz.


  —¿Y qué es lo que puede pasar si te acusa?


  —Me marcarían como ganado en la frente, con el símbolo de la brujería, a mí y a toda mi familia, para que todo gales supiera que la hechicería vive en nosotros y en nuestra descendencia —su gesto se descompone por completo, como si lo que acabara de decir fuese aberrante, aunque en realidad lo era, pero parecía no tener conocimiento sobre las leyes que se han impuesto para los caleses inmigrantes en Gale.


  —¡Eso es salvajismo! No pueden hacer eso… ¿en qué clase de mundo creen que viven?


  —Los galeses se vieron muy afectados tras los ataques de Arax. La magia no es algo que sea de su «entendimiento». Le temen y más si la porta un cales.


  —Ahora entiendo por qué tu hermano se refugió en Goll… —musita, parecía decirlo para sí mismo, no para mí. Lo observo totalmente confundida.


  ¿A qué se refiere? ¿Mi hermano le había contado a Ivar sobre sus habilidades?


  Él fija su vista en un punto inespecífico en la cocina, por lo que no le doy mayor relevancia a lo que acaba de decir. Me limito a puntualizar que resolvería la situación con John Nero de la mejor forma posible, le digo que no permitiré que atente contra mi integridad y que no debía preocuparse por la situación, ya que también estaba protegida por muchas personas.


  —Debo agradecerte… —me voltea a ver con esos ojos azules claros abiertos de par en par—, es la segunda vez que salvas mi pellejo de una situación difícil. Te has portado a la altura de las situaciones. Te lo agradezco de todo corazón…


  —Es lo que haría por cualquier persona —Me da la impresión de que mi agradecimiento lo ha puesto nervioso. Su taza tiembla ligeramente entre sus enormes manos.


  Me regala media sonrisa y algo en mí se decepciona ante su afirmación, tal vez esperando que yo fuese de alguna forma especial para él o que los momentos que se habían dado hace tres semanas sí estuvieran presentes en su mente, tanto como lo estaban en la mía. Pero la realidad era que no. Tal vez era yo la que se sentía de esa manera y había interpretado las señales equivocadamente.


  —Aún así, te lo agradezco —le devuelvo el gesto y juego con mi taza, zarandeando el contenido líquido en círculos—. Y bien Ivar… ¿a qué has venido a Lombar?


  —¿Axel no les comentó que venía a resolver asuntos del rey? —pregunta, confuso.


  —Sí, pero eso no es lo que te trajo aquí… —afirmo viéndole a los ojos—. Te he observado, si fuese de esa forma estarías todo el tiempo de un lado a otro con papeles en las manos. Tal vez en las fiestas con los nobles de Lombar o en Plaga, que es donde suelen reunirse —esboza una gran sonrisa y le da un trago a su taza sin quitarme la vista de encima.


  —¡Eres muy perspicaz! —indica, agitando un dedo en mi dirección.


  —Soy curiosa —corrijo.


  —Pues parece que debo cuidarme más las espaldas —enarca una ceja y baja la taza—. No, Elena, las razones que tengo para estar aquí no son ningún trabajo. Vine aquí con la única intensión de vivir un tiempo alejado de los deberes que tengo en Goll. Me sentía asfixiado… es un tiempo libre, si lo quieres ver así —asiento con la cabeza, comprendiendo perfectamente su situación.


  —Supongo que debes ser alguien importante en Goll… lo suficiente para que intenten darte una coartada para estar aquí, ¿perteneces a la nobleza? ¿Eres parte de la corte?


  —Algo así… —ladeo la cabeza, dándole a entender que necesito más información que esa—. No puedo hablar mucho al respecto, por más que quisiera, Elena. Lo que puedo decir es que mi padre es importante en Goll y que el estar aquí debe ser bajo sus reglas, como el no mencionar nada que tenga que ver con mi vida en Goll.


  Comprendo de inmediato la situación.


  —Al menos dime si tu nombre es Ivar —pido con una sonrisa que indica súplica.


  —Mi segundo nombre —suelto el aire en un acto teatral de relajación y él me dedica una sonrisa que no sé interpretar, pero que está de más decir que me fascina.


  Continuamos conversando de temas que no tenían nada que ver con lo que había ocurrido con John Nero ni con su vida en Goll. Nos sumergimos durante horas en un ir y venir de información de los lugares que había visitado, en las cosas que había probado en Lombar y cómo le deleitaba ver a la gente en las calles tan relajada, «muy diferente a la vida en ciudad», mencionó. La noche, la conversación y las bromas nos habían acercado un poco más, ya no sentía la brecha entre nosotros y a decir verdad, Ivar era agradable, me hacia reír y parecía que nuestra conversación era infinita. Sentía conocerlo de toda la vida, por más extraño que eso suene. Nunca había profundizado tanto con una persona, de tal manera que sintiera que en verdad teníamos una conexión única.


  En esos momentos comprendí por completo por qué era que Axel lo quería tanto. Podía verlo cada que se expresaba de él como si fuesen hermanos. Ivar era muy diferente al concepto que yo tenía de los gollenses, incluso llegué a sentirme un tanto culpable por haber pensado de forma prejuiciosa sobre él. Ni siquiera lo conocía y ya asumía que por ser de Goll nos traería problemas.


  No tenía un buen concepto de las personas, a decir verdad. Siempre era muy reservada antes de poder entablar amistad con alguien. La vida me había hecho de esa manera, porque la mayoría de las personas fueron crueles en el pasado y lo eran en el presente.


  Así que, dejé de ver eso, dejé de centrar mi atención en quién era y de dónde venía para posar toda mi atención en él y en lo que me exponía.


  Los primeros rayos del sol en las ventanas de la cocina, son nuestra señal para darnos cuenta de que habíamos estado toda la noche hablando. Nos despedimos en la puerta de nuestras alcobas, que estaban una al lado de la otra, y continuamos con nuestro día, como si nada hubiese pasado.


  Por el resto de la mañana no pude quitármelo de la cabeza. La pasamos muy bien, congeniamos de forma significativa. Me sentí yo misma.


  Tal vez podríamos llegar a ser buenos amigos.


  ⋆


  Me dispongo a poner en alerta a Héctor en torno a lo sucedido con John Nero. Si a alguien podía confiarle algo como aquello, sería a él.


  Me mira desde su escritorio con el gesto rígido y una postura cuadrada, mientras se dispone a ponerse de pie para ver hacia la ventana. Está afectado; sus manos se aprietan en puños a sus costados y palidece tanto que creo que va a caer inconsciente. La frustración se tiñe en sus facciones por no poder poner punto final al asunto; echar a John Nero de aquí sería una provocación al regente. Se gira de nuevo a mí y corta el espacio que hay entre ambos para darme un cálido abrazo, expresando con intensidad—: Ese animal no va a acercase a ti —me da un beso en la frente y ajusta sus anteojos al puente de su nariz con un dedo.


  La siguiente semana John había estado casi todo el tiempo fuera de la clínica. Héctor se había dedicado a buscarle tareas lejos y así evitar algún inconveniente conmigo. Cuando sabía que él estaría, me pedía acompañarlo todo el tiempo, convirtiéndome en su segunda sombra, medio que agradecí profundamente; por ningún motivo deseaba que John Nero estuviese cerca. No quería tener que recurrir a aquello que me aterrorizaba, a mi lado más oscuro… eso era seguro, pero si él me atacaba no iba a ser capaz de defenderme de otra manera. Estaba en una desventaja física muy evidente.


  Abel me llevaba por las mañanas al consultorio y eso me quitaba la preocupación matutina. Era más complicado en un horario nocturno, pero a lo largo de esa semana me las había arreglado para estar siempre en compañía de alguien. Si no pasaba Abel por mí, lo hacía Amber o Ego; eso sí, nunca involucrando ni mencionando el chantaje de John a mi papá. En el momento en que se me hubiera ocurrido pedirles ayuda fuera de la normalidad, sabrían que algo estaba pasando, dado que yo siempre fui muy independiente, incluso antes de conocer el camino de vuelta a casa, ya me aventuraba por mi propia cuenta a los alrededores.


  Había sido cuidadosa, pretendiendo no llamar su atención.


  ⋆


  Ego se mantiene firme frente a un puesto de helados en la plaza central de Lombar. Ya es tarde, pasan de las seis de la caída del sol, pero el rastro del calor sigue presente en el ambiente, tanto que el puesto de helados no se ha movido de su sitio y está asediado por una multitud de personas que buscan de forma desesperada refrescarse.


  Era uno de esos días en que los recursos más frecuentes era acudir a la fuente o tomar un baño en el mar. El sudor podía ser algo molesto. Escueces y te sietes lento. 


  Me abro paso entre la gente hasta tenerlo al lado. Al notar mi presencia, me dedica esa sonrisa elocuente que lo caracteriza y se consigna a pedir tres helados, contando con que Amber también nos acompañaría en unos instantes.


  Trae puesto el uniforme de la guardia galesa en color azul marino; con cintas doradas bordadas en delicados detalles en los cantos de la tela y botones enormes que ayudan a cerrar el saco al centro de su pecho. Trae botas negras por debajo de sus rodillas que son casi imperceptibles debido al pantalón oscuro que entalla sus piernas. El porte militar lo hace ver mucho más tosco, mucho más conforme consigo mismo, como sí el solo hecho de llevarlo puesto lo hiciera ver más seguro de quién es.


  La felicidad no deja su rostro en ningún momento; sus facciones resaltan bajo ese cabello oscuro que se pinta de tonos cerúleos al sol. Su piel trigueña y sus ojos grises son el rasgo más claro de que proviene de Gale. No es muy alto, pero no por eso luce menos majestuoso.


  Las chicas de Lombar parecen estar tan admiradas ante su porte militar, que sonrío al rememorar que Ego es el muchacho más centrado y tímido que he conocido jamás. Aunque ahora parezca un ente inabordable, no deja de ser ese niño de gestos sonriente que correteaba detrás de nosotros.


  Ego era esa clase de hombre que no solía frecuentar los burdeles cercanos, esos que no gustaban de beber en la taberna y mucho menos socializar con cualquier persona. Si lo pensaba detenidamente, nunca nos había mencionado que tuviese un interés particular por una chica o por algunas mujeres del pueblo, como suele ser común entre los hombres; por ello es que su silenciosa declaración me deja perpleja, me rebota varias veces en la cabeza y no logra adherirse a ninguna idea.


  —Amber, siempre ha sido Amber… —declara, con esa timidez que suele impregnar en sus asuntos de índole personal.


  —¿Disculpa? —me atrevo a preguntar, frotando mi oído para corroborar si lo que he escuchado es realidad o solo producto de mi mente, que no ha estado muy bien últimamente.


  —No me hagas repetirlo, ¿sí? Es difícil para mí decirlo en voz alta, nunca antes lo hice y…


  —¿Amber? ¿Nuestra Amber? —sueno tan dispersa en el tema que me incluso temo desesperarle, pero no imaginaba que una simple pregunta le hiciera confesar algo parecido a lo que estoy escuchando.


  —¿Conoces a alguna otra Amber? —ironiza y yo de inmediato caigo en la cuenta de lo que está pasando. Ego, el amigo que hemos tenido toda la vida, ha vivido enamorado de mi mejor amiga.


  —¡¿Qué?! —grito eufórica.


  —¡Cállate, Elena! Te escuchará —hago una seña desdeñosa para evidenciar que no me interesa en lo más mínimo su preocupación y me dedico a saltar sobre mi lugar tan entusiasmada que él me toma de los hombros y me fulmina con la mirada, apremiando a mi quietud.


  —Nadie sabe que hablamos de ella… —me defiendo, susurrando, pero él sigue viéndome como si quisiera matarme—. Es solo que estoy emocionada, no sabía que Amber era tan especial para ti, es… maravilloso —le digo al oído, propinándole un beso muy sonoro en la mejilla. No puedo evitar sentirme muy feliz por él, por ellos. Aunque sé que la aprobación de mi amiga no se ha hecho efectiva todavía, no me cabía duda de que Ego era un gran partido, un hombre que siempre la trataría como ella merecía.


  Amber se caracterizaba por buscar en cada esquina el amor; chica enamoradiza y coqueta, pero que al mismo tiempo es dulce y sobreprotectora. Él por otro lado, es un hombre muy responsable, abierto, tímido y muy atractivo, sin embargo sé que puede ser un verdadero dolor de cabeza cuando se trata de seguir las reglas, por algo es militar.


  El empujón de una pequeña niña que intenta abrirse paso para pedir su helado, me saca de mis alucinaciones. Ego me entrega mi helado y señala el camino con los otros dos en las manos.


  Llegamos hasta la banca más cercana para esperar a nuestra amiga ahí, al tiempo que degustamos y nos libramos un poco del calor apremiante.


  —Eres tan dulce… —digo con un tono infantil—, le compraste un helado…


  —¡Calla, Valeska! Me tomó años admitir mis sentimientos por ella y tú… —me señala con su helado en la mano—, pequeña desgraciada, ¿te mofas de mí?


  —¡Yo nunca me burlaría de algo así! Pero eres muy dulce por comprarle un helado, además es su sabor favorito —me defiendo, sacando la lengua y dando otro chupete a mi helado.


  —También te compré uno a ti, así que no cuenta como un gesto romántico… —Se gira en dirección opuesta a mi rostro, fingiendo indignación, pero alcanzo a ver una pequeña sonrisa que se dibuja en la comisura de sus labios.


  Me encojo de hombros y sigo lamiendo mi helado como una chiquilla rebelde.


  —¡Par de holgazanes! —grita la voz femenina y cargada de energía de Amber. Está detrás de nosotros y abre sus brazos para saludarnos con ímpetu.


  La abrazo efusivamente y por primera vez noto cómo Ego la mira; su catadura denota no solamente que le gusta, su rostro parece iluminarse con su presencia, como si Amber fuese la mujer más bella sobre la tierra y yo no puedo evitar que mi corazón brinque de emoción.


  ¡Quiero gritar!


  Tan diferentes y tan cercanos; amigos desde hace tantos años, tantas historias, tantas anécdotas…


  Conecto mi mirada con Ego, que se sonroja al percatarse de que me he dado cuenta de sus modos para con Amber.


  Le guiño el ojo y él me devuelve una sonrisa de complicidad.


  ⋆


  La cena ha terminado, todos nos levantamos y mis amigos ofrecen sus agradecimientos a papá por la comida. Papá les brinda sus mejores sonrisas y se disculpa antes de subir a descansar, seguido por mi hermano mayor que parece abatido después del arduo día de trabajo que ha tenido.


  Amber toma mi mano y la aprieta con intensidad, sé que quiere irse ya, así que nos encaminamos a la salida con suma discreción. Mientras los chicos analizan la mejor forma de trasportarnos hasta la aldea gitana, nosotras nos tomamos de las manos al andar.


  —A caballo —sugiero a los tres chicos que están a unos pasos de nosotras. Axel mira a Ivar de reojo y niega con la cabeza.


  —Ivar no monta —dice en un tono bajito.


  Siento cómo mis cejas se unen en símbolo de extrañeza. No había escuchado de nadie que no montara a caballo, más si ese alguien es un hombre. Correr un caballo es una de las cosas que más adrenalina pueden provocarme, no puedo imaginar no hacerlo.


  —¿Por qué? —dejo escapar, pero no era una pregunta, realmente fue un pensamiento en voz alta.


  —Porque me odian —declara Ivar y se echa a reír, pero luce nervioso hablando de ello, así que lo dejo pasar sin hacer más preguntas.


  Yo más que nadie podía comprender lo difícil que era hablar de algo que nos queja, algo que deseamos ocultar del resto.


  —De acuerdo… ¿en el carruaje? —Axel asiente y se dirige a las caballerizas acompañado por Ego.


  El trayecto a territorios gitanos es más fácil en el carruaje, todos estamos sentados al ras del otro pero, en definitiva, mucho más cómodos que en una carreta que puede llegar a quebrarte la cadera.


  Los tambores comienzan a sonar a la distancia y noto cómo Amber bailotea en su asiento. Está ansiosa por llegar. Ama estos lugares, es el único sitio en que puede ser ella misma, en que puede alocarse, bailar, despeinarse y dejar de ser la dama que siempre le han enseñado a ser.


  Si algo tenían los gitanos es que eran libres de prejuicios; libres del régimen de la sociedad, lejos de las normas. ¡Ellos eran almas libres!


  Baja de forma inmediata sin siquiera esperar a que los chicos la ayuden a salir del carruaje. Toma mi mano y vamos en dirección al mar de gente que se encuentra bailando bajo los efectos de la música. Muevo las caderas y levanto mi liviano vestido para dejar ver un poco de mis rodillas. Me he quitado el pantalón que suelo llevar por debajo para lucir un poco más femenina. Sé que bailar así con Amber podría llamar la atención en Lombar; sé que eso puede considerarse algo impropio, ¡pero aquí no! Aquí las personas eran notoriamente más felices y yo no podía estar más de acuerdo con ellos, más deslumbrada, empapándome de sus costumbres, de su música, de sus bailes y de la belleza de sus decoraciones en cientos de colores vivos.


  El ritmo cambia y siento cómo Amber me toma de las manos para hacernos girar. Nuestras manos están unidas al centro, convirtiéndose en nuestro eje de rotación. Giramos y giramos hasta no poder más, hasta sentir que nuestras cabezas no pueden mantenerse erguidas a voluntad. Reímos ante los efectos del mareo y comenzamos a bailar de forma más relajada para apaciguar el vértigo momentáneo.


  Algunas chicas gitanas han decidido acercarse a nuestro grupo de amigos que se encuentran sentados en la hierba a unos metros de nosotras. Puedo ver a mi hermano, a Ego e Ivar bebiendo despreocupadamente en un circulo humano.


  Hay una chica de facciones hermosas sentada junto a Ivar, la gitana no solo desborda belleza, sino una sensualidad dada por un vestido en corte v, que deja ver su escote a plenitud. A leguas puedo notar que está ahí por Ivar, que intenta mantener una conversación con él y abordarlo para ella no ha sido dificultoso. Se ríe de algo que él ha dicho, e inevitablemente los ojos del gollense se dirigen al pronunciado escote de la chica gitana.


  Me siento acalorada, siento el estómago contraído y la piel pinchando por dentro.


  Un instinto que no logro reconocer me asalta… el ardor inunda mi cuerpo, una punzada en mi abdomen que pincha en ondas dolorosas y tengo el deseo incontrolable de arrancar la sonrisa de esa bella chica de un solo golpe.


  —¡Zorra! —musito para mí misma, pero Amber no le pasa desapercibida mi reacción.


  —Si tanto te gusta, querida —dice en mi oído—, deberías ser tú la que estuviera ahí hablando con él, robando sus sonrisas y reclamando su atención.


  —¡Ya te dije que no me gusta! —me amparo. Amber se cruza de manos y hace una mueca de exasperación.


  —Eso solo te lo crees tú —objeta—. «Siento que lo conozco de siempre, es divertido y amable, lo he juzgado mal… es tan interesante» —dice tratando de imitar mi timbre de voz. Lo hace muy mal.


  —Ve a esa chica —señalo a la bella gitana con el pulgar—. Es muy hermosa, exótica… y yo… solo soy yo.


  —¡Elena! Eres hermosísima, ni siquiera puedo creer que no te des cuenta de cómo te miran los hombres… —me toma de la mano y me hace girar, haciéndome notar cómo un chico no me quita la vista de encima, volvemos a girar y hay otro sonriéndome no muy lejos de nosotras—. ¿Lo ves? Puedo jurar que no hay hombre en este lugar que no vendiera su alma al dios del infierno por estar contigo. —Tira de mí en dirección a los chicos. Me siento justo frente a Ivar, el cual parece hipnotizado con la risa delicada de la gitana, que contonea sus hombros haciendo vibrar su escote sin reparo alguno. Es el mismo caso con Axel y Ego, que no pueden apartar sus ojos de esos pechos.


  «¡Hombres!», me quejo internamente, cerrando los ojos para obtener un poco de paciencia de algún sitio inexplorado.


  Un nudo se forma en mi garganta y reprimo el coraje que siento, porque sé que no somos nada; Ivar y yo no somos nada, incluso no puedo decir que seamos amigos. Pero no puedo dejar de sentir que me dan un puñetazo en el estómago cuando está viéndola de esa forma, cuando todos están avispando su cuerpo de la misma manera.


  La chica morena se pone de pie y extiende una mano en dirección a Ivar, este me mira de reojo y sé que está tanteando mi reacción, algo me lo dice, algo me lo grita desde el interior, aunque no entiendo el motivo.


  Yo no hago apremio, no caigo en la aceptación, mucho menos en una negativa, ¿quién era yo para controlar sus acciones?


  La expresión de Ivar se ensombrece después de unos segundos que me parecen eternos. Se levanta y la gitana se lo lleva a la zona en que todos están bailando, tan realizada que siento la garganta cerrada. La chica se cuelga del cuello masculino y se menea de forma sugerente. Ivar adhiere sus manos a las curvas de su cintura y su cuerpo sigue sus movimientos con fluidez, bien pegado al torneado cuerpo de aquella exótica mujer.


  La decepción se sujeta a mi pecho, convertida en ondas de calor que invaden mi cuerpo tratando de asfixiarme. El pecho me va explotar. El martilleo de mi corazón se incrementa cuando veo que la chica tira de él y le planta un beso; un beso que él no rechaza, por el contrario, creo que quiere llegar al fondo de su garganta de un solo tajo y descubrir si hay un pozo de agua en su faringe.


  Agacho la cabeza y observo mis manos, luego paso a mis muñecas, cubiertas por ese par de piezas de oro que siento que me protegen de mí misma, de lo que soy, de lo que me aterra. Me aferro a ellos y trato de calmarme, sin conseguirlo.


  Ya había experimentado una sensación similar antes. Dos años atrás había decidido entrar en esa cabaña para corroborar que William se veía ahí con Jane. Cuándo los vi juntos, algo en mí se rompió, algo que a la fecha no he podido unir y que tal vez nunca más podría sanar.


  Esto era distinto, él no era nada mío. No voy a negar que es atractivo, que tenemos muchas cosas en común y que es una persona interesante, que me atrae, pero no puedo quedarme con eso. Ha demostrado que las relaciones serias no son lo suyo, y a decir verdad, tampoco creo estar lista para algo así y no creo estarlo nunca.


  Ya no era la misma chica de hacía dos años; la chica que estaba enamorada de ese hombre de ojos verdes y cabello rubio. La chica que estaba dispuesta a dejar de lado quién era por vivir la vida a su lado. Ya no era ella, esa Elena murió en el momento en que vi que el amor no era como dictaba en los libros. Esa Elena murió cuándo no pudo salvar a su madre.


  Decido reprimir el sentimiento conteniendo el aire tanto como puedo. Jamás me harán pasar por algo como lo que viví hace dos años. No voy a volver a soltar mi corazón de esa forma, jamás volveré a ser esa criatura que cree que el amor todo lo puede.


  Otra chica gitana llega —no tan despampanante como la anterior— y se lleva a mi hermano, lo que agradezco porque no quiero que note cuán afectada me siento ante la actitud del que creo es su mejor amigo.


  Mi hermano era empático, una habilidad muy rara entre los hechiceros. Ellos sanaban el alma; ayudaban a estabilizar emociones, controlaban, tranquilizaban… pero también podían hacerte cambiar de opinión si así lo querían, incluso podían implantar una emoción en ti. Esta habilidad era algo hermoso y peligroso al mismo tiempo, algo muy poderoso. Si Axel quisiera, podría hacerte imaginar parado en un hermoso jardín, cuando en realidad estás rodeado por la oscuridad. Su control era mental, no físico.


  Así que la idea de que estuviese cerca, por muy distraído que estuviese en la conversación que mantenía con Ego, no me agradaba. Aunque no recuerdo cuándo fue la última vez que él pudo hurgar en mis emociones sin que yo lo impidiera de forma involuntaria. Era muy extraño porque yo no podía controlarlo. Simple y sencillamente Axel no podía leerme. No podía desde que las crisis empezaron, desde que esa voz comenzó a susurrarme cosas que yo no deseaba escuchar.


  Amber gatea hasta estar frente a mí y me da un ligero apretón de mano.


  —Hay muchos hombres en este mundo, querida… —su voz es apenas un susurro—. Podrá ser muy atractivo pero…


  —No es como si realmente me interesara lo que hace o no, Amber —no quiero sonar despechada así que intento imprimir a mi voz un tono desdeñoso. Mi amiga hace una mueca y ve en dirección a Ivar, pero por algún motivo, se tensa en su sitio, abriendo la boca en demasía.


  —¡Demonios! —expresa Ego, que sigue sentado a nuestro lado. Se levanta y se cuadra al instante, seguido por Amber, que cruza sus brazos sobre su pecho, parece muy enojada.


  Alzo la cabeza y busco qué puso el ambiente tan tenso. Cuando advierto el origen, mi abdomen se retuerce como si me hubieran propinado una patada, mi respiración se agita ante la ira y siento cómo mi corazón golpea con ferocidad.


  De inmediato me pongo de pie y trato de colocarme frente ellos, pero Ego me pone detrás de él de un tirón, en un gesto paternal.


  Es él… es William Barock en persona. Camina en nuestra dirección a paso decidido y por la catadura que acarrea, amenazante y suplicante a la vez, creo que ha venido a buscarme.


  Se tambalea un poco antes de llegar a nosotros y no dejo de pensar en que el que esté ebrio, solo nos hará encumbrar un escándalo de mayor proporción.


  —¡Muévete! —le grita a Ego envalentonado, este se cuadra más y se cruza de brazos frente a mí—. ¡Este no es tu asunto, Ego! ¡No me interesa que seas parte de la guardia de Lombar! E-En este sitio no eres nadie… —barre las palabras un poco, evidenciando su estado de embriagues.


  —¡Pedazo de porquería! —escucho decir a Amber—. ¿Cuándo vas a entender que Elena no quiere hablar contigo? Lo que tenía que decirte ya fue dicho.


  —¡No estoy hablando contigo, Amber! —le grita Will y yo lucho por esquivar el cuerpo de Ego que parece estar decidido a obstruirme el paso.


  —¡Eres un poco hombre! —grita mi amiga, podría jurar que quiere escupirle en la cara—. ¿Sabes que tu «novia» vino a amedrantar a Elena hace unas semanas? Será mejor que le pongas un bozal…


  —¡Ya basta! —grito desde atrás—. ¡No soy una maldita niña! Déjame pasar, Ego —le pido con toda la tranquilidad que puedo imprimirle a mis palabras. Este se hace a un lado a regañadientes, yo solo me coloco frente a ellos, encontrando mi propio centro—. Me buscabas y aquí estoy… ¿Qué es lo que quieres? —mis palabras se tiñen de indiferencia porque le conozco y sé que eso va a lastimarlo, porque sé que eso lo saca de sus casillas.


  —Elena, por favor —su voz es suplicante—. Te he mandado cientos de cartas, ¿hasta cuando piensas responder algo? Supe lo de Jane hace unos días, quiero asegurarte que yo no la estoy viendo. No la he visto desde lo que pasó, estoy tan arrepentido, lo siento tanto… —una risa inyectada de veneno se me escapa de la garganta.


  —No me interesa si sigues viéndola o no —digo con una sonrisa que estoy segura que me hace ver como una lunática—. Por mí puedes follarte a todo Lombar, William —mi voz suena tan tranquila que me asusta. Su gesto se torna angustiado, es así como sé que mis palabras lo han lastimado. Lo he herido y me siento satisfecha con ello.


  No había hablado con él desde que cancelé la boda, lo había mantenido alejos de mí porque sabía que podía doblegar mi voluntad, lo amaba demasiado.


  La primera semana posterior a nuestra ruptura se asentó afuera de la casa y tuve que permanecer encerrada en mi habitación. Como era de esperarse mamá dejó de tener paciencia y lo invitó a volver a su casa de la forma más respetuosa que pudo. Al no sentirse bienvenido en mi casa, se dedicó a enviar cientos y cientos de cartas, una por día, cartas que me negué a leer. No quería saber nada del que una vez fue mi prometido, no podía saber nada de él. 


  Estaba devastada, decepcionada.


  Jamás me había podido dirigir a él de esta manera. Siempre lo vi tan imponente, tan guapo, tan grande que no podía creer lo insignificante que lucía frente a mí ahora. Su rostro es varonil, pero su gesto está distorsionado por la aflicción, su prominente barba rubia está recortada y perfectamente amoldada a su rostro y su cabello rubio cae en ondas acomodadas finamente. Sus ojos se cristalizan, amenazando con derramar lágrimas que intenta contener a toda costa, mas no siento nada, luce descompuesto, pero no me paraliza como solía hacerlo; es cuando caigo en la realidad de golpe. Ya no siento nada por William Barock.


  Me enderezo lo más que puedo para tratar de verlo directo a los ojos, es más alto que yo, pero eso no me cohíbe, al contrario, tengo información fresca, pesquisa que me libera de todos esos sentimientos que me ataban a él en el pasado. 


  Nota mi reacción y deja escapar las lágrimas que trataba de dominar, se arrodilla frente a mí y se ata a mis piernas. La vergüenza empaña mis pensamientos y por un instante soy consciente de todas las miradas a mi alrededor, de todas esa personas que observan lo que ocurre entre nosotros, con un morbo digno de ser retratado. Hemos atraído a muchos observadores que gustan de ver cómo William se humilla ante mis pies. Ego y Amber están parados entre ellos y yo no puedo más que imaginar mis mejillas dotadas de un tono carmesí con el que no puedo lidiar.


  Trato de liberar mis piernas de su amarre, mas él no cede.


  »¡Basta, Will! —le pido, pero él no me mira, solo lo siento sollozar como un niño asustado que se aferra a su madre.


  —¡Por favor, Elena, te lo suplico! —solloza—. Solo te pido que me escuches, ¡escúchame!


  —¡Deja de actuar como un niño y ponte de pie! —le grito—. ¡Todos nos observan! —sus ojos verdes, completamente empapados se fijan en mí. Asiente al notar al gentío y se pone de pie con la cabeza advirtiendo el suelo—. Te escucho… —sueno más relajada.


  —Elena… lo que pasó con Jane fue un error, el más grande que he cometido… Yo nunca quise herirte…


  —Pero lo hiciste —le escupo como veneno.


  —Sé que lo hice, sé que no merezco que me perdones, pero debes saber que no he dejado de amarte ni un solo día, he intentado acercarme a ti de muchas formas, he intentado ir a la clínica en donde sé que trabajas, pero el médico no me permite entrar. ¡Estoy desesperado! Han sido años terribles sin ti…


  —¿Terribles? —no puedo evitar soltar una carcajada—. ¡Yo te amaba! Te amaba, Will. Jugaste conmigo. ¡Estuviste con Jane a días de nuestra boda! —le grito, liberando todo el coraje que contuve durante esos años. Los murmullos a nuestro alrededor no se dejan esperar—. Te odié, te odié durante mucho tiempo… pero ahora te veo y… no siento nada —estoy segura que mi rostro se ha vuelto inexpresivo. Las emociones acaban de abandonarme; sentimientos de culpa, tristeza, odio; todo se ha ido.


  Vuelve a reparar en el suelo y noto cómo un par de lágrimas caen en la hierba. Sé que está triste, en otro momento esta imagen me hubiese obligado a abrazarlo hasta que dejara de dolerse, pero las cosas entre nosotros jamás volverían a ser lo que eran.


  Toma una gran bocanada de aire, suspira, trata de relajarse y en un imperceptible segundo se abalanza en mi dirección para pegar sus labios a los míos con urgencia, una urgencia que nunca había impregnado en sus labios. Es como si este fuera el único medio que conoce para hacerme cambiar de opinión. 


  Golpeo su pecho con toda mi fuerza, pero él no se separa de mi cuerpo. Mis puños golpean con potencia, pero él estira sus brazos y me atrapa por completo en un abrazo firme, aprensivo… posesivo. Mis ojos abiertos solo son capaces de ver a un William que intenta poner toda la pasión en ese beso incómodo. Su lengua intenta abrirse paso en mi boca y no puedo soportarlo más… Muerdo su labio con ferocidad hasta que el sabor de la sangre llega a mi boca. Se separa de mí con brusquedad y yo tengo que escupir al suelo para quitarme el sabor metálico de la lengua.


  —¡Maldita sea, Elena! —se queja, tocando de vez en vez el labio herido, corroborando que lo he hecho sangrar.


  Me limpio los labios con el antebrazo y levanto mi dedo índice en su dirección, señalándolo en un gesto por demás agresivo.


  —¡No te atrevas a volver a tocarme! ¡No te atrevas a volver aquí! Deja de buscarme y entiende de una buena vez que hagas lo que hagas no voy a volver contigo… —comienza a acortar los pasos que nos separaban y sé que volverá a besarme pero, esta vez, mi hermano e Ivar le cortan el camino.


  —¡William, te dijo que no! —Axel lo empuja hacia atrás y Will tambalea, pero no cae al suelo.


  William sujeta su labio con la mano, con fuerza y precisión en el punto en que mordí con todas mis fuerzas. Posa su mirada en Axel, quien se mantiene firme frente a mí.


  —Vete, Will, no lo hagas más complicado… —le pido, mucho más tranquila que antes.


  —No voy a rendirme, Elena —asegura, casi repiquetea como una amenaza—. Voy a pelear por ti hasta no poder más. Hasta que estés convencida de lo mucho que te amo…


  —Tienes una manera muy extraña de amar a alguien, querido… —la voz de Amber suena desde atrás y no puedo evitar sentirme orgullosa de esa chica. ¡La quiero tanto!


  —Vamos, hermano —Ivar toma a Axel por los hombros para tratar de hacerlo retroceder. William responde empujando a Ivar con fuerza, pero no logra moverlo ni un milímetro.


  Ivar lo encara, no parece estar molesto por el empujón, simplemente lo mira de arriba abajo con el gesto rígido, como si fuese alguien insignificante ante él, alguien a quien fácilmente podría aplastar con un dedo.


  Sé que es un acto desesperado; sé que William intenta sacar su frustración peleando con alguien y también sé que ese alguien no puede ser mi hermano ya que perdería por completo la aprobación de mi papá, además del hecho de no estar pensando coherentemente, el alcohol habla por él.


  Ivar vuelve a darle la espalda y William le suelta un puñetazo en las costillas, lo que hace que se doble un poco hacia delante. Entonces Ivar vuelve a encararlo, pero está vez no creo que esté tan contenido ni tan tranquilo. Su gesto tiene mucha ira que pretende subyugar.


  —No quieres pelear conmigo —afirma tan seguro que me suena engreído.


  —¡Pues no debiste meterte en dónde no te llaman! —esboza William, con toda el furor que no pudo expresarme a mí.


  —¡Y tú no debiste besar a Elena! —le grita Ivar y me estremezco con el sonido de su voz, que suena más grave que hace unos momentos, casi animal. Axel encaja entre ellos y toma a Ivar por los hombros, tratando de hacerlo retroceder. William le suelta un puñetazo en la cara e Ivar lo esquiva con facilidad, mueve a Axel y levanta los puños para enfrentar al que fue mi prometido—. ¡Tú te lo buscaste!


  En ese momento Amber y Ego aparecen a mi lado y me sujetan con fuerza, sabiendo que suelo arrojarme a las peleas ajenas cuando se trata de proteger a los míos. No había notado cuánto temblaba hasta que ellos me retuvieron con los brazos. Axel mira la escena horrorizado, como si tuviese terror de algo. Agarra su cabello con las manos en un acto de desesperación y rodea el circulo que se ha formado, sin quitarle la vista de encima a su amigo, quien ha decidido enzarzarse en una pelea con William Barock.


  Ivar y William comienzan a tantearse con los puños levantados. Las personas comienzan a llegar de todas partes para ver la pelea, despotrican comentarios que alentaban la lucha, algunas mujeres gritan que los detengan, los hombres en cambio, quieren ver cómo acaba aquello.


  El primero en arrojar un puñetazo es William, que extiende su mano al límite para incrustarlo en el rostro de Ivar, este lo esquiva con agilidad, con tanta que siento que está muy preparado para combatir. Bate con un puño cerrado en la nariz de Will y la sangre salpica en una sola trayectoria a los que rodean el circulo. Todos se echan para atrás por instinto.


  El crujir del cartílago me revuelve el estómago, pero no puedo moverme de mi lugar, es como si mis pies hubieran enraizado a la tierra.


  William se yergue tan rápido como puede y el torrente de sangre comienza a manchar su barba para continuar con su ropa. Se quita la camisa blanca de estacazo para dejar al descubierto su pecho marcado e Ivar sonríe con satisfacción, pero no baja la guardia en ningún momento. William vuelve a levantar los puños y embiste a Ivar con toda su fuerza, haciéndolo caer de espalda al suelo.


  Giran sobre el pasto hasta que Ivar queda sobre Will, que en un acto reflejo amarra las piernas al cuello del amigo de Axel para atraerlo hacia sí mismo. Ivar se levanta y deja caer el cuerpo de William sobre el suelo con una fuerza gigantesca, el pobre chico libera a Ivar de sus intentos de retención y se deja caer en el suelo un tanto aturdido por el golpe.


  El amigo de mi hermano aprovecha la oportunidad para colocarse a horcajadas sobre él y comienza a golpear una y otra vez su rostro, el cual parece empezar a entrar en un estado de aturdimiento; su fisonomía ha perdido forma y sus ojos se cierran con la hinchazón de su piel.


  En ese momento Axel entra en el circulo, toma a Ivar por los hombros y este detiene los golpes en seco, como si alguien le hubiese dado una orden irrevocable a sus intensiones. Sé que mi hermano ha usado su habilidad para calmarlo.


  Toma a su amigo del brazo y lo aleja de un William muy golpeado, uno que respira con dificultad sobre la hierba húmeda.


  En instantes soy arrastrada por Amber y Ego, siguiendo el paso apresurado de Axel, que intenta mover al gentío para salir de ahí. Nos dirigimos al extremo contrario de la aldea, en dirección al carruaje, subimos en él y nos limitamos a guardar silencio estando dentro, nadie pretende decir nada. Nos sumergimos en un estado de mutismo total. Ninguno de nosotros comprende con exactitud qué es lo que ha pasado.


  Giro el rostro en dirección a Ivar y noto cómo limpia la sangre que escurre por su ceja abierta. Después de todo no salió ileso y yo no quepo en la vergüenza que experimento. Sé que no fue mi culpa, sé que él pudo no haberse involucrado, pero lo hizo. Y también sé que William lo atacó por mi culpa. ¿Había defendido a mi hermano o me había defendido a mí?…  Tal vez a ambos.


  


  
    Capítulo 15

  


  Elena


  Es de madrugada y no puedo dejar de pensar en lo que pasó. Me concebía como un imán de problemas. Sentía que ya no podía salir sin que algo pasara, sin que uno de mis amigos tuviera que meter las manos al lodo para defenderme. Me sentía impotente. Jane, John y William… ella, habían hecho de estás últimas semanas una tortura, un mar de incontenibles deseos de escapar de todo, escapar a un lugar en donde nadie supiera quién soy, en donde pudiera volver a empezar.


  Luego me asaltaba la idea de mi familia; de papá, de mamá, mis hermanos, Nana… de mi casa; su olor tan sabido, el calor de la cocina, los platillos de Nana, las cenas conversando con mi papá… ¡No quiero abandonar nada! Pero comenzaba a sentirme agotada. Los problemas se me habían venido encima como una ola gigante y ya no sabía cómo salir de ella sin resultar dañada por un buen golpe.


  Me levanto con sumo cuidado para no despertar a Amber, que duerme a mi lado después de la fatídica noche que pasamos. La observo mientras me pongo la bata que siempre dejo a los pies de la cama y me doy cuenta de que mi amiga luce tranquila, imperturbable, y no entiendo los motivos, pero me da un ataque de envidia por no poder tener esa paz interior, ni siquiera cuando estoy dormida.


  Doy un suspiro de pura resignación y camino hasta dar con el pasillo que me llevará hasta la escalera, marco mis pasos de forma sigilosa para no despertar a nadie y sigo mi camino hasta llegar a los jardines posteriores. Sé a dónde me dirijo; voy al único lugar que me reconforta cuando siento que no puedo más, voy al único lugar en donde profeso que puedo hablar de todo porque siempre seré escuchada. Voy a la tumba de mamá.


  Cuando mi mamá murió fue sepultada, como era la costumbre calesa, puesto que el pueblo cales siempre ha creído en volver al origen de tierra; tierra a la tierra. Decidimos enterrarla debajo del árbol dónde solíamos pasar tardes enteras junto a ella; leíamos, hablábamos… era su sitio favorito en toda la villa. Un viejo Roble enorme, que sospechábamos tenía cientos de años, fue el estandarte de su interés en cuanto puso un pie en este lugar. Estaba justo a la mitad del jardín, adornando ese precioso terreno con su belleza y aspecto colosal. Ese árbol era el sello de mi mamá.


  Mi mamá se había aferrado a ese roble desde el primer momento, incluso cuando papá planteó la posibilidad de derribarlo, mi mamá había sido tajante y detuvo toda intensión que se tuviese, por mucho espacio que el gran árbol quitase. Desde entonces el roble ha estado en el jardín, como recuerdo de quien fue mi mamá; el recuerdo de alguien que peleaba por lo que creía y no flaqueaba jamás… el recuerdo de un alma magnánima.


  Llego hasta ahí y me siento a los pies del árbol, abrazo mis rodillas. Puedo ver el centenar de estrellas que cubren el cielo despejado de esa noche, los olores frescos del bosque llegan a mis fosas nasales, el sonido de los animales nocturnos; todo cuanto me rodea me recuerda el momento y mi intensión.


  Es una noche hermosísima y no puedo ver más allá del enojo que invade mi pensar.


  —Mamá… tú sabes todo lo que he pasado, tú sabes que no ha sido fácil para mí… sabes que ya no puedo más… Te prometí que sería valiente y mírame… —mi visión borrosa se acentúa cuando el nudo en mi garganta se ensancha—. ¡Te necesito, mamita! Mi vida sin ti ha sido un infierno. Daría lo que fuera solo por escucharte un momento, por poder volver a verte, ver tu sonrisa… me haces tanta falta —las lágrimas ruedan por mis mejillas y yo las limpio con la tela de la bata, ahora mismo las aprecio como fuego recorriendo mi piel.


  —¿Elena? —la voz masculina viene del extremo contrario del roble. Me giro para encontrarlo y veo a Ivar aún vestido, intricado en el tronco del roble. Luce consternado y sé que ha escuchado todo, sé que entiende por qué estoy aquí.


  No puedo evitar irritarme, no puedo evitar sentir que ya no tengo privacidad. Quiero que se vaya. Anhelo estar sola. 


  —Ahora no es un buen momento, Ivar —le digo sin volver a verlo—, en verdad necesito estar sola —él asiente y se pone de pie de inmediato. Escucho cómo comienza a caminar, pero se frena en seco, sus pies dejan de andar.


  —No me gusta verte así, Elena —dice como si estuviese confesando algo, su voz es tranquila y acompasada, creo que intenta conciliar la situación de alguna forma. Se me escapa un sollozo y no puedo dejar de pensar en que odio que me vean llorar, en que odio tener que limpiar mi rostro para que él no me vea en el estado más vulnerable de todos. Sin decir nada se acerca y se acuclilla frente a mí—. No quiero verte así —sus manos ahuecan mis mejillas y tira de mí con delicadeza. Me brinda un abrazo delicado, fresco. Me abraza contra su pecho y por segunda vez, lo tengo tan cerca que logro percatarme de lo bien que huele; su aroma es natural, atrayente, delicioso… aspiro y se me escapa un suspiro de alivio contra su pecho, de satisfacción, como si en este simple gesto estuviese sanando lo que años de expiación jamás podrán.


  Creo que este es el efecto que él tiene sobre mí. Posee el poder de hacerme calmar en instantes, de bajar mi guardia hasta el punto de convertirme en pura harmonía.


  No sé cuánto tiempo permanecimos así, pero no me interesa tampoco. Esto es tan relajante que por un momento logro sacar todos esos pensamientos de mi mente, todos los demonios se apartan y me dejan en medio de un paraje de pura plenitud. Se pone de pie un instante para luego dejarse caer a mi lado, abrazando mi hombro con uno de sus fornidos brazos. No deja de observarme, está atento, sin embargo no me siento preparada para verlo de vuelta. No aún.


  —Gracias —digo después de un rato—, lo necesitaba.


  —Lo sé… —Elevo el rostro y doy otro suspiro al volver a contemplar las estrellas—. ¿Él era tu novio? —asiento con la cabeza—. Y supongo que quiere volver contigo… —afirma y vuelvo a asentir.


  —Era mi prometido —se hace un silencio prolongado y escucho cómo da un suspiro.


  —¿Todavía lo amas? —pregunta con preocupación, una que no alcanzo a comprender. 


  —¡¿Qué?! No, no, ¡claro que no! —digo inmediatamente, pero no puedo evitar sonar irritada. «¿Yo enamorada de William Barock? ¿En serio?»—. Lo amé, lo quise mucho… pero me falló. Y yo no soy del tipo de persona que sabe perdonar.


  —¿Te fue infiel con la chica del otro día? La de la pelea… —asiento y él permanece en un modo taciturno, tal vez esperando a que me decidiese a contarle algo más.


  —Jane, ella vino tres veces a mí con historias que me negué a creer. Las primeras dos la ignoré, porque debía darle el beneficio de la duda a mi prometido, porque William derrochaba amor por los poros. Se desvivía por estar aquí conmigo. Así que no le creí, cerré los ojos y me dije que debía confiar en él —hago una pausa y no puedo evitar pensar en que nunca había dado tantos detalles a nadie. Yo solo dije que me había engañado, que lo había descubierto, pero no quise sumergirme en los pormenores, y todos respetaron esa decisión—. La tercera vez fue diferente. Estábamos a unos días de la boda y ella volvió aquí para alertarme; ese mismo día se reuniría con él. Me retó a comprobarlo por mí misma, algo que no hizo las veces anteriores, y ya no pude con la duda, Ivar. Jane estaba tan segura que yo no logré seguir al margen… rompí el boto de confianza y fui al lugar que precisó. —Los recuerdos llegan a mi mente como tormenta. La vergüenza, el enojo, la ira, todo se arremolina en mi pecho, todos esos viejos sentimientos, todos y cada uno de esos reflejos que ahora están grabados a fuego en mi mente.


  —Y los viste juntos —afirma sin dejar de verme, tan atento como siempre.


  En su presencia puedo decir que me siento la chica más interesante del mundo, a sus ojos pareciera que no existe algo mejor que charlar conmigo de lo que sea. Eso me complace como hacía mucho nada lo lograba.


  —Sí, y en una situación muy bochornosa —se me escapa una carcajada, no puedo evitarlo, la situación no fue adecuada en ningún sentido y yo estuve ahí para verlo todo. Ivar se contagia de mis rictus y ambos reímos sin sentido.


  —¡Ahora me siento mucho mejor de haberle puesto una paliza! —afirma entre risas—. ¡Fue un idiota! Un gran hijo de perra…


  —Sí lo fue… —lo volteo a ver y le dedico una sonrisa—. Defendiste a Axel, agradezco eso…


  —Axel no necesitaba que lo defendiera, Elena. En realidad lo hice por ti, aunque parece que tampoco necesitas que nadie lo haga —ríe y sujeta mi rodilla en un mohín de orgullo —. Casi le arrancas el labio por atreverse a pasar la línea. ¡Eres demasiado fuerte! Y eso me encanta de ti… —«¿Le encanto? ¡Vaya!».


  —¿Te encanto? —le sonrío pícaramente, molestándolo, revoloteando mis pestañas en su dirección cual mariposas. Él ríe con nerviosismo y retira su mano de mi rodilla, supongo que pensando mejor lo que ha manifestado, retractándose.


  —Bueno… sabes a qué me refiero… —mira el horizonte cubierto por árboles, logrando distinguir el momento exacto en que sus pensamientos lo llevan más allá del paraje donde nos encontramos. Esto era un punto final al tema.


  La madrugada es bañada por la tenue luz de la luna y, a pesar de que todo está en penumbras, puedo ver al hombre que se encuentra sentado junto a mí a la perfección.


  —Háblame de Goll —pido con un toque infantil en la voz. Él sale de su ensimismamiento y me deja ver sus dientes blancos tras una sonrisa amplía.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo es? —lo incito. Él da un suspiro al aire y vuelve  a sonreír. Se toma su tiempo para responder a mi pregunta.


  —Frío —su voz es un susurro—, pero cálido al mismo tiempo. La ciudad esta rodeada por montañas que se alzan en los horizontes. La mayor parte del año están teñidas de blanco. Es impresionante ver la ciudad desde arriba porque las luces dan un toque muy cálido en contraste con lo frío del lugar. La ciudad es un mar de edificios y casas con estilos pintorescos, madera y acero; unidos para forjar majestuosas obras arquitectónicas. ¡Es hermoso! —habla como si estuviese enamorado de su hogar y yo no puedo contener los pensamientos de querer verlo algún día, aunque sé, ese futuro no es muy cierto, puesto que las cosas ya eran lo suficientemente difíciles en Gale. Siendo cales, tu futuro estaba marcado por el pasado.


  —No pareces ser de Goll —afirmo después de un silencio que no es incómodo. Él frunce el ceño sin comprender—. Tus ojos —señalo—, los gollenses tienen ojos ambarinos y tú…


  —Debe ser hereditario, los de mi padre son del mismo color —me interrumpe antes de concluir mi observación—. Mi madre es de Goll pero sus padres eran de Quebereck, ya sabes… la tierra de los ojos violeta, tal vez, es una mezcla… —asiento sin darle mucha importancia. Nunca escuché algo con precedentes similares, pero prefiero dejarlo pasar y no seguir indagando porque, obviamente, el tema lo tensa. Su nerviosismo se asoma y no quería incomodarlo más. Tal vez era parte de lo que él representaba en Goll, tal vez era su herencia, como él mismo expresó, pero no deseo someterlo a una tela de juicio involuntaria.


  —Son hermosos —confieso sin pensar, aflorando esa parte que no deja de verlos y apreciar que pareciera haber magia en ellos. Él me ve fijamente, como si no pudiera creer lo que expreso. Sostengo su mirada por un tiempo que me parece eterno; donde puedo distinguirlos a detalle. Eran de un color tan claro que me parecían irreales, el iris era de un tono azul base, muy claros, que contrastaba con líneas en tonillos inmaculados; sus pupilas y una línea que delimitaba sus iris, es lo único oscuro en ellos. Son poco comunes, jamás había visto unos iguales.


  Al percatarse de mi minucioso estudio en trayectoria a esa parte específica de su cuerpo, él comienza a escrutarme de la misma manera, girando la cabeza de lado a lado para obtener la posición adecuada para un mejor análisis. Yo no puedo quitarle la vista de encima. Estaba a unos centímetros de mi rostro y su simple cercanía logra que mis rodillas tiemblen, de forma inevitable, no puedo controlarme. Era el hombre más guapo que jamás hubiese visto; su cabello caoba ondea alrededor de su cabeza con majestuosidad, era algo digno de apreciar, su rostro es el de una escultura de dios antiguo, pareciera tallada a mano, facciones perfectas. Sin mencionar que su cuerpo era impresionante, una espalda ancha, que lucia marcada a pesar de llevar camisa, su pecho y brazos perfectamente torneados.


  Eleva una mano en mi dirección y la ahueca en mi mejilla, amoldando a la perfección en mi cuerpo. Me estudia tan minuciosamente que me siento cohibida. Su presencia, su porte, su voz…  todo hacia que un mar de pequeños golpeteos recorrieran mi pecho y estómago, sentía mi corazón desbocado, a todo galope, mientras ese hombre intentaba penetrar en mi mirada como nadie jamás lo había intentado.


  Por un instante pasa por mi mente el sentirme expuesta, desnuda… la manera en que me ve es tan profunda que lo imagino hurgando en mis secretos, descubriéndolos, descifrando todo lo que me genera, todo lo que me hace sentir.


  Asustada de que todo lo que pasaba por mi mente fuese revelado ante él, tan simple como abrir una carta que ha sido dirigida a ti, giro mi rostro hacia delante, huyendo de su intenso escrutinio. De inmediato, siento toda mi sangre drenarse a mi rostro y mi pecho empieza a subir y bajar, tratando de controlar el golpeteo en mi pecho.


  —También los tuyos son hermosos —afirma, con la voz más cálida que he llegado a escucharle. Dulce y melodiosa, algo que suena perfecto en el timbre de su voz.


  Si alguien pudiese decir algo de los ojos de un cales sería: «Esos son los ojos de un asesino, de un bárbaro», pero ese hombre, expresaba un sentimiento profundo, algo que no creo una mentira. Sus palabras habían sido sinceras, mi corazón lo siente con cada fibra.


  No puedo evitar sonreír como una tonta. Ahora tenía claro lo que provocaba en mí, lo que me hacía sentir estando cerca y, a decir verdad, me asustaba en demasía. Tal vez se debía a lo atractivo que era, tal vez era lo sincera que podía ser a su lado, lo bien que me sentía hablando con él o esa extraña sensación que me atraía a su lado como un polo a otro. No lo sé, pero mi mente y mis emociones no concordaban estando cerca de este hombre.


  Instintivamente busco su mirada, él no me la niega. Me detengo a apreciar sus ojos nuevamente; quería perderme en ellos, codiciaba que él se perdiera en los míos. ¡Qué más daba!


  Mi mente estaba entrando en la orla de imperturbabilidad, un lugar en dónde la razón no tenía lugar, uno en dónde no importaba nada más que el deseo de sentir algo que ya había olvidado que podía experimentar.


  Nos observábamos detenidamente, ambos estudiándonos a detalle. El momento se volvió íntimo, caluroso, algo que jamás me había pasado. Mis entrañas ardían, mi piel quemaba y mis labios picaban implorando a mi juicio que se hiciera a un lado, rogando perder la cordura al menos por un instante. Dejarse ir por completo unos segundos.


  Su mirada, que había estado fija en mis ojos, se posa en mis labios entre abiertos a causa de la falta de aire, su reacción inmediata hace que mi corazón dé un brinco expectante. Su boca se abre ligeramente, pero no avanza hacia mí, solo observa mis labios que suplican que haga lo que está pensando. ¡Quiero que me bese! Quiero sentir sus labios sobre los míos…


  Siguiendo el desorden de mi cabeza y guiada por el impulso de probarlo, aunque fuese una vez, acorto la distancia que nos separa y planto mis labios sobre los suyos. El choque trae consigo una descarga completa en mi cuerpo; sintiendo como si la caída de un rayo diera directo conmigo. Esa sensación de atracción se afianza a nosotros, uniéndonos de una manera cósmica que no alcanzo a comprender, como si se tejiera una fibra a nuestro alrededor, envolviéndonos, abrazándonos, adhiriéndonos el uno al otro con una potencia desconocida, casi inhumana.


  Es placentero, doloroso, apasionando, todo en un mismo cuenco de agua que amenaza con hervir y derramarse por todas partes.


  Al principio se trata de un beso casto, un beso de reconocimiento, un beso que me provoca un temblor desmedido en las manos. Él tiembla de la misma manera, haciéndome saber que esto está significando lo mismo para él.


  Mis entrañas se remueven pidiendo más, pidiendo que me acercara más, y yo, siguiendo todas las órdenes de mi cuerpo, enredo mis brazos en su cuello, al tiempo que él se aferra a mi cintura con poderío, acercándome deliberadamente a su cuerpo. Une su pecho con el mío, su respiración es agitada, tanto como la mía. Ahueca una mano en mi mejilla y se conecta a mí, como si implorara que esto siguiera, que no me detuviera, que esto no parara. Su lengua y la mía se acarician en perfecta sincronía y no puedo evitar sentirme flotar en las nubes, sentir que mi cuerpo abandona la tierra.


  Ya no me importa nada, ya no pienso más que en el placer que me hace sentir.


  Podría jurar que mi alma ha abandonado mi cuerpo para vernos juntos en otra perspectiva. Puedo verme desde lo alto, besando a este hombre impresionante y asegurar que esto es algo que he estado esperando toda mi vida —esos labios, ese rostro.


  De pronto todo termina, súbitamente se libera de mí y se incorpora de golpe. Parece haber corrido por toda la colina; su respiración es agitada, tempestuosa. Se dobla, colocando las manos en sus rodillas y es notorio que no puede controlar su respiración.


  Yo no me puedo sentir más confundida. Creía que él también lo quería, estoy segura, no pude haber malinterpretado todas las señales. Había correspondido mi beso.


  No me muevo, observo en silencio con las rodillas bien pegadas al pecho. Se le escapa un grito ahogado y acto siguiente gira nuevamente en mi dirección para encararme.


  Está furioso.


  Me pongo de pie para retroceder unos pasos —es tan imponente y tan grande que me genera turbación pensar que pudiese llegar a atacarme—. Sus ojos furiosos ahora parecen más azules, como si hubiesen perdido esos rastros blancos para llenarse de un color parecido al del cielo.


  —¡¿Sabes lo que acabas de hacer?! —grita con una voz ronca que detona en mis oídos con rabia. No puedo moverme, no puedo reaccionar, solo observo pávida en mi lugar—. ¡Acabas de joderme la vida, Elena! –—Se lleva las manos al cabello tirando de él, es claro que puede estallar en cólera en cualquier momento. Sus poros transpiran exasperación, molestia y una incontenible rabia.


  —¿Perdón?… —Pido disculpas en voz baja con un toque irónico que no sé si ha comprendido—. No quise mal interpretar las cosas, es solo que…


  —¡¿Que, qué, Elena?! ¡Carajo! —comienza a caminar en círculos, jalando su cabello y soltando vapor por la boca, lo que era extraño porque no era una noche fría, pero en este momento era lo que menos me importaba, considerando que tendría que salir corriendo en cualquier momento. Esperaba el momento oportuno para dar la vuelta y escapar hacia la seguridad de la casa.


  Luce tan desafiante; tan descompuesto, tan poco humano que me llega a la cabeza la posibilidad de tener que gritar por ayuda. Después de todo no lo conocía, y no luce muy cuerdo en este momento. Podría jurar que tiene problemas mentales.


  »¡Maldita sea! No, no… —se acuclilla, no muy lejos de mí, se hace hacia delante, y hacia atrás. Creo que trata de arrancar lo que acaba de pasar por su mente, como si le doliera, consumido por sus propias reflexiones.


  —No es para tanto —dejo escapar las palabras de mi garganta con irritación, tragándome el nudo que se había formado en mi garganta. Nunca me dejaba amedrantar y no iba a permitirlo hoy. Paso saliva y me pongo firme frente a él—. Fue un beso, no es algo del otro mundo. Lo haces con cada mujer que se te pone enfrente. ¡No veo cuál es el maldito problema!


  —¡No entiendes nada! —me grita. Me mira como si fuese el ser mas despreciable del mundo.


  —¡No! No lo entiendo y francamente no me interesa comprender tus motivos. ¡Buenas noches! —digo al tiempo que tomo la suficiente valentía como para darle la espalda e imploro que no me salte encima. Me dirijo a la casa en silencio, necesito de mis sentidos agudizados por si es necesario salir corriendo. Pero una mano enorme me toma por la muñeca derecha, me hace encararlo y me planta otro beso, pero este no es el beso de reconocimiento inicial, no, este es uno desesperado, uno con el que implora que no me aleje de él, descontrolado. Mi reacción es empujarlo con toda mi fuerza hasta hacerlo retroceder— ¡Estás loco! —se talla el rostro con las palmas de las manos y me ve confundido, irritado y algo que interpreto como… asustado.


  —Estoy comprometido, Elena —me suelta de repente, con aflicción, totalmente consumido. Su voz es más tranquila y hay dolor real en ella. Las preguntas se enredan en mi mente, colmándome de decepción, rencor y angustia. No puedo evitar pensar lo que viví hace dos años con William, no puedo evitar pensar en su prometida, en lo enamorada que debe estar de él, en lo feliz que debe hacerla sentir su presencia y yo… ¿las otras chicas? Ellas llegan a mi cabeza como secuencias tortuosas que me gritan al oído: «¡Es un maldito imbécil!» Arranco mi antebrazo de su agarre y corro en dirección a la casa—. ¡Elena, por favor, espera! —pide a mis espaldas. No me molesto en verlo, sigo avanzando. No quiero volver a verlo en mi vida.


  Vuelve a aferrarse a mi muñeca. No soporto su contacto, ya no, así que lo encaro descaradamente y vuelvo a arrancar mi brazo de su mano.


  —¡¿Qué?! ¿Qué me quieres decir? ¡Eres un imbécil! No eres mejor que el idiota al que golpeaste esta noche. ¡Déjame tranquila!


  —¡Solo permite que te explique!


  —¡No voy a escuchar nada de lo que digas! —sigo mi andar a la casa y él se pone justo enfrente. Su rostro afligido logra hacer que mi corazón se paralice un instante, casi puedo jurar que su semblante es el de alguien a quien están torturando.


  ¿Por qué le importa tanto? ¿Por qué le puede interesar lo que yo piense o deje asegurar de su persona?


  Me detengo y le hago un gesto para que hable de una buena vez, en medio de mi rabia de la poca paciencia que solía tener.


  —Es un matrimonio arreglado, Elena… —me quedo sin palabras.


  De pronto vuelven a mí algunas de las cosas que me ha platicado, «Escapar del deber». Vino a Lombar para estar lejos de las cosas que no lo han dejado ser feliz en Goll.


  —Escapar del deber… —susurro después de un rato, rememorando nuestra conversación en la cocina—. ¿A eso te referías?


  —En parte. Las responsabilidades que tengo en Goll van a hacerme permanecer ahí en el momento en que mi padre me dé su puesto. Mi boda con esa chica es parte de sus planes, parte de un contrato que tiene que cumplir —suena muy frustrado y por un momento siento que debo abrazarlo, como él lo ha hecho, como él ha logrado sacarme de mi propia frustración y me ha traído a la realidad, a su lado.


  —No deseas casarte —afirmo, tratando de comprender su sentir. Él niega con la cabeza y mira hacia el suelo. Está confundido… aterrado.


  No sé interpretarlo.


  —No quiero que me odies… tú no —habla advirtiendo sus pies con suma vergüenza—. Este mes aquí ha sido extraordinario y en gran parte es por ti. Siento que puedo hablar contigo de lo que sea, siento que eres parte importante de mí, te has vuelto una verdadera amiga… —levanta el rostro y me mira con la misma intensidad que antes—. Y no voy a negar que me siento muy atraído por ti… —mi corazón vuelve a latir con rapidez, acción que me confunde porque no sé qué sentir; alegría, tristeza, rabia, impotencia… todo se hace un nudo de desconcierto interno que no logro definir—. No quiero casarme. ¡Y sí! Soy un imbécil, no debí dejarme llevar por el impulso, no debí besarte. Debí hablarte de mi compromiso desde el principio para que pudieses comprender.


  —¿La rubia, la morena en la aldea gitana? —pregunto con ironía, sabiendo que yo no soy la única mujer que ha pasado por esos labios en los últimos días.


  Hay algo que no cuadra.


  —¡Tú no eres como ellas! —dice notoriamente enfadado—. ¿Cómo puedes compararte con ellas? —permanece unos momentos en silencio antes de volver a hablar—: Solo quería desprender de mi cuerpo esa sensación que ambiciona estar contigo, Elena… y no estoy tratando de justificarme. Estar cerca de ti me hace sentir una paz que jamás creí vivir. Puedo ser…


  —Tú mismo —termino su oración. Es exactamente como yo me siento. Él asiente y puedo comprenderlo, puedo ver a través de él, como si se tratase de un espejo. Lo observo, está ahí parado, tan afligido que mi corazón se retuerce. No me gusta sentirme de esa forma, no me gusta pensar en él de ese modo. Únicamente puedo llegar a una conjetura: Quiero estar con él, quiero ser su amiga, quiero descubrir que hay debajo de ese hombre misterioso que me ha permitido abrir una de las muchas puertas cerradas en su interior. Así que, tiendo mi mano en su dirección para poder estrecharla con la suya—. ¿Amigos? —propongo, se relaja notoriamente y estrecha su mano, agitándola con firmeza.


  —Amigos —suelta el aire y observa nuestras manos al centro, unidas—. Aunque… de verdad esto —aprieta un poco más su mano en torno a la mía. No miento, el simple tacto genera chispas entre nosotros—, es demasiado intenso y no sé hasta qué punto pueda contenerlo. Pero prometo intentarlo… —La sangre corre a mis mejillas notoriamente. Puedo sentir mi rostro hirviendo. «¡Qué bochornoso!»


  Ambos nos quedamos ahí, con sentimientos comprendidos, con palabras que sabíamos no debían ser dichas.


  Hasta ese momento no vislumbré cuán aplastante era la atracción que sentíamos. Podía arrojarme a sus brazos en ese momento y me importaría un carajo todo. ¿Cómo era posible?


  Como era de esperarse, mi razón venció, la conciencia me obligó a despedirme de él y dirigirme a mi habitación apresuradamente para tratar de sacar los pensamientos enredados, los pensamientos que me decían que no importaba nada, que yo quería estar con él, aunque solo se tratase de un tiempo corto. Quería sentir sus labios sobre los míos una vez más, quería tocarlo y sentir esos brazos fuertes rodeando mi cintura.


  Guardo todos y cada uno de esos pensamientos en una caja en las profundidades de mi mente para no tener que imaginarlo nuevamente… al menos, no hasta tenerlo frente a mí.


  


  
    Capítulo 16

  


  Axel


  No me gustaba ver a mi hermana intranquila, no era grato saber que cosas como las que habían pasado a noche, seguían sucediendo. Sin importar el tiempo o los esfuerzos, incluso los buenos actos para con los otros. No me agradaba verla triste ni mucho menos verla sufrir por cuestiones que debían ser ajenas, que a estas alturas debían ser indiferentes.


  Lo de Jane había sido doloroso, incluso para mí. Esa chica no tenía la menor idea de lo que sus palabras podían causar en un Valeska. Mamá era un pilar para cada miembro de esta familia, era nuestra heroína, nuestra mujer siempre sonriente, siempre fuerte.


  Aquel accidente marcó nuestras vidas de golpe, nos tatuó a fuego. Un día puedes sonreír por la mañana y estar en otra vida al atardecer.


  Así se fue su vida, como el sol que llega para llenar de luz el día y desaparece para traernos la oscuridad.


  Si bien no podía hacer nada por mi hermana —salvo estar con ella y apoyarla—, me gustaría poder hacer más. Ser empático tendría que servirme para fortalecerla, para darle esa esperanza que tanto siento, le falta; la fe en la humanidad, en las personas, misma que nos han tratado de arrebatar desde niños. Yo nunca he descarrilado mi esperanza, por mi cabeza nunca ha pasado que el amor, la equidad y la igualdad no puedan subsistir, pero en Elena ha sido diferente.


  Tal vez, es esa misma esperanza es la que me llevó a buscar las tierras de Goll, un lugar en dónde yo paso por un antiguo enemigo, al menos ante los ojos de muchos de sus habitantes. Un lugar que al principio no me abrió sus puertas, por el contrario, recibí muchos insultos, agravios e ira. Pero con el tiempo, he logrado que me vean como lo que en verdad soy, sí, un cales, pero no un bárbaro, ni mucho menos soy un asesino. Nunca he sido partidario de la violencia nunca y este no era el momento de iniciarlo.


  Estiro mis brazos ligeramente cuando noto que la luz se cuela entre las cortinas. Es temprano, mas no tengo cabeza para seguir en la cama. Es necesario levantarme y buscar algo que hacer antes de que mis pensamientos se aglutinen a mi mente como bichos.


  Me aseo y me visto para bajar, esperando poder encontrar a Elena y preguntarle sobre su estado anímico antes de que tenga que ir al trabajo. Pero mis esperanzas se rompen al encontrar a mi papá y Draco desayunando solos.


  Draco debía estar levantado debido a los vuelos matutinos que solía dar, con ello cargaba energía suficiente para el resto del día. Llevábamos dos meses en Lombar y acarreaba una perfecta rutina de vuelo diario. Era el más exigente con ello.


  —Buenos días —les digo con una sonrisa en los labios. La ceja de mi amigo sigue abierta, se ha recuperado bastante, pero todavía es notoria, pese a que fue hecha anoche. Ese era el efecto dragón, sanas rápidamente, tienes un olfato increíble y la visión de un halcón.


  —Buenos días —contestan al unísono. 


  Hago una reverencia con la cabeza y comienzo a ingerir mi desayuno sin molestarme mucho en qué me han servido. Estoy pensando tanto en Elena que mis acciones son las de un autómata.


  Para cuando todos nos levantamos de la mesa, concibo una percepción extraña de mi amigo. Una que me había llegado como un manojo de luz. Un resplandor inicial que ha dejado su estela como un camino que me obliga a seguir.


  Sus emociones han sido confusas, puedo sentir miedo, frustración y mucha ansiedad.


  Comprendo que debe sentirse lejos de casa, pero esto era algo distinto. Era como si tuviese un deseo, un anhelo que le causa dolor. Es por eso que no tengo dolor de cabeza, una parte de él está muy feliz, aunque el sentimiento le cause emociones contradictorias.


  Algo muy confuso.


  —¿Te encuentras bien? Lo de anoche fue…


  —Él buscaba pelea… supongo que quiere volver con tu hermana, así que eso te convierte en alguien intocable. Fui lo primero que vio y punto… no hay más, hermano. Siento haber caído en sus provocaciones, pero tocó fibras sensibles en mí. No tenía más remedio que…


  —¿Piensas que estoy molesto? No, al contrarío, gracias por defender el honor de mi familia de esa manera. Yo la escuché llorar durante días por él. La lastimó y ahora pretende volver, y hacer como si nada pasara. Eso ya no es posible.


  Draco permanece reservado a cualquier comentario por un momento. Se muerde el labio internamente y vacila un poco, queriendo expresar algo que obviamente no sabe cómo decir.


  »¿Pasa algo? Te siento anormal, literalmente… —bromeo, aunque tiene su pizca de realidad implícita.


  —Sí. Es que… No sé cómo decirte esto —el silencio vuelve a reinar, no sabe de qué manera expresar eso que he estado percibiendo en su esencia todos estos días. Debe ser eso.


  —Tranquilo. Hay veces en que intentamos enunciar algo que todavía no tenemos claro. Cuando tengas la lucidez correcta, hablaremos —propongo para quitarle ese peso de encima.


  Asiente sin mucho ánimo, pero también puedo verlo notoriamente relajado. En realidad creo que es algo que lo está perturbando a tal grado que siente que debe hablar de ello, más no es lo que desea hacer.


  »Tal vez necesitas una chica… —sugiero porque sé que eso siempre lo anima—. Te propongo que vayamos a la taberna por la noche y disfrutemos de los placeres de Lombar, hermano.


  Mi amigo se rasca la barbilla y lo piensa por un momento antes de comenzar a negar.


  —Salgamos… pero no me apetece la compañía de alguna mujer esta noche.


  —¡Oh, vaya! Esa mujer debe haberte dejado impresionado —comento, rememorando a la despampanante morena que lo arrastró a la pista de baile anoche.


  —¡¿Qué mujer?! —pregunta rápidamente, como si movieran fibras sensibles de su piel. Se comporta en un acto defensivo que me saca de balance.


  —Eh… la morena… la chica de grandes pechos y cintura estrecha… —Draco gira los ojos, como si buscase en su cerebro un indicio de su recuerdo, hasta que el chispazo le viene a la mente y asiente con la boca abierta—. Parecías tan concentrado en devorarle la boca que al menos creí que sí la recodarías…


  —Sí… claro… yo… —comenzaba a preocuparme su actitud, ¿desde cuándo era tan distraído? Si algo tenía era una memoria intachable. Siempre recordaba cada conversación. Draco era como un espejo. Tal vez la pelea lo había trastornado un poco o desequilibrado, no lo sé.


  Lo que fuese que lo tenía tan distraído, esperaba que se le pasase pronto. No era normal en él estar en ese estado, aunque más relajado que de costumbre, no me daba buena impresión.


  Tan solo esperaba que este tiempo en Lombar pudiese sentirlo como si de verdad fuese su segunda casa, un miembro más de la familia Valeska. Eso al menos alivianaría la sujeción de tener que volver y enfrentarse con todo lo que representaba ser el príncipe de Goll.


  


  
    Capítulo 17

  


  Elena


  Han pasado dos semanas desde la noche del beso, dos semanas en que hemos intentado aparentar que lo que sucedió nunca pasó. ¿Hemos sido cercanos? Sí, incluso diría que podíamos llamarnos «amigos». Desde que nos hicimos saber que la atracción entre nosotros era mutua, se propició un acercamiento más fuerte, una amistad sin tapujos, mucho más sincera que el resto de ellas. Fuera de sentirnos acomplejados y distantes, eso solamente logró unirnos más.


  Sonrisas y miradas cargadas de deseos contenidos, sin duda alguna éramos seres fuertes, o al menos a esa conclusión podía llegar respecto a mí. Él en verdad me atraía, incluso lo deseaba. Me gustaba y no solo físicamente, era más profundo que eso. Ivar siempre tenía una observación inteligente, un consejo efectivo o algo que podía llegar a ponerme de buen humor de un momento a otro. No importaba el problema, él estaba ahí para sacar mi apatía por la puerta trasera y obtener una sonrisa como pago.


  Cada semana, solíamos ir al pueblo gitano los cinco —Amber, Axel, Ego, Ivar y yo—, habíamos convivido tanto últimamente que el grupo le había abierto las puertas a Ivar de par en par. Ya era parte de los nuestros, parte de la amistad que habíamos tenido durante años.


  Esas semanas me sirvieron para drenar todo el coraje acumulado por esos encuentros desafortunados. No quería sentir desidia, quería poder sonreír, quería volver a ser yo misma.


  ⋆


  Subimos al carruaje tomando nuestros lugares entre carcajadas. Uno de nosotros siempre conducía, nos turnábamos para ello. En esta ocasión mi hermano gemelo y Amber iban por fuera, conduciendo. Axel pretendía enseñarle a mi amiga a guiar un caballo correctamente, ya que la última vez que lo hizo todos acabamos hechos un trapo. Esto los mantuvo ocupados todo el camino en su propia conversación. Podíamos escuchar las demandas de mi hermano sobre el buen manejo de las riendas y de tomar la determinación para que los animales fuesen obedientes, mientras que Amber refunfuñaba constantemente ante sus mandatos.


  Ego, Ivar y yo éramos transportados al interior del carruaje. Entre charlas habíamos relatado a Ego cómo Ivar y yo decidimos comprar algunos dulces de leche el día anterior, dulces que solamente vendían en una pequeña tiendita que muy pocos conocíamos. La mujer que los hacía comenzaba su negocio de a poco y habíamos dado con él por mera casualidad. Cuando tuvimos nuestro vicio entre las manos, nos dispusimos a sentarnos en una banca en la plaza para disfrutar de ellos, advirtiendo a las personas interactuar en un día normal en el pueblo. Le contamos a Ego cómo un hombre intentó robar una manzana en un puesto de fruta. Cuando el vendedor lo persiguió, este cayó directo en la fuente central, salpicando a una mujer de gran peso que siempre iba a la plaza acompañada de otras mujeres. El vestido de la mujer quedó por completo empapado. Gritaba y despotricaba contra el ladrón. La escena fue tan graciosa que al mencionarlo ambos nos partíamos de risa, compartiendo una situación trivial dentro de nuestra nueva interacción. Al terminar el relato y tranquilizar nuestra respiración, notamos que Ego no estaba muy atento a la historia, en cambio parecía ensimismado.


  —¿Pasa algo, Ego? —le pregunto. El niega con la cabeza, pero dirige sus ojos directo a sus pies—. Por favor… dame un poco de crédito. Te conozco desde los cuatro años, sé cuando algo te ocurre.


  —Es que… Amber…


  —¿Todavía no te animas a decirle? —pregunta Ivar con una sonrisa en la boca, yo lo fulmino con la mirada y él se encoge de hombros.


  —Es que no es fácil, he intentado acercarme, pero ella… —niega, hurgando en sus recuerdos—, ella es… tan hermosa, su sonrisa, sus ojos, su cabello… —Ego echa la espada hacia atrás, totalmente abatido.


  —Deberías decirle —sugiere Ivar. Yo toco las rodillas de Ego para llamar su atención.


  —Ella ha sido tu amiga siempre y sé que a veces es difícil decirle a alguien que tus sentimientos han cambiado, que ahora no la ves como esa niña de trenzas a la que correteabas, pero… ¿vas a quedarte con el qué hubiera sido? Es bella, podría conocer a alguien más y…


  —¡Lo sé! Ah… —se echa el cabello hacia atrás con las manos, exasperado—. Tengo miedo. ¿Y si me dice que no siente lo mismo? ¡Peor! ¿Si la pierdo? Incluso como amiga… —niega con la cabeza y se cruza de brazos.


  —¿Y si te dice que sí? —habla Ivar, en un gesto conciliador—. ¡No seas cobarde y dile! Esta es la noche, vas a invitarla a bailar, van a divertirse juntos y cuando el momento sea apropiado, pídele hablar a solas, ahí le dirás. Simple —Ego se frota la cara y vuelve a declinar el consejo. Luce aterrado.


  —Tú lo dices así de fácil porque todas las chicas te miran. Yo soy yo… —objeta.


  —Eso no es cierto —espeta Ivar con gesto de desagrado.


  —Sí que lo es… —asegura Ego, con los ojos en blanco y los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Ivar tiene razón, Ego. ¡Yo te ayudo! —me ofrezco. Ego me mira con el ceño fruncido, como si no creyera que mis intensiones son buenas.


  —¿Cómo?


  —Pues… propiciaré las cosas, tú solo asegúrate de estar ahí con tu carita de perrito que no ha comido en días —le pido con una voz tonta mientras tiro de su mejilla—. También trae contigo esas dulces palabras que nos has expresado últimamente y yo hago el resto, ¿estamos? —asiente, da un gran suspiro y le brillan los ojos de una forma que nunca había visto. Ilusión pura, arremolinada en su interior, esperando salir sin tapujos.


  Al llegar a la aldea Amber me arrastra a la pista, parecía que eso de quedarse y conversar con el resto del grupo no se le daba muy bien, al menos en los primeros momentos de la noche; podría llegar a pensar que mi amiga, en Lombar, se siente aprisionada, de la misma forma en que yo me siento, tras fachadas, normas y estándares de lo que se esperaría de una dama.


  Esos instantes a solas, eran la oportunidad apropiada para bajar sus defensas e interceder por mi amigo, tratando de tantear el suelo, haciendo afirmaciones sugerentes; como lo guapo que Ego se veía últimamente, lo bien que lucía en su uniforme militar y lo caballeroso que solía portarse todo el tiempo con las chicas.


  —¿Acaso intentas manifestar que Ego te gusta? —pregunta Amber con cara de asco, como si dentro de su entendimiento no pudiese concebir que Ego podría ser apto para cualquiera de nosotras.


  Me desanimo un poco, mas no pierdo la esperanza.


  —¡Claro que no, tarada! Intento tener una conversación contigo…


  —Sí, sobre Ego…  él es como nuestro hermano, Elena. Sí quieres elegirlo a él, por mí está bien, pero será como cometer incesto —me aclara. Le doy un pequeño golpe en la frente, ella me mira de mala manera.


  —Solo digo… que es muy atractivo y creo que tú y él… harían una linda pareja. Ese pensamiento me ha llenado de preguntas sobre ambos —mi amiga abre los ojos como platos y su rostro se vuelve totalmente pálido. En el fondo sé que este asunto no es algo que ella esperara escuchar, me he guardado el secreto por varias semanas y ya no podía resistir más.


  —¿Te volviste loca? Lena, él ni siquiera me ve de esa forma, soy como su hermana, como tú lo eres también. Nos conocemos desde niños. ¿Por qué estás diciendo todo esto?


  —¿Y si él te viese de otra forma? ¿Recuerdas el día en que te compró aquel broche que tanto te gustaba porque te recordó al que perdiste de niña? Ese que te dio tu abuelo —ella asiente, aún con el ceño fruncido—. ¿Recuerdas cuando atravesó el pueblo corriendo antes de que la dulcería fuese cerrada, porque tenías ganas de ese caramelo rojo que tanto te fascina?


  —Pero… ¿no tiene esos detalles contigo también? —Se ve confundida, eso me llena de una extraña satisfacción.


  Río por dentro, aunque todavía no conozco el porqué.


  —Solo mantén la mente abierta, no te cierres ante la posibilidad de lo que puede ser.


  —¿De qué me hablas? Estoy entendiendo menos de la mitad de lo que intentas insinuar.


  —Al menos tienes claro que son insinuaciones, aunque bastante directas —la tomo de la muñeca y la llevo a la rueda en donde los chicos ya nos esperan.


  Los chicos se abren para permitirnos tomar un lugar. Amber luce aletargada, como si no pudiera ver las cosas de la manera que he sugerido; sus ojos van del rostro de nuestro amigo al mío, una y otra vez. Ego se percata casi de inmediato, cabizbajo, ni siquiera se atreve a mirarla.


  Pero no me daría por vencida.


  —Ego —lo nombro en susurros, solo para él. Se encuentra justo a mi lado—, deberías sacarla a bailar.


  —No puedo —me dice al oído—, va a rechazarme, estoy seguro.


  —Hazlo ahora —le expreso apretando los dientes— o juro que voy a golpear tu cabeza contra una roca —lo reprendo en voz baja. Resopla tan fuerte que el cabello que cae por su frente se eleva. Gira, repara en nuestra amiga y alcanzo a apreciar «determinación» en su semblante. Se pone de pie, determinado,  para tenderle la mano en una reverencia bastante elaborada, como todo un caballero andante.


  —¿T-Te gustaría… bailar c-conmigo? —tartamudea, claramente está nervioso, pero más firme de lo que nunca antes lo había visto.


  Me parece tan tierno que podría derretirme ante tal imagen.


  Se mantiene con la mano extendida por unos segundos que se vuelven un poco incómodos, sobre todo teniendo en cuenta que Amber lo ve como si otra cabeza le hubiese salido del cuello y que todos estamos pendientes de la escena en silencio. Amber lo observa de arriba abajo sin decir nada. Por un momento creo que va a negarse, por un momento creo que he cometido un error en precipitar la situación de esta forma, pero mi amiga reacciona en un punto determinado; asiente tomando la mano que le es ofrecida y se levanta al encuentro.


  No sé si lo ha hecho por compromiso, no sé si lo ha hecho por compasión, pero en este punto siento plena satisfacción, porque este es un avance enorme dentro de lo que puede ser una bella relación. Doy brincos de felicidad en la mente, como niña pequeña que no puede contenerse.


  Los observo irse, tomados de la mano. Amber está cohibida, algo que no podría creer si no lo viese por mí misma, ya que ella es todo lo contrario a eso. Debe estar tan nerviosa como Ego.


  Comienzo a bailar la danza de la victoria en mi lugar y bebo un trago de la copa que me han servido para refrescar mi garganta. No puedo dejar de sonreír.


  Axel e Ivar me observan desde su sitio con su bebida en la mano. Axel parece no creer que yo haya conspirado para unirlos y lo entiendo, siempre hemos sido amigos, siempre juntos, siempre… desde los cuatro años hemos sido inseparables y el que dos personas del grupo lograsen formalizar algo, era impensable.


  —No puedo evitar sentir un poco de aversión —comenta mi hermano sacando la pipa que siempre lleva en su chaqueta—, somos como hermanos, es tan extraño… me fui dos años y míralos —señala con la pipa entre los labios a nuestros amigos, que bailan en medio del gentío.


  —Me encantaría que estuvieran juntos —confieso. Axel me mira sin poder creer.


  —¿Lo dices tú, hermanita? ¿Tú? La señorita «no voy a casarme y si lo hago me casaré para complacerme a mí misma, a nadie más» —expone, tratando de hacer una pésima imitación mía.


  Por mi parte extiendo el dedo medio y me sumerjo en el ir y venir sincronizado de mis dos mejores amigos, que ya danzan alrededor de la fogata gitana.


  —Disculpe, señorita —escucho a mis espaldas. Es un joven de no más de veinticinco años, es atractivo. Debe ser de un pueblo cercano porque jamás lo he visto en Lombar—. Esta noche los hombres eligen… ¿Me permitiría este baile? —pregunta, haciendo reverencia con una mano en mi dirección para que yo pudiese tomarla.


  No sé qué me pasa; no sé qué le ocurre a mi cabeza, pero trastabillo y balbuceo cosas inteligibles con la boca abierta. De reojo puedo ver a Ivar esquivando el acontecimiento, como sí quisiera ignorar lo que está pasando frente a su rostro. Por un momento logro dilucidar un atisbo de enfado en su expresión.


  —Ah… —no logro responder. Soy un manojo de nervios.


  Nunca bailo con nadie que no venga con nosotros, es una regla general o al menos he intentado no ponerme en riesgo. Este chico luce sano y amable, no parece tratar de buscarse problemas, solo desea bailar conmigo.


  —Prometo que será una pieza, a menos que usted quiera más — promete el chico, entre sonriente, entre nervioso ante mi actitud incoherente.


  —¡Vamos , hermanita! —me alienta Axel, animándome a salir de mi estado de shock—. Es un baile, Lena… ¡ve! Anda, hermano, anímala —le pide a Ivar, propinándole un codazo ligero que le obliga a girar el rostro hacia dicha escena. De inmediato Ivar se tensa, me observa con los ojos llenos de una furia que pocas veces le he visto, ante los demás sonríe sin que alcance a llegar a sus ojos, tratando de disimular su enfado.


  Esperaba que él dijese algo, esperaba que Ivar extendiera su mano y se ofreciera a llevarme él mismo a la hoguera por un baile compartido. Era lo menos que podía esperar luego de esas miradas que queman y ahogan por igual.


  —Sí, Elena —apunta, portando esa sonrisa comprometida—. Deberías aceptar, divertirte un poco —ahora lo dice con más entusiasmo del que me hubiese gustado escuchar. Sé que no éramos nada; sé que solamente éramos amigos, pero de cierta manera nuestra relación se había convertido en algo que me agradaba. Él no veía a otras chicas, no desde lo que pasó, y debía admitir que en mis adentros la idea era quimérica, porque aunque no lo admitiera, yo quería ser única en su vida y la actitud que había tomado era idílica.


  Pero la manera en que actuaba de forma desinteresada, era peor que la que se enfadaba, era como romper el pacto no verbal que llevábamos acabo desde hace meses. Sin embargo, ¿cómo justificar frente a Axel rechazar a un tipo así sin evidenciar que su amigo me agrada, más de lo que debería ser correcto? Cierro los ojos y sin pensarlo estiro mi mano al encuentro del chico que se encuentra pendiente de mi decisión, este se relaja notoriamente y me lleva hasta la zona de baile a un paso veloz, como si temiese que en cualquier momento cambiara de opinión.


  Sus pasos apresurados no me tientan en lo más mínimo, a mi parecer era un poco arrebatado. Baila a mi alrededor haciéndome sentir un cadáver frente a un buitre. Es incómodo y no tiene una pizca de gracia. Cuando termina la pieza doy las gracias por el baile y regreso a mi lugar apresuradamente, huyendo de las intensiones que le exigían pedir otra pieza.


  Advierto a mi hermano gemelo a lo lejos y corro para sentarme a su lado, es hasta ese momento en que me doy cuenta de que solo está él en el lugar en donde los había dejado, Ivar se ha ido.


  —¿A dónde se fue Ivar? —pregunto al tiempo que me siento a su lado para darle una fumada a la pipa, le doy una buena calada antes de devolvérsela. Mi hermano señala con un gesto de cabeza para que vea hacia la pista de baile. Ivar estaba con una chica, cabello castaño, corto, un vestido entallado a su cuerpo, la tela destella en cientos de lentejuelas. Sonríe como boba, alborotando su cabellera de lado a lado mientras se cuelga del cuello masculino y se contorsiona al son de las percusiones.


  Mi corazón da un giro brusco y siento la impetuosa necesidad de quitarle a esa tipa de encima, pero me mantengo estática en mi lugar, con la vista fija en ellos, analizando cómo Ivar sujeta esa cadera con sus largos dedos, cómo ella lo pega a su labrado cuerpo y él lo permite sin objetar.


  Nuevamente siento dentro de mí algo que no quería volver a sentir, la sensación de sentir que salgo sobrando en un lugar, la sensación de querer escapar y no ver más. No lo soporto.


  —¿Adónde vas? —llama mi hermano, con la pipa en la boca, tomando caladas de vez en vez.


  —A buscar aire fresco. Ahora vuelvo…


  —Sabes que estamos al aire libre, ¿verdad? —objeta desde su lugar, extrañado, pero no le hago caso, sigo caminando, decidida a poner tierra de por medio entre Ivar y yo.


  Busco un poco de soledad a pesar del gentío que albergaba el lugar. Paso de largo a todos hasta llegar a la tienda en donde se ha enfrascado el alcohol hecho por los gitanos. Pido una botella de un vino que a mi parecer sabe delicioso, salvo por ese efecto que te hace creer que giras sobre tu lugar, y me decido a beberla cerca del arrojo que estaba a las orillas del pueblo gitano. Estaba a unos pasos, la música seguía escuchándose de fondo, ligera, pero te daba la gracia de la soledad sin estar apartado del todo, a excepción de algunas parejas que iban a buscar intimidad en esa zona.


  El arrojo silba en mis oídos, acompañado por la presteza de la música gitana. Para mi buena suerte no hay una sola persona en el lugar, no hay parejas ni nadie a los alrededores, estoy sola, tal como deseo estar por unas horas; yo y mi botella a solas, «¡qué romántico!»


  Llevaba ya tres cuartas partes de la botella y los efectos del alcohol entraban en mi sistema como olas de calor expansivas, mareos incontenibles y la necesidad desquiciada de reír, bailar, gritar sin tener un motivo preciso. Sabía que si me levantaba acabaría en el suelo, lo sabía porque el mundo a mi alrededor se movía pausadamente con mis movimientos bruscos. Extiendo la botella en el aire y doy gracias a los gitanos por haber creado una bebida que logre hacerme olvidar mis problemas tan efectivamente, ¡son unos genios! Doy otro trago de la botella y otro, no cuento el número, solo saboreo y río para mí misma, en mi compañía.


  —Estás aquí, Elena. Hemos estado buscándote desde hace más de una hora… —soy interrumpida por las quejas de esa voz gruesa, masculina y varonil. El hombre se cruza de brazos frente a mí, observándome. Alzo mi pulgar en el aire para que sepa que me importa un carajo su preocupación y sigo bebiendo de mi botella, como si su presencia solo se tratase de un espejismo, una jugarreta de mi mente inquieta—. ¿Estás ebria? —pregunta con escepticismo, asiento sin girar a verlo—. ¿Ahora qué? ¿Estás molesta conmigo? —río para mí misma. No pienso dirigirle la palabra; no solamente por el hecho de que las palabras serían un sin fin de incoherencias mal estructuradas, sino porque estaba realmente enfadada con él y ahora menos que nunca entendía el porqué. No me interesaba que no fuéramos nada, no me importaba. Quiero lastimarlo, quiero hacerlo sentir como yo me sentí—. Háblame, Elena. No seas infantil… —doy otro trago a mi botella. Él se precipita a mí y toma la mano con la que sostengo mi preciado elemento líquido, me la arrebata y fija sus ojos azules en los míos—. Dime qué pasa. No voy a dejarte hasta que no me lo digas.


  —E-Eres … idiota —digo sin enunciar muy bien mis palabras, tal como pensé que sonaría si propiciaba el habla. Se me escapa una carcajada. No me puedo contener—. ¡Te odio! —Ivar ríe en respuesta a mi reacción.


  «Divertidísimo».


  —¿Y por qué lo haces? —hay una chispa de sonrisa en la comisura de sus labios.


  —¿P-Por qué mejor no te vas a molestar a… la señorita pechos perfectos? —mi lengua se traba un par de veces, pero logro darme a entender.


  —Acaso será… ¿Elena, estás celosa? —pregunta con una sonrisa arrogante pintada en los labios.


  «¡Maldito desdeñoso, infeliz!», no me iba a humillar de esa manera, no a mí.


  —¿Celosa? ¿De qué? Tú y yo no somos nada. ¿De qué carajos debería sentirme celosa? —se queda silencio, con la sonrisa presuntuosa totalmente destruida.


  «¡Eso pensé!», asiento y le arranco la botella de las manos para darle otro trago.


  —Estás celosa —afirma, impregnando toda la seguridad en su semblante, se cruza de brazos y me mira con esa sonrisita idiota que quiero arrancar de un golpe. Me irrito al instante y le muestro el dedo medio.


  —¡Piérdete, Ivar!


  —¡Lo sabía! —sonríe aún más, satisfecho.


  «De verdad quiero borrarle la felicidad de un golpe».


  —Te comportas como un niño. ¡Déjame en paz! —chillo, tratando de incorporarme para irme de ahí. Sin notarlo mis pies se enredan en la hierva, haciéndome caer de lado. Se acerca para ayudarme a levantar mi trasero del suelo, pero no permito que me toque.


  —Y tú te estás portando muy madura, ¿no? —de nuevo ese maldito tono sarcástico—. ¡Ya, Elena, no seas infantil! —me ayuda a sentarme para luego acuclillarse frente a mí—. Siempre he sido honesto contigo y hoy no será diferente, ¿de acuerdo? —solo puedo exhibir un gesto de asco—. Soy un idiota, lo admito. Me enfureció verte bailar con él. Me hirvió la sangre. La simple idea de que alguien te toque me enloquece. Y bailé con ella porque quería que te sintieras del mismo modo. —Me siento mareada, el mundo parece dar vueltas y sus palabras solo logran hacerlo girar estrepitosamente más rápido. «¡Oh, no. Vomitaré!»—. Sé que no actué de la mejor manera, me queda claro 
que no somos nada, sé que no tengo derecho a decirte absolutamente nada, pero… no quiero verte con nadie más…


  «Falsa alarma», el mareo se me pasa y logro tragar saliva sin escupir sobre la hierba.


  —Estás comprometido —apenas puedo decir, interrumpiendo el hilo de sus evocaciones, él asiente—, y yo no quiero casarme nadie —le recuerdo. Se queda callado. Muerde su labio en un gesto ansioso y asiente.


  —En ese caso, supongo que tendré que conformarme con esto —acerca su rostro a mí y besa mi coronilla por varios segundos. Por un momento me parece apreciar que aspira el olor de mi cabello, aunque no lo tengo claro, considerando que me siento tan mareada que apenas y sé quién soy—, con ser tu amigo —su voz se tiñe de resignación. Hunde su nariz en mi cabello y aspira con mucha lentitud para luego soltar un suspiro profundo, como si de cierta forma eso le quitase un dolor de encima.


  —¿Q-Qué haces? —logro proferir.


  —Hueles delicioso… me encanta tu olor —confiesa sin apartar su nariz de mi cabello—. Es mi aroma favorito en todo el mundo.


  Por un momento pienso en vivir, en dejar de tontear y dejarme llevar. Estábamos en el sitio más libre en kilómetros de Lombar; él era un prisionero del deber y yo prisionera de mí misma, una esclava del miedo, del rechazo.


  Lo considero por largo tiempo, el mismo que él no ha dejado de aspirar, fascinado.


  —Deberíamos hacer algo tremendamente loco… —Por un momento me pierdo en el movimiento del agua del arroyo, sin prestar atención a sus acciones ni a la menera en que no se despega de mi cabeza.


  Ivar se pone de pie y se cruza de brazos para verme fijamente.


  —¿Cómo qué? —él me sonríe, yo le sonrío de vuelta, extendiendo me mano para que me ayude a incorporarme, él toma mis manos y tira de mí. Inmediatamente debe tomarme por la cintura porque daré de cara al pasto—. Te tengo —afirma, sin dejar de verme a los ojos y por milésima vez puedo asegurar que el azul que habita en ellos, se mueve como el fuego de una hoguera. Es hermoso, él es hermoso.


  Entrelazo nuestros dedos y lo llevo, como puedo, hasta la tienda de un gitano que tatúa con púas y madera. Tenemos suerte porque no está ocupado, en realidad espera que alguien se aproxime. Cuando intuye que le daremos trabajo, sonríe ampliamente y nos hace pasar a su tienda, dónde nos invita a acomodarnos en el suelo cubierto por cojines en colores magenta, naranjas y rojos; telas por todas partes, brillos y olores a inciensos relajantes.


  Ivar examina el lugar y cabe en la cuenta de lo que planeo hacer. Abre sus ojos como platos y me pide la mano para salir de ahí.


  —¡No seas cobarde!


  —¡Va a quedarse en tu piel toda la vida! —objeta tratando de hacerme retroceder, pero mi decisión está tomada.


  —Esa es la idea. ¿Eres gallina? —aleteo con los brazos y hago los sonidos de una gallina, burlándome de su cobardía. «¡De verdad estoy muy ebria!». Él me fulmina con la mirada, tuerce la boca para luego proceder a dejarse caer en uno de los muchos cojines a nuestro paso.


  —¿Y qué se supone que nos haremos? —De reojo observo al artista colocando todos sus objetos en una mesa gacha, preparando la tinta, todo lo necesario para ejecutar el pedido.


  Pienso un momento qué me gustaría hacerme, aunque no necesito mucho esfuerzo para encontrar la elección correcta, ya que es algo que muchas veces ha pasado por mi cabeza.


  —¿Cuáles son las iniciales de tu nombre?


  —Elena… —Ivar se tensa.


  —Solo las iniciales, Ivar. Las llevaré en mi cuerpo toda la vida… porque no quiero olvidar que alguna vez alguien me vio de la forma en que tú lo haces —enmudece, pero las comisuras de sus labios se elevan notoriamente.


  «El alcohol me hace valiente. ¡Qué genial!».


  —D-I-C-G, esas son mis iniciales —me mira directo a los ojos, con una sonrisa que jamás le había visto, un hermoso gesto que es más adecuado para su rostro. Le sonrío de vuelta y le pido al hombre de la tinta que ponga esas iniciales en mi muslo, a la altura de mi cadera, de esa forma jamás sería visto por nadie más que yo.


  El hombre asiente y comienza a colocar la tinta en una púa negra, sostenida por una plumilla de madera, con la otra mano sostiene un pequeño martillo.


  —¿En dónde lo quieres? —pregunta el gitano de mediana edad con sus instrumentos en las manos. Levanto mi vestido y muestro mis medias blancas sostenidas por un liguero asegurado a mi corsé. Libero la media y la bajo ligeramente para mostrar el pedazo de muslo que quiero marcar.


  En cuanto bajo la media, escucho cómo Ivar suelta un suspiro. Aprieta los ojos y sonríe para luego dedicarse a observar al gitano realiza su trabajo. Aprieta mi mano cada que ve un gesto doloroso en mi semblante y besa mis nudillos varias veces. No es tan doloroso, solamente arde un poco, pero en ciertas zonas la sensibilidad es más fuerte y trato de evitar pequeños espasmos provocados por el dolor. El gitano termina su trabajo en pocos minutos, con una letra cursiva maravillosa, su trabajo es impecable. En mi piel lucen unas bellas letras que representan un anhelo, un deseo y una amistad, «DICG».


  —¿Vas a hacerte uno, muchacho? —pregunta el hombre, limpiando sus manos. Ivar gira el rostro, me observa tanto que siento que de alguna manera hemos conectado, luego dirige su mirada a mi muslo expuesto, sensible ante el ardor que procede a mi locura.


  —Lena —le dice al hombre y este asiente para proceder a preparar la tinta. Yo lo observo y niego con la cabeza.


  —No te sientas comprometido a hacer algo como eso porque yo lo hice, Ivar. Puedes ponerte lo que tú quieras. Tal vez algo que te haga sentir…


  —Diste en el punto clave. Tú me haces sentir…, Lena. Quiero recordar por el resto de mi vida la noche en que supe que sería un imbécil si te pierdo —no sé qué decirle, nuestras miradas están conectadas y puedo afirmar que veo a través de ese color azul que me gusta tanto. Puedo reflejarme claramente en sus ojos que se mueven como las llamas; estoy segura que tienen magia. Las chispas en mi pecho se encienden demandando su cercanía.


  —¿Listo? —pregunta el gitano de mediana edad con sus herramientas en la mano, Ivar asiente y se quita la camisa para dejarme ver un pecho perfectamente esculpido. Es delgado, pero sus músculos se marcan con cada movimiento, su espalda es ancha y sus brazos lucen fuertes y cincelados. Es perfecto. Si Amber estuviese aquí diría que realmente es un semidiós, yo misma lo pienso.


  Ivar le pide tatuar su hombro y el hombre se pone a trabajar de inmediato. Yo tomo la mano de Ivar, como él hizo conmigo y este me sonríe extasiado. No dejamos de vernos en el tiempo que el gitano trabaja con sumo cuidado, salvo para analizar el proceso.


  Cuando el gitano termina examinamos su trabajo y nuevamente es perfecto, unas cursivas bellísimas con mi mote escrito, «Lena».


  Ivar me ayuda a ponerme de pie y yo amarró nuevamente mi media al liguero para que esta no caiga mientras camino. Pagamos al gitano por su perfecto trabajo y salimos de ahí tomados de la mano, tan natural como si siempre lo hiciéramos.


  En el camino tropiezo y ambos caemos al pasto. Los efectos del alcohol aún están en mí sistema. Ambos reímos porque sabemos que mi estado no ha mejorado, incluso creo que podría empeorar, así que Ivar me levanta en brazos como si no pesara nada, me aferro a su cuello y clavo mi cabeza en su pecho, sintiendo el tamborileo de su corazón. Me lleva a cuestas por detrás de las tiendas hasta dar con el carruaje en el que habíamos llegado, abre la puerta y me sienta con delicadeza en uno de los asientos de terciopelo oscuro.


  Siento centellear alcohol por los poros, me siento increíblemente alegre y las ganas de bailar retuercen mis huesos. Es oficial, estoy demasiado… ebria.


  —Iré a buscar al resto del grupo, creo que por hoy son suficientes emociones para ti, preciosa…


  «¿Preciosa?», podría jurar que había escuchado ese mismo tono de voz al invocar ese apelativo, pero ahora mismo no recuerdo en dónde.


  —N-No —extiendo mi mano en su dirección para hacerlo sentarse a mi lado—. Quédate un rato más conmigo —Ivar asiente y se tumba a mi lado, tomando mi mano entre sus dedos, observando mi extremidad con suma delicadeza, acariciándola. La levanta. entrelazándola con sus dedos y besa mis nudillos para luego pasar su dedo por toda la extensión de mi brazo; pasa por mi muñeca, por el brazalete de oro, mi brazo, mi hombro, deteniéndose en mi clavícula haciendo pequeños círculos que me erizan la piel. Era como si examinara por primera vez algo que siempre le han dicho que no debe tocar.


  —Creo que no debo quedarme… —pronuncia de forma agitada, con la respiración apresurada. Su pecho se expande continuamente.


  Fijo mi mirada en su rostro; está evaluándome, cada que forma un movimiento con sus dedos, los pozos azules evalúan mis reacciones, tanteando hasta dónde le permito llegar. Sube su dedo por mi cuello y llega a mi mentón, roza toda su extensión y se detiene en mi boca, que está ligeramente abierta. Se acerca a mí y puedo sentir su cálido aliento sobre mis labios avizores al tacto.


  Nos observamos por unos instantes antes de que él baje su vista a mis labios, que siento arder anhelando su contacto.


  Extiendo mis brazos y me afianzo a su cuello para acercarlo a mí e incentivarlo a cortar el tramo que nos separa del beso que ambos anhelamos. Ahueca mis mejillas con sus manos y me acerca a él para darme el beso que tanto había deseado. Primero es lento, pausado, parece querer probarme, tomarse su tiempo. Luego tomo la iniciativa y comienzo a acelerar el ritmo pasando mi lengua por su labio inferior varias veces, probando lo que me he negado durante meses.


  Suelta un gemido y me atrae más hacia él, hambriento por probar cada parte de mi boca. Nuestras lenguas se sincronizan e instintivamente subo a su regazo, él me sujeta con fuerza por la cadera y yo me adhiero a su nuca para sentir los rizos de cabello caoba que se enredan en mis dedos.


  Sin dejar de besarlo comienzo a desabotonar su camisa. Quiero volver a ver ese torso desnudo ante mí, esta vez a mi alcance. Ivar responde mordiendo mi labio inferior y yo clamo en aprobación.


  El deseo corre por todo mi cuerpo y se centra en mi vientre en forma de un calor sofocante que necesito apagar. Detiene el beso para observarme y por un momento siento que sus ojos brillan con una luz azulada poco natural, como si un fuego azul los envolviera e iluminaran la oscuridad que nos rodea.


  Extrañada lo observo para tratar de averiguar si las llamas son reales o son un producto del alcohol que corre por todo mi cuerpo, mi imaginación podía ser muy activa en este estado, pero él cierra sus ojos, impidiéndome seguir viendo y gira la cabeza para recuperar el aliento. Ahueco mi mano en su mejilla para encararlo; tiene los ojos encogidos y su cuerpo está rígido, aunque su pecho sube y baja debido a la efervescencia.


  Vuelo a besarlo para traerlo de vuelta al momento que vivimos. Al principio no sigue el beso, pero conforme insisto él se libera y vuelve a besarme con la misma intensidad que gozaba al principio, solo que mantiene los ojos cerrados todo el tiempo, ya no me permite verlos.


  Siento cómo el dobladillo de mi vestido sube lentamente por mis muslos, hasta tenerlo alzado por completo. Acaricia mis piernas cubiertas por esas medias blancas y lo siento respirar más atropellado. Yo abro por completo su camisa y escabullo mis manos en su interior, sintiendo ese pecho cincelado bajo las palmas.


  Me libero del beso y comienzo a deslizarme hasta llegar a su cuello para besarlo sin reparo. Paso mi lengua en diversos puntos hasta encontrar una zona más sensible a las demás. Me planto ahí y él se retuerce abriendo la boca, buscando aire, evocando mi nombre, mientras que no puede dejar de acariciar mis muslos. Se detiene en mi cadera y va directo atrás, ahuecando mi trasero con las manos, pegando su pelvis a mi entrepierna con mucha fuerza. Clamo al apreciar su erección justo al centro de mi cuerpo y busco su contacto bajando hacia su grupa.


  Ahora mismo soy un amanojo de instintos, de reacciones que se llevan acabo por mera corazonada; intuición que nos libera y nos une por igual.


  Él sonríe y vuelve a besarme antes bajar por mi cuello entre besos, hasta el ligero escote que muestra de forma discreta mis senos. Se queda ahí pasando la nariz, olfateando, lamiendo y llevando el control de un movimiento de cadera que me está enloqueciendo, que me lleva a desconectar del mundo real para caer en uno mucho más placentero.


  Como si hubiesen arrojado agua helada sobre mi espalda, el calor que por un momento creí que quemaría mis entrañas, se congela en plena nevada; alguien abre la puerta del carruaje, lo que me hace dar un salto para ponerme de pie de tirón. Ivar se coloca instintivamente frente a mí para que yo no sea vista por nadie.


  —¡Perdón! —es Amber, abrió la puerta, tal vez ha olvidado algo adentro.


  Cierra estrepitosamente, tan rápido como ha abierto en un principio y la escucho alejarse maldiciendo. Me siento sobre la banca del carruaje para acomodarme el vestido, todo lo que halla fuera de lugar. Estoy tan abochornada que creo verme roja como una granada. Ivar se sienta a mi lado y se abotona la camisa con premura, se alisa el pantalón y respira profundamente antes de volver a verme.


  —Creo que debo ir con ella… —digo al cabo de unos segundos observándonos en silencio. Ya no me siento tan ebria y he perdido todo el calor que me había quemado hacía unos momentos. Él toma mi barbilla y me planta un beso casto en los labios antes de salir por la puerta para ayudarme a bajar.


  Amber está parada entre todos los coches y carretas acomodadas en una sola zona. Nos da la espalda, pero sé que muerde sus uñas; lleva sus dedos a su boca en constantes ocasiones para luego verlas y repetir la acción.


  Debo acercarme a ella para tranquilizarla.


  —Ve —pide Ivar, señalando con la cabeza a mi amiga—, dile que todo está bien. Trata de calmarla porque parece que entrará en una crisis nerviosa. Yo estaré con Axel —besa mi mejilla y me sonríe para luego desaparecer entre los carruajes. Por un momento me planteo que ese hombre es un acto de mi imaginación; es tan colosal, tan hermoso, que probablemente la que haya caído en colapso sea yo.


  Me acerco con cautela a Amber. Ya teniéndola frente a mí toco su hombro y ella me encara. Efectivamente, se muerde las uñas y sus ojos están vidriosos. Pretende llorar y yo no puedo evitar soltarme a reír, a carcajada limpia. Tal vez son los nervios o tal vez la vergüenza de que mi mejor amiga y casi hermana, me haya visto en una situación tan comprometedora.


  —Lo siento tanto, tanto… de verdad, Lena, no quise interrumpir nada. De haber sabido, jamás habría abierto esa puerta.


  —Oye, tranquila, no pasa nada —sigo riendo de forma descontrolada.


  —¿Y por qué ríes como desquiciada? —la abrazo por el cuello y ella se aferra a mi cintura, tiembla, completamente nerviosa.


  —Porque siento vergüenza… y al mismo tiempo siento tanto alivio de que hayas sido tú la que nos descubriera. No imagino la reacción de Axel entrando y viendo a su amigo aferrando las manos a mi trasero —suelto una risa todavía más fuerte y se la contagio.


  —La próxima vez asegúrate de no entrar en calor en lugares públicos —me reprende—, y si vas a hacerlo, al menos pídeme que vigile que nadie se acerque, para eso estamos las mejores amigas, ¿o no?


  —Claro, llegaré contigo y diré: «Oye Amber, tengo ganas de follar, ¿podrías vigilar la puerta y evitar que mi hermano me vea?» —trato de hacer una voz chillona que hace reír a mi amiga. Me aferro más a su junta y beso su mejilla para que se calme.


  —Disculpa que te lo diga, querida, pero su cuerpo es un monumento al genero masculino… —me susurra, haciéndome reír. Asiento con la cabeza. Le doy por completo la razón, Ivar era pura perfección, yo misma había podido corroborarlo.


  La tomo del brazo y caminamos lado a lado hasta llegar con los chicos que se hallan en el mismo lugar. Conversan con algunas bebidas en la mano. Axel sigue fumando de la pipa y expresa algo señalando a Ivar, Ego ríe palmeando la espalda del hombre de ojos azules que me tenía vuelta un mar de lava ardiendo hacía unos pocos minutos.


  Conforme nos acercamos, notamos que Ivar sufre las burlas del otro par. Varias veces pone los ojos en blanco mientras los otros estallan en carcajadas.


  —Ya era hora, hermano… —alcanzo a escuchar a Axel entre las carcajadas y rodeos que le sueltan cada dos segundos. El sonido de la música es lo único que acalla las voces de los hombres. Mi hermano levanta su rostro y me ve con el ceño fruncido—. ¿En dónde has estado, Lena? Desapareciste por horas.


  —No sabía que eras mi guardián, Axel —contesto con ironía y le sonrío ampliamente. Axel pone los ojos en blanco y me ofrece sentarme a su lado para compartir la pipa que lleva entre los dedos. Le doy una calada y de reojo noto a Ivar con media sonrisa en los labios, disfrutando de mis humeadas con gozo.


  —¿Y quién fue la afortunada esta vez? —pregunta Ego a Ivar, quien pierde la sonrisa que tenía para girar el rostro furibundo en su dirección. La expresión llama mi total atención.


  —Sí, dinos, hermano. ¿Fue la castaña de hace rato?


  —¿De qué hablan? —pregunta Amber con un tono de preocupación. Sé que está pensando lo mismo que yo, Ivar les ha contado algo de lo que pasó entre nosotros, sin nombrarme, claro está.


  —No es nada… —objeta Ivar, tratando de no darle importancia a las palabras mal intencionadas.


  —¡Claro que es algo! —afirma Axel—. Tan solo vele el cuello y sabrás de qué hablamos, Amber —me giro para advertir de lo que habla mi gemelo; justo en el sitio donde descubrí ese punto que encendió la pasión de Ivar, había una marca de mi efusión.


  Sentí la sangre subir a mis mejillas a pasos agigantados y mi piel arder en segundos. No había mencionado nada de lo ocurrido entre nosotros, ellos lo notaron por mi culpa.


  Ivar cubre su cuello y eleva sus ojos al cielo para luego seguir bebiendo de un tarro lleno de cerveza.


  —¡Elena! Te has puesto como un jitomate… por favor, si no es la primera vez que vemos a Ivar en sus andadas —afirma mi hermano, pasando su brazo por mis hombros y sacudiéndome con brusquedad.


  —¡Él tiene derecho a estar con quien le plazca, Axel! —le grito exasperada. Ivar trata de contener la risa, yo le miro directamente—. Seguramente era hermosa. —Qué más da, un alago para uno mismo nunca está de más. Inmediatamente suelta la carcajada y me guiña el ojo con complicidad.


  —Es bellísima… —dice entre risas.


  —Pues ya era hora. Habías estado demasiado raro últimamente. Incluso llegué a pensar que habías tomado un voto de celibato o algo por el estilo. —Mi hermano y su discreción, siempre queriendo verle la gracia a las situaciones ajenas.


  Me daba igual. Había pasado algo entre nosotros, algo mucho más intenso que en otras ocasiones. Sí, estaba ebria, pero no significaba que no estuviera consciente; quería por primera vez en mi vida liberarme de las ataduras y dejarme llevar por mis impulsos.


  Solo por una vez.


  


  
    Capítulo 18

  


  Axel


  —Anda, dime… —pido con entusiasmo. Draco me fulmina con la mirada y esquiva el contacto visual por completo, luciendo un tanto fastidiado de mis constantes peticiones.


  —¡Eres un verdadero dolor en el culo, Axel! Creo que ya te lo he dicho antes…


  —Oye, se nota que estuvo rico, tal vez deberías presentármela…


  —¡Ah! Qué asco, Axel —dice con perfil claro de alguien que desea vomitar. Me suelto a reír y él no deja de taparse la boca como si necesitara expulsar algo de su garganta.


  —Solo dime una cosa, la que sea… —pone los ojos en blanco y levanta el dedo medio para bajar del carruaje. Ambos íbamos al frente, guiando.


  Abrimos la puerta a Elena, Amber y Ego que conversaban en el interior del coche. Ayudamos a las chicas a descender y caminamos al interior de la casa.


  Guio al resto del grupo a la planta alta e intento darle un cuarto de visitas a Amber, pero ella se niega, objetando que dormirá con Elena, como siempre lo ha hecho. Entonces cedo la habitación a Ego. El resto sabíamos hacia dónde dirigirnos. Les doy las buenas noches y me retiro a mi cuarto. Estoy tan cansado que arrojo las botas por los aires y me tiro en la cama sin contemplaciones. Sintiendo cómo se hunde mi espalda en la suave textura y todo mi cuerpo se relaja. El colchón se acopla a la perfección a mi silueta, una de las sensaciones más satisfactorias del mundo.


  Cierro los ojos, esperando poder conciliar el sueño rápidamente, pero unas voces en el pasillo no me permiten dejarme ir. Me levanto de la cama para indagar un poco o hacerles callar, en el peor de los casos.


  Asomo la cabeza y puedo apreciar a Draco cuchichea algo con Elena, cada quien asoma la cabeza desde la puerta de su habitación y se sonríen de una forma muy extraña, una que no había notado antes en ninguno de los dos.


  —¿Así que la chica era «bellísima»? —alcanzo a escuchar a Elena, Draco le sonríe.


  —Es que sí es muy hermosa. La mujer más hermosa que he visto en toda mi vida —a mi amigo le brillan los ojos con una intensidad sinigual. Nunca, en todo el tiempo que llevamos siendo amigos, percibí algo semejante.


  —Ya veo, tal vez cuando la veas puedas decírselo de frente, estoy segura de que a ella le encantaría…


  —¡Ambos pueden dejar de tontear! De verdad quiero dormir… —se escucha la voz de Amber. Ambos ríen y se desean las buenas noches antes de cerrar sus puertas.


  ¿Qué fue eso? ¿A caso estaban coqueteando? No… Draco jamás me haría algo como eso. Esto era que comenzaban a llevarse mejor y no los culpo, la convivencia te hace tomar amistades profundas y cariños arraigados a personas que valen la pena, y ambos valen la pena. Conozco sus corazones y los dos son personas increíbles, con almas puras, sumamente listos.


  «Que mi mejor amigo lo sea también de mi hermana gemela, no es algo malo», me digo, tranquilizando mi inquieto corazón, que por un momento le ha dado por correr al galope.


  Cierro la puerta con cuidado y me quito la ropa para volver a la cama. Es hora de dormir, pero no dejo de pensar en lo que vi. La sonrisa de mi amigo era diferente; era felicidad, plenitud y en completa paz con él mismo.


  De verdad quería pensar que esto no había sido nada, pero no puedo evitar recrear la imagen de ambos viéndose de esa manera. Me viene a la mente el viaje de camino a Lombar. Había hablado con Draco al respecto. Para mí no es nuevo que los hombres vean a mi hermana o quieran pasarse de listos con ella. Hablar con Draco solo fue mera formalidad, algo que siempre hacía.


  —¿En dónde andabas, cabrón? —pregunté a mi amigo, quien volvía de una escapada nocturna con Elle, la joven con la que viajábamos en la caravana. Habían estado viéndose por las noches cuando los ojos de su padre no estaban puestos sobre ella.


  —Probando las delicias de la carne, idiota —se estiró y se arrojó a la cama. El lecho estaba en mejores condiciones que el anterior. Al menos sí abarcaba el largo de su cuerpo.


  —Maldito suertudo, hijo de perra… —me suelto a reír y él lo hace conmigo —¿Era inocente o no?


  —No… y qué mejor, un problema menos cuando tenga que tomar su propio camino. No tendremos que pasar por ese incómodo momento en que intentas explicar que los pasajes no son los mismos y esa basura…


  —Claro, no habrá un vergonzoso intento por amarrarte, tesorito…  —me suelto a reír porque mi voz sonó muy femenina—. Bueno, mujeres hermosas no van a faltarte en Lombar. Hay chicas atractivas por montón.


  —Empezando por tu hermana, ¿no? —sonrió con sorna, mientras que a mí se me heló la piel.


  —Oye, oye, ¡oye! Detente ahí, mi hermana es sagrada… —se soltó a reír y yo me levanté de la cama para encararlo—. Es en serio, Draco Ivar Carev de Goll —grité su nombre completo, porque así era como mamá nos regañaba cuando hacíamos algo indebido—. Es muy probable que mi hermana te guste, lo sé, a todos les gusta. Es muy bella, pero jamás… ¡Óyeme bien! Jamás voy a permitir que la usen. Mi hermana es intocable, promételo por nuestra amistad —extendí mi mano en su dirección y al tiempo que me miró de arriba abajo con el ceño fruncido.


  —¿Tanto así?


  —Sí, he tenido problemas en el pasado porque ella es hermosa y a todos les parece un ser libre, todos desean domarla, los idiotas abundan por doquier. ¡Promételo! —insistí, él tomó mi mano y la estrechó con firmeza.


  —Voy a pasar por alto que me llamaste idiota, cabrón come mierda… además, se trata de tu hermana gemela, ¿no? —afirmé con la cabeza—. Debe ser tan parecida a ti que te aseguro no sentiré atracción por ella.


  —Eso espero.


  El estruendo de los cuadros cayendo al suelo me despierta de golpe. Algo anda mal, muy mal.


  Levanto la cabeza y puedo sentir el piso moverse debajo de mí. Los objetos se baten de un lado a otro y comienzan a caer antes de que todo se salga de control. El terremoto se vuelve tan fuerte que me levanto de la cama de golpe. Debo afianzarme a todo mueble que encuentro a mi paso para lograr caminar hasta la puerta sin caer.


  La casa va a derrumbarse, no aguantará tanto tiempo en este estado. Los gritos resuenan en el pasillo y yo camino como puedo. Debo llegar de inmediato al cuarto de Elena.


  Debe despertar.


  


  
    Capítulo 19

  


  Elena


  El bosque es espeso, es oscuro, tanto que no puedo ver nada de lo que me rodea. Ando a cuatro patas y sé que soy ágil, sé que puedo saltar más alto que nadie, sé que puedo brincar esas vallas hechas por espinas oscuras que cubren la mayor parte del bosque. Todo con tal de llegar al río. Beber de esa agua me hace sentir viva, que me permite ver más allá de lo que mis ojos están acostumbrados. Siento la libertad de correr; brincar y deslizarme a mi antojo. Soy independiente, soy vivaz, pero… estoy sola. Siempre estoy sola, siempre en lo profundo de ese bosque que parece no tener sustancia. Por esa razón voy al río, ahí encuentro, en el correr del agua, el inicio y el fin de la vida misma, porque ahí encuentro a mi amigo, a ese hombre al que le tengo tanto cariño y aunque no puedo ver su rostro, sé que ha sido mi mejor amigo siempre, ha crecido conmigo, lo he escuchado toda la vida. Se siente atrapado, azorado. Yo solo lo escucho, moviendo mi pelaje rojo para que brille con el sol. Esa es mi forma de decirle lo mucho que me gusta escucharlo.


  Lo observo, parece estar esperándome a la orilla del río, mientras ve el ir y venir de las corrientes de agua. El correr de la vida; el principio y fin. El agua siempre en constante movimiento; veloz, fugaz y eterna al mismo tiempo.


  Me acerco al río y de inmediato siento los efectos de su brillante líquido, sé que ahora, recuperada de la travesía de cruzar el bosque oscuro, puedo acercarme a él para acariciarnos como solamente nosotros sabemos hacer.


  Desde que tengo memoria lo veo en mis sueños, parece llamarme de alguna forma a su encuentro, como si este hombre y yo estuviéramos conectados. De cierta manera, siento que así es y me gusta creer que sí lo es.


  Se gira y me encuentra, no puedo ver su rostro. Sé que está sonriendo, de alguna forma lo sé, lo siento clavado en mi alma.


  —¡Hola, preciosa! —su voz es una distorsión en mis oídos, como si escuchase a alguien por debajo del agua, apenas perceptible, pero comprensible. Me acerco a él con cautela, siempre lo hago. Tengo ese instinto animal de sobrevivencia que marca una alerta. El hombre se sienta en el suelo y estira la mano para que yo me acerque lentamente, a mi propio ritmo.


  Él es el único que puede hacer esto; es la persona que me conoce desde niña, sabe exactamente de qué forma acercarse a mí. Me aproximo lo suficiente para que su gran mano acaricie mi hocico. Se siente tan bien el contacto físico, tan deliciosamente placentero, tan real. Ese hombre toca mi cabeza, permito que pase su mano una y otra vez. Mis orejas inclinadas le muestran cómo mi cuerpo acepta su tacto y él me toma delicadamente del cuello para que yo pueda recargar mi cabeza en sus piernas. Lo hago sin miedo, con él no hay peligro. Ya no me siento sola.


  »Mi preciosa amiga, siempre aquí cuando más te necesito… —habla para mí, suena afligido y no entiendo por qué su dolor repercute en mí, puedo sentirlo, puedo sentir cómo mi corazón se exaspera, cómo se llena de un anhelo que no comprendo. El hombre, mi amigo de toda la vida, el alma con la que siento esta extraña conexión, tiene un sentimiento que jamás me había expresado. Anhelo, cariño, deseo—. Quisiera decirte cómo me siento. Hoy ha sido un día que jamás olvidaré. Me gustaría tenerte aquí, cerca de mí para precisar lo mucho que te quiero… y contarte lo mucho que siento por ella...


  ¿Sentir? Quiere a alguien… suena tan consternado y tan ilusionado que me estruja el pecho. Mi alma se remueve y quiero explotar.


  De pronto el mundo en mi cabeza se distorsiona por completo. Mi cuerpo brilla en una tonalidad verde, muy intensa. Mi organismo se materializa en una espesa bruma de mil colores y viajo a un sitio donde no hay muros; no hay árboles, hojas ni agua. Es un lugar seco, sin vida, un sitio totalmente negro.


  Lo único apreciable es un hombre de mediana edad dándome la espalda. Su porte es impresionante; alto, cabello oscuro, cubierto por un traje de cuero negro, con botas lóbregas a juego y una capa azul abrochada a sus hombros. Su espada enfundada, se encuentra a un costado de su cuerpo y al verla estoy tentada a correr. Luce peligroso, exuda desgracia con cada poro. Cuando se gira, un par de ojos verdes intensos, me observaban con determinación, una enorme cicatriz cruza el lado izquierdo de su rostro de forma vertical, atravesando su ojo de forma aterradora, como si hubiese pasado por cientos de batallas antes de saberse frente a mis ojos. No hay nada bueno en él, no hay armonía, se acabó la tranquilidad que sentía y me enferma creer que lo he visto antes; me parece tan familiar que podría jurar que hay algo de él en mí.


  Su gesto implacable, rudo e inexpresivo, me pone la piel de gallina. Es intimidante hasta la médula y no puedo evitar sentirme indefensa a su lado. Su espesa barba cubre su rostro, pero hay algo que no puedo descifrar en su gesto.


  Me analiza, me escruta hasta el punto en que me siento totalmente expuesta. Su cabeza ladea de un lado a otro de su cuello y se detiene una vez terminado su análisis. Con un gesto de media sonrisa estira su mano en mi dirección.


  No sé si es una fuerza o una energía muy poderosa, pero soy arrastrada en el aire hasta el punto de tenerlo frente a mí en segundos. El movimiento es tan veloz que no encuentro manera de sostenerme, floto en el aire.


  Ya no soy más una cierva. Estoy en mi propio cuerpo.


  El hombre me suspende en el aire, a unos cuantos pasos de su entidad. Analizando el espacio. Mi histeria aumenta con cada una de sus inclinaciones.


  Mis manos tiemblan en respuesta, los brazaletes de oro en mis muñecas queman, pican, deseo quitármelos. Mi corazón corre desbocado.


  Estoy en problemas, ese hombre transpira contrariedades y yo estoy inmovilizada, no puedo mover ni una sola extremidad. Parece detenerme con esta energía que corre por mi cuerpo como si millones de insectos comenzaran a trepar en mí.


  —¡Al fin te encontré! —dice en un claro idioma cales. Los sonidos no se escuchan como estar debajo del agua, son vívidos. Su voz me estremece, me irrita. Me lastima de una forma mental. Sé que lo he visto antes, no recuerdo en dónde, pero tengo algo que ver con él y mi mente se sacude al saber que no debe ser algo grato—. Te necesito, Isa, te necesito, mi niña… tú eres la llave, la clave de mi victoria.


  —Se equivoca de persona, yo no soy… Isa —mi voz es un esfuerzo impresionante, ya que lucho desesperadamente por liberarme de la fuerza que me contiene, inmóvil.


  —En esta vida, mi niña, nada es lo que solía ser… —no entendía una palabra de lo que estaba hablando. Quería irme, no podía más. Su intensión era lastimarme, de eso estaba segura. Por más cálida que fuese su voz no me inspiraba ni un gramo de confianza.


  En ese instante la escuché… ¡gritaba! Ella, ardía en rabia en mi interior, implorándome dejarla salir, implorando abogar por mí, por ambas. Nunca la había sentido tan desesperada. Su retorcida alma se agitaba en mi interior, asfixiándome. 


  Sus susurros llegan a mí de forma desesperada, implora, ruge, chilla, ella necesita enfrentar al hombre que tengo frente a mí, pero yo muero de miedo.


  En otras ocasiones me ha vencido, ha salido un poco para mostrarme su fuerza descomunal y las cosas no salen bien.


  Los brazaletes queman en mis muñecas, más que nunca.


  La situación no es fácil delante de ese hombre, que estoy segura, a pesar de hablarme como si me conociera, me hará daño. Está aquí para hacerme daño. Dice que me ha estado buscando y eso solo pone mis nervios de punta.


  Ella chilla por salir, por defenderme, como siempre ha hecho, defender el cuerpo que compartimos, defender el organismo que nos une, haciéndonos un alma.


  Cierro los ojos y la escucho rugir, la escucho encolerizar, la escucho gritar que va a encontrarnos si no le permito salir.


  «¡Matará a todos los que amas!», grita ella en mi cabeza, me estremezco solo de pensarlo.


  Pero no puedo liberarla, yo sé de lo que es capaz, yo sé que pierdo el control ante su enegía. Sus palabras recaen en mí, haciéndome dudar, tentándome a tomar su propuesta. El hombre de la cicatriz me aterra de una manera ilógica. Siento tener una bestia salvaje frente a mí, dispuesta a arrojarse a mi yugular en el momento en que me descuide.


  No iba a permitir que le hiciera daño a las personas que amo, eso jamás lo permitiría. Podían una y mil veces derrotarme, podían dejarme comiendo en el lodo, pero por ellos, daría mi vida sin pensarlo.


  A la mente me viene papá, Axel, Abel, Nana, mis amigos… él, Ivar, que ya era parte importante en mi vida, aunque no me gustara admitirlo.


  —Parece que te tienen prisionera, Isa. Por fin te volviste una esclava de tus decisiones —deduce el hombre, señalando los brazaletes en mis muñecas.


  Sin dudarlo los retiro, arrojándolos a mis pies solo con desearlo, me concentro en ella, en su voz, en sus palabras hasta el punto que la siento absorberme, la siento controlarme. Ella surge tomando mi cuerpo como la mano que se ciñe a un guante. Su enorme poder me absorbe; es tan placentero, tan delicioso que me enloquece.


  Quiero usarlo… Soy poderosa, soy invencible e implacable… yo soy destrucción, yo soy el caos.


  —Padre… —pronuncia mi boca en el idioma cales, pero no soy yo quien habla. Yo permanezco en una silla mental, como una simple espectadora, ya no hay inspección, ella está al mando.


  —Isa… —el hombre contesta con otro acento, se acerca a mi cuerpo, pero ella libera su bruma verde  para cubrir al hombre, inmovilizándolo de la misma forma que ha hecho con mi entidad. Ambos permanecemos inmóviles. Uno frente al otro, retadores—. Eres más fuerte en esta vida —afirma el hombre. El tono que usa es de sumo orgullo—. No quiero hacerte daño, mi niña, solo quiero que vuelvas a casa… al fin te encontré.


  —¡Y yo quiero que salgas de mi mente!  —brama mi voz, que suena antinatural, el estruendo hace que el suelo se mueva ligeramente. El hombre me mira y de pronto siento como si mi cabeza estuviese ardiendo, consumiéndose. Suelto un grito de dolor, él me está lastimando, tanto que comienza a correr sangre por mi nariz, manchando la ropa que llevo puesta.


  —Te necesito, Isa. Ha llegado el momento —el suplicio no termina, no quiere ceder. La cabeza me iba a estallar si él continuaba así.


  Ella da un grito largo y todo se sacude con violencia. El lugar donde nos hallamos crepita y por primera vez me doy el tiempo de examinar realmente en dónde estamos. Es un cubo, un balde oscuro, nos rodean seis caras que nos mantienen dentro de este extraño contenedor.


  —¡Sal de mi mente ahora! —ordena con otro grito y el cubo se estremece tanto que comienza a fragmentarse como si de cristal se tratara.


  De un momento a otro, la luz se asoma por las grietas que se han formado y el cubo estalla en mil pedazos. La luz es cegadora, es intermitente, intensa.


  Abro los ojos de golpe y puedo escuchar una voz que me llama en la penumbra de la noche. Una voz masculina, una voz muy familiar.


  Es Axel.


  Salgo del trance en el que me encuentro y logro enfocarlo bien. Está inclinado hacia mi cama, agita mis hombros con fuerza, luce tan asustado que de inmediato me levanto, dando un grito de terror.


  —¡Elena, demonios! —se deja caer a mi lado y las cosas que se encontraban suspendidas en el aire, comienzan a romperse al caer al suelo.


  En ese instante entra papá por la puerta y nos observaba desde el lumbral con precaución. Cuando ve que no hay peligro, entra a mi habitación cerrando la puerta por detrás.


  —¿Estás bien? —pregunta mi papá con la respiración entrecortada, parece que ha corrido por toda la colina. Las voces de las chicas de limpieza llegan a mis oídos desde afuera, sé que algo pasó, algo hizo que todo el mundo despertara.


  «¿Fui yo?», no logro entender nada.


  —¿Qué ocurrió? —pregunto en el idioma cales, notando lo agitada que estoy. Papá y Axel me observan confundidos.


  —¿Por qué hablas en cales? —pregunta papá. Frunzo el ceño y muevo la cabeza hacia los lados para asestar a mi cuerpo en el mundo real. La sangre fluye por mi nariz a borbotones, debo tomar un pañuelo y limpiarme para poder seguir hablando.


  —Soñaba en ese idioma… ¿qué fue lo que pasó? —le resto importancia al sueño y me dedico a advertir mi habitación, hay objetos rotos por doquier y todo luce desacomodado.


  —Elena, estaba temblando, hiciste que la casa se moviera tan fuerte que creía que colapsaría en cualquier momento —afirma Axel, sosteniendo mi mano entre sus puños.


  —No puede ser, tengo puestos los brazaletes —afirmo, levantando las muñecas en dirección a mi papá, que ahora estaba a los pies de mi cama—. No me los he quitado desde mi última crisis.


  —Elena, cuando entré por ti, gritabas, parecía que alguien te lastimara y todos los objetos del cuarto flotaban en el aire. Con cada grito la casa se agitaba más y más… —dice mi hermano con paciencia. Fijo mis ojos en los brazaletes, están puestos, en mi sueño me los quité, pero solo fue eso, un sueño, no pude hacer algo así con ellos en mis muñecas. ¡No se puede! No con esa intensidad.


  —¡Les juro que no me los quite! —grito, me siento acusada de cierta manera. Levanto ambas muñecas en su dirección para que ellos vean que no estoy loca.


  —Hija mira a tu alrededor —pide mi papá, obedezco sin protestar y veo todas mis cosa esparcidas por la habitación; muebles, ropa, cristal roto, un espejo quebrado, cuadros fuera de su lugar. ¡No podía ser! Solo había sido una pesadilla, no fue real.


  —Tuve una pesadilla —confieso.


  Por la puerta entran Abel y Amber. Mi hermano mayor cubre los hombros femeninos con su brazo, tratando de calmarla, fulgura muy asustada. Debió salir de la habitación cuando comenzó la crisis.


  —Háblanos de la pesadilla —me indica papá en son de orden. Todos tienen sus ojos fijos en mí. Carraspeo la garganta y empiezo:


  —Un hombre de unos cuarenta años, moreno. Era un cales, sus ojos verdes lo delataban y una cicatriz enorme cubría la mitad de su rostro… —tartamudeo.


  —¿Cicatriz? —pregunta papá mientras yo asiento, él palidece de inmediato, como si una entidad demoniaca le hubiese dado las buenas noches—. ¿Qué te dijo? ¿Qué quería?


  —Dijo que estaba buscándome, que al fin me había encontrado. Me pedía volver a casa… —me detengo para analizar por qué papá estaba tan afectado. Comienza a hiperventilar y a verse sumamente agitado. Axel parece igual de extrañado que yo, ya que sus ojos ahora están fijos en papá. Abel comprende la preocupación de papá y su necesidad de mover su rodilla con ansiedad.


  —¿Qué pasa, papá? —pregunta mi hermano gemelo, tomando mi mano nuevamente. Papá no lo escucha.


  —¿De qué lado tenía la cicatriz? —habla papá, está horrorizado. Hurgo un poco en el recuerdo de ese aterrador sujeto y lo recuerdo.


  —Era el izquierdo —papá comienza a dar vueltas por la habitación, tirando de su cabello ondulado con las palmas de sus manos.


  —De acuerdo —habla después de unos minutos que me parecen eternos—. Debemos mantener la calma…


  —Iré por Bertha —habla Abel sin soltar a Amber, de inmediato me pongo de pie, asustada.


  Bertha, la calesa que había huido con nosotros entre otras familias, para alejarse de la guerra. Tenía habilidades extraordinarias, como ver el plano astral, ver el alma. Nunca pude estar cerca de ella, inevitablemente algo me hacía alejarme. Era un miedo irracional hacia su presencia y lo que representaba —era completamente ciega y a pesar de eso sabía que estabas ahí, sabía qué la rodeaba. Decían que ella veía el mundo espiritual, no el físico. Podía ver tu interior, podía ver maldad o bondad. Era aterradora.


  Bertha había expuesto sus habilidades en Lombar una década atrás. El regente no dudó en acusarla por brujería y fue marcada con la señal en la frente, delante de todo el pueblo. Ella había elegido eso, había elegido vivir libre, como una bruja, antes de tener que esconderse de los lombarenses. Era una mujer sola y no tenía familia, supongo que eso hizo la decisión mucho más fácil.


  Papá no me da tiempo de hablar, me calla levantando una mano y yo ahogo un burdo intento de hacerlo declinar. Axel y yo nos quedamos ahí, tomados de las manos; sintiéndonos unos niños nuevamente. Nos abrazamos, siento su pecho sobre mi rostro, es muy grande, siempre lo ha sido, pero desde que cumplimos los dieciocho, él se estiró. Elevo mis ojos en su dirección y puedo ver cuán asustado está. Su cabello rojo cae sobre su frente en ligeros rizos y aprieta los ojos como si quisiera despertar de una pesadilla.


  Me aferro a él con más intensidad, absorbiendo su calor, su cariño, a lo que responde devolviendo el gesto. No puedo evitar recordar los instantes en que íbamos en ese barco que cruzaba el mar cóncavo para traernos a Lombar, habíamos pasado semanas en ese horrible camarote, dejando nuestra casa y nuestros juguetes, todo, únicamente nos teníamos el uno al otro.


  Así me sentía, aferrada a mi hermano con toda mi fuerza, haciendo lo que mejor sabíamos, consolarnos mutuamente, darnos el apoyo siempre; siempre juntos, eternamente mezclados de una forma especial, indescriptible. «Juntos habíamos llegado al mundo y juntos nos iríamos», los gemelos caleses que a pesar de contar con habilidades impresionantes, podían sentirse como un par de niños asustados bajo los truenos de una tormenta.


  —¿Se dieron cuenta de que fue por mi culpa? —le pregunto a Axel, realmente me tenía preocupada. Él niega con la cabeza y acaricia mi cabello.


  —Piensan que tembló. Pero realmente se asustaron… —Axel no me suelta, al contrario, me atrae más a él—. Todos nos asustamos.


  —No sé qué fue lo que ocurrió, Axel, no sé cómo hice eso teniendo los brazaletes puestos… no entiendo. —Esos brazaletes eran mi único seguro, lo único que me custodiaba, dándome  la libertad de no entrar en una crisis de un momento a otro, y ahora, ni esa certeza tenía. Era peligrosa incluso con esos pedazos de oro puro.


  Aún pasaba por mi mente el día en que tuvieron que separarnos, la noche en que Axel tuvo que ser llevado a otra habitación porque le aterraba dormir conmigo. Esto fue mucho antes de usar los brazaletes, cuando apenas era una niña que comenzaba a descubrir que tenía habilidades. Ambos descubríamos que éramos especiales, diferentes de los niños con los que convivíamos a diario y como gemelos, nada ni nadie nos separaba ni un solo momento.


  Tenía cuatro años cuando el primer episodio provocó que la tierra se moviese, que la casa se agitara y que las cosas flotaran a mi alrededor.


  Para entonces habíamos llegado a Lombar y papá comenzaba con el negocio. Dejamos a tras la guerra y nos dispusimos a seguir con nuestras vidas de la mejor forma posible.


  Compartía mi habitación con Axel, como en KingLon. Siempre nos gustó la idea de estar juntos, de jugar y hablar hasta muy tarde. Al punto en que papá tenía que venir por las noches para verificar que no estuviésemos metidos en alguna aventura épica bajo los efectos de nuestra imaginación infantil.


  Esa fue la situación que lo arrastró a mi locura. No pude evitar sumergir a mi hermano gemelo en mi primera crisis. Esa fue la primera vez que escuché esa voz femenina que tantas cosas me hacía sentir.


  Para cuando mamá logró despertarme, el cuarto había quedado hecho pedazos, irreconocible. Destruí lo poco que ambos habíamos logrado obtener, las pocas cosas con las que podíamos jugar.


  La mirada de Axel, escondido entre las piernas de papá, fue lo único que necesité para decidir que debíamos estar separados. Podría haberlo lastimado, podría salir herido de alguna forma y yo… jamás podría vivir con ello. Esa decisión no solo me hizo madurar en muchos sentidos, también me llevó a un espacio suspendido en el tiempo, en donde ya nada importaba. Mi gemelo me temía, mi familia me temía. Yo misma me temía.


  Un golpe muy fuerte para una niña que siempre había sonreído, solo fue un detonador de lo que podía volverse mi vida, de lo que mis padres intentaron evitar buscando la solución a mi incontenible poder y así, poner fin a mi aislamiento voluntario.


  Su mejor opción fue el único elemento capaz de mitigar la magia, de hacerla permanecer en el interior de una persona. Era usada, hace cientos de años para la guerra, cuando Arax perdió a los dragones y estos comenzaron a atacar a sus tropas —intentaba contener a los dragones de sus feroces ataques, haciendo que estos permanecieran en su forma más vulnerable, como hombres—. Estos seres míticos eran prácticamente indestructibles, pero eran frágiles, ya que las bestias eran en parte humanas. Pero si eran expuestos al oro extraído del Esben, las bestias no podían tomar su forma animal, tenían que pelear siendo un humano y esto los volvía terrenales, imperfectos. El oro del Esben, podía mitigar cualquier tipo de magia; hechizo o de nacimiento, toda magia sucumbía ante el poder del bosque oscuro y sus preciados elementos.   


  Conseguir los brazaletes implicó un gran desafió para mis padres, no era fácil que alguien comercializara ese tipo de cosas. Se decía que las únicas personas con acceso a ese tipo de elemento eran, o bien chiflados que lograban salir con vida del bosque o mercenarios muy bien pagados.


  Nunca tuvimos una noción clara de cómo fue que Bertha consiguió oro suficiente para hacerme un par de brazaletes ajustables. Cuando le preguntamos, ella se limitó, diciendo que era preferible guardar ciertos secretos, pero que era indispensable que los brazaletes fueran forjados y que yo debía entrenarme como una bruja en Quebereck.


  Los brazaletes fueron forjados y en el momento en que los colocaron en mis muñecas, toda carga energética que llevase encima se desvaneció. Fue un efecto tan relajante que volví a ser una niña normal. Una niña que gustaba de jugar con muñecas y correr por los jardines con Axel.


  Papá arrastra a Abel y Amber al pasillo, cerrando la puerta tras de él. Me acurruco en el cuello de Axel y él me aprieta con sus brazos. Sé que amaría poder darme un poco de paz con su poder, pero no puedo abrirme a él. Nunca he podido.


  —Estarás bien, Lena. Papá sabe lo que hace… —comenta mi hermano en tono bajito. Tocan un par de veces la puerta y ambos nos sobresaltamos. Teníamos los nervios sublevados al cien.


  —Soy yo —«¡Ivar!»—. ¿Se encuentran bien?


  —¡Pasa! —pide Axel. La puerta se abre dejando ver a un Ivar muy ansioso. Luce tan asustado como el resto de mi familia; sus manos tiemblan un poco y me inspecciona de arriba a abajo, tal vez tratando de encontrar daños físicos. De inmediato se acerca a nosotros para corroborar que todo se encuentre en orden.


  —¿Estás bien? —asiento. Se detiene a observar mi cuarto y sé que se está preguntando qué carajos pasó aquí. Mi habitación debe ser lo más destruido en toda la casa. Hay vidrios rotos por todas partes, pedazos de espejo, muebles partidos. Es un caos.


  No sé si es la forma tan vehemente en la que me observa o el hecho de que de verdad luce preocupado por mí, pero no dudo en arrojarme a sus brazos, sin importarme que Axel estuviese ahí. Él me devuelve el abrazo, aferrándome a su pecho con fuerza. Sus brazos torneados rodean mi cabeza y mi cintura, infundiéndome protección, serenidad y confianza. Puedo sentir la firmeza de su abdomen pegada al mío y su respiración que pasa de ser tormentosa a ser estable. Es en ese momento en que siento verdadera calma; oliendo su delicioso aroma, tan masculino, tan suyo. Aferro mis puños a su camisa y hundo mi nariz en su pecho. Me siento tan pequeña a su lado y al mismo tiempo, me hace sentir enorme.


  Le doy las gracias por devolverme el gesto. Él asiente y me deja libre. En el fondo, sé que desea permanecer a mi lado del mismo modo en que yo lo quiero, pero no sería lo más prudente.


  Axel nos mira de soslayo. Sé que deben estar cruzando muchas conjeturas por su cabeza, tal vez muchos pensamientos errados, que en realidad no desea tener. Lo sé porque su semblante es inquisidor, es analítico.


  En momentos como este era que agradecía que algo impidiera a Axel ver en mi interior. Ivar llevaba muy bien el tema, porque Axel no había notado nada hasta ahora y yo era invisible ante sus dones.


  Yo no sabía por qué estaba cerrada a él, no hacía nada para evitarlo, pero la idea de que mi poder fuese más allá del entendimiento, solamente hacía que me cuestionara cuál sería su límite, por lo que opté por no prestarle atención y tratar de llevar una vida lo más normal posible. Además, del hecho de que mi hermano no pudiera percibir lo que yo sentía cuando entraba en una crisis, me era satisfactorio. Ver la destrucción personificada lo alteraría. La anarquía incontrolable que no podía frenar. No podía aceptar lo que era, no lo entendía y me parecía una mala jugada de los dioses.


  Esto era una maldición, más que un don.


  Mi reacción, efectivamente, había alertado a Axel, pero no le dio suficientes bases para desconfiar de nosotros. En ese momento lo que necesitábamos era resolver el problema, necesitábamos averiguar qué había pasado. Por qué el oro del Esben no estaba funcionando.


  ⋆


  Comenzaba a amanecer. Nana hizo el desayuno temprano. Nadie pudo dormir después de lo sucedido. Todos los empleados estaban sumamente asustados. Nana, que conocía las verdaderas razones del espantoso incidente, se había encerrado en la cocina desde la madrugada para preparar un desayuno que nos ayudaría a aminorar el mal sabor de boca. Pero la verdadera razón de su aletargado comportamiento, era que en el fondo también le causaba miedo, como todo aquel que se acercaba lo suficientemente a mí para notar lo incontrolable que podía llegar a ser en mi estado inconsciente.


  En casa solo estábamos, Axel, Ivar y yo. Amber y Ego volvieron a sus casas para corroborar que sus familias estuviesen bien. Papá y Abel habían ido por Bertha después de nuestra conversación y no volvían. Intenté no indagar mucho en ello, porque lo único que iba a provocar era ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.


  Ivar no se separaba de mí, permaneció con nosotros en el estudio de papá hasta pasadas las primeras horas de sol del día, aislados y empeñados en acompañarme; Axel por miedo a dejarme sola e Ivar por la aprensión a que volviese a temblar de un momento a otro, a un nuevo acontecimiento de esa índole, cada uno sumergido en verdades y mentiras. Mi mundo era eso, mentiras y verdades a medias.


  Para el medio día, ya todos retomaban sus actividades normales, Nana, Rose y Mary limpiaban la casa. Los ayudantes de papá ya monitoreaban los sembradíos y supervisaban a los recolectores.


  Ivar había salido, y por primera vez lo noté fatigado, como si no hubiera logrado dormir en días. Se disculpó por tener que dejarnos y salió sin decir a dónde iba. Al menos de esta forma yo podría hablar con Bertha sin andarme con cuidado.


  Axel se quedó conmigo todo el tiempo. Acariciando mi cabeza recargada en su regazo, tratando de calmarme de forma física. Esparció mi cabello por sus piernas y pasaba los dedos para peinarme de modo relajante. Los gestos afectivos de mi hermano lograron su cometido, haciéndome conciliar el sueño por al menos una hora, suficiente tiempo como para permitir a papá y Abel volver con Bertha, y a mí liberarme de tanta carga emocional.


  Pasado el medio día, papá y mi hermano mayor volvían. Axel y yo habíamos permanecido juntos todo ese tiempo en el despacho.


  Cuando la vi parada en el lumbral de la puerta, recordé por qué me aterraba tanto de niña; su mirada completamente nublada por cataratas, está perdida en el espacio. Su cabello cubierto por una pañoleta roja, deja ver mechones en tonos blancos y grisáceos, está suelto de forma desordenada por debajo de la tela, y su ropa era una combinación colorida en tonos rosados, verdes y azules muy intensos, sobre una blusa negra. Su frente llevaba la marca de las brujas, puesta ahí por el regente de Lombar hace diez años, de la misma forma en que se marca al ganado. Aunque ella llevaba la marca con orgullo. Era su sello personal de guerra.


  Su mirada se fija en mí y yo doy un salto al tiempo que un escalofrío recorre mi espalda.


  Sé que no es peligrosa, pero algo en ella me aterra. El mundo espiritual es algo que no comprendo y el hecho de que ella sea tan cercana a él, rompe mi equilibrio. 


  Alza sus manos en mi dirección y comienza a dar algunos pasos. Busca tocarme. Retrocedo un poco, pero papá de inmediato me pide permanecer en mi sitio.


  Doy un suspiro y aprieto los ojos con fuerza, como aquella niña de cuatro años que se escondía de los monstros que podían salir debajo de la cama.


  —Jovencita Valeska —dice cuando logra alcanzar mi rostro, yo me mantengo con los ojos bien encogidos, no quiero ver la intensidad de esos ojos blancos que parecen estar muertos y que en realidad pueden hurgar en mi interior como ningún otro—. Cuánto has crecido, la última vez que nos reunimos, eras una pequeñita, tan chiquita… pero creo que de esa bebita no queda nada…


  —¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Por qué tuvo una crisis si llevaba consigo el oro del Esben? No lo entiendo —expresa Axel expulsando toda la frustración acumulada en su cuerpo. Su voz derrama terror puro y no puedo evitar sentirme terrible, ya que ha estado contenido todo este tiempo.


  Mi hermano sigue temiéndome.


  Abel cierra la puerta y camina en dirección a mi hermano gemelo, lo toma del hombro para tratar de tranquilizarlo y este agacha la cabeza en señal de respeto.


  —Chiquilla, para poder ayudarte, necesito advertir lo que provocó todo esto, necesito ir a la raíz de la crisis. Para ello necesito bajar tu guardia. Estás completamente cerrada, es como si tuvieses una armadura mental involuntaria y me temo que se debe a tu otra personalidad. A la chica que te susurra…


  —¿Personalidad? ¿Cree que «ella» es otra personalidad? ¿Cómo si fuesen dos personas en un cuerpo? —pregunta papá.


  —No estoy segura, puede ser eso o… Necesito indagar. Cuando eras niña pude ver un poco de su poder, pero «ella», no había avivado en su totalidad. Ahora debe estar completamente adherida a ti, lo que significa que puedo saber qué es, qué quiere y si podemos o no liberarte de ella. ¿Estás de acuerdo? —pregunta la mujer ciega que toma mi mano con fuerza. Distingo a mi papá, a mis hermanos, buscando la respuesta, aunque ya la sé.


  Ellos asienten.


  —Estoy de acuerdo. ¿Cómo lo harás? —Bertha sonríe ligeramente y pide a mi papá que le sea prestada una habitación de la casa en donde nadie pudiese escucharnos y así poder llevar a cabo el ritual sin interrupciones, al igual que un espejo de cuerpo completo.


  De inmediato papá se pone en marcha por la escalera, dirigiéndose al ático, donde solo guardábamos algunas cosas que no eran indispensables en la casa; cajas de madera con telas y sábanas, lámparas de aceite rotas; inservibles. Entre los objetos se encuentran varios espejos a los que no pudimos dar un espacio en la casa. Papá toma el que Bertha le indica y con ayuda de Abel, es acostado sobre la duela chirriante del ático, un espacio abierto que permite a la mujer moverse alrededor del elemento sin dificultad.


  Bertha pinta un circulo con una tinta roja alrededor del espejo y de nuevo no puedo dejar de preguntarme cómo lo hace si es ciega. Ejecuta la acción con una precisión antinatural, como si lo hubiese hecho cientos de veces, incluso como si conociera el espacio que la rodea, pese a que es la primera vez que se encuentra aquí.


  Axel me toma de la mano y me aprieta, está tan asustado como yo. Por alguna razón puedo imaginarnos como a esos dos pequeños en el principio de sus vidas, huyendo de la guerra, escapando de los barcos que huelen a muerte para llegar a terrenos menos hostiles.


  La mujer ciega realiza algunos dibujos con la tinta entre el circulo y el espejo, son símbolos que por alguna extraña razón comprendo. «Tierra, aire, fuego, agua», los cuatro elementos que propician la vida.


  —Tierra… aire, fuego… agua… —susurra Axel a mi lado.


  —¿Puedes entenderlos? —frunzo el ceño tanto que duele. Él me da un rotundo sí que interpreto como el de alguien que ha descubierto que la magia va más allá de lo que podemos comprender. Como el poder entender una lengua sin saber de su existencia. Eso es magia.


  —Ambos pueden leerlo porque este es el león, el idioma de los dioses. Solamente un hechicero puede comprender el idioma usado por ellos. Naces con la habilidad, no es aprendida. Los dioses te regalan un poco de su poder y nosotros agradecemos poder portarlo en esta vida.


  —¿Cómo? —musita Axel.


  —Los dioses proveen de su supremo poder a algunos mortales, porque necesitan que la humanidad siga creyendo en ellos. El que ustedes y yo estemos aquí es una muestra de su infinito dominio sobre los seres del mundo.


  Bertha se coloca al centro del circulo y evoca a Mazu con canciones que creo haberle escuchado a mi mamá en alguna ocasión. Los cánticos resuenan en mis oídos en una mezcla acompasada de alegría y poderío.


  »Mazu, diosa de los cielos. Manifiéstate. Te lo pido, madre que todo lo ve, madre de todo, manifiéstate. Camina entre nosotros. Permíteme ver lo que nadie más puede… —Bertha entra en un trance espasmódico y el ambiente se carga de un olor extraño. Dulce, floral, a naturaleza. Toda mi familia puede sentirlo. El espejo se torna oscuro, pero hay luces atravesándolo, como si estuviese viendo un cielo nocturno y estrellas fugases en el suelo. Es impresionante. —Chica Valeska —No puedo dejar de ver el espejo que ahora parece un portal a otro universo, tal vez lo es.


  El espejo me llama, no sé de qué forma, pero siento que me está pidiendo acercarme a él, puedo escucharlo gritar dentro de mí, clamando por algo que no parece tener sentido para nadie más. Tiemblo de pensar que esto es la magia, una conexión con los dioses y el universo hasta simplificarse en un simple pedazo de carne.


  Ni siquiera me detuve a preguntar si sería doloroso, no sé por qué de pronto lo pienso y me aterra la idea de experimentar algo para lo que no estoy preparada, mucho0 menos me siento motivada.


  No me muevo ni un centímetro hasta el momento en que papá me hace una señal para que avance.


  —Sé que tienes miedo, chiquilla, esto puede ser difícil. Pero para que yo pueda descubrir quién es ella, tenemos que entrar en el plano astral. Tendremos que enfrentarnos a lo que ella es, a sus recuerdos y a los tuyos, para poder comprender qué es lo que quiere de ti —asiento, dejando correr una lágrima, ni siquiera me doy cuenta de que lloro hasta el instante en que siento el cálido cosquilleo en mi mejilla.


  Entro en el circulo y me hace quitarme las botas y las medias. Mis pies debían tocar el espejo sin ningún tipo de barrera. Luego me lleva hasta el espejo y dejo que las plantas de mis pies sientan el frío.


  »Ahora, chiquilla, vas a concentrarte… debes cerrar tus ojos —hago caso a su indicación—. Bien, ahora concéntrate en mi voz… solamente en mi voz… aspira el olor de la primavera, el olor de la creación, retén el aire y vuelve a liberarlo. ¿Puedes olerla? ¿Puedes sentirla? Ella es la diosa, Mazu, y está permitiéndonos entrar en su mundo…


  El mundo se detiene. Ahora me encuentro flotando en este cielo estrellado. Lo único que me sostiene es ese enorme espejo que uso como tabla de salvación.


  »Estás suspendida en el principio de todo, en la raíz del universo, el mundo que te rodea desaparece por completo, solamente estás tú y ese inmenso espejo a tus pies. Te ves directo a los ojos, visualiza su color, su forma, los destellos que refleja a la luz… —la visión de mis ojos se convierte en un huracán visto desde arriba, comienzan a girar y los tonos verdes y ambarinos se remueven, giran y giran—. Ahora inhala y exhala… —el olor dulzón entra por mi nariz, al tiempo que tengo la imagen de ese torbellino en mi cabeza. Bertha me pide una vez más que respire y siento mi lucidez caer sobre la duela.


  Lo único que puedo visualizar es oscuridad.


  


  
    Capítulo 20

  


  Draco


  Volaba sobre las nubes, un hábito que había tomado desde el día en que llegué a Lombar. Las nubes espesas podían ocultarme de los ojos de los pobladores. Había aprendido a camuflarme desde que tenía cinco años, así que, viajar entre estas concentras y esponjosas comulaciones de aire y agua, me era sencillo. Simplemente debía medir la fuerza del viento, ubicar las entradas de luz y dar la inclinación apropiada para adaptarme a la textura del cielo.


  No me era complicado.


  Para cuando toco tierra firme y me transformo en el hombre, tengo más energía que el caballo blanco de Elena, cuando quiere salir corriendo como desquiciado.


  Volar me permite salir de este cuerpo y ser yo mismo. Me permite sentir el fuego y convertirlo en energía que me ayudará a poder llevar las siguientes horas sin estar adormecido o sentirme cansado.


  Pequeña desventaja de ser un humano casi todo el tiempo, usas todas tus reservas de energía hasta que vuelves a ser tú mismo y conviertes el cansancio en un brío vigorizante. Ser un humano es como intentar meter al dragón en un pequeño huevo. Si pasas más tiempo del necesario, puedes sentirte estresado, asfixiado. Se necesita salir y obtener del vuelo un respiro, un pequeño descanso para prepararlo y volver a contenerlo.


  Es así como lo veo.


  Camino de vuelta a la villa. El tramo no me tomaría más de cuarenta minutos, por lo general, pero hoy quiero llegar lo más rápido que pueda.


  Anoche nos llevamos un gran susto. Elena más que todos. Era difícil no poder abrazarla, no querer estar a su lado todo el tiempo para asegurarle que nada le pasaría mientras yo tuviera aquí.


  Desde la noche en que probé esos labios rosados por primera vez, ya no pude pensar en otra cosa. Estaba concretado, ya no había vuelta de hoja. Tendría que vivir con ello de por vida, cargando con el precio de mis acciones, de mi deseo y de mis impulsos, mismos que me arrastraron a un vórtice de sensaciones que anhelaban su contacto.


  El dragón estaba sometido a la voluntad de una humana. Estaba atado a mi pareja y yo… No tenía ni idea de lo que haría. Mi cuerpo me gritaba, me imploraba permanecer a su lado y mi cabeza, que al principio buscaba la mejor ruta de escape posible, ahora me suplicaba no retroceder, caminar hacia delante sin ver a los costados, cual caballo. Mi razón había cedido a voluntad, ya no había vuelta atrás.


  Ahora era un esclavo, preso por mis deseos, ahora y siempre le pertenecería a ella…


  Camino por el sendero que me lleva a la villa lo más apresurado que puedo. No quería estar lejos de Elena por mucho tiempo. Algo me decía que mi presencia era tan relajante para ella como la suya lo era para mí. Y con solo ver su hermoso rostro consternado por la mañana, decidí que el vuelo del día sería el más corto. Debía tomarlo, eso era un hecho, llevaba dos días sin extender las alas y ya estaba bastante agotado. La idea de no estar con ella en este momento, en que sentía, me necesitaba mucho, me mataba de preocupación.


  El desastre en su habitación, ese terremoto tan intenso, sus muñecas, cubiertas por ese oro —que estoy seguro se trata de oro del Esben que tiende a tener destellos verdes a la luz— todas y cada una de esas cosas eran un indició de lo que Elena era. No necesita decirme que es una bruja para que yo pueda oler la magia que corre por sus venas. No sé qué tipo de magia posea, pero tengo claro que no quiere dejarla escapar. Supongo que por ello usa todo el tiempo el oro del Esben.


  No puedo preguntarle nada, ¿quién soy yo para tratar de hurgar en lo que no quiere revelarme? Después de todo, yo tampoco había sido honesto con ella.


  No sé si el temblor tenga algo que ver con Elena, pero lucía muy afectada. Lestat y Abel salieron temprano y en forma muy sospechosa. Elena y Axel no hablaban de lo que había pasado, nadie lo hacía. Era como si todos tratasen de ocultar algo ante los ojos desconocidos.


  Me viene a la mente la estúpida ley de la que me habló Elena hace algún tiempo, ley que dicta debes ser marcado al ser un hechicero. En ese caso, supongo que a mí me pondrían un marca similar, después de todo, soy un «ser mágico». Creo que los Lombarenses en realidad quieren una excusa para seguir torturando a los caleses llegados a sus tierras. Esta es una manera de hacerles entender que su raza no es bienvenida en Oberón. Esa es la única explicación que puedo encontrar a tal aberración.


  Me entristece saber que todavía hay gente intolerante en el mundo y que no pueden ver más allá de lo que los libros de historia han pautado. Es demasiado triste saber que mi gente pertenece a ese rango y que no pueden comprender que hay más detrás de esos ojos verdes. Que son personas que al igual que todos, fueron afectadas por la guerra. Nosotros ni siquiera la vivimos. La familia Valeska la había visto de cerca, tuvieron que dejar todo en un acto de salvación para permanecer juntos.


  Siempre lo he visto de esa manera, desde el momento en que Axel me había sacado de esa taberna de mala muerte hace casi tres años. Desde el mismo momento en que hablé con él, me di cuenta del increíble ser humano que era. Su familia es fantástica, sus costumbres son fascinantes y me han hecho sentir como en casa desde que puse un pie en su hogar.


  Elena… ella había entrado en mi vida como un huracán, dispuesto a arrastrar todo —de remover y dejarme vacío para así colmarme de nuevo— hacer de mí un ser diferente, lleno de anhelo, de plenitud y de ganas de vivir.


  Ella es mi paz, mi mejor amiga y la mujer que me ha hecho descubrir que mi corazón sí puede sentir.


  


  
    Capítulo 21

  


  Axel


  Elena cae sobre la duela. Papá, Abel y yo nos acercamos un poco para verificar que se encuentra bien, pero nos detenemos al ver a Bertha —la mujer ciega— caer al piso frente a mi hermana. No sé qué pretende hacer, ni siquiera se nos explicó qué es lo que iba a pasar, pero los nervios nunca han sido mis aliados en momentos de adversidad.


  Siento la necesidad de acercarme a Elena, de protegerla, pero papá no me deja dar ni un paso. Me conoce tan bien que no quiere que por ningún motivo el ritual se vea perjudicado.


  Suspiro con un atisbo de resignación y contengo mis impulsos. De inmediato siento el dolor de cabeza arraigado a mis sienes. Me froto con las yemas de los dedos, pero no me hace sentir mejor. Sé que lo único que va a reducir el dolor es que mi papá se calme, que mi hermano deje la irritación que siente para entrar en calma. Por lo que coloco mi mano sobre el hombro de mi hermano sin pedir su consentimiento y comienzo a implantar serenidad y tranquilidad en su organismo, él suspira con alivio y el dolor reduce en gran escala.


  La espera se hace eterna, hemos estado aquí parados solamente unos cuantos minutos, mismos que me han parecido horas. Los pies descalzos de ambas permanecen en el espejo, como si alguien los hubiese pegado al objeto. No se mueven ni un poco. Sé que están vivías porque puedo ver cómo su pecho se eleva y baja de nuevo.


  «Al menos respiran»…


  No hablamos, no nos movemos porque tememos que cualquier cosa rompa la conexión que logró Bertha. Somos tres hombres cruzados de brazos que rodean un circulo dibujado al suelo.


  «Genial».


  ¿Qué pasará? ¿Qué es lo que está pasando? Yo mismo no entendía. Ronda por mi mente que papá sabe mucho más de lo que quiere decirme. Su actitud cambió por completo cuando Elena habló del hombre en su pesadilla. El sueño que la había arrastrado directamente a la peor crisis que jamás hubiese podido tener.


  El tronar de la casa y los fuertes movimientos de mi cama me alarmaron. En el pasillo los gritos, los objetos cayendo. Las chicas se aferraban de las paredes, seguidas de Nana que me hizo una señal en dirección a la habitación de mi hermana. No dudé ni un segundo, corrí en esa dirección a trompicones.


  Draco salía de su habitación, apenas sosteniéndose en el lumbral de la puerta.


  —¡Hermano,  sal de la casa! —grité desesperado—. ¡Llévate a tantos como puedas!


  —¡¿Y Elena?! ¡¿En dónde está, Elena?! —preguntó, bastante alterado, como si necesitase saberlo para poder ordenarse a sí mismo salir de ahí.


  —¡Yo me encargo, ahora sal de aquí antes que la casa nos caiga encima! —ni siquiera me detuve a ver su reacción, entré a la habitación de Elena y todo en mí se paralizó…


  El tiempo se había detenido en esta pequeña parte de la casa. Todos los objetos daban vueltas en el aire —suspendidos por una energía extraña. Tuve que mover algunos muebles para caminar en dirección a la cama, porque tenía el efecto de estar flotando en el agua.


  Amber se trataba de levantar del suelo estando a la orilla de la cama. Se incorporaba un poco para luego volver a caer. Lloraba cada vez que lo intentaba y fracasaba. Y entendía por qué, el movimiento del cuarto no te permitía avanzar, no te permitía dar un paso sin tener que sujetarte de algo.


  Me dejé caer de rodillas y gateé hasta llegar a Amber. Estado frente a ella, pude ayudarla, indicándole que debía salir a gatas de aquí.


  —¡Sal de aquí ahora! —le grité, ella asintió volteado a ver a mi hermana que aún continuaba en la cama recostada. Su trenza roja se movía de arriba a bajo, estando bajo el mismo efecto que los objetos que la rodeaban. Me senté en la cama y busqué por todas partes los brazaletes de oro. ¡No estaban por ninguna parte! Levanté un poco las sábanas y los vi, estaban fijos a sus muñecas. Tomé su mano derecha y verifiqué que estuviesen colocados correctamente, todo estaba en su lugar.


  No era posible, ese oro tenía un efecto aislante impenetrable. Ningún mortal, bestia o criatura podía eludir el control del oro del Esben por más fuerte que fuera, por más poderoso. La moví con brío, esperando que eso la trajera de vuelta, pero su cuerpo de inmediato entró en un estado de tensión máxima. Acto seguido, los muros de la habitación comenzaron a moverse de forma impensable, estaba seguro de que la casa colapsaría en cualquier instante.


  Tomé a Elena por los hombros y una descarga de energía me arrojó contra un mueble que danzaba en ligeras volteretas en el aire. Gateé nuevamente hasta estar a su lado.


  —¡Elena! —le grité, tomándola nuevamente, la zarandé tan fuerte como pude, pero ella no reaccionaba.


  —Debemos salir de aquí, Axel. La casa nos caerá encima —me gritó Amber, sostenida por el umbral de la puerta. Después de todo sí había podido llegar por sí misma, pero me enfadaba que no se hubiese ido todavía.


  —¡Vete Amber! —le grité, pero no hubo reacción de su parte—. ¡Carajo Amber! Sal ahora… —Lucía confundida, como si deseara quedarse al lado de mi hermana.


  La casa rechinó con una sacudida brutal y Amber cayó al suelo de golpe.


  »¡Vete ahora! —Salió como pudo de la habitación hacia el pasillo—. ¡Elena, por favor! ¡Debes despertar o vamos a morir aplastados! —la sacudí y sentí esa misma descarga entrando a mi cuerpo por mis manos. No podía tocarla por más tiempo, la solté de golpe y su cabeza se estrelló en su almohada. Hilos de sangre corrían por su nariz y de inmediato me alarmé—. ¡Elena, demonios! —la volví a sujetar, pero esta vez con más fuerza, la moví de arriba a bajo hasta que abrió los ojos de golpe. En ese instante, todos los objetos cayeron al suelo; algunos revotaron, otros más delicados se rompieron, los muebles se estrellaron y los vidrios alcanzaron a fracturarse.


  Elena jamás había tenido un episodio tan agresivo. Usar sus habilidades, las pocas veces que lo hizo, solo provocaba ligeros temblores perceptibles, como el de hacía unos meses, pero no eran  devastadores. Estaba seguro de que algunas casas en Lombar habían colapsado a raíz de todo esto.


  Ella lucía muy confundida. Una capa de sudor cubría su frente y giraba el cuello de lado a lado sin comprender qué era lo que pasaba, con la sangre escurriendo de sus fosas nasales.


  Yo le expliqué detenidamente que fue lo que pasó, pero ella no lo creía y no la culpaba, los brazaletes estaban perfectamente colocados en sus muñecas, era imposible que hubiese podido usar cualquier tipo magia con ellos puestos, pero eso no evitó que lo hiciera. ¿Por qué?


  Las respuestas estarían entre las sombras mientras no despertaran. Llevaban unos diez minutos en la misma posición, sus movimientos son apenas perceptibles. Sus auras no me muestran nada, solamente el hecho de que dormían; sus respiraciones acompasadas parecen estar sincronizadas en perfecta armonía.


  Elena levanta una mano, empieza a reaccionar. Segundos después lo hizo Bertha. Ambas se ven fijamente, a pesar de que Bertha es ciega, parece enfocar a Elena a la perfección con ese par de ojos verdes empañados por nubes blancas.


  Se ponen de pie sin decir nada. Elena se precipita a la puerta sin siquiera voltear a vernos y Bertha se queda de pie justo frente a nosotros.


  —¿Qué pasó? —pregunta Abel. Bertha le ofrece media sonrisa.


  —Este es un tema muy complicado, mis sospechas eran acertadas… —sentencia la mujer ciega.


  —Bertha, necesito respuestas… —habla papá en un tono exasperado.


  —Lo sé, Lestat.


  —Quiero saber quién es ese hombre. ¿Es…?


  —Estamos muriendo de miedo, veinte casas colapsaron por la noche y otras cinco esta mañana. No puedes quedarte callada —aclara Abel, impregnando en su voz tranquilidad, pero firmeza al mismo tiempo.


  —Joven Valeska, lo que he visto es el mal personificado… cruzando el mar con cientos de barcos y hordas de seres que no pueden ser considerados humanos. Debemos estar preparados porque Calar se unificará y atacará a los isleños.


  —¿Eso fue lo que viste? —pregunta papá, alterado.


  El vello de los brazos se me eriza al recordar los barcos acercándose a las costas, el olor de la sangre que despedían y el aura de muerte.


  Bertha niega con la cabeza.


  —Elena es algo mucho más complejo de lo que creí, aunque ya lo intuía. El ser que la habita no es un alter ego. Debemos mantenerla oculta. La está buscando… —mira directamente a papá y podría jurar que sus ojos aparentemente blancos, se tornan oscuros.


  Papá palidece.


  Definitivamente hay cosas que no me están contando y eso me hace enfadar. No comprendo el por qué del misterio. ¿Por qué nadie habla conmigo?


  —¿Qué está pasando? —le pregunto a mi hermano, quien tampoco comprende de qué hablan estos dos.


  —¿Qué podemos hacer? Si el oro del Esben no la contuvo, nada lo hará… —habla papá—. No sé de qué más hacer para mantenerla oculta.


  —Debe entrenar, debe aprender a coexistir con ella y aceptar su destino… Ella debe aprender a proteger al ser al que debe servir de por vida, al amo; ese es el motivo de su existencia, por eso ha venido al mundo.


  El silencio se hace. No comprendía una sola palabra de lo que ahí se decía. La desesperación me embriaga, no puedo controlar mi frustración.


  —¿Eso qué significa?


  —Debe ir a Quebereck, el Oráculo le ayudará…


  Papá se yergue cuán largo es y levanta el dedo hacía Bertha, amenazante.


  —No voy a separar a mi familia, Bertha. ¡No voy a enviar a mi hija a una prisión!


  —En ese lugar estará aislada de las cargas energéticas de ese monstro, ahí no va a encontrarla…


  —Sí, y también vivirá encadenada de por vida. He oído los métodos del Oráculo. ¡No voy a exponer a mi hija a eso!


  —Entonces nos estás sentenciando a muerte, Lestat, porque si la encuentra, estaremos perdidos.


  Siento una ira irracional desde el cuerpo de papá, se gira para ver la salida y prorrumpe casi corriendo del ático. Tomando dirección a los dormitorios. Abel y yo lo seguimos, dejando a Bertha ahí. Corre por el pasillo hasta tener de frente la puerta de mi hermana gemela. Al llegar toca tranquilamente.


  —Hija, ábreme, por favor.


  —Necesito estar sola, ¡váyanse! —Papá se altera mucho después de esas palabras, puedo sentirlo. Está tan desesperado que creo que no es él mismo.


  —Mi niña, no voy a enviarte lejos. Nunca haría algo como eso. ¡Los Valeska siempre estamos unidos, no importa en dónde estemos!


  —¡Déjame sola! —grita Elena desde el otro lado de la puerta, comienza a aporrear, literalmente, la puerta y la madera crepita con cada golpe.


  Está furiosa.


  —Papá, debemos darle espacio —sugiere Abel.


  —¡Al carajo! ¡Que alguien me diga qué pasa! —suelto, exasperado, al grado de querer romper algo, al igual que Elena hace en su habitación. Los golpes se escuchan en los muros, como si estuviese pateando todo lo que se interpone en su camino.


  —¡Relájate, Axel! Debemos darle espacio —vuelve a indicar mi hermano mayor.


  Draco sube las escaleras en ese momento y nos observaba desde el pasillo con cautela, tanteando si debe avanzar o regresar por donde vino.


  Suspiro, resignado. No van a decirme nada, los conozco muy bien. Este tipo de secretos han estado en la familia desde que las crisis de Elena comenzaron. Papá sabe mucho más de lo que quiere confesar y este no es el mejor momento para intentar sacárselo a la fuerza. Abel y papá me toman de los brazos y me arrastran por el pasillo, pasado de frente a mi amigo, quién no comprende qué es lo que sucede. Llegamos al despacho de papá y mi hermano me ofrece un trago.


  Quieren relajar el ambiente y lo agradezco. Todos estamos muy alterados.


  Justo en este momento me siento en una guerra conmigo mismo; una en donde un bando dice que debo saber la verdad y el otro grita que no debó inmiscuirme en esos secretos. Papá siempre ha sido muy listo y sumamente protector con la familia. Incluso puedo pensar que las causas deben tener un trasfondo muy oscuro para que él se niegue a hablar.


  Está asustado, puedo sentirlo.


  Elena siempre ha sido tan fuerte, siempre saltando al ruedo, siempre metiendo la manos al fuego por la gente que ama, siempre defendiendo a los demás. Su espíritu sin duda alguna es parecido al de mamá; un espíritu indomable, aguerrido, combativo y al mismo tiempo muy dulce… Y hoy, la vi tan asustada que no supe qué hacer ni cómo ayudarla. ¿Qué debía ofrecer?


  Mi mamá sabría qué hacer, ella sabría qué decir…


  Recordaba a la perfección la noche en que murió.


  Ella siempre fue una mujer saludable, cariñosa y sumamente bondadosa. Pero como dije antes, de espíritu libre y combativo. Siempre cuidando de nosotros, siempre aconsejando, siempre ahí.


  Mamá una experta herbolaria que podía distinguir plantas de otras con mucha facilidad. Creaba tés que aliviaban hasta el alma —como solía decir papá. Hija de una hechicera muy conocida en el valle de Cinglo, en Calar. Había heredado el conocimiento ancestral de mi abuela y lo empleaba para mejorar la salud de las personas de una forma más natural.


  Lamentablemente… su conocimiento no la salvó de la muerte.


  Recuerdo que acabamos de cumplir los dieciséis años hacía unas semanas. Mamá había salido a una de esas caminatas por el bosque, donde gustaba de recolectar nuevas plantas y dibujarlas en un libro que siempre llevaba pegado al pecho.


  Recuerdo cómo le fascinaba ir olisqueando todo, haciendo anotaciones y caminando por el bosque como si fuese una ninfa mitológica. Respetaba a cada ser, le importaba la vida, la naturaleza… Era perfecta.


  Pero la bondad no la ayudó, no la salvó del destino.


  Destino, es una palabra que no me gusta emplear. No me gusta creer que alguien ya ha decidido qué será de cada uno de nosotros, como si todo estuviese escrito en un libro y este fuese leído, evocando a las circunstancias a hacer acto de presencia con cada acto.


  Esa mañana una cacería se llevaba a cabo en el bosque. Algunos hombres suelen internarse en la espesura natural con sus jaurías para encontrar buenas presas, para llevar cabezas de venado y colgarlas en sus paredes, para luego consumir su carne y alimentarse del animal hasta saciarse.


  La cacería seguía su curso. Los perros ladraban, habían captado el aroma de un ciervo al que llevaban persiguiendo unas cuantas horas. Nada diferente, nada distinto a lo que estaban acostumbrados. Alguno de ellos atravesaría una de sus flechas en el corazón del animal y obtendría su trofeo, además de la gloría ante sus compañeros.


  Nadie pudo imaginar, nadie siquiera llegó a pensar que una mujer de cabello rojo pasearía por el bosque, un bosque espeso, en donde es fácil confundir un movimiento humano con el de un animal exhausto.


  El cazador apuntó su arco a las sombras, obedeciendo al llamado de los perros, quienes aseguraban que el aroma venía de ese sitio. La flecha fue lanzada y las aves revolotearon tras el impacto. El cuerpo cayó al suelo, señal que indicó al feroz cazador que debía bajar de su corcel y así ver a su presa a los ojos.


  En cuanto se acercó no le cupo la menor duda de que esos ojos verdes no eran los de venado agonizante, ese no es el cuerpo que esperaba poder cocinar por la tarde, no. Esa era una mujer, una mujer pelirroja que aferra la flecha que lleva al pecho con las manos. Tratando de arrancarla, de hacer algo que aminorara el dolor.


  El cazador, asustado, tomó a la mujer entre sus brazos y la llevó a todo galope a dónde le fue indicado… la casa Valeska.


  —¡Dime que ella va a estar bien, Héctor! —pidió papá, su voz estaba cargada de miedo. Estaba tan preocupado que creía que podría desmayarse en cualquier momento. Papá estaba sentado en una silla en el corredor, Abel permanecía de pie con la expresión más sombría que jamás le había visto. Elena había salido esa mañana, un mensajero corrió a darle aviso para traerla de vuelta. No debían tardar, había ido al pueblo.


  El gesto atormentado de Héctor solo logró ponerme alerta.


  —Lo siento tanto, Lestat. La flecha ha destrozado su pulmón y ha perjudicado su corazón, se encuentra muy mal herida… Lo mejor será que entren y se despidan… —Héctor soltó una lágrima y esta corrió por su mejilla.


  Héctor también sufría, amaba a mamá como a una hermana.


  Debía ser una broma de mal gusto, no podía ser verdad. Mi mamá me había dado un beso antes de salir de casa con una canasta y su libro al regazo. No podíamos estar hablando de la misma persona que me sonrió como un sol y se despidió de mí esa mañana.


  Papá soltó un grito que jamás olvidaré, se dejó caer al suelo y sollozó, estaba completamente destrozado.


  ¿Y quién no lo estaría perdiendo a la persona que ama?


  Abel se arrojó de rodillas al suelo, con el fin de levantar a papá. No quería perder tiempo, quería que todos entráramos para hablar con ella, para poder despedirnos como sugirió Héctor.


  En ese instante mi gemela subía las escaleras, apresurada. Corrió en nuestra dirección y sin preguntar nada, abrió la puerta de golpe.


  No habíamos visto a mi mamá y nada de lo que haya vivido antes me había preparado para eso. La sonrisa adorable, los ojos intensos y las mejillas rosadas de mi mamá, habían sido remplazadas por palidez de muerte, por unos ojos que ya no tenían brillo y por unos labios completamente cenizos. No era ella, simplemente no lo era.


  Elena se sentó junto a ella  —mamá apenas pudo brindarle una sonrisa.


  —Voy a ayudarte, mamita… —le escuchamos decir a mi hermana. Se quitó los brazaletes y todos nos pusimos en alerta, pero sabíamos a la perfección qué era lo que iba a pasar.


  —¿Estás segura? —preguntó Abel a mis espaldas. Elena alzó las manos, pidiendo que no avanzáramos más, que permaneciéramos en nuestro lugar.


  Se quitó los brazaletes y sus manos temblaron, obligándola a afianzarse a la cama. Entonces  logró asentar la energía y posar sus manos en el pecho de mamá —lugar en donde estaba la herida de la flecha, ya extraída— una luz verde-azulada fue despedida por sus manos, seguida de una bruma verde, muy parecida a la neblina que tiende a descender de los cielos. El pecho de mamá se levantó y la neblina entró a su cuerpo, removiéndola, agitándola de un lado a otro.


  Es una imagen terriblemente psicótica. Quería tener el valor de acercarme y verificar que Elena no le hiciese daño, pero sé que eso era algo que Elena sabía hacer, la sanación es lo único que ella controla.


  El suelo se movía y la casa se agitó ligeramente. El temblor era leve; las implicaciones del poder que poseía mi gemela.


  —Tú puedes… —la animó papá, entendiendo lo que mi hermana estaba haciendo y poniendo toda su esperanza en sus manos. Una niña de dieciséis años que intentaba entender su poder.


  Los muros comenzaron a moverse con más fuerza, Abel y yo nos sujetamos a la cama cuando las paredes empezaron a crujir. ¡Era un endemoniado poder! Mamá se retorcía debido a toda la energía que entraba por su cuerpo.


  De pronto, Elena cayó sobre la cama, agotada. Todos teníamos los ojos puestos en ellas, expectantes al notar cómo mamá tocía violentamente. Mi hermana jadeaba, tratando de recobrar el aliento, al tiempo que derramaba una lágrima y negaba con la cabeza.


  Volvió a tocar el pecho de mamá, la luz verde era absorbida y luego volvía a sus manos. Una vez tras otra. No había cambio, no había mejoría.


  Elena lucía tan agotada que se desvanecería si continuaba de esa manera. Intentaba, una y otra vez, pero el cuerpo de mamá rechazaba la ayuda.


  —¡Mamá! No puedes irte… no voy a permitirlo —intentó volver a poner sus manos sobre la herida pero mamá, con muy poca fuerza, la tomó de las manos y la acarició con sus pulgares.


  —Tu abuela me espera del otro lado del puente que cruza el reino de los muertos… Ya puedo verla… —comenzó a toser y la voz se le quebró en un intento de tratar de recuperar el aliento.


  —No te rindas, mamá. Puedo ayudarte… yo puedo… —mi mamá le sonrió con ternura y con mucho esfuerzo alcanzó su mejilla.


  —Cuando alguien ha entrado en el puente de la muerte… no hay marcha atrás, mi niña.


  —No, mamita, no…


  —Tú, mi niña, has sido el más grande de todos mis sueños. Tú, tus hermanos… tu papá… —volvió a toser y palideció aún más, algo que ya era impensable.


  Todos, incluso Héctor, nos acercamos a la cama. Era tiempo de despedirnos, todos lo sabíamos. Ni la medicina, ni la magia harían algo por mi mamá.


  Una línea de sangre corrió por la nariz de Elena. De inmediato Héctor le tendió un pañuelo para que pudiera limpiarse y Elena lo tomó agradecida.


  El rostro de papá se descomponía por completo, con cada frase, con cada mirada de su esposa agonizante. Se recostó a su lado, pegado a su vientre, como si fuese un niño pequeño, buscando el consuelo de su madre. Mamá acarició el cabello de su esposo y lo pegó a su regazo tanto como la escaza fuerza le permitía.


  »Si alguna vez te ofendí, Lestat, quiero pedirte disculpas…


  —No te despidas, Elisa… por favor… —pidió papá, completamente quebrado. Su voz apenas era entendible entre el llanto.


  No pude evitar que el corazón se me retorciera al verlo tan triste. Sabíamos que el que Elena no hubiese podido intervenir, solo representaba una cosa, la muerte iba a llevársela, el dios de la muerte tan aprensivo y codicioso, jamás retrocedía. Si él venía por ti, era un hecho que morirías.


  —Siempre te amé, Lestat…


  Esa misma noche mi mamá murió.


  Las horas no nos fueron suficientes, se llevaron sus sonrisas, sus ojos amorosos y las maravillosas palabras que alentaban nuestros triunfos.


  Se llevaron a mi mamá y con ella una parte de cada uno de nosotros.


  Todos pudimos despedirnos de ella, pero la pena se clavó en papá como si hubiesen enterrado una daga en su pecho de por vida. La tristeza lo siguió durante años y con ella mi decisión de alejarme de aquel velo de congoja que había colmado a nuestra familia.


  La carga de tristeza se manifestaba en jaquecas insoportables, continuas y exultantes. Tan fuertes que creía que no podría levantarme de la cama. El desconsuelo concentrado en un solo sitio, era una de las auras que más podían ponerme fuera de combate. No bastaba con introducir sentimientos positivos, el dolor era más fuerte que yo.


  Tomé la decisión, debía irme, al menos por un tiempo, hasta que todo el dolor emocional activo hubiese pasado. Era tiempo de correr al horizonte y lidiar con mi propio sufrimiento a solas.


  Así fue que di con Goll, el reino donde gobierna el dragón. Un lugar en dónde los hombres coexisten con la magia, un lugar en donde no es un delito poseerla; pero también un lugar que había sufrido en mayor medida los ataques de Arax. Ese sería el reto, ser aceptado por Goll podría simbolizar el inicio de una vida más allá de lo que había soñado.


  Iniciaría desde cero, daría todo de mí y con el tiempo, los gollenses me conocerían; sabrían que Axel Valeska, hijo de Elisa y Lestat Valeska, no es una amenaza, no es un bárbaro y sobre todo, no era un traidor.


  Entonces, rogando a los dioses por una oportunidad, fui escuchado; cada plegaría fue atendida.


  A los pocos días de mi llegada, Draco fue puesto en mi camino, el joven de los ojos azules, de temperamento inestable y carácter fuerte; pero al mismo tiempo con ese gran corazón y enorme paciencia para interceder en los asuntos del pueblo, el dragón negro había llegado a mi vida para enseñarme lo que es tener un hermano de otra madre.


  ⋆


  Me detengo frente a la puerta de Elena y respiro profundamente antes de llamar con los nudillos.


  —Elena… —nombro a la puerta un par de veces. Ella no había salido de su habitación ni para la cena, estaba verdaderamente afectada. Tomé una bandeja de comida y le subí su cena con la esperanza de que me recibiera.


  —¡Ahora no Axel! —suena abatida, se le escuchaba tan cerca de la puerta que no dudaba que estuviese sentada junto a ella.


  —Solo quiero charlar. Traigo tu cena… —digo en un tono cantadito en nuestro idioma natal, cales, sonando tan estúpido que sé que la hará reír. Escucho las pequeñas risitas al otro lado y me relajo porque sé que al menos tengo una oportunidad para poder hablar con ella—. Vamos, hermanita. Me saldrán raíces aquí afuera…


  —¡Solo tú! —advierte antes de abrir la puerta un poquito, está sentada en el suelo, amarrando sus piernas con ambos brazos. No parece haber estado llorando, pero tiene la mirada perdida, opaca. Debe estar pensado en lo que ha visto en el reino de los dioses.


  Entro con mucha precaución; tratando de no tirar la bandeja de comida perfectamente acomodada por Nana. La coloco sobre el escritorio frente a la ventana para que mi hermana pueda acercarse a cenar.


  —Cena, por favor —le suplico al notar su palidez y las ojeras en tono purpura que tiñen sus ojos verdes con agudeza. Extiendo mi mano en su dirección para ayudarla a levantarse del suelo y tomándola con delicadeza de los hombros, la guio hasta su asiento.


  La observo comer durante varios minutos sin saber cómo detener la oleada de sensaciones y palabras que quería expresar. ¿Cómo hacer para que se abra conmigo y me dijese la verdad? No sin tener que obligarla de alguna forma.


  Me vienen a la mente decenas de veces en que traté de acercarme a ella después de su primera crisis, fue tan complicado siquiera tratar de volver a tener esa relación tan estrecha que teníamos, la unión especial que une a los gemelos, pero ella se alejó, ya no me contaba lo que la aquejaba y era muy complicado entablar una conversación con ella. Fue por eso que nuestra amistad con Amber y Ego se abrió. Antes solo éramos Elena y yo contra el mundo. Un par de niños, gemelos, que bien podría la gente confundir con facilidad. Qué puedo decir, éramos muy parecidos cuando niños.


  Quiero decirle cómo me siento al respecto; quiero garantizar mi sinceridad y todo el apoyo que pudiese tener y ofrecer. Siempre quise recuperarla sin saber exactamente cómo y eso en el fondo me agobia de forma inquietante. Quiero que vuelva a contarme sus secretos.


  —¿Está rico? —pregunto, apuntando la sopa de pollo de Nana. Tratando, obviamente, de sacar el tema con cosas triviales. Un tema banal para llegar al primordial. Ella asiente con media sonrisa haciéndome relajar los hombros de inmediato.


  —¿Eso es lo que vas a preguntarme? Creí que venías a cuestionar mi silencio.


  —Papá no quiere decirme nada —admito sin tapujos—, ni Abel, ni tú…


  —Lo que vi…  me aterra… es mejor que nadie sepa nada… —lo dice con tanta aflicción que se me retuerce el corazón.


  —Confía en mí –—pido, al tiempo que ella tuerce la boca, sin estar convencida de hablar—. Lena, sé que cuando se trata de la magia, eres un libro con candado y que no es para menos, la magia te ha mantenido hermética a los demás… al igual que a mí. No me ha sido fácil interactuar con otras personas.


  —No entiendo tu punto, Axel —suena irritada.


  —El punto es, que te entiendo, tan simple como eso —mi hermana me pone mala cara—. No me mal entiendas, mis habilidades son controlables y las tuyas no. No estoy comparando tus destrezas con las mías, es solamente que también he vivido con miedo. He sentido en carne propia lo que es tener que ocultar lo que eres. —Posa sus enormes ojos verdes en mí y no puedo evitar recordar a la pequeña flacucha de muy mal carácter que solía ser.


  —Al menos puedes controlarlo, te envidio… —suelto una carcajada.


  —Mis habilidades tienen sus desventajas, Lena. No es agradable estar al lado de una persona y saber que te repele, sentir cómo eres indeseado, lo que suele pasar con casi todas las personas que me rodean… —Elena vuelve a torcer el gesto. Mis palabras la afligen, eso es notorio—. Confía en mí —vuelvo a pedir.


  —Bertha dice que debo ir a Quebereck —musita—. La mujer que coexiste conmigo fue un guardián en otra vida, enviada por los dioses para cederme sus dones. Debe ultimar algo que dejó inconcluso en este mundo, algo peligroso, algo que puede cambiar nuestra vida como la conocemos; es una especie de «reencarnación», por así decirlo. —Mi gesto debe volverse duro, porque siento las cejas unidas al centro de mi frente en señal de protesta. Elena se acaricia las rodillas como si le dolieran, tal vez como si tuviese frío—. Mi cuerpo soporta una gran cantidad de energía, Axel. Necesitaba un cuerpo y yo era la indicada; la victima perfecta, portadora de magia. Ahora tendré que aprender a vivir con ella, escuchando sus susurros y tratando de controlarla, de apaciguar su tempestuoso poder, pero… Bertha no está segura de que eso pase, no sí no decido ir con el Oráculo.


  —¿Reencarnación? ¿En serio crees eso? —Estoy un tanto escéptico al respecto. No era algo habitual que tu hermana, doce minutos menor que tú, te dijese que es la reencarnación de una persona, una hechicera o alguien que fue muy poderosa y que viene a terminar el «trabajo» que no hizo en vida.


  —No lo sé… creo que empiezo a sentir que las cosas que dice Bertha no son erradas. Comienzo a creer, Axel.  —Da la última cucharada a su sopa de pollo.


  —¿El Oráculo está en Quebereck?


  —El oráculo. Sus seguidores, los maestres, guías espirituales. He escuchado tantas cosas de ellos que no sé cuál es real o cuál solo sea un mito.


  —Si ese hechicero existiese, Elena, tendría más de trecientos años, es algo imposible.


  —Tal vez es su poder. «Vive cien años y serás más sabio» —cita a mamá.


  —Me alegra que aún recuerdes lo que nos decía mamá —le digo al recordar esas tardes de chocolate y galletas en el despacho de papá, con mamá, siempre atenta a nosotros.


  —Es la mejor forma de hacer que siga viviendo, aunque no podamos verla.


  —¿No deseas ir a Quebereck por lo que se dice del Oráculo? ¿Sobre no volver jamás?


  La leyenda decía que los guías espirituales tenían las puertas abiertas de la fortaleza en la que se enclaustraba el oráculo. Una muralla impenetrable, resguardada por los mejores hechiceros jamás conocidos por los hombres. Personas entrenadas en el combate, no solo empleando su fuerza y destreza sino usando sus habilidades en su total potencial.


  —No dejaré mi hogar, a papá, a Abel, a Nana y a ti. No nací para formar parte de una secta de personas que creen que son seres enviados por los dioses para ser superiores a los hombres. Aquí tengo todo, mi vida, mi trabajo…


  —Entiendo —pronuncio apenas. Era cierto, yo tampoco querría dejar todo para enclaustrarme en un monasterio hermético, aislado de todo aquel que no fuese como yo.


  Un susurro queda revoloteando en el aire, como un ave perdida en un espacio pequeño.


  Esa revelación me deja perplejo, no podía creerlo, simplemente me parecía algo de otro mundo. Era incapaz de concebirlo. No me consideraba una persona escéptica ni mucho menos un ignorante enfrascado en lo que creo es mi realidad, pero esto era algo más allá de lo que podía comprender. 


  A pesar de ello, no pude decir nada. Habíamos logrado conectarnos.


  No dijo mucho después de eso, no era necesario que me dijese que no quería dar más detalles, aunque estaba implícito que había mucho más detrás de todo esto. Simplemente respeté su decisión y me convencí a mí mismo de que lo mejor sería dejarlo pasar. Por el bien mental de mi hermana y por mantener una buena relación con ella. Sin embargo, sabía que había algo, lo notaba en su rostro, tal vez no podía leerla o hurgar en sus emociones, pero la conocía tan bien que sabía perfectamente que algo me estaba ocultando, que lo que dijo no fue todo.


  «Más secretos».


  Gané un poco de terreno en el plano emocional de Elena y no pretendía dar pasos atrás. Iba a seguir adelante, descubriéndonos mutuamente, necesitándonos, como siempre lo habíamos hecho. Como un par de hermanos que se amaban más allá de las palabras y que a pesar de la distancia nos enlazábamos más allá del tiempo.


  


  
    Capítulo 22

  


  Elena


  Era extraño verme en el espejo y saber que mi propio reflejo no me pertenecía. Me observo, la mujer me devuelve una sonrisa que me retuerce el espinazo del miedo, ahora se manifiesta, se materializa constantemente.


  Creo que jamás podré acostumbrarme a esto, no podré verme sin sentir esa extraña sensación de que no pertenezco a este mundo, de alguna manera, una parte de mí no lo hacía.


  Ella estaba aquí para terminar con lo que empezó y yo debía ser su vehículo, su nueva oportunidad para alcanzar el designio de los dioses.


  Cuando pienso en ello me dan ganas de reír, de carcajearme porque suena presuntuoso, como un cuento de esos que se leen a los niños por las noches.


  Desde que Bertha había abierto ese portal, no solo podía escucharla más veces de las que había hecho en veinte años, sino que ahora podía verla a través de los conductos del mundo astral, los espejos, esas ventanas al otro mundo, los canales que dan acceso a aquello que no vemos. Soñaba con algunos de sus recuerdos —había logrado ver, oler y sentir a través de ella— era la experiencia más espantosa que hubiese tenido nunca. Volver a sentirme enfrascada en el cuerpo de alguien no era de las experiencias más placenteras que hubiese experimentado, mas eso me dejaba entenderla, conocerla y comenzar a confiar en «ella».


  Las semanas pasaron y el incidente del terremoto acotó a otro plano. En total treinta casas habían colapsado, la gente pobre era la que más había sufrido los estragos de mi falta de control y yo no podía sentirme menos miserable al respecto. Papá, Abel y Axel idearon la forma de ayudarlos, acudiendo a las zonas afectadas para ofrecer ayuda, con la intervención de algunos trabajadores de la villa. Reconstruyendo casas, ofreciendo materiales y mucho empeño para levantar lo que un día tuvieron. Amber, Ego e Ivar estuvieron involucrados conforme sus diversas actividades se los permitían, aunque esto fue una unión Valeska para tratar de curar nuestro sentido de culpa.


  Por algún motivo, si yo era responsable, para mi familia era lo mismo que haberlo hecho con sus manos, era lo mismo que si ellos hubiesen tenido que ver en los colapsos. Todos me lo demostraron, involucrándose en su totalidad en la reconstrucción de las viviendas.


  Amber venía cada que sus padres se lo permitían; a pesar de estar juntas la mayor parte de nuestro tiempo libre, ella seguía siendo una señorita de familia. Ego venía en sus horas de asueto, tratando de empalmar con las visitas de Amber, después de todo, una excusa para verla era más que suficiente para saciar sus ganas de estar junto a ella. Ivar iba y venía, por lo general salía por las mañanas a atender «ciertos asuntos»— que a nadie incumbían y tampoco nadie preguntaba. Ni Axel ni él comentaban acerca del trabajo que desempeñaba y que ahora me quedaba claro, realizaba cada día en total constancia. A pesar de haber asegurado que su principal motivo para estar en Lombar era tratar de escapar por un tiempo del deber, yo tenía la certeza de que la realidad era que estaba inmiscuido en algo. Volvía a la hora de la comida con un aspecto, por muy difícil que parezca, mucho más relajado, jovial y resplandeciente. A pesar de ir y venir andando, sus salidas eran como una carga energética muy fuerte. Su brillante sonrisa, su piel reluciente y sus ojos tan azules que en ocasiones podía llegar a asegurar que brillaban tanto como la luna, eran más hermosos a su regreso.


  La relación con Ivar se había vuelto más estrecha después de mi crisis. Él estaba al pendiente de mí todo el tiempo, me buscaba para bajar a cenar, en ocasiones me traía dulces de leche —de esos que nos causaron una adicción—, me los traía cuando pasaba por la dulcería oculta en la aldea. Una vez por semana pasaba por mí a la clínica, objetando que solo estaba de paso, aunque a decir verdad, era cuando yo no tenía con quién volver a casa; de cierta forma me parecía un gesto tierno. Se mostraba preocupado por mí.


  Una semana después de mi crisis, se acercó a mí al verme sumergida en un libro que intentaba terminar de leer con varios días de retraso —me tomaba tiempo remover mi atención de los espejos; verla a ella era lúgubre, por lo que prefería el aire libre desde entonces y alejarme de los reflejos que pudiesen gritarme desde el plano astral que yo era anormal, que había venido a este mundo para servir a otro.


  Esa tarde se sentó a mi lado, inclinando la cabeza para informarse del título del libro y me sonrió pesarosamente. Sabía que se burlaba de mi elección, pero no me interesó. Quería reír un poco, sumergirme en otro mundo para olvidar quién era yo y qué representaba mi existencia; una chica que daría lo que fuera por ser normal y que jamás lo lograría.


  «Eres débil, ¿quién quiere ser normal, Elena?», habló la voz en mi cabeza en mi lengua madre, con la que siempre se dirigía a mí. Ahora era tan frecuente escucharla como hablar con papá por las mañanas. Simplemente no se callaba.


  —¿En verdad te gusta «Las Crónicas de Sort»? —preguntó Ivar con un gesto de asco, mientras que yo intentaba ignorar con todas mi fuerzas lo que acaba de escuchar de ella.


  —No es de mis predilectos, si a eso te refieres, Ivar —contesté con indignación—. Me hace falta reír, eso es todo…


  —Entonces es buena elección —tomó el libro entre las manos y comenzó a leer en voz alta, dejándose caer de espaldas al pasto, acción que imité, justo a su lado, proclamando su calor, ansiando poder estar tan cerca como me fuese permitido.


  Me gustaba sentirlo a mi lado y me agradaba mucho más escuchar su voz e imaginarme ese mundo con un narrador tan letrado. No tenía errores, no tenía fallas, Ivar era un gran orador. Lo que no me sorprendía —lo poco que he llegado a conocer de él, me ha hecho deducir que debe ser una persona estudiada e instruida para estar en la política. Su porte, su forma de expresarse, hasta sus preferencias intelectuales me lo han dejado claro en más de una ocasión.


  Recargué ligeramente mi cien en su hombro, pretendiendo sentir su calor, ansiando escuchar esa voz tan relajada más cerca de mí. Él era el perfecto cronista para las historias; voz ronca, suave un instante y fuerte cuando debe. Hace caracterizaciones graciosas cuando llega a los diálogos, lo que en frecuentes ocasiones me saca una carcajada, sobre todo cuando lee un guion femenino.


  De pronto cerró el libro y dirigió su mirada a mí. Hasta ese momento no habíamos hablado de lo que sucedió entre nosotros esa noche, de nuestro apasionado encuentro en ese coche hace una semana. Creo que quería darme espacio, sabía que de alguna manera el «temblor» me había afectado y supongo que aguardó a verme un poco más vívida para tocar el tema.


  Lo cierto era que yo había pensado muy poco en aquello. Sabía que una parte de mí, una muy grande, quería estar con él, pero también sabía que si de por sí me consideraba diferente antes de lo que pasó, ahora me había convertido en algo que no tiene explicación lógica. Un ser extraño, una chica que escuchaba la voz de alguien que coexiste con ella —prácticamente todo el tiempo—, una que se teme a sí misma y teme hacer daño a otras personas, porque ha venido a este mundo con el poder del caos dentro de sí.


  Tener algo con Ivar, eso no podía ser, ni con él ni con nadie. Me quedaría sola, eso era lo mejor, pero no quería perder su amistad. Ahora era demasiado importante para mí —ese chico que a veces lucía hosco y otras muy dulce— se había convertido en una de las personas más allegadas y aspiraba tenerlo siempre a mi alrededor. No quería perderlo y no tenía ni la mínima idea de cómo se tomaría mi decisión, pero para mi sorpresa, comprendió.


  —Te entiendo…


  —¿En verdad? No quiero que existan malos entendidos entre nosotros. Eres importante… para mí —me brindó media sonrisa y acarició mi mejilla en respuesta a mi afirmación.


  —También lo eres para mí, preciosa. Prefiero ser tu amigo a llegar a perderte. No puedo imaginar mi vida sin ti revoloteando por todas partes para llenar de paz y color mis días. Simplemente no podría… —sus palabras, dotadas de una sinceridad absoluta, me llegan al alma. No podía negar que ese hombre gollense era maravilloso, noble, de buen corazón y un gran amigo.


  Besó mi frente aprensivamente y luego se dispuso a continuar leyendo para mí. Desde entonces no hemos mencionado nada que tenga que ver con ese momento. Nos limitamos a ser buenos amigos, los mejores.


  Algunas veces me veía con una mirada cargada de anhelo, de forma que me atrapaba en un ir y venir de emociones que me guiaban directo a sus ojos azules, a sus sonrisas que llenaban mi pecho de expectación. Era mi deseo prohibido. El amigo que siempre tendría que ver como tal, la persona que más he llegado a desear. ¿Y a quién no le atraería un hombre así? Todo en él reflejaba porte, seguridad, su cabello ondulado en tono cobrizo —que al sol lucía destellos rojos, ese par de ojos azules que desarmaban hasta a la mujer más centrada, esa sonrisa que podía mandarme al infierno en un parpadear de ojos y ese cuerpo que parecía estar tallado por el mejor escultor de todos los tiempos—. Era mi sueño y la tentación encarnada.


  «Si tanto lo deseas, deberías tenerlo. Tú puedes tener lo que quieras», habla la voz de quien suele hacerme poner los pies en la tierra, recordándome lo que soy y lo que debo enfrentar.


  Ivar y Axel pasan a mi lado cargando una pesada viga, mi hermano tiene problemas para colgar con ella, suda tanto que la camisa blanca que lleva puesta transparenta ligeramente su piel pálida. Mientras que Ivar no se inmuta en absoluto, luce tan fresco como cuando llegó. No me parece extraño, siempre fulgura de esa manera, ya me había acostumbrado al despreocupado aire que lo rodeaba.


  Trataba de concentrarme martillando madera a los soportes rectangulares que formarían un muro. Golpeaba con ánimo y más al notar la mirada de Ivar, que voltea discretamente en mi dirección para guiñarme un ojo; sin poder evitarlo le sonrío.


  Así habían sido las pasadas tres semanas, seguíamos siendo amigos, seguíamos conviviendo, hablando, jugando, bailando, pero no éramos más que eso, un título de amigos que yo puse sobre nuestras cabezas y, a pesar de ello, él ya no se veía con mujeres, no miraba en su dirección, ni bailaba con nadie más que o fuese yo. Era como si en el fondo me gritara que es mío, como si estuviese aguardando a que yo decidiera avanzar.


  Quito esos pensamientos de mi cabeza y pongo toda mi concentración al clavo y al martillo que tengo entre las manos.


  Amber llega a mi lado y me ofrece una bolsa de cuero marrón repleta de alcayatas, suficientes para no tener que pedirle más veces por lo que resta del día.


  —Deberías pedirle un encuentro, eso les daría oportunidad de conversar fuera de los muros de la casa y muy, muy lejos de los ojos de tu familia —sugiere mi amiga, tendiéndome otro clavo. Trato de no darle importancia a lo que dice así que me limito a no contestar nada—. ¡Ah, vamos! ¿Vas a seguir negando que mueres por estar con él? Los he observado desde el incidente del coche, la atracción se respira, prácticamente, y la verdad no sé cómo Axel no se ha percatado de ello si es… «tan receptivo» —la última palabra la dice tan bajito que apenas alcanzo a escucharla.


  —Amber, lo que dices es ridículo. Recuerdas que está comprometido, ¿cierto?


  —Un compromiso arreglado, querida —me recuerda como si esa fuese la solución al problema.


  —Pero es un compromiso al fin y al cabo. No voy a ser el consuelo de un hombre que va a terminar por volver a su país y cumplir sus obligaciones —me excuso bajo esa fachada todo el tiempo, pero mi amiga no se lo cree. En el fondo lo que más me afecta es lo que soy. No he hablado con nadie, a excepción de Axel, a quien no le dije toda la verdad.


  Amber hace un ademán para restarle importancia a mis palabras.


  —Lena querida, tú no deseas casarte, ¿cierto? —Me habla como si tuviese dos años y se viera en a necesidad de explicarme algo a detalle—, él va a volver a Goll y sí, volverá y cumplirá con su parte, se casará y tendrá lindos hijitos… Si no estoy confundiendo tus palabras, hace no tanto me dijiste: «Amber, no deseo que me presentes a nadie, no quiero casarme y si lo hago será solo para complacerme a mí misma y a nadie más que a mí» —trata de imitar mi tono de voz de una forma graciosa. Pongo los ojos en blanco y sigo mi trabajo de martillar esos clavos para fijar la madera a sus soportes verticales—. Además, debo recordarte que ya han tenido algunas circunstancias bastante salidas de tono…


  —¿Crees que voy a poder cerrar el corazón lo suficiente como para que no me lastime, Amber? No, va a romperme el corazón… —«Y yo voy a destrozarle la vida»—, voy a terminar con la cara en la tierra, pidiendo a los dioses que iluminen el sendero para que él decida quedarse y voy a ser lo suficientemente estúpida como para darle motivos para alejarse de mí. Me conozco de sobra —expreso con fastidio.


  —Deberías darte la oportunidad de vivir. Elena, con título o sin él, eres una doctora y una increíble, si me permites decirlo. ¿Qué va a ser de ti? ¿Vas a vivir encerrada en esa clínica por el resto de tus días o vas a tener una vida fuera de esas cuatro paredes además de ti misma? —sus palabras me caen como una cubetada de agua helada. Ya ni siquiera tenía la certeza de que esa sería mi vida, de que podría terminar mis días de esa manera. Ya no sabía nada.


  —¿Y qué me dices de Ego? —pregunto para cambiar el tema, lo que siempre parece poner en cintura a mi entrometida amiga. Amber abre los ojos como plato, visiblemente incómoda. A pesar de saber de los sentimientos de Ego, se niega a tratarlo de una forma que no sea la de una amistad. Ha vivido tanto tiempo sintiéndolo como un hermano, que ya no puede redactar la página de su historia de forma diferente.


  —No tengo nada que decir al respecto —ignora lo que acabo de preguntar.


  —Quiero entender, Amber. Según tú, ¿debo entrar en una relación que no irá a ningún lado con Ivar, solo porque crees que necesito vivir? ¿Pero tú no estás dispuesta a darle la oportunidad a un hombre que te adora, que conocemos de toda la vida y que además es una persona maravillosa —enumero con los dedos—, por tu miedo irracional a perjudicar su amistad si es que lo suyo no llega a funcionar?


  —No es lo mismo. Conocemos a Ego de toda la vida, si lo nuestro se arruina, perdería una parte de mí, tendría que verlo todo el tiempo, Lombar no es tan grande, Lena... En cambio tú, únicamente debes saciarte un tiempo de felicidad y luego decir adiós. No tendrás que volver a verle la cara, nunca —recalca.


  Si bien su respuesta era correcta, no me agradaba que viese las cosas de ese modo. Sabía que si ella le daba la oportunidad, Ego la haría feliz hasta el último de sus días. Ese hombre daría lo que fuera por ella y me martirizaba que mi amiga no lo viese.


  —Hagamos esto: tú, Ego, Ivar y yo, saldremos juntos —pone mala cara—. Nada pierdes en conocerlo en otro aspecto. Yo me doy la oportunidad de ser «feliz» —digo en tono burlón—, y tú te dejas de tonterías y le das la oportunidad a alguien que se la merece, al fin y al cabo, eso no es una relación, solo una pequeña cena para ver qué ocurre —Amber pone los ojos en blanco, no está conforme con mi solución—. ¡Ah vamos, Amber! No pierdes nada. Si no te gusta pueden seguir saliendo como si nada hubiese pasado y yo, no sé, puede que quiera dejarme llevar por la corriente del río —lo piensa detenidamente, buscando una objeción, pero al cabo de un rato, decide apoyar mi moción. Seguramente, inclinada a hacerme flaquear un poco en mis intensiones de la eterna castidad.


  —¡Qué más da! Puede que sea interesante… —concluye.


  Papá conversa con Abel y conmigo en la mesa, el tema es sobre las casas reparadas en las pasadas semanas. A lo largo de este mes hemos logrado ayudar a la mayor parte de las familias. Ha sido un esfuerzo arduo, pero las recompensas han sido gratificantes, como el hecho de contar con el apoyo de todas esas personas que no creían que fuéramos algo más que unos caleses usurpadores y bárbaros, y quién sabe cuántos adjetivos más les he escuchado decir a nuestras espaldas y de frente.


  Axel e Ivar llegan a empujones a la mesa. Conversan sobre la nueva conquista de Axel y de lo bella que esta es. No puedo evitar poner los ojos en blanco cuando descubro que es una chica de un pueblo cercano que lo había invitado a bailar un par de noches atrás; la recordaba como una chica de piel clara, delgada, guapísima, sí, pero de carácter tan ligero que no dudó en enredar las piernas a la cadera de mi hermano en minutos. Siento náuseas solo de recordar la escena que no dejaba nada a la imaginación.


  «¡Qué asco! ¿De verdad debía hacer esas cosas cerca de mí?»


  Papá fulmina a mi hermano con los ojos y ambos se dirigen a sus asientos a trompicones; Axel frente a mí e Ivar a mi lado, como teníamos acostumbrado cada día.


  Tal vez debería aprovechar la oportunidad para pedirle a Ivar ir a esa cena. Fuera de hacer esto por mí, como le dije a Amber, lo hacia por ella y Ego. Algo me dice que serían la pareja perfecta, tan opuestos que podían complementarse perfectamente.


  Abel y papá mantienen una charla acalorada con Axel, mientras Ivar y yo observábamos el intercambio con medias sonrisas en la boca, este era el momento perfecto, nadie se daría cuenta de nuestra conversación.


  —¿Ivar? —musito, solo para sus oídos, el gira levemente el rostro y me sonríe.


  —Dime —su sonrisa brillante me deja atontada unos segundos y luego continuo. 


  —Necesito un favor… —él asiente con un «por ti lo que sea» susurrado—. Necesito que vengas a cenar conmigo…


  Alza las cejas y sus ojos azules se ven enormes, más de lo que ya son.


  —¿Qué me estás pidiendo exactamente, Elena? ¿Una cena romántica? —pregunta, tratando de contener una sonrisa, claramente está sorprendido, por no decir, ¡estupefacto!


  —¡No! —se me escapa la negativa de inmediato, él pega una carcajada—. En realidad es por Amber. Tiene miedo de estar a solas con Ego y yo quiero que le dé una oportunidad. Le dije que podríamos ir a cenar los cuatro, pero la variante sería que ellos dos irían juntos, y nosotros pues…


  —Iríamos juntos. ¡Una cita romántica! —asegura y yo siento la sangre cubrir mis mejillas. Él vuelve a reír al ver la reacción en mi piel.


  —Sí, una cena, solo tú y yo —concluyo. Toca su barbilla con el dedo índice y rasca la pequeña barba que se le ha formado a lo largo del día, entorna los ojos a la izquierda, razonando si debe o no darme el sí. Pongo los ojos en blanco y él vuelve a reír. Me siento su comidilla—. ¡Vamos, Ivar! ¿Acaso vas a hacer que suplique?


  —Puede que sea divertido —asegura para sí mismo en un tono despreocupado, como si quisiera restarle importancia al hecho de que acababa de pedirle vernos en otro plano que no fuese el de la simple amistad que habíamos tenido.


  —Lo será —le ofrezco una sonrisa despectiva y sigo comiendo como si nada.


  ⋆


  —Esto no va a resultar bien —Amber chasquea sus dedos una y otra vez.


  Estamos sentadas en una banca en la plaza de Lombar. El sujeto de los helados grita su canción para atraer a los niños acalorados por el intenso sol.


  Quería hacer como si esta cita no fuese más que una reunión de amigos, eso me mantenía tranquila, sin pensar que estaba demasiado emocionada. Ivar probablemente ni siquiera sintiera esto como algo real, tal vez trataría de verlo de la misma forma que yo, una simple reunión de amigos. Amber parecía que vomitaría en cualquier instante; su necesidad por quejarse de todo y el sonido estrepitoso de sus nudillos, no hacía más que alimentar mi propia ansiedad.


  Había invitado a Ivar, pude haberle dicho a mi hermano gemelo que solo hiciéramos acto de presencia; aunque eso a Amber no le hubiese gustado, pero yo, pese a todas las alertas en mi cabeza, decidí cumplir con mi parte y salir con Ivar en un plano totalmente apartado de una amistad real.


  Ego era un amigo de verdad; me escuchaba sin dar su opinión hasta el final, parecía sentir asco por mí y podía llamarme tonta si le parecía apropiado. Un hermano más. En cambio, Ivar siempre me atrajo; su mirada, su presencia y porte eran irresistibles a niveles cósmicos. Simplemente no podía verlo sin desear sentir sus labios sobre mi piel y sus manos sobre mi cadera como aquella vez.


  Aun así, mi opinión acerca del matrimonio no había cambiado, debía permanecer sola. Mi decisión de vivir para mí; y cumplir en su momento con el designio que se me ha encomendado, se habían convertido en el pan de cada día, mi filosofía de vida y en lo único que me hacía mantener la cabeza en alto después de tanta basura, después de sentirme tan atormentada. Como dejar todo lo que amábamos de pequeños, llegar a un país en donde todos parecían odiarnos y que a la fecha algunos lo seguían haciendo, la voz martirizándome, sus recuerdos, mi supuesto destino…


  Los recuerdos en mi cabeza estallan en pequeñas partículas que me provocan una jaqueca terrible. Los recuerdos de la noche en que descubrí que podía verla a través de los espejos, arremolinados, agazapados como un poderoso depredador al acecho.  


  Mis pies descalzos tocaban la duela de madera en mi habitación. Acababa de tener una pesadilla con un pasado que yo no había vivido. Un pasado que no recordaría si no fuera porque Bertha había logrado ponerme frente a ella para saber quién demonios era. Isa me mostró parte de su vida pasada, parte de quién fue. Sentí su dolor en carne propia y su intenso amor por alguien a quien me era fácil reconocer por los libros de historia, y aunque estaba en las tinieblas, en pequeños destellos de colores, su melodiosa voz me llenaba de anhelos incontenibles, sus manos me calmaban; viéndolo tocarme y diciéndome lo mucho que me amaba… esos recuerdos eran la esencia de Isa. Ella había vivido, había peleado y había amado como pocas personas lo hacían.


  Esos sueños traían tanta confusión a mi mente, que al despertar no sabía quién era ella y quién era yo. De alguna u otra forma encontraba la manera de despertar y poder vivir la vida que esta vez me tocaba disfrutar. No quería una crisis nueva, lo mejor era despertar, definitivamente.


  Me serví agua en un vaso colocado discretamente en mi escritorio lleno de papeles. Después de esos sueños, que eran casi a diario, me tomaba un buen vaso con agua fresca y me permitía poder volver a dormir tranquilamente sin nuevos episodios psicodélicos de terror. Ya era bastante tener que llevar esos brazaletes a todas partes, no podérmelos quitar por el temor de que Isa se hiciera presente y causara problemas, era suficiente con saber que jamás podría llevar una vida normal.


  Caminé frente mi nuevo espejo, que fue cambiado después de mi última crisis,  y me sorprendí al notar algo extraño en mi reflejo, de percatarme de un movimiento que yo no había dispuesto, casi podría asegurar que entornó los ojos en mi dirección, lo que es una completa locura. Tal vez tantas horas perdidas y sueño interrumpido a causa de mi miedo, me habían logrado trastornar.


  «Al fin he perdido el juicio», me dije en son de reproche.


  Caminé en dirección al espejo y me vi reflejada en ese mundo paralelo en dónde todo está al revés. Mis ojeras eran notorias, mi semblante pálido, ese mar de pecas que rellenaban los montes de mis mejillas no lucían relucientes.


  Lo imaginé, solo me hacía falta dormir.


  «En verdad eres bella…», dijo esa voz en mi cabeza. Isa que ahora me hablaba cada que le venía en gana a menudo le gusta inmiscuirse en asuntos que no le competían.


  —No quiero escucharte ahora, Isa… es demasiado temprano —seguí admirando mi reflejo; el reflejo de una chica cansada, el de una persona que amaría poder dormir ocho horas seguidas, de una a la que le gustaría no tener que revivir una supuesta vida pasada cada noche.


  Mi mente se nubla más —la información eran meros recuerdos, felices, dolorosos y algunos poco discretos—. La conexión de Isa con ese hombre era tan profunda que yo misma me veía atada de esos sentimientos románticos, implacables, desde el primer instante en que me adentraba en su ser. Había vivido lo que era la lujuria, sin siquiera haberla probado nunca, había sentido lo que era haber cargado en mi vientre con un pequeño para después sufrir su pérdida con tanto dolor, que el morir era una salida lo bastante práctica como para tentarme. Había sufrido el rencor irracional de un padre que carecía de tacto, un monstro al que le gustaba arrastrar al infierno a cualquier ser que se interpusiera entre él y sus ambiciones.


  Doy un paso hacia la cama y mi reflejo se adhiere al espejo. La piel se me pone de gallina.


  «Debo estar a alucinando», giré sobre mis talones y me vi parada frente al espejo de cuerpo completo en mi habitación. No estaba ni cerca, no podía ser yo, esto debía ser obra de Isa, a quien bien parecía, le gustaba ponerme sustos de muerte.


  —Isa, me asusta que hagas este tipo de cosas, por favor…


  «Eres tan débil, una simple mortal tan frágil como el papel»… —musita en cales, girando su rostro en mi dirección, ¡mi rostro!


  —¡Te recuerdo que también lo fuiste, una simple humana, llena de terror y sed de venganza! —reproché, apelando a todos esos recuerdos que un día soñé—. Ahora no me vengas con que las emociones son producto de la debilidad del ser. ¡No te atrevas a decirme nada cuando yo veo tus recuerdos cada maldita noche, Isa! —grité, comenzaba a enfadarme y, según Bertha, la ira y el miedo eran los peores aniquiladores de mi autocontrol. Si quería no volver a tener una crisis, debía permanecer relajada—. Ahora, si me disculpas, volveré a dormir…


  Al día siguiente no pude verme al espejo, sentía que ese mundo al otro lado del objeto me observaba. No podría volver a verlo de la misma forma. Y nunca lo haría.


  —¡Chicas! —grita Ego al otro lado de la acera. Cruza con precaución entre las personas que llevan sus carretas o que caminan a pie con bolsas del mercado. 


  Ego había ido a cambiarse. No llevaba su uniforme militar sino una camisa color blanco, un saco marrón y un pantalón negro que se pegaba a sus piernas. Lucía muy guapo, eso no podría negarlo.


  Le doy un codazo a Amber y ella reacciona lanzándome la mirada más asesina que maneja. No puedo evitar reír. Después de tantos años de amistad al fin encontraba algo que descolocaba su alocada personalidad.


  —¿Llegué temprano? —pregunta un tanto acalorado. Amber se cruza de brazos fingiendo indiferencia, mientras yo le sonrío a manera de disculpa.


  —Es algo temprano —afirma Amber en un tono venenoso. Ahora soy yo la que intenta impregnar en su mirada maldad pura, algo que le haga bajar la cabeza de tirón, mas no los consigo.


  —No te fijes, Ego. Parece que nuestra amiga ha tenido un mal día. Pero cuéntanos, ¿adónde planean llevarnos?


  —¡Iremos a Plaga! —mi amigo sonríe con ganas. Amber lo voltea a ver con el ceño fruncido y sé que yo debo lucir de la misma manera.


  Plaga era una pequeña ciudad a unos cincuenta minutos de Lombar. Era un sitio muy conocido y se decía que la alta sociedad vivía en ella por la gran variedad, seguridad y alto control social. Era todo un lugar espectacular; las mejores tiendas, la cuna de la moda galesa y cientos de habitantes que vivían para trabajar y presumir sus riquezas.


  Ego suelta una carcajada, debíamos estar demasiado sorprendidas por el giro que quería darle a esta reunión, por lo que agrega—: Iremos al Renop.


  —Creí que solo los burgueses y altos mandos disfrutaban de los placeres de ese lugar —expone Amber, más sorprendida que antes.


  —Pues, al parecer Ivar tiene influencias…


  —No creo que estemos vestidas para la ocasión —esboza Amber, analizando su vestido turquesa pálido. Yo iba con un vestido azul, sin pantalón por debajo. Si esa era una reunión con Ivar, trataría de verme como una… mujer.


  —Te ves preciosa, Amber… no necesitas más —los ojos grises de Ego se cruzan con los de Amber en un simple instante que me parece enternecedor. A Amber se le cae el cielo al escuchar las palabras de Ego, pronuncia los vocabularios con tal seguridad que las chicas morirían por escuchar su voz al oído.


  —Si a mí casi me hace hacerme pipi encima, no puedo ni imaginar lo que ha provocado en ti… —le confieso a Amber al oído y esta solo sonríe, aún sorprendida.


  Sonreí porque por fin vi eso que pretendí desde el mismo instante en que Ego me habló de sus sentimientos por mi amiga: el destello de la ilusión, el primer impulso al amor. Solo se necesitaba un empujón y una palabra que encendiera la llama en el corazón de Amber.


  —Hola —susurra Ivar en mi oído, la piel se me pone de gallina en el acto. Giro la cabeza en su dirección, me mira con una sonrisa profunda e inquebrantable. Se veía tan fresco y relajado como siempre, tan atractivo que siento las rodillas derretidas—. ¿Listas? —pregunta, ayudándome a incorporarme para así estar a su lado.


  —Llegas justo a tiempo —musito solo para él.


  —Esta será la primera vez que te tenga solo para mí —afirma, guiñándome el ojo. Me toma por el codo y hace que lo tome del brazo para empezar a caminar hacía el carruaje que ya nos esperaba en la esquina de la plaza.


  Ivar hace una reverencia, que más que ensayada, parecía ser parte de su día a día. La realiza a la perfección, sin errores ni titubeos. Toma mi mano y me ayuda a subir para luego ayudar a Amber. Posteriormente los chicos suben, sentándose al lado de su respectiva pareja.


  De reojo veo al par que he intentado unir desde hace algunos meses. Parecen conversar como siempre lo han hecho, dos amigos que se cuentan su día a día sin preocuparse por el entorno. A Ego se le ve mucho más desenvuelto; hace unas semanas era el ser más tímido del mundo, pero ahora se había hecho a la idea de conquistarla, se nota a la distancia. Amber disfruta mucho más a su lado después de ese piropo bien lanzado, ahora ella se ve coqueta y realmente abierta a convivir con él esta noche.


  Mi trabajo estaba hecho, no podría ayudar más allá de esto a Ego.


  —Creo que al fin has logrado hacerla cambiar de opinión —susurra Ivar en mi oído. Sonrío. Más que haber hecho algo lo había propiciado. Me inclino hacia él para susurrarle también.


  —Ego hizo todo, yo solamente empujé un poco … —Ivar asiente sin dejar de verme.


  —Te ves hermosa hoy… —susurra, parecía más algo que estaba pensando a algo que en realidad había querido externar.


  —No creo estar arreglada para el lugar a donde planean llevarnos. Debieron decirnos —digo en tono de voz normal.


  —Estás perfecta… —casi canta la última palabra y yo me encojo de hombros.


  —Al menos planeé vestirme hoy como si fuese una dama, de lo contrarió traería un hermoso pantalón por debajo —le doy una sonrisa tan amplía como puedo y él hace un gesto teatral al ver mis piernas medio descubiertas, como si el hecho fuese inapropiado.


  —Así hubieses traído uno, seguirías siendo hermosa. —Esta noche él también es mucho más abierto; tanto Ego como Ivar parecen haberse puesto de acuerdo para llevar la reunión a otro punto que jugase a su favor.


  Desde aquella fiesta en la aldea gitana, donde casi bebo mi peso en vino, no había vuelto a tocar un tema similar, a externar que yo le parecía atractiva. Todo eran miradas y bromas, nada que pudiese involucrarnos de una forma más física. Pero esa noche tiene otra intensión más profunda.


  Plaga se alzó, con sus luces apantallantes, cientos de comercios y demasiada gente en las calles, yendo y viniendo. Sin más, el cochero nos deja frente al Renop, restaurante de alto prestigió y comida típica galesa.


  Ivar se acerca a un sujeto bien vestido, demasiado acicalado, que ronda por los sesenta años —ceñudo y luce tan amable como blasfemo— la doble cara, la doble moral que caracterizaba a la gente que se codeaba con los nobles. Ivar nos hace una señal para que nos acerquemos y caminamos en su dirección, Amber y yo titubeantes, no conformes con nuestro aspecto.


  Un par de meseros nos abren las sillas y los cuatro nos sentamos en una mesa redonda bien adornada —un precioso mantel inmaculado, servilletas decoradas, velas, flores poco usuales— el lugar era verdaderamente extraordinario, pese al tipo de personas que solían frecuentarlo. Los candelabros se elevaban en la cima de los plafones, colgando con majestuosidad, dando luz naranja al calor de las velas y una ambiente lujoso que nunca había podido apreciar. Las mesas rodeaban una pista que tenía una vista exquisita del mar, aparentado perpetuidad entre los suelos y el destello de la luna, los muros estaban finamente decorados por telas en color blanco que hacían que el sitio fulgurara como una delicada carpa de tela. Un lugar romántico, elegante y extraordinario.


  La cena consistió de cinco tiempos, en platos finamente adornados y comida engalanada de forma delicada y precisa. Ese lugar es, pese a mi mal concepto para las personas que lo frecuentan, un lugar muy agradable.


  Para finalizar, piden una segunda botella de vino y todos podemos disfrutar en silencio de las parejas que comienzan a bailar en la pista con la luna reflejada en el océano y música suave de fondo. Ego se levanta y pide una pieza a Amber, está únicamente se limita a sonreír y tomar su mano con firmeza para ser llevada a la pista.


  —Sabes, he de confesar que nunca pude disfrutar de este tipo de cosas en Goll —dice Ivar ironizando sus recuerdos—. Mis padres siempre tuvieron que obligarme a asistir. Fiestas, bailes, personas que solo miran cuánto tienes y no el cómo eres, era el cuento de nunca acabar. Pero… esta es la primera vez que disfruto tanto de estar en un sitio así y es la primera vez que siento el impulso de pedirle a una chica que baile conmigo… —confiesa, regalándome la sonrisa más sincera que le hubiese visto antes—, así que tendrás que aceptar bailar conmigo o me obligarás a tener que meter la cabeza debajo de la mesa por la vergüenza que me traería tu rechazo —se pone de pie y hace otra reverencia de medio cuerpo para pedir formalmente mi consentimiento. Respiro profundamente y asiento, tomando su mano. No me importa ir mal vestida; esa noche no me importa ser una calesa o una bruja, alguien que no puede contralar su propio destino, todo lo que quería era estar con él, aunque solo fuese por esa noche.


  Isa no había hablado en toda la velada, la sentía tranquila, una preocupación menos para mis disparatados pensamientos.


  Me toma de la mano hasta llegar al centro de la pista, sin soltarme ni un solo instante. La orquesta interpreta una melodía muy acorde al lugar; hermosa, tranquila, romántica y sumamente elegante.


  Ivar me toma la mano derecha con firmeza y me acerca a él con delicadeza. Coloca su mano libre en mi cintura y sube hasta mi omoplato sin separarla de mi cuerpo, lo que me provoca un escalofrió delicioso. Alzo mi mano libre para sostenerme de su brazo y comienza a hacernos girar por la pista. Inmediatamente noto que es algo que hacía divinamente. Era un adelante atrás acompasado por nuestros movimientos, vueltas bastante coordinadas con las otras parejas y una perfecta armonía en nuestros cuerpos.


  Como si hubiese bailado toda mi vida con él, la sincronía que formábamos juntos era una melodía pura en sí. Ya había sentido antes que teníamos una extraña conexión, pero esa noche lo confirmé con nuestro baile. Leíamos el cuerpo del otro en un enlace impenetrable; una burbuja en donde solamente estábamos él, yo y nuestro baile, nuestra mirada, nuestra sonrisa que podía decir más que cualquier palabra.


  Giramos en nuestra pequeña pompa, olvidando por completo que hay varias parejas rodeándonos.


  Ivar se detiene en seco y me mira directo a los ojos. Me pierdo en ellos, en los destellos en colores azules que formaba sus iris; en las líneas delgadas que daban una sincronía cromática del perfecto color que podía hechizarme con facilidad. Libera mi espalda y lleva su mano directo a mi mejilla. Me da la impresión de querer memorizar cada parte de mi rostro, de querer guardar este momento para sí.


  Dando pequeñas caricias con su pulgar, comienza a zanjar un camino directo a la comisura de mis labios. Abre ligeramente la boca y lame sus labios de forma sutil. Mi corazón da un brinco, golpeando mi pecho con fuerza y casi puedo jurar que se ha detenido cuando mi vista, puesta en esos labios perfectos, hace que mi cuerpo exija acercarme a él.


  —Ivar… —mi voz suena enronquecida.


  —¿Si? —no deja de fijar su vista en mis labios, tiene la voz más carrasposa que de costumbre. Su dedo pasa de la comisura de mis labios a mi labio inferior para jugar con lentitud sobre él.


  —¿Crees que nuestra amistad se vea afectada si me atrevo a acortar la distancia entre nosotros? —mi voz es suplicante, anhelante. No hubo un diálogo como respuesta; no hubo una respuesta tácita, se limita a subir su vista de mis labios a mis ojos; su deseo está reflejado en ellos. Quiere lo mismo que yo, quiere besarme.


  En un instante posa ambas manos entre mi cuello y mis mejillas, y él mismo acorta la distancia que nos separaba hasta que estamos labios con labios. Sentía su ansiedad sobre ellos; una que habíamos logrado censurar durante semanas, una que habíamos ignorado porque era lo mejor para ambos, o al menos eso me decía yo a diario.


  Me aferro a la ropa que rodea su cintura, haciendo que se acerque mucho más a mi cuerpo, aceptándolo, sintiéndolo, dejándome llevar por esa noche.


  Ese día no me importaba quién era él o quién era yo. Solamente influiría esa conexión que quisiéramos o no, nos unía.


  


  
    Capítulo 23

  


  Elena


  La playa contigua al Renop era algo digno de admirarse. Las luciérnagas de mar, como las llamábamos en Lombar, eran arrastradas por el oleaje hasta la playa, haciendo que las olas se iluminaran de forma majestuosa en forma de chispas azules que brotaban cada que tenían contacto con alguna superficie, incluso entre ellas mismas.


  Amber y Ego se sentaron a la orilla, a tan solo un metro de nosotros para admirar el oleaje. Querían algo de privacidad, noto.


  Ivar había sugerido bajar a la playa porque era famosa por sus visitas luminosas por las noches y la poca concurrencia de los habitantes de Plaga a altas horas de la noche, lo que convertía el recinto en un sitio íntimo.


  Toma mi mano, entrelazamos nuestros dedos y bajamos una escalinata de madera que nos lleva directamente a la playa. Ivar tiene su vista fija en el mar o en el horizonte tal vez, cierra los ojos y respira profundamente al tiempo que aprieta mi mano, que sigue entrelazada con la suya.


  —Algo digno de admirar —musita—. ¿No lo crees? —pregunta, ahora viéndome de reojo.


  —El océano es algo maravilloso…


  Nos sentamos sobre la arena, a Ivar no parece molestarle llenar su ropa de ella —que a simple vista se ostenta costosa.


  Acaricia mis dedos entrelazados a su mano y luego su vista se posa en mi brazalete, lo que me tensa un poco, pero trato de no reflejar mi ansiedad ante su tacto y la falta de ganas que siempre he tenido de hablar de ello.


  —¿Siempre llevas esos brazaletes contigo? —sabía que un día lo preguntaría, son bastante notorios. Un par de brazaletes de oro que cubren tus muñecas no es algo que ocultes fácilmente con la ropa.


  —Sí… —musito, esperando que no hubiera más preguntas sobre ellos.


  —¿Y por qué? —en sus ojos puedo ver curiosidad, más que impertinencia, por ello no lo tomo a mal y respondo como mejor puedo darle a entender, sin tocar fibras sensibles en mí.


  —Fue un regalo de mis padres, me siento segura cuando los tengo conmigo —eso es lo mejor que puedo decir sin tener que profundizar. A todos nos gustaba sentirnos de alguna forma cerca de nuestros seres queridos y si además lo veíamos como un símbolo de protección… ¡eureka! 


  Ivar se limita a acariciar mi brazalete con su mano libre, su mirada refleja algo más, pero temo preguntarle lo que está pensando porque no quiero que haga más preguntas. Sigue tocándolo, pasados unos minutos me relajo. La tensión es casi imperceptible; me incomoda que los toquen, pero él lo ha vuelto algo normal en pocos minutos.


  —El oro del Esben no es fácil de encontrar —expone, observando con detenimiento el brazalete. El pánico se arremolina en mi interior. «¿Cómo lo supo?» Él lo nota inmediatamente, así que levanta las manos en señal de rendición—. Vivo en Goll, Elena —justifica su entendimiento por el oro—. La tierra del dragón, vecinos del Esben… 


  El tema quedó resuelto en ese instante, él no preguntó más, cosa que agradecí. Dar explicaciones podría llevarme a hablar de más, a decir cosas que después no sabría explicar.


  ¿Qué pensaría él de mí? Era una bruja y una que no sabía someter sus habilidades a su voluntad. Alguien que a últimas fechas odiaba pasar frente a un espejo porque era el único objeto que revelaba lo que era realmente. Todo en mi parecía una locura; un torbellino imperioso que acabaría por destruir todo.


  —Deberíamos nadar —sugiere Amber desde su lugar, sacándome por completo de mis reflexiones.


  —No traemos otra muda, Amber  —contesto, alzando un poco el ligero vestido color azul pálido que llevaba puesto.


  Mi amiga estaba tan desenvuelta que sé, en definitiva, que su relación con Ego está yendo perfectamente bien.


  —¡No seas cobarde! Entremos en ropa interior… —sugiere ella.


  —Eso es ilegal… —susurra Ego, reflexivo.


  Amber pone los ojos en blanco.


  —No seas anticuado, Ego, en este momento no eres un guardia de Lombar. No respetes tanto la ley… —decreta. Él levanta las manos como si le apuntaran con un arma, rindiéndose ante la petición de la chica a la que ama.


  —¡Qué más da! —Ego se incorpora y comienza a desabotonar su camisa. Mi amiga sonríe con esmero y da un salto para comenzar a desvestirse.


  La ventaja de salir con uno de tus mejores amigos de la infancia es que prácticamente conoces todo de ellos, hay confianza, complicidad y al parecer, ni un gramo de timidez.


  —¡Vamos! Anímense —nos gritan. Ivar y yo nos vemos con algo de nerviosismo.


  Me muerdo el labio sin poder evitarlo. Quiero volver a ver ese dorso desnudo, quiero volver a sentirlo bajo mis manos, pero no sabía si él querría lo mismo.


  A pesar del pequeño encuentro que ya habíamos tenido en el carruaje hace varias semanas, no era lo mismo al hecho de que me viera de esa forma, eso era mucho más íntimo y… excitante.


  —Me has visto en pijama… no debería darme vergüenza, ¿no? —concluyo para mí misma. Ivar abre sus ojos azules tanto que parecen en verdad enormes.


  —¡No es lo mismo! —objeta, alterado.


  —No hay nada aquí abajo que no hayas visto antes en otras mujeres —alzo una ceja y media sonrisa de complicidad. Él ríe, pero la sonrisa no parece alcanzar sus ojos, está muy nervioso, pero termina por aceptar, poniéndose de pie para ayudarme a levantar, gira mi cuerpo y siento cómo se gira, dándome por completo la espalda. Al parecer no quiere verme semidesnuda, lo que me parece sumamente gracioso, ya que no creo ser más voluptuosa que las chicas con las que ha estado en Lombar—. ¡Ni que fueras mi hermano! —alardeo, riendo por lo bajo. Pega su espalda a la mía y toca mi brazo.


  —No, definitivamente no soy tu hermano y no es que no me apetezca ver… y tú no eres igual a otras chicas —me reprende—. ¡No vuelvas a compararte con nadie, Elena! —da un suspiro—. ¿Estás lista?


  —Sí.


  —¡Ojos cerrados! —ordena, me río por lo bajo. Es tan gracioso que un hombre se porte de esa forma. Creo que cualquier otro en su lugar trataría de ver un poco, tendría curiosidad, en cambio Ivar se mantiene firme en su decisión, incluso cuando ya le he dado autorización.


  —De acuerdo… —tantea mi brazo y me hace girar. Permanezco con los ojos cerrados, pero puedo apreciar que estamos frente a frente—. ¿No te da ni un poco de curiosidad? —no responde, pero puedo escucharlo respirar profundamente—. Yo sí muero de curiosidad…


  —¡Vamos! —me interrumpe y yo suelto una carcajada porque sé lo tentado que está y también lo nervioso, puedo sentir sus manos temblar al sostener la mía.


  «¿Pongo a este hombre nervioso? ¿Quién lo diría?»


  Se aferra a mi mano y comienza a avanzar en dirección al mar.


  —¡Mojigatos! —escucho la voz de mi amiga, que pasa a nuestro lado con tanta fuerza que me derriba sobre la arena, esta se mete por mis fosas nasales y me veo forzada a abrir los ojos para tratar de escupir y limpiar mi nariz, boca y todo lo que tuvo contacto con la arena. Tengo hasta en los ojos.


  Cuando la quito por completo de mis pestañas y logro enfocar, lo primero que veo es a Ivar sentado a mi lado en la misma postura que yo, intenta limpiar sus ojos de la arena que ha logrado adherirse. Solo porta un pantaloncillo blanco y su pecho esta totalmente descubierto; cincelado, esculpido perfectamente. No es sumamente musculoso, pero tampoco es delgado. Es un cuerpo perfectamente torneado. Su piel blanca parece estar ligeramente bronceada y sus brazos lucen fuertes, atléticos. Sobre su brazo izquierdo lleva esa pequeña marca de tinta negra que escribe Lena. Este hombre es un sueño erótico en toda la extensión de la palabra.


  Suelto una carcajada y él intenta enfocarme.


  —Por más que traté de evitarlo… —río con más ganas, contagiándolo. Me ayuda a ponerme de pie, pero ahora se permite admirar mi cuerpo al completo, me ve de arriba a abajo—. ¡Maldición! Sabía que no debía ver… —pasa saliva con dificultad y suspira para tratar de calmarse, lo que realmente me atrae. Hace que mi corazón palpite con una mirada. Yo llevo puesto un pequeño conjunto de tela blanca que cubre parcialmente hasta mi muslo y termina en un encaje rosa. Pero no por eso me siento cohibida, al contrario, siento que tengo poder. Me encanta, ahora sé que me desea tanto como yo a él—. B-Bueno… —tartamudea—, vayamos —me toma de la mano nuevamente y nos sumergimos en el agua que chispea con las luciérnagas de mar; chispea como si fuese fuego entre el delicado oleaje del océano y nuestros cuerpos.


  Estos destellos me recuerdan a los ojos de Ivar, azules, luminosos, chispeantes.


  Nado hasta Amber y Ego, y comienzo a darles un baño en venganza del trago de arena que nos habían hecho tomar, armando una revolución en el agua. Ivar comienza a ayudarme, formando un equipo conmigo. ¡Los vencimos! Entre las chispas y el continuo salpicón de agua quedamos completamente empapados. De pies a cabeza, pero ha valido la pena, ha sido de lo más divertido.


  Al tiempo, muertos de frió, salimos del agua para buscar nuestra ropa. Me quito la rompa interior y me coloco el vestido, de esta forma podría permanecer seca, o al menos, lo más seca posible sin considerar mi cabello que escurre en mi espalda, erizándome las piernas.


  Amber me imita para luego tenderse a mi lado con ese aire de despreocupado que siempre ha poseído. Ha vuelto a ser ella misma, lo que termina por confirmarme que la reunión con mi amigo dio frutos, tal vez, el de un futuro juntos; un futuro en donde ambos sean una pareja y yo pueda coronarme victoriosa por participar en su unión. La simple alucinación que me hace sonreír. Ambos se merecen lo mejor.


  Ivar llama mi atención al sentarse a mi lado, seguido por Ego que se sienta junto a Amber.


  El hombre de cabellos caoba me sonríe ligeramente y entrelaza su mano con la mía, mostrando ese toque de posesión que ha extendido durante toda la velada. En ese instante, teniendo ese espectacular paisaje frente a mí, con el oleaje relajante y el olor del agua salada en contacto con la arena, fue que caí de nuevo en la realidad.


  Yo fui prometida de alguien alguna vez, no muy distante. Me engañó, me hirió como nadie me había herido jamás. Yo estaba haciendo lo mismo que en su momento Jane y Will me hicieron a mí. Estaba tentando a un hombre que tenía un acuerdo con alguien y tal vez ella estaba tan ilusionada como yo lo estuve.


  Siento mi estómago retorcerse ante el inminente recuerdo de William entre las piernas de Jane, disfrutándola, amándola como yo nunca le permití amarme. Desbordando pasión por la chica que me había llamado «ramera calesa» delante de él en muchas ocasiones.


  Mi relación con William había empezado a mis catorce años. Nos conocíamos desde niños. Habíamos llegado en el mismo barco desde Calar a Lombar, nuestros padres eran socios comerciales, y por ende, muy buenos amigos. Al principio Will y yo no nos llevábamos muy bien. Éramos dos chiquillos que se fastidiaban mutuamente, más él a mí, que viceversa. Pero al llegar a la adolescencia las cosas entre nosotros entablaron nuevos parámetros, nuevas reglas del juego infantil que tuvimos siempre se habían tornado afectivas, románticas, por así decirlo.


  William comenzó a cortejarme formalmente un año después, apenas teníamos quince años. Para ese entonces, aún intentaba, más bien, fingía ser una damita tradicional; de esas que tocan el piano, cantan y pintan. Aunque debo confesar que ninguna de esas actividades se medió muy bien nunca. Todas las cualidades e instrucción eran bien recibidas porque, muy a mi pesar, antes del engaño de William y la muerte de mamá, era una persona muy diferente a lo que soy ahora. Era una persona arraigada, enamorada del amor y de la idea del matrimonio. Independiente, sí, siempre lo he sido, siempre he ido y venido a mis anchas, pero… quería formar una familia con un hombre bueno y amoroso, como toda chica.


  Nuestra relación siempre fue muy arraizada a las costumbres antiguas. En rara ocasión podíamos estar a solas y cuando lo estábamos, nos dedicábamos a conversar, tomarnos de la mano y besarnos esporádicamente con una santidad que no me imagino compartir en este momento con Ivar. Viéndolo de ese modo, era cuestión de tiempo para que el término «infidelidad» pasara por la cabeza de William. ¿Qué hombre soportaría tal situación?


  Rompí el compromiso con él y todo cambió, todo en mí mutó hasta convertirse en lo que me hace ser yo, hasta hacerme encontrar la fuerza y la necesidad de encontrarme con lo que en verdad soy.


  Pero no fue hasta que mamá murió que mi vida dio un verdadero giro frenético. Tenía que tomar una decisión. No podía permanecer sentada sin hacer nada, esperando que el amor apareciera un día por mi puerta. Tenía que aportar algo y tenía que hacerlo porque era mi laudo; lo único sobre lo que era capaz de decidir. Papá lo aceptaría si me veía satisfecha con la nueva yo, con la que en realidad era Elena Elizabeth Valeska y no un intento vano por complacer a los demás. Esta Elena, el médico, la que bien podría trabajar de sol a sol, la que busca escapar de las cadenas sociales, la que no está satisfecha con la colectividad y las costumbres, la que puede maldecir innumerables veces en un día, pero al mismo tiempo ser tan feliz que no alcanzarían los años para poder vivir la vida. Esa era yo.


  «La que le teme a su propio reflejo», dice la voz de Isa.  Insidiosa manera de fastidiarme trayendo eso a colación, pero la verdad es que eso también era parte de mí y se suma al baúl lleno de miedos que guardo dentro del pecho con una cerradura reforzada de aislamiento.


  Observo nuestras manos. Ivar me acaricia con su pulgar, como si la textura de mi piel le pareciera fascinante, como si se tratase de querer memorizar esa zona antes de no poder volver a tocarla.


  Sé lo que siente y también tengo claro lo que pasará. No caminaremos más allá de esta noche, no habrá más. Mañana tendremos que fingir ser amigos como lo hemos hecho desde el principio; mañana despertaré con la sensación de sus suaves labios sobre los míos, con sus caricias y sus facciones tan cerca de mí —tan cerca que ahora conozco a detalle las posiciones de algunos de sus lunares— como el que tiene en la comisura del ojo izquierdo, pequeño, y que al mismo tiempo codició besarlo, imaginando que tengo el derecho de hacerlo cada que me plazca.


  Respiro profundamente para tratar de espabilarme de esos pensamientos, no quiero que Ivar los note. Pero cuando veo sus ojos azul pálido viéndome fijamente debajo de un ceño fruncido, sé que lo ha notado. Su expresión es mesurada, trata de inquirir en mis emociones, trata de ver dentro de mí, de escrutarme.


  —¿Te pasa algo? —pregunta al cabo de unos segundos. Es precavido y se toma su tiempo para estudiar si es sensato o no investigar.


  —Sí… es que… —las palabras tropiezan entre ellas. No sé si debo decir algún comentario sobre el tema, me la estoy pasando tan bien que en verdad me gustaría disfrutar de la velada completa, pero la idea de su compromiso me estaba ahogando—, pensaba en tu prometida.


  —No pienses en eso ahora —coincido con él, pero en ese momento el punto a tocar ha sido puesto sobre la mesa, no hay vuelta atrás.


  —Yo fui novia y prometida una vez, Ivar. La infidelidad de William fue un golpe duro.


  —Es diferente. Tú y ese tipo llevaban años juntos… Axel me lo dijo —se excusa cuando mi semblante le cuestiona: «¿quién te ha dicho eso?».


  —Sí, llevábamos años juntos, pero el sentimiento de ilusión de una persona puede ser intenso, así sean años, meses o días. Lo siento como algo incorrecto.


  —En verdad me gustas, Lena… —me confirma, nombrando mi apodo y no puedo evitar suspirar, del alivio, de disgusto… no sé definir cuál es el sentimiento correcto—. Sé que esto —nos señala a ambos con su mano—, no debería ser; sé que puede parecerte equivocado, pero resulta que me siento en paz contigo; contigo disfruto las charlas, tu compañía, disfruto tus berrinches y tus desplantes, incluso puedo asegurarte que disfruto de esa lengua que suelta más majaderías en un día que un comerciante. —«¿Notó eso?» No puedo evitar encogerme, implorando que la tierra se abriera y me arrastrase a las profundidades del infierno.


  —¿Ella no te gusta? —no sabía si debía preguntar eso, tal vez sea una preciosidad comparada conmigo. La respuesta puede doler, puede golpear mi ego como un yunque.


  —Es bella, Lena, ese no es el punto —siento que algo en mi sufre un pequeño desgarre. Tenía la esperanza de que su prometida fuese horrible, una horrenda persona, fea por fuera y por dentro—, es una niña. Ni siquiera puedo imaginarme conviviendo con ella. Es aberrante. Luego pensé… “Dr.. Ivar, deberías darte la oportunidad de conocerla, podrías descubrir que esa pequeña cabecita es brillante”, pero ¿sabes? ¡No me causó nada! Si me hubiese puesto a conversar con un muro, daría lo mismo —se muerde la mitad del labio inferior y me mira con expectación.


  —Nadie debería obligarte a casarte —sueno furiosa—. Las personas deben casarse para complacerse a sí mismas, a nadie más… —Ivar me ofrece media sonrisa y aprieta mi mano. No planea soltarla.


  —La vida no siempre es lo que queremos, preciosa… A veces, cumplir con el deber, es el mecanismo base que mueve al resto del engranaje.


  —¿Y el deber con uno mismo? —no quiero sonar exasperada, pero mi voz no baja su tono irregular y no puedo controlarme. Nadie puede obligarte a hacer algo que no deseas.


  —Para ser una mujer que no desea casarse, defiendes la idea del matrimonio afectuoso apasionadamente —me sonríe con ese aire de superioridad que me obliga querer patearle las bolas.


  —Y sigo sin desearlo, eso no significa que esté a favor de lo que desean hacerte a ti, de lo que le hacen muchos padres a sus hijos para así conseguir una rebanada amplia del pastel. No es justo… Un hijo no es un objeto canjeable.


  —¿Te casarías algún día? —su pregunta se tiñe de algo que no sé interpretar del todo. Inseguridad, súplica, brío.


  Pienso mi respuesta tratando de visualizarme con alguien.


  —Para serte honesta, no lo sé. El hombre con el que me casaría tendría que tener cualidades difíciles de encontrar y… no creo que sea difícil, más bien creo que es imposible —río.


  —Ilústrame —pide con una sonrisa socarrona. Sé exactamente qué cualidades debe tener, la pregunta no es complicada y lo cierto es que no me da miedo expresarme frente a él. Él siente paz a mi lado, yo siento una profunda libertad.


  —Debe ser alguien de mente abierta; casi no pasaré tiempo en la casa, deberá entender eso y respetar que soy un ser independiente. Jamás querrá cortar mis alas, jamás querrá que camine detrás de él; jamás viviré a su sombra. Él destacará por sus propios méritos al igual que yo… será un compañero y un amigo. Alguien con quién puedo compartir mi vida sin limitarme y me amará por ello, por lo que me hace ser yo… —me descubro a mí misma inmersa en esas evocaciones del ser que creo inexistente.


  Cuando salgo del trance me encuentro de lleno con un par de ojos sorprendidos, anonadados con mis palabras, aunque no entiendo el porqué. Me sonríe sinceramente. Me sonrojo al instante.


  »Creo que he hablado demasiado, como siempre…


  —No —contesta al instante—, lo que acabas de decir y la forma en la que lo dijiste me indica algo importante —levanto el mentón, animándolo a decir su punto—. Me acabo de dar cuenta de que sí eres una romántica. Creí que eras un caso perdido o algo así —le meto un leve puñetazo en el hombro y él se soba en medio de quejas leves de dolor.


  —Mis deseos no tienen nada romántico…


  —¡Claro, Lena!… —dice Amber a mis espaldas. Ha escuchado toda nuestra conversación. No me pasa desapercibida su mano entrelazada con la de Ego.


  Me queda claro que la reunión ha sido exitosa.


  —Debemos volver, chicos. Amber debe estar en casa antes de las doce. —No puedo evitar sentir una alegría inmensa al escuchar esas palabras en la boca de Ego. Está plenamente consciente de que debe quedar bien a partir de ahora con la familia de Amber.


  Todos asentimos, levantándonos de nuestros sitios para así poder sacudir la arena adherida a nuestra ropa.


  Subimos por la escalinata y damos pasos apresurados en dirección al coche jalado por dos caballos en color azabache. El cochero permanece de pie al lado del elemento —del mismo tono oscuro que poseen los caballos—, a la espera de una señal de vida de sus clientes. Cuando nos ve a lo lejos, se alisa el saco, se encuadra y abre la portezuela de forma distinguida para ayudarnos a subir.


  Nos acomodamos en la misma posición en la que habíamos ido al restaurante, no obstante Amber se recargaba en el pecho de Ego con una familiaridad que no podía describir de otra forma que no fuera el que, al fin, Ego había logrado captar su atención, eso era definitivo.


  No podía sentirme más alegre y tampoco podía esperar a escuchar el discurso que Amber me daría sobre su gran noche al día siguiente.


  De pronto, siento una mano enorme rodeando la mía, que se encuentra en mi regazo, la mano es cálida, firme y mucho más grande. Juega un poco con mi dedo pulgar y luego entrelaza nuestras manos, apretándome con fuerza. De cierta manera se siente como si no deseara que me fuera de su lado, como si sintiese que estos momentos son escasos y deseara que durase por siempre.


  Cuando me giro para buscar su mirada, él está cabizbajo. Luce triste y no sé cómo reaccionar ante eso. Probablemente se deba al qué pasará ahora. Sabemos que nos atraemos de una manera poco natural; sabemos que congeniamos de tal forma que el tiempo vuela si estamos juntos. Lo sé, me ha quedado claro en más de una ocasión. Pero a diferencia de las veces en que hemos tenido momentos juntos, ya sea simplemente como un par de amigos o dándonos cuenta de lo mucho que nos gustamos, esta vez, hemos pasado una muralla muy alta; esta vez, nos hemos quedado con el qué sería… nos atrevimos a estar juntos de una manera mucho más especial. Algo más personal, incluso más exclusivo que lo que pasó en el carruaje hace varias semanas.


  Somos un par de amigos que mueren por estar juntos, pero que saben que las circunstancias de vida van a terminar por separarlos en un punto, y el riesgo de salir herido de una situación de tal magnitud, es altísima, lo que nos deja con pocas alternativas a seguir.


  Lo que sea que pase por su cabeza no es agradable. Los secretos que lleva consigo no deben ser fáciles de solventar. No debe ser sencillo no poder expresar lo que sientes, no poder decir que no a una situación tan importante como lo es dar el sí acepto a una total desconocida. Él debería tener la facultad para poder negarse a ese tipo de situaciones sin quedar mal parado. Pero la realidad siempre nos golpea como una ola feroz, arrastrándonos al mundo de los problemas, haciéndonos vivir al centro del caos, para luego darnos un respiro. Lapsos de felicidad y de tristeza, todos y cada uno aglutinados en centenares de dificultades interminables y felicidad momentánea.


  No me gusta verlo de esta manera, tan perdido, solitario, con ese brillo casi opaco en su mirar, que bien podría derretir mis entrañas en instantes. Aprieto su mano tratando de imitar su gesto y espero por una reacción o una simple palabra que me anime a decirle cómo me siento, porque sé que de otra forma no hablaré. No soy tan osada.


  Él me regala media sonrisa y se acerca para besar mi frente, quedándose en esa posición por un largo rato. Oliendo mi esencia, empapándose de ella.


  —No quiero volver… —musita sobre mi piel, tan bajito que apenas puedo alcanzar a escucharle.


  —¿Por qué? —sé la respuesta, yo también lo siento así, pero necesito escucharla de sus labios. Él sonríe con desesperación, como si no fuera capaz de comprender por qué no entiendo su postura.


  —Porque no sé cómo voy a retroceder ahora. Ya no me siento preparado para hacerlo. No estoy preparado para verte de nuevo como una simple amiga. —Me pego a su pecho y escucho el latir de su corazón. Este golpea con fuerza al interior, el sonido más hermoso que he tenido el placer de escuchar.


  No puedo decir nada, ni siquiera formular las palabras, no me siento capaz. Me limito a pegarme a su cuerpo lo más que puedo, él me recibe con los brazos abiertos, aferrándome a su cuerpo como si su vida dependiera de ello.


  Decir algo hubiese estado bien, pero siempre he sido cobarde cuando se trata de exponer mi corazón. Siempre intento mantenerme al margen porque la única vez que he entregado mi razón, me quebraron por completo; porque después de eso mi vida se desmoronó y solo vi caer los escombros de una edificación que me protegía y me hacía sentir lo suficientemente sólida, creí que eso duraría eternamente. Ahora que tengo mis propios cimientos, temo, me aterra que alguien venga y que los desquebraje. Temo que si eso sucediera no podría volver a levantarlo, no soy tan fuerte.


  Por ello, por lo que represento y por lo que soy, es que decido no decir nada.


  Esta noche y únicamente por esta noche me dejaré llevar para luego volver a mi rutina habitual. Esa es mi decisión final.


  Una hora después estábamos afuera de la casa de Amber. Ivar y yo nos despedimos de ella en el choche, mientras Ego la llevaba hasta su puerta, como todo un caballero. Le dio un tierno beso en la mejilla para luego volver a nosotros con una cara de felicidad absoluta. Están hechos el uno para el otro. Dos almas que han estado juntas durante años y que ahora, siendo adultos, lograron abrirse y dar oportunidad a su unión.


  Después de dejar a Ego en su casa, seguimos nuestro trayecto hasta la villa. No me separo de Ivar en ningún momento. Sigo aferrada a su pecho, tan cerca de él que subo mis rodillas a su regazo. Este, me rodeaba con sus brazos. No decíamos nada, ni siquiera nos movimos, como si en el fondo temiésemos romper con el encanto que nos rodea.


  Comenzamos a entrar en el camino que delimitaba el viñedo, la villa estaba compuesta de varias docenas de ellos, cada uno con casas que habitaban los trabajadores y recolectores de tiempo completo. Cuando atravesabas esa fracción amplia de tierras, llegabas a la casa. Todo ese era el logro de mi padre, todo su esfuerzo y trabajo puestos en las tierras y en la gente a lo largo de los años.


  El coche nos deja a unos pasos del pórtico de la casa. Cuando vislumbré mi hogar en la penumbra de la noche, no pude más con el sentimiento que me invadía como un gigante agazapado a la espera de mi flaqueza.


  Quiero estar con él, hoy, quiero dejar de pensar en el mañana o en el que pasará en unos años y disfrutar esta noche.


  Lo miro de reojo, está viendo la casa con la misma expresión que yo. No desea entrar porque sabe que mañana deberá actuar como si nada de lo que pasó hoy hubiese sucedido.


  Esa expresión de miedo, de inquietud, me acalora aún más. Quiero estar con él, pero las manos me tiemblan tanto que siento pánico de solo acercarme y proponerle algo que sé que nos puede traer un problema mayor.


  No puedo más, la ansiedad me carcome, mis piernas temblorosas lo confirman, mis manos sudorosas, mi pecho que viene y va de forma apresurada.


  Aprieto los puños y doy un suspiro tan profundo como puedo para armarme de valor.


  Lo encaro y él inmediatamente baja sus ojos buscando los míos, tomo sus manos y lo hago seguirme en dirección al jardín, donde sé que estaremos solos y sobre todo, no seremos vistos.


  El corazón me golpea el pecho con tanta furia que temo que pueda salirse de mi cuerpo. A pesar de no saber a dónde vamos, Ivar no pregunta nada, se aferra a mi mano y me aprieta con fuerza.


  El gran roble se alza con esa majestuosidad que lo caracteriza. El jardín desprende aromas exquisitos; tierra mojada, pasto y flores. Una maravilla al olfato. Mi lugar preferido en el mundo, el único en donde puedo pensar con claridad y que ahora me ofrecía un refugio, un lugar para poder estar con Ivar, como aquella noche, la noche de nuestro primer beso, cuando decidimos ser solamente amigos.


  Amigos, palabra que en este preciso momento quería sacar de mi sistema. Mi cuerpo me pide a gritos que le dé la oportunidad al deseo.


  Me detengo por debajo del árbol y veo los pozos azules expectantes, dispuestos. Puedo reflejarme en ellos a la perfección, a pesar de que sus pupilas se han dilatado tanto que parecen ser negros. Las manos me tiemblan, así que me aferro a su cuello, esperando que él no note lo nerviosa que me siento. Él me toma por la cintura, pero no me lleva hasta él, solo me observa, tratando de leerme, de entender.


  Me acerco a él y recargo la cabeza en su pecho para poder estimar su delicioso aroma; fresco, cálido, reconfortante, tan él.


  —Por esta noche… —le digo con un hilo de voz muy bajo. Su piel se eriza al sentir mi aliento cerca del cuello—, quiero que nos olvidemos de todo; de tu compromiso, de mis temores, de dónde nacimos y de que un día tendrás que volver a Goll… quiero que por esta noche seamos Ivar y Elena. —Echo el cuerpo hacia atrás para verlo a los ojos nuevamente y me encuentro con un rostro expectante.


  —¿Solo esta noche? —su voz esta cargada de algo muy parecido al miedo. Asiento con la cabeza y él suspira profundamente.


  —Quiero que me hagas el amor… —ríe por lo bajo, pero esa sonrisa no le llega a los ojos, estos permanecen en un estado insólito. No me libera de sus brazos, pero su fuerza se desquebraja, puedo sentirlo. Me atrae hacia él y hunde su nariz en mi cuello para poder olerlo.


  —No puedo… —afirma sobre mi cuello, aspira mi olor y permanece ahí.


  Toma mi cabello, amarrado a una coleta aún húmeda por el baño en el mar, y se lo lleva a la nariz. Pego mi cuerpo tanto como puedo al suyo, sugerente. Su negativa baja mi guardia un poco, pero no me he rendido. Si quiere jugar, jugaré…


  Empiezo a formar caricias en su espalda con las puntas de los dedos, me separo un poco y amarro mi mano a su nuca para atraerlo a mí. Ivar tiene que agacharse para llegar a mis labios, incluso si me pongo en puntitas es mucho más alto que yo.


  Mi lengua roza las comisuras de sus labios una, dos, tres veces… hasta que abre ligeramente la boca para darle la bienvenida a mi lengua que busca con desesperación las atenciones de la suya.


  Gime ante el tacto poco delicado y siento su cuerpo despabilarse, como si este hubiese dejado ir la tensión. Me toma del cabello y profundiza el beso; es intenso, firme y exigente, tanto que no puedo reconocer su tacto. Me agrada, es diferente, intenso. De inmediato siento la fuerza de un rayo atravesándome, pasando por todo mi cuerpo en dolorosas y deleitables oleadas de placer. Viajan por mi sangre y se incrustan en mi vientre con fuerza, determinadas a seguir porque quieren sentir más.


  Una sensación adictiva.


  Se detiene para mirarme y de un tirón me eleva del suelo, sosteniendo mi trasero con sus manos, por consiguiente amarro mis piernas a su cadera, determinada a no caer. Ivar da un tropezón que nos desploma sobre el pasto, reímos a carcajadas sobre los labios del otro, cuerpo contra cuerpo.


  —Lo siento —no para de reír, pero puedo sentir cómo desea poder continuar con ese beso, pese a la torpeza que hemos ejecutado.


  Está sobre mí, siento parte de su peso sobre mi cuerpo. No quiero resistirme al miedo que comienza a ensombrecer mis pensamientos, pero no puedo evitarlo. Jamás había hecho algo así.


  Él traza una línea recta de mis labios hasta mi cuello, de mi cuello a mi oreja, para luego bajar delicadamente por mi brazo desnudo y besar la comisura de mi codo con pasión. Se siente delicioso, mas no puedo dejar de pensar en los nervios y en que tiemblo peor que un potrillo recién nacido.


  —I-Ivar… —apenas y puedo pronunciar, tratando de no expresar mis miedos, pero me sale bastante mal. Él inmediatamente se detiene para observarme—, yo… yo nunca he… —me encubre con un beso casto mientras acaricia mi mejilla con su pulgar.


  —No tenemos que hacerlo, es más, creo que si algo pasa hoy, me sentiré devastado por la mañana.


  —¿Por qué? —me sonríe con dulzura y me besa delicadamente, con más tacto que nunca.


  —Porque no podré fingir que nada pasó. Querré más y estoy completamente seguro de que mañana volveré a ser tu amigo. No quiero ni siquiera pensarlo, preciosa —su mirada se torna triste y por el tono de su voz, sé que no me miente. En realidad jamás creí que él rechazaría la oportunidad de estar con alguien. Siempre lo creí un hombre que estaba con quien quería y cuando quería. Lo que esperaba de esta noche era algo similar a ello, él me tomaría, lo olvidaría mientras yo trataría de negar lo que ocurrió y ambos llevaríamos una amistad normal, trataría de ser su amiga siempre. Ese era mi estúpido y perfecto plan.


  —Quiero que lo hagas, quiero que seas tú. No quiero pensar en qué será del mañana, solo me importa el ahora. Y ahora mismo lo que más deseo es estar contigo. —Aprieta los ojos, haciendo que se le forme una arruga en el párpado que muero por besar. Ivar se debate entre lo que quiere y lo que siente correcto hacer. Lo noto.


  Beso su cuello, ahogando todo nervio acumulado para dedicarme a sentir. Recorro con mi lengua su cuello, probando su delicioso sabor, y aunque tarda en reaccionar, comienza a abrirme el camino entre gimoteos y el irregular ir y venir de su pecho. 


  Permanece quieto, esperando por mis caricias. Está sobre mí, entre mis piernas, tal cual caímos minutos atrás. Sus codos, que rodean mi cabeza, son lo único que impide no dejar caer todo su peso sobre mí.


  Sigo con un contorno de besos húmedos, que van desde su cuello hasta su pecho, él ladea la cabeza para dejar en claro que está de acuerdo con lo que quiera hacer. Mis manos se posan en los botones de su camisa y uno a uno comienzo a sacarlo de su lugar para abrirla por completo. Ahora puedo apreciar mucho mejor lo firme que es su abdomen; marcado, delgado, níveo. Paso mis dedos por las fibras de sus músculos e Ivar echa la cabeza hacia atrás para poder respirar. Le falta el aire.


  Se pone de rodillas y me inspecciona. Me mira de arriba abajo, con esa mirada de felino que le he visto en otras ocasiones, esta vez se hace evidente. Está excitado.


  Se deja caer nuevamente sobre mí y su cadera se pega a la mía tanto como puede. Su cuerpo me grita que su deseo creciente está al limite y yo trato de ahogar un gemido en respuesta.


  Esto es lo más loco, deliberado y espontáneo que he hecho en toda mi vida, y me siento orgullosa.


  Las yemas de sus dedos frotan mis muslos y comienzan a subir hasta posarse en mi cadera. Cierra los ojos al percatarse de que nunca me puse mi ropa interior, dejando salir un sonido gutural que me arrastra a otra dimensión. No llevo nada debajo de este vestido. Su masculinidad parece erguirse mucho más al notarlo. Levanta mi vestido con determinación y se detiene al ver el pequeño tatuaje en mi cadera con las siglas de su nombre «DICG». Acaricia la marca de tinta con los dedos y sonríe con malicia antes de conectar su mirada con la mía. Este era el punto de no retorno. Ya no había marcha atrás.


  Entonces sus dedos se deslizan hasta mi entrepierna y comienza a rozar la delicada piel con las yemas de los dedos. Mis piernas se tensan al sentir sus caricias en mi zona más delicada, esa que nunca ha sido tocada antes. Pasa un solo dedo y luego dos, para volver al principio.


  Me vuelve loca.


  —Preciosa —dice con la voz ronca. De pronto se posa en lo que parece ser el centro de mi deseo. Cuando lo toca, mi cuerpo se arquea, implorando que continúe, que no se detenga. Mis piernas tiemblan con cada roce de sus dedos. Se detiene y hunde uno de ellos en mi interior delicadamente.


  El placer es intenso, exquisito. Alucinante.


  Lo hunde en mi interior para sacarlo y luego volver a hundirlo. Es un ir y venir de sensaciones que tiene a mi piel hirviendo. Podía gritar en ese mismo momento —sentía un incendio en mis entrañas, amenazando con destruir todo cuanto tocaran.


  Él lo sabe; sabe exactamente lo que está provocándole a mi cuerpo, porque no duda en ir de nuevo al centro de mi placer y quedarse ahí. Me besa con aprensión desbocada y yo me engancho a su cabello porque no sé qué más hacer. Tal vez necesito aferrarme a cualquier cosa para sentir que estoy en la tierra y no volando por el cielo.


  Mis piernas dan espasmos involuntarios y el calor aumenta en cantidades exorbitantes.


  Se me escapa un gemido tan fuerte que me veo en la necesidad de liberarlo de mi abrazo para colocar una de mis manos encima de mi boca y así acallarme. Lo que menos necesitaba era despertar a alguien.


  —No pares… —suplico, cuando siento los espasmos intensificarse y el placer acumularse por completo en ese pequeño pedazo de mi cuerpo que me empapa de tantas sensaciones tan placenteras. Él obedece, continua moviendo sus dedos con mucha velocidad. Mi cuerpo se arquea más y más, convulsiono incontrolablemente al tiempo que siento todas y cada una de mis terminaciones nerviosas despabilarse de placer.


  Toda yo soy un mar de placer que se ha drenado satisfactoriamente, reduciéndome a una simple gelatina.


  Dejo caer mi cuerpo por completo, sin sentir en qué momento Ivar a llegado hasta mi feminidad para probarme, para besar en aquel lugar tan sensibilizado por tener aún rastros de los espasmos orgásmicos que me consumían.


  —No tienes una idea de cuántas veces te imaginé de esta manera, Lena… —dice al tiempo que eleva su cabeza de entre mis piernas. No respondo porque he perdido todo indicio de cordura. Las sensaciones que había logrado provocar en mi cuerpo eran tan deliciosas que podía permanecer así siempre.


  Vuelve a lamerme y el calor fluye a través de mi cuerpo tan simple como abrir un grifo y cerrarlo. Me lleva del cero al cien en simples segundos.


  Le escucho bajar los tirantes que aferran su pantalón a sus caderas y los nervios vuelven a mí, pero en una cantidad controlable. Me encuentro en un vaivén de emociones que me llevan a lo mismo, a querer estar con él. No me interesa nada más que sentirlo —poder decir por una noche que nos pertenecemos y que aunque sea por un instante, pudimos ser uno.


  Se levanta un poco para besarme, absorbiendo cada partícula de placer acumulada en mi boca. Sabe a mí, a él, a nosotros. Su barba, que ahora raspa debido al crecimiento de la misma a lo largo de día, roza mi barbilla con cada movimiento de su boca y no puedo dejar de pensar en lo agradable que es sentirlo tan él sobre mí.


  Deja caer su cadera sobre la mía y su ser ahora toca mi centro; los pliegues de piel expectantes, aguantando por él, dispuestos a recibirlo.


  —Iré con cuidado. Dime si es doloroso y me detendré… —dice pausadamente. Sus enormes ojos azul pálido resplandecen, parece tan feliz con la chispa del deseo en el rostro, que me derrito. Asiento tan frenética que mi cuerpo empieza a temblar debido a los ímpetus de sentir esto tan real, tan tangible.


  Muerde mi labio inferior y lo acacia con su lengua al instante, mientras toca mi rostro con ambas manos. Tiene los ojos muy abiertos. Me besa con delicadeza y luego sube su intensidad, volviendo evidente su deseo y la ansiedad que le provoca estar a punto de hacerme suya.


  De esta forma, sin despegar sus labios de los míos, se adentra en mí, abriéndose paso entre mis entrañas. Es doloroso, invasivo y tan incómodo como me imaginaba que sería.


  Ahora éramos uno, nos pertenecíamos… por una noche.


  »¿Estás bien? —me pregunta con la voz enronquecida por la excitación y los ojos muy apretados. Asiento con la cabeza. El dolor me hace tensar los músculos, siento tan ajustado su miembro que temo estarlo lastimando. Él no se ha movido, espera pacientemente a que yo me acople a él, a pesar de sentir cómo desea moverse y cómo aprieta mi vestido con las manos, formando puños a mis costados.


  Tomo su cadera con ambas manos y lo induzco a moverse porque sé que no lo hará hasta sentirme segura. Me embiste un vez y suelta un gemido ahogado, apretando sus ojos; no puedo evitar sentir que ese rostro que desborda placer con cada gesto es solo para mí, solo para mis ojos.


  Me embiste otra vez y otra de forma tranquila, se está tomando su tiempo y mi cuerpo se lo agradece.


  No es hasta que siento una lágrima correr por mi sien que me doy cuenta que lloro. «¿Estoy llorando?». Me limpio para que Ivar no lo note, aunque ha permanecido con los ojos cerrados. Me aferra a su pecho delicadamente. No es brusco, no es hosco, intenta ser paciente, dulce.


  —¿Estás bien, preciosa? —pregunta. Aprieta tanto los ojos que me veo obligada a decirle que sí con palabras. Acaricia mi rostro con ambas manos y nota las nuevas lágrimas que corren por mi sienes—¿Estás segura? ¿Necesitas que me detenga?


  —No quiero que te detengas… —Ivar asiente con la cabeza y continua moviéndose a un ritmo muy delicado. Seca mis sienes con los pulgares y me acaricia, demostrándome su ecuanimidad.


  Permanece con los ojos cerrados.


  Con cada movimiento el dolor comienza a cesar. Ya no me siento tan incómoda como al principio. Su roce, sentirlo dentro de mí y el calor que emana me hacen desear más de él.


  El placer resurge de un momento a otro, uno muy parecido al anterior; uno que me obliga a buscar su contacto elevando mi cadera a su encuentro. Quiero sentir el choque de su pelvis con la mía y quiero sentir la fuerza que usa para moverse.


  Poso mis manos en su flanco, guiándolo, marcando mis limites para que sepa qué es doloroso y qué es placentero.


  Cuando siento que el dolor se ha ido por completo, aumento la velocidad y él obedece ante el ritmo que marco.


  —¡Maldita sea! —esboza por lo bajo, echando la cabeza hacia atrás. Aumento más la velocidad aunque me sea doloroso—. Lena, voy a… —amarro mis piernas a su cintura y eso solo logra aumentar su placer. Los gemidos que intenta callar son tan placenteros a mis oídos que puedo compararlo con las sensaciones que me provoca el que esté dentro de mí. Es parte de un todo, sus gestos, sus sonidos, su movimiento, su cuerpo, sus caricias, sus besos… Una relación que hacía de este momento el más perfecto.


  Detiene el ritmo y sale a toda velocidad de mi interior para luego desparramarse a mi lado con el pecho acelerado.


  


  
    Capítulo 24

  


  Draco


  Un torrente inagotable de emociones me ahoga. Las siento incrustadas en el pecho como pequeños cuchillos que se empeñan en clavarse lenta y dolorosamente.


  No sé lo que estoy haciendo. Ni siquiera sé si esto fue incorrecto, pero se siente muy bien, aunque también hay una parte de mí que se siente mal, porque hice lo que me prometí no forjar desde el momento en que percibí su aroma, desde el mismo instante en que vi sus ojos verdes y esa sonrisa que, quisiera o no, me contagiaba. Esa lengua viperina que ama soltar cosas abiertamente, esa entrega por su trabajo y la inagotable fuerza de una guerrera que pelea con los dientes por los suyos.


  Era inevitable sentirme así por ella, no solo por la cuestión biológica, sino por su fuerza y lo aguerrida que podía llegar a ser. Si alguna vez soñé con una mujer, esa imagen sería la de Elena.


  Está tendida en el pasto. Se ha alisado el vestido y alineado la coleta de cabello rojo como el fuego. El cansancio la ha vencido hace ya un rato. Yo, recostado a su lado, ni siquiera la toco, solo la observo en silencio, tratando de memorizar todos esos rasgos que antes no aprecié totalmente por miedo a que me descubriera, a verme expuesto. No quería que me considerara un lunático o algo parecido.


  Su tez es blanca, pero está ligeramente apiñonada debido a los factores climáticos del lugar en dónde ha vivido la mayor parte de su vida; un mar de pecas cubre sus pómulos y el puente de su nariz, así como sus hombros, parte de su pecho y espalda. Su rostro es delicado, fino. Una nariz pequeña y respingada, labios carnosos, rosados, posee una sonrisa de ensueño. Su cabello, completamente rojo, está delicadamente sujeto a una coleta con un moño en tono negro, es tan largo que, aun amarrado, le llega por debajo de los hombros y se estruja en una punta de bucle muy hermosa. Su cabello me recuerda al fuego y eso puede fascinarme. Su cabello es una de las cosas que más llama mi atención. Todo en Elena me parece hermoso, pero en especial aquello.


  «Ella es mi fuego».


  Al sentirse observada abre los ojos estrepitosamente, haciendo que parezcan enormes y sus largas pestañas rojizas parpadean incontables veces, tratando de recordar en dónde se encuentra.


  El hecho me parece tan gracioso que no puedo evitar soltar una carcajada que ahogo inmediatamente con mis manos. No deben escucharnos.


  —¿Qué hora es? —pregunta con los nervios por los cielos. Vuelvo a acostarla para poder recargar mi cabeza sobre su pecho. Siento su cuerpo relajarse bajo el mío, es una buena señal. Toma mi cabello entre sus finos deditos y acaricia mis rizos lenta y profundamente.


  —Faltan cuatro horas para el amanecer…  —Es tarde o tal vez muy temprano, y eso significa que todos duermen y que podemos pasar otro instante relajados de la misma manera.


  No dice nada, no me pregunta nada. Se limita a acariciar mi cabello, mi espalda y permitirme estar recostado sobre ella a mis anchas. Como he soñado desde que la conocí.


  La sensación de los cuchillos vuelve a impregnarse en mi cuerpo, va dirigida a mi estómago con contusiones dolorosas, aterradoras.


  Sé que debo decirle, al menos intentarlo. Por primera vez en mi vida temo el rechazo. Temo quién soy y lo que soy. Temo que esta mujer simplemente se niegue a dar un paso más conmigo. Ella es tan analista que se me figura una jugadora de ajedrez experimentada, siempre tres pasos adelante, siempre sopesando las diversas posibilidades que la pueden llevar a tomar un camino conveniente o no.


  Esta noche, por primera vez desde que la conozco, se ha dejado llevar por un impulso, no ha sido cuidadosa ni observadora y eso me mata… me mata de orgullo, de fragilidad, de emoción, pero también de tristeza porque no quiero perderla, no ahora que sé lo que es estar con ella, lo que es sentirla, lo que es probar cada parte de su piel sin restricción alguna.


  Expresó en repetidas ocasiones que solamente sería por esta noche y yo no podré con ello. No podré verla de la misma manera si decide el día de mañana fingir que nada ha pasado entre nosotros. Si solo se limita a sonreírme como lo hace siempre, o si me debate un tema importante, no podré evitar tomarla entre mis brazos y besarla como esta noche me ha permitido.


  Alzo la mano en dirección a su cabello y juego con él, enroscando mi dedo índice en la punta, profundizando el bucle en mi mano, como si fuese un tornado rojo.


  —¿Te pasa algo, Ivar? —mi segundo nombre en sus labios suena extraño, de hecho, suena insólito en los labios de todo el mundo. Mi madre había decidido ponerme ese nombre porque así se llamaba mi abuelo materno. Fue una de las pocas decisiones que pudo tomar sobre mi nacimiento, las siguientes como mi educación, la cantidad de profesores, las golpizas desde muy niño para hacerme más fuerte, inclusive mi primer nombre, fueron decididas por el rey y el concejo del reino.


  Nadie me llamaba de esta manera. Para el mundo entero era Draco o «su alteza».  Por lo que no alcanzaba a acostumbrarme a ese nombre. Nunca lo hice, pero los últimos seis meses había tenido que habituarme a él como si fuese una nueva piel, una nueva identidad.


  Llevaba medio año en Lombar y a pesar de la familiaridad con la que todos me trataban, esa parte no se sentía real. Odiaba tener que omitir cosas, odiaba con todo mi ser tener que esconderme a diario para volver a ser un dragón y volar libremente entre las nubes.


  Debía hacerlo a diario, si pasaba más de dos días sin volver a mi forma dragón me fatigaba, permanecía aletargado y no podía prestar atención a las cosas. Esto era como recargar mi energía, como beber de un elixir de esencia divina que lograba hacerme seguir y seguir durante horas.


  Ahora la situación era distinta; me recargaba en el pecho de esta mujer increíble y no podía evitar sonreír ante el recuerdo de su deseo por mí, ante las palabras de anhelo, ante el sabor de sus besos.


  «Ella me desea, tanto como yo la deseo».


  Arquea una ceja a la expectativa, esperando pacientemente mi respuesta.


  —Pensaba en que… desearía que esta noche durara más tiempo.


  —Ha sido muy divertido, ¿verdad? El lugar, la cena, la playa y… esto —señala, acariciando mi cabello con más intensidad.


  Hablaba de lo que pasó entre nosotros.


  Si regreso unos pasos y recuerdo todas las cosas que nos llevaron hasta este punto, no puedo elegir una que no me agrade, definitivamente ha sido una noche perfecta. Me he divertido como nunca en mi vida; he reído, bailado, jugado, nadado y disfrutado de lo más precioso.


  —Ha sido interesante… —digo en un tono juguetón, esperando que entienda que se trata de una pequeña broma para aligerar el ambiente, algo que se me da de maravilla con ella.  Lo capta inmediatamente porque golpea mi hombro, no tan fuerte, pero lo suficiente para tener que sobarme. Hace un gesto de fingida indignación y yo trato de no carcajearme.


  —Sé que te la has pasado bien… —asegura. Le sonrío mientras repto sobre ella hasta que logro recargar mis codos sobre el pasto, a cada lado de su cabeza, aprisionándola.


  —Me la he pasado extraordinariamente bien… ¿Sabes? Nunca había salido a cenar con una mujer ni bailar, reír y disfrutar de una noche.


  —¿Nunca? —pregunta extrañada.


  —No, nunca tuve la necesidad. —Era la verdad, las chicas que me rodeaban eran de dos tipos: uno, el tipo damita acomedida a sus padres. Una santa hasta la médula, interesada en el título y por ende, interesada en mí, cazadoras de riqueza y posición. El tipo dos era muy desenvuelta, jamás se le vería en una corte y, si le dabas regalos costosos, te permitía llegar hasta donde tú quisieras. Las dos opciones fueron tanteadas por mis impulsos de ver enojado al rey, pero jamás me involucré de forma emocional con ellas. Luego llegó el término «compromiso» a la conversación familiar, si le puedo llamar familia a un rey que gusta de ignorarme y a una madre que apenas y conozco. Según el rey tenía que ser un hombre por mi país y por Oberón. Tenía que ser el hijo del rey dragón; un hombre comprometido, instruido y acatado a la ley.


  —Me mata tu sencillez… —se burla. Pero en realidad lo digo porque no he tenido nunca la necesidad de pedirle a alguien un poco de su tiempo para conocernos, jamás me interesé en ello. Todas se prestaban a lo mismo. Parecían letreros de establecimientos, chistando por ser vistas por un príncipe. Nada me parecía más aburrido.


  —Bueno… nunca me di el tiempo de entablar algo más. Pero contigo es muy diferente, eres mi amiga, la única que tengo, a decir verdad, y salir contigo ha sido revitalizante —me sonríe y echa la cabeza hacia atrás para recargarse en el pasto.


  Quiero decirle, quiero pedirle que me dé la oportunidad de estar con ella. Me volveré loco si por la mañana finge demencia.


  «¡Pregúntale cobarde!», me reprendo a mí mismo. «¿Qué es lo peor que puede pasar?», que desgarre mi alma y me deje echo mierda, por los suelos.


  Exactamente de esa forma me sentía, como un cobarde que no podía expresarle a una chica lo que sentía. Tanto criticar a Ego para resultar peor que él.


  Ella era tan diferente a todas las mujeres que he llegado a conocer; tan poco formal, tan impetuosa y escandalosa, con ese índice alto de enojo para una persona tan pequeña y ese nivel de estrés elevado cada que escuchaba la palabra matrimonio, tan diferente a todas, que la sentía hecha para mí, hecha a mi medida. Yo había venido a este mundo para ser de Elena Valeska. Incluso ahora, estando sobre ella, puedo notar cómo nuestros cuerpos encajan a la perfección, como dos piezas de un rompecabezas que al fin han logrado unirse.


  Ella es pequeña, fácilmente soy una cabeza más alto, es delgadita y muy fácil de molestar, a pesar de todo, su ira incontrolable puede hacerla derribar un toro. Enojada hasta yo le temo.


  »¿Lena? —musito, no sé qué decir ni cómo empezar, no quiero asustarla. Ella levanta la cabeza y posa esos bellísimos ojos verdes en mí—. Dime que esto no acaba aquí…


  —¿De qué hablas? —veo confusión en sus ojos.


  —Lo que pasó hoy… dime que habrá más. Dime que no darás por zanjado esto. —Sé que puedo estar sonando desesperado, sueno suplicante, pero no puedo evitarlo, son mis sentimientos hablando por mí.


  —Ivar…


  —Solo piénsalo. Juntos somos algo poderoso, no sé describirlo. Como si…


  —Nos conociéramos de siempre —termina la oración y yo asiento—. Sí, lo he sentido también. Pero cuando te digo que el matrimonio y formalizar no es para mí, es por algo…


  —No te estoy pidiendo que te cases conmigo —«¡no ahora!», me pasa por la cabeza. En su rostro puedo ver lo incómoda que se siente.


  »¡Solo piénsalo! ¿Qué podemos perder? —pongo toda mi esperanza en su respuesta.


  —¿Todo?  —despotrica en un tono sarcástico.


  —O ganarlo todo —permanece callada, no puede refutar eso—. Esta noche, ha sido una de las mejores en mi vida, Elena. Te lo dije antes y te lo digo ahora, no creo poder fingir el día de mañana que nada ha pasado. Deseo más.


  —Ivar, yo…


  —Solo piénsalo. Voy a ser paciente y esperaré todo el tiempo que necesites —trato de morderme la lengua, no quiero que demore mucho en darme una respuesta, me haría sentir muy ansioso.


  Finalmente Elena asiente con la cabeza, al tiempo en que se incorpora. Ha decidido retirarse a dormir. Comienza a caminar en dirección a la casa, cuando—: Lena —ella gira en mi dirección—, no tardes mucho, por favor, o voy a volverme loco —le expreso con una sonrisa forzada que espero no la asuste. Aprieto los puños y cierro los ojos para evitar ver el rostro de alguien que tal vez me crea patético. Es cuando siento sus labios en mi mejilla que me aliento a abrirlos. Me anima con una sonrisa enternecedora, esa que no puedes evitar corresponder de la misma forma. Posa sus labios en mi boca, regalándome un beso casto, gira sobre sus talones y la veo entrar en la casa en silencio.


  Nuestra velada había terminado.


  ⋆


  Con el amanecer nacieron en mí nuevos miedos. La vería para el desayuno, bajaría de su habitación —apuradísima— como cada mañana, comería a toda velocidad y terminaría saliendo por la puerta con la misma velocidad en que llegó.


  Ya comienzo a sentir los estragos de no tomar mi forma dragón, me siento agotado, a pesar de haber dormido relativamente bien. Al levantarme y verme en el espejo, reflejo debilidad. Las ojeras purpura y la palidez en mi tez marcan el inicio de una conmoción física. Llevaba un par de días sin haber vuelto a ser yo mismo. De nuevo me siento apresado en ese huevo que no me permite moverme, que no me permite estirar las alas.


  Mi cuello cruje al moverme, trato de reacomodar las vertebras desalineadas. Aunque lo que siento ahora no se compara con el viaje que tuvimos que hacer al venir aquí, donde tuve que permanecer cuatro días sin volver a ser un dragón, casi me sentía desfallecer. No podía haber elegido peor método de trasporte. Jamás volvería a recurrir a él.


  Me visto rápidamente, alineo mi cabello ondulado como puedo y lavo mi cara para verme un poco fresco y así poder bajar a desayunar, y salir corriendo de aquí.


  No puedo soportar más.


  Al salir al pasillo, de inmediato capto el aroma de Axel. El olor de su pipa, madera y una esencia que suele ponerse por las mañanas.


  —Buenos días…  —no me toma por sorpresa.


  —Buenos días, hermano. ¿Dormiste bien?


  —Relativamente… ¿Por qué no me invitaron anoche? —cruza los brazos sobre el pecho en una clara señal de ofensa, no sé definir el gesto de su rostro.


  —Porque era una salida romántica —declaro con sarcasmo. Axel abre los ojos como platos. Ahora sí que parece ofendido, incluso diría que va a saltarme a la yugular si no le explico que pasó ya mismo.


  Por un momento me pasa por la mente aquella ocasión en una de las posadas en dónde nos hospedamos en nuestro viaje a Lombar, me advirtió no acercarme jamás a su hermana, me hizo prometer que no posaría mis ojos en ella. En la conversación tocamos el tema, removiendo fibras sensibles en Axel. La había descrito como una persona maravillosa, entregada, comprometida y llena de energía. Fue entonces que me advirtió que su hermana era muy bella y muy diferente a cualquier joven a la que pudiese haber conocido. Dijo que su hermana era un imán de hombres y que no podía acercarme a ella como lo hacía con otras mujeres. Fin de la sentencia.


  Al principio me pareció algo exagerando. ¡Por todos los cielos! Era su hermana gemela. Podía llegar a ser un idiota, pero un mal amigo… jamás. Después le encontré la gracia a su banal intento de hacerme jurar que jamás la tocaría. No pude evitar burlarme de él diciendo que si su parecido físico era similar al de él, no podría siquiera mirarla.


  No sé qué clase de persona me consideró en ese entonces como para intentar seducir a su hermana gemela, pero estaba siendo ridículo, irracional y juicioso. Al cabo de un momento de cavilar su comentario despectivo hacia mi persona, me di cuenta de que tenía muchas razones para pensarlo. Después de todo, él me había conocido en mi peor faceta, en una etapa que me llenó de amargura y casi podría apostar que mi vida comenzaba a valerme muy poco. Él fue de gran ayuda para salir de ahí, de mis excesos por el vino, las peleas furtivas y las mujeres; cosas que hacían enfurecer al rey, que era mi objetivo primordial. No obstante, salir con él, al tratarlo y conocer su madurez, a pesar de su edad, sus consejos de amigo, su compañía y sobre todo sentir que alguien me apreciaba no por ser el hijo del rey dragón, sino porque simplemente era yo, todos y cada uno de estos aspectos me hicieron estabilizarme de alguna forma. Buscaba estas actividades después de pelear con mi padre, sí es que puedo llamar padre al hombre que me ayudo a venir al mundo, pero que no ha hecho otra cosa que ignorarme o usarme como un peón en su tablero de ajedrez.


  Me había visto con docenas de chicas, iban y venían, sin compromisos; sin emociones, sin amor. Cuando comprendí esto llegué a la conclusión de que Axel tenia razones para desconfiar de mí y sobre todo para creer que era una persona que no ponía en juego el corazón. De hecho, mi condición de dragón me imposibilitaba totalmente para ello; una sola pareja para aparearte.


  ¿Pero qué iba a saber yo?


  En el mismo momento en que la vi, me tragué mis palabras. Le di toda la razón; era preciosa, a pesar de parecerse tanto a él. Era el ser más hermoso del universo, tan bella por fuera como era por dentro. Tan hermosa que me hacia enfurecer cada que trataba de ahogar mis emociones y decirme a mí mismo las consecuencias que me traería acercarme a ella. No solo por mi padre, por el concejo o por Goll, sino por mi amigo, que parecía un perro rabioso cuando se trataba de ella.


  Su personalidad me había enloquecido, se había clavado bien profundo y no sabía cómo deshacerme de su esencia, de su olor. ¿Qué chica se arroja sobre otra por defender el honor de su familia? Era tan fuerte, tan libre y tan sobresaliente entre las demás, que era imposible no verla.


  ¿Cómo iba a decirle esto a Axel? «¡Oye, Axel, me siento atraído por tu hermana gemela de forma tal, que siento que no podría vivir sin ver su rostro nunca más! ¡Ah, y además he dejado que las cosas se me vayan de las manos y ahora me temo que he dormido con ella!».


  «¡Va a matarme!», definitivamente, iba a hacerlo.


  ¿Cómo me permití llegar tan lejos sin comentarle lo que siento por ella? Me intranquilizaba la idea de perderlo, pero más me mata la idea de alejarme de ella, y lo cierto es que no tengo la certeza de nada con Elena. Parece estar tan lastimada, tan cerrada, que la idea de mezclar sus sentimientos con alguien es casi dolorosa, puedo verlo cada que tocamos el tema y no sé de qué manera ayudarla. ¿Cómo la hago confiar en mí?


  —¡¿Cómo que una salida romántica?! —su tono me irrita, no hace más que ponerme los nervios de punta.


  —Sí, una cita, y romántica… —estaba siendo dramático, lo sé, pero no le estaba mintiendo, obviamente iba a omitir un par de cosas, pero en esencia eso era lo que habíamos hecho. Alza las manos para pedirme una explicación y yo doy un suspiro con los ojos entornados al techo.


  »Por lo que entiendo, Amber tenía miedo de salir a solas con Ego, así que Elena organizó todo para que ella tuviera la confianza de salir con él —respondí, cruzando mis brazos sobre mi pecho—, así fue que terminé en una cita romántica con tu hermana —le sonrió socarronamente, tratando de restarle importancia a algo que para mí la tuvo más que cualquier otra cosa que me haya pasado antes.


  Una punzada de remordimiento pica mi pecho. Me siento pésimamente mal por no poder ser sincero con mi mejor amigo.


  —Entonces, ¿no fue una salida romántica real? Fueron como chaperones… —asiento con la cabeza, odio mentirle de esta forma, pero no podía decirle nada si Elena no me daba el sí antes. Si fuese mi novia, no dudaría en contarle todo a Axel, pero de enterarse ahora, solo lograría provocar un revuelo innecesario, Axel haría de esto un problema y ella terminaría por mandarme al infierno. Si soy sincero, temo su reacción y temo que esto aleje a Elena de mí. Ahora no éramos nada, pero lo estaba pensando. Si ella me daba el sí, yo me encargaría de poner a mi amigo al tanto.


  »¿Por qué no me llevó a mí? —En ese instante Elena sale de su habitación, cerrando la puerta detrás de ella. Se había puesto un vestido en color azul rey, con un escote prominente que deja ver las muchas pecas de su pecho, un pantalón negro se entallaba a sus piernas, su cabello estaba sujeto por media coleta que dejaba ver en gran parte lo largo y rojo que era.


  «¡Qué preciosa es!», noto embobado. 


  Respondiendo la pregunta de su hermano, agrega—: No te lo pregunté a ti porque eres mi hermano, sería raro tener una reunión romántica con mi hermano, ¿no crees? —Elena finge tener arcadas con el dedo índice en su boca, lo que nos hace reír. Axel gesticula un gesto de asco y le da la razón a su hermana sin dudar más.


  Esa bella pelirroja me guiña un ojo con una sonrisa pícara y el gesto hace arder mis pulmones, por un instante creo no poder controlar la ceniza que sube por mi garganta, así que tengo que ahogar los impulsos del dragón y tapar mi boca con fuerza, evitando que cualquier presente pueda notarlo. Ella no se percata de lo que ha provocado, se gira sobre sus talones para avanzar en dirección a las escaleras y ese es el momento que aprovecho para liberar el humo.


  Ahí estaba el dragón, lo que verdaderamente soy, delatándome, no solamente con lo que habita debajo de la piel del hombre, sino ante mis verdaderas emociones.


  Mi amigo y yo bajamos por las escaleras lado a lado, hasta llegar al salón comedor. Cada uno toma su lugar en la mesa, Axel junto a su hermano Abel, y yo el mío, que convenientemente estaba al lado de Elena. En cuanto tomo mi lugar, aprecio un ambiente incómodo en la mesa; la pelirroja hablaba con su padre, como era habitual, pero se le advierte molesta.


  —¡No entiendo por qué debe venir! Agredió a tu hijo, provocó un conflicto con Ivar y me besó por la fuerza delante de todo el mundo, papá —ruge, dejando en evidencia el tema de conversación que mantenían hasta hacía un momento.


  —¡¿Hablan de William?! —pregunta Axel, sin poder contener la sorpresa. Elena asiente y antes de que mi amigo pueda despotricar algo en contra del tipo, Lestat alza su mano para pedirle permanecer callado. Su palabra es la ley, siempre que hace ese gesto sus hijos se mantienen en silencio, demostrando ser el patriarca Valeska.


  —No viene a ver a Elena. Hemos tenido problemas con algunos proveedores de indumentaria básica para el viñedo y necesito ir a la capital, Harry no puede acompañarme, necesito que acuda al llamado con nuestro proveedor de semillas la semana entrante, por esa razón iré con William; por esa razón vendrá.


  —En ese caso debo irme ya… —apunta Elena, al tiempo que se levanta de su asiento. Lestat golpea con el puño la mesa de madera y Elena vuelve a sentarse de golpe, en su rostro se dibuja la irritación de tener que volver a ver a ese tipo.


  —¡Vas a sentarte y desayunarás conmigo! Luego te despedirás de mí, porque me iré durante varias semanas. Ya después puedes huir  como siempre lo haces —Elena asiente y sigue comiendo su desayuno en silencio, contenida.


  La conozco, en este momento debe sentirse tan incómoda que quiere salir corriendo, pero aun así se yergue en su silla y come de su desayuno con toda la dignidad que puede imprimir en su semblante y deja de quejarse.


  Yo mismo no puedo evitar sentirme incómodo, no por el hecho de haber peleado con él, sino por el hecho de no querer que se acerque a ella, por sentirme tan territorial con alguien que ni siquiera me ha dado el sí. No quiero que sus ojos se posen en Elena. Me hacía tener emociones incontrolables e irracionales, algo completamente nuevo en mí. Había golpeado a ese chico no solo porque había amenazado a Axel o por tratar de librar a Elena de sus vagos intentos de un acercamiento físico, lo había golpeado por atreverse a posar sus labios sobre ella, porque me enfurece recordar cómo lucía su precioso rostro atrapado entre sus dedos.


  Él es su pasado y aun así no puedo dejar de pensar en que le hizo sentir algo. Ese hombre es un pasado en donde ella anhelaba casarse, donde deseaba tener familia, con él… No podía con eso, no podía imaginarlo porque me causaba ira, podía perder los estribos, mi autocontrol y todo uso de razón.


  En ese momento me llega a la mente una sensación que nunca antes experimenté; «celos», ¡estoy celoso! Y me da rabia no poder quejarme, no poder considerar a Elena mía. No me había dado el sí, ni siquiera sabía quién era yo en verdad.


  —El joven William Barock, señor —anuncia Nana en el umbral de la puerta, al tiempo en que el tipo rubio entra con un traje elegante y porte prepotente. Saluda en torno a la mesa y se queda parado al lado de Lestat, como si estuviese esperando algo. Apesta a una colonia de azares que me revuelve el estómago. Su semblante es firme, pero sus manos tiemblan, delatando lo que tanto se esfuerza en ocultar. Su rostro puede parecer el de una persona serena, pero apuesto  a que se encuentra al borde del colapso.


  —Vámonos —pide Lestat. Elena se levanta de su asiento y abraza a su padre con cariño, a pesar de encontrarse furiosa con él. Abel y Axel siguen su ejemplo y se despiden afectuosamente de él.


  Cuando me despido de Lestat, giro la cabeza para notar cómo el rubio sujeta a Elena por el brazo y le dice algo al oído. La sangre me hierve y siento subir nuevamente el calor por mi pecho, esta vez no lo ocasiona la excitación, sino la furia… Cierro los ojos cuando la ira me hace perder el control y el fuego llega hasta ellos, tiñéndolos de esa luz azul intensa que evidentemente delataría lo que soy.


  Debía irme ahora o terminaría por transformarme aquí mismo y arrancarle la cabeza al rubio de ojos verdes que no deja de mirar a mi pareja como si fuese su todo.


  —¿Me acompañas, Nana? —pregunta Elena a la mujer de cabello entrecano que estaba en el umbral de la puerta, esta asiente de inmediato, dirigiéndose al recibidor junto a ella.


  Elena ni siquiera me dirige una mirada. Sale de la casa tomada del brazo de Nana, cruzando la correa de su bolso por el cuello y limitándose a irse.


  Las horas siguientes sobrevolé Lombar por encima de las nubes. Este día en especial, había tenido que ser más cuidadoso que de costumbre, el cielo estaba despejado y un dragón negro era fácil de ver por sobre el cielo azul claro. Cruzaba el espeso bosque, muy por encima hasta llegar a las costas. Volé casi al ras de las olas, haciendo que mi larga cola escamosa sintiera lo fría que estaban las aguas del mar cóncavo. El frío colisionaba con el fuego que vive en mi interior, provocando un vapor seco en mi cuerpo.


  Enfoco a una ballena con su cría entre las aguas y algo me lleva a seguirlas, pensando que tendrían algo que mostrarme. Seguirlas me había llevado hasta una isla inhabitada. Un paraíso en medio del océano; grandes palmeras que resguardaba a cientos de aves y loros de múltiples colores, diversidad exquisita de especies que buscaban anidar en los árboles de la isla y comer de las frutas, lejos de los humanos.


  Seguí mi recorrido por aire hasta dar con un valle enorme, rodeado por pequeños cerros cubiertos de pasto verde, muy verde. No puedo evitar pensar en los tapizados afelpados que suelen poner en los muros, esos que con solo tocarlos ya te sientes entre terciopelo.


  Un inmenso río cruza el valle, al seguirlo me percato de que lleva al borde de un acantilado en caída libre, una cascada impresionante que desciende hasta llegar a un lago enorme con causes por doquier que nutren a toda la isla como si de una sistema de venas se tratase.


  Me dejo caer en picada al lago, dónde la caída del agua luce más profunda y nado en la deliciosa agua dulce, fresca y reconfortante, para cerrar mis ojos, y así poder deleitarme con la sensación durante horas. El efecto de sentirme yo mismo, de estar sumergido bajo el agua y de encontrar otro tipo de paz en mi soledad, es todo lo que necesito para entrar nuevamente en calma.


  El tiempo se había ido volando. Ni siquiera noto cuando ya era pasada la hora de la cena y aún tenía que cruzar el pueblo y la villa a pie. Definitivamente no llegaría a cenar. No me preocupaba en sí por eso, ya antes me había ausentado, pero quería verla, quería percibir su aroma y quería escuchar su lengua insidiosa despotricar contra el mundo. La cena era uno de los pocos momentos que podía compartir con Elena sin levantar sospechas y dadas las cosas que se habían suscitado anoche, tal vez ya tendría una respuesta para mí. Al menos eso esperaba.


  Mi corazón late desbocado al pensarlo.


  Al llegar escucho a las chicas de limpieza en la cocina, en un escándalo de platos y carcajadas muy habituales en ese horario. Subo por las escaleras hasta el pasillo que da a las habitaciones. Al lado de la mía está la habitación de Elena, que permanece con las luces encendidas, inclusive a a esta hora de la noche.


  Observo el filo de la puerta hasta que veo su sombra pasar varias veces, haciendo un movimiento de luces y sombras a su marcha.


  Toco una vez, esperando señales de vida. No hay respuesta. Toco nuevamente y esta vez abre la puerta, solo un poco, pero lo suficiente como para alcanzar a verla.


  —¿Ivar? —pregunta con el ceño fruncido. Obviamente no me esperaba.


  —Lena… —casi me río de mí mismo al escuchar mi voz tan entrecortada. Esta mujer tenía la mala costumbre de ponerme nervioso, aunque ella no lo supiera y jamás me atreviese a confesarlo.


  —Te perdiste la cena. —Abre su puerta del todo y se cruza de brazos. Trae un camisón blanco que le llega por debajo de las rodillas, ha atado su cabello rojo en una trenza que le llega por debajo de los pechos y sus mejillas llenas de pecas están sonrojadas.


  —Lo sé. Solo quería desearte buenas noches…


  —Tomé una decisión —su tono cortante interrumpe mis palabras. Obviamente su decisión no será a favor de una relación. Luce algo irritable y no me mira a los ojos. Siento un puñetazo en el estómago y no puedo evitar exponer mi desagrado.


  —Te escucho —digo apenas, porque realmente no quiero escucharla, no ahora que estaba seguro que no nos daría la oportunidad de conocernos en otro plano más íntimo.


  —Lo mejor para ambos es que seamos simplemente amigos, no quiero complicar las cosas entre nosotros —se me escapa una risa de amargura después de escuchar eso, no puedo evitarlo. Las cosas ya eran complicadas. ¡Nos habíamos acostado, carajo!


  —Creo que complicamos las cosas desde el momento en que pasamos la noche juntos, ¿no crees? Las cosas de por sí ya eran bastante enmarañadas —trato con todas mis fuerzas de sonar enojado, de imprimir eso en mis palabras, pero lo cierto es que me sentía al borde del colapso nervioso. Sabía lo que representaba para mí el estar con ella y aun así lo hice. Debí pensar las cosas, no debí dejarme llevar por un impulso momentáneo. Debí usar la cabeza y dejar mis anhelos atrás.


  Me cruzo de brazos, imitando su postura, tratando de no reflejar lo afectado que estoy.


  —Sí, lo complicamos. A pesar de todo, quisiera que nuestra amistad no se viera afectada porque en verdad eres importante para mí. No deseo perderte.


  Ya no sé qué decir ni qué hacer. La confianza que le tengo no es tan estable como para poder exponer mi corazón abiertamente ante ella, la mujer que ahora estaba abriendo mi pecho por la mitad, de la misma manera en que destroza pedazos de madera con su hacha cuando se siente perdida.


  —De acuerdo —logro decir después de unos instantes, que estoy seguro, fueron minutos—. Si es eso lo que quieres, prefiero ser tu amigo que no ser nada. Descansa, preciosa… —Intento con toda mi fuerza no quebrarme y hablar con coherencia. Me acerco para darle un beso en la frente y ella lo recibe sin moverse, como siempre lo hace, simplemente cierra sus ojos y disfruta de nuestro contacto. El único que parece estar dispuesta a tener.


  Volvemos a estar como al principio. ¡Vaya mierda! Avanzamos y retrocedemos, así ha sido desde hace medio año con ella.


  Los siguientes días Elena se alejó tajantemente de mí. Su idea de permanecer como amigos no había alcanzado ni una pizca de lo que teníamos antes. Se portaba evasiva, cortante y casi no la veía. Estaba evitándome, indudablemente.


  Bajaba a desayunar y ella se retiraba, excusándose con pretextos de un exceso de trabajo para las siguientes semanas, incluso en su día de descanso, ella trabajaba. No quería estar en su propia casa y eso me dolía, porque por primera vez me arrepentí de haber pasado la noche con ella.


  Esa noche que para mí fue tan especial, había ocasionado que mi mejor amiga se alejara de mí.


  No puede haberle hecho algo sin notarlo, ¿cierto? O tal vez se debía a su exnovio. Esa misma mañana ella estaba bien, había sido coqueta conmigo, sonriente, pero cuando ese tipo entró por la puerta y le dijo cosas al oído, su estado de ánimo cambio radicalmente.


  «¡No vayas por ahí Draco!», no quería llenar mi mente de basura, pero necesitaba alguna respuesta, un indicio, algo referente a su abrupta indiferencia para conmigo.


  ⋆


  —¡Quiero que esta noche solo seamos tú y yo! —escuché a Elena decir—. ¡Quiero que me hagas el amor! —me toma por la camisa y me besa con tanta pasión que mis rodillas flaquean. Estoy de rodillas frente a ella, se pone a mi altura y me besa, me besa y me besa, no deja de hacerlo. Va a volverme loco. Su lengua y la mía son una, y yo quiero hacerla mía, quiero volver a sentirla, quiero desnudarla hasta tenerla en su forma más vulnerable frente a mí.


  —Te he extrañado tanto, Lena. Sin ti han sido días difíciles…


  —Deja de pensar… piensas demasiado —abre el cinturón de mi pantalón y no se detiene hasta sentirme en sus manos. Sube y baja con la mano hecha puño y yo pierdo el control.


  Abro de un tirón su vestido, está completamente desnuda, gimo de placer al ver lo hermosa que es. Soñaba despierto con tenerla en esta forma. Tan mía, tan entregada a mí.


  Elena es mía…


  »Por favor, te necesito, Draco… 


  —¿Draco? Pero…


  La caída de un libro en mis manos me despierta de golpe y no puedo evitar maldecir a todos los cielos porque era un sueño delicioso. Parecía tan real que deseaba con toda el alma tocar a la puerta de esa niña obstinada y hacerla mía ahora mismo, sin importarme los habitantes de la casa, el ruido o su insistencia en poner un muro entre nosotros.


  Hundo la nariz en un cojín y grito a todo pulmón para aclarar mi mente y tratar de calmar al inútil cuerpo que reacciona como si fuese un adolescente.


  Tenía que venir y seguirme torturando en sueños, invadiendo mi espíritu de ella. Elena Valeska era eso, una invasión, una que se me clavó en el alma desde el mismo momento en que percibí su aroma.


  Me duele pensar que todo lo que avanzamos, todas esas charlas nocturnas, juegos y miradas, eran nada, como si nunca hubiesen existido.


  Ya había pasado una semana desde esa cita y no podía sentirme más miserable.


  Estoy convencido a hablar con ella. No pensaba dejar las cosas así, simplemente como si ni siquiera hubiéramos compartido nada. No podía seguir soñando despierto y sobre todo, no podía seguir fingiendo que nada había pasado entre nosotros.


  Con el aplomo que me ha traído mi sueño, llamo a su puerta. Las luces están encendidas por lo que me tomo el atrevimiento, a pesar de la hora que es. Cuando abre, noto que continua vestida y lleva un libro en la mano. Está claramente sorprendida de verme ahí.


  —¿Sucede algo, Ivar? —me pregunta con el ceño fruncido. Niego con la cabeza, me muerdo el labio inferior, no quiero que note que estoy tan ansioso que podría caer de espalda al suelo.


  —Elena, ¿estás evitándome? —pregunto en un hilo de voz, eleva la ceja en respuesta y el nerviosismo brota por sus poros.


  —N-No —titubea. Chasqueo la lengua contra mi paladar, dando una negativa con la cabeza. Me está mintiendo.


  —Ya pasó una semana —declaro, como si no fuese evidente para ella—, ¿vas a seguir en este estado? Hablaste de amistad y ahora siento que eso tampoco lo tenemos. ¿Qué te hice? ¿Por qué te alejaste tanto de mí?


  —No es buen momento para hablar, Ivar. Presentaré un examen en tres días para apelar a obtener mi título —levanta su libro para que pueda verlo: «Anatomía avanzada».


  —¿En verdad? Es grandioso… —lo digo porque de verdad me alegro por ella. Sé cuánto quiere esto.


  —Sí, bueno… —dice, advirtiendo el suelo, «¿no puede ni verme a los ojos?»


  —Solamente dime por qué y te juro que me voy —Lo que menos quiero es lucir reclamante, pero mi necesidad de ella no me deja controlar mi voz adecuadamente.


  —Son muchas cosas…


  —Te escucho.


  Abre la puerta y hace un ademán para invitarme a pasar. No me siento con la libertad de estar aquí, de alguna manera me hace sentir indeseado en su espacio. Me siento en su cama y ella toma una silla al frente de su escritorio para arrastrarla hasta estar frente a mí.


  —Ivar, estás comprometido, lo de la otra noche no debió pasar —intento decir algo, de oponerme, pero ella me calla con un gesto de mano, pidiendo permitirle terminar de hablar—. Ya he estado del otro lado, del lado de la chica ilusionada, de la chica que pronto se casará y que cuenta los minutos para ver a su prometido en el altar. No quiero sentirme responsable por la infelicidad de otra persona, no quiero que nadie sienta lo que yo sentí…


  —¡Pero yo no la quiero! —sueno exasperado. No podía creer que estuviese tomando eso como un pretexto para alejarme de ella—. Ni siquiera la elegí, Elena; yo no le pedí que fuese mi esposa. Es un contrato y todo contrato es revocable. —Me observa por un momento, seguramente procesando lo que acabo de decir.


  —No es solo eso, son muchas situaciones. Tú eres de Goll y yo soy de Calar, quieras o no tu país nos considera escoria de la humanidad, asesinos. Estoy completamente segura de que eres alguien importante en Goll, lo que te ata a tu nación de por vida. Como tú mismo dijiste, el deber por encima del deseo. Estás comprometido y yo… no deseo casarme con nadie. Esa es la verdad, por eso decidí no dar un paso más. 


  —¿Es por tu exnovio? —pregunto con esa voz traicionera que deja al descubierto mis sentimientos. Ella se sujeta la coleta roja y hace un bucle con el dedo, un ademán ante el nervio.


  —No es por él ni por nadie más; esto es por mí. Simplemente así soy, Ivar —su voz suena tranquila, pero sus ojos verdes destellan cristalizados bajo la luz. Está conteniendo las lágrimas—. No voy a darle a nadie el poder de herirme. Nunca más.


  —¡Lo entiendo! Créeme que te entiendo —sueno tajante, pero no sé cómo debo actuar. Por primera vez en mi vida me siento despedazado, abatido y no sé cómo debo presentarme ante ella con el corazón roto—. Lo que no puedo entender es por qué alejarte de mí. Te lo dije, prefiero ser tu amigo a no ser nada.


  —Tengo que estudiar —dice al tiempo que se levanta de su silla y abre la puerta, indicando que la conversación ha terminado y que debo retirarme.


  Me levanto sin verla, ella tampoco me dirige una mirada que me indique nada, que me diga cualquier cosa que me haga permanecer aquí. Estaba tan fría y seca como nunca antes la vi, tal vez en un comportamiento similar al que tiene para con William. Me siento un imbécil, uno que sabía perfectamente lo que podía pasar, uno que decidió saltar al vacío, a pesar de las alertas, a pesar de las advertencias y de las consecuencias.


  Al dar un paso afuera de su habitación, cierra la puerta a mis espaldas.


  Todo se acabó.


  Al día siguiente decaí mucho, mi humor y mis ánimos no eran los mejores. Permanecí en cama todo el día, haciéndome nudos en la cabeza, tratando de sopesar la idea de que solo se trataba de una mujer, una entre muchas, solo una mujer que compartió su cuerpo conmigo, una más del montón.


  «Ella no significa nada para mí», intento repetir como discurso, una vez tras otra.


  «Pero tú sabes que no es así, Draco», me decía a mí mismo. Bien parecía que a mi subconsciente le gustaba torturarme echándome en cara la realidad.


  Debí saberlo, debí parar cuando pude y no debí ceder ante mis deseos. Sabía que estar con Elena afianzaría nuestra conexión y yo no lo detuve. Me arrojé en picada al infierno y me golpeé en la cara.


  La pesadez de mi cuerpo se hace evidente. Tenía que convertirme, de lo contrario mi energía comenzaría a colapsar, pero en ese punto no tenía la menor intensión de moverme. No tenía la fuerza de voluntad para ponerme en pie.


  Para el desayuno Nana sube a verme al notar que no bajo, como solía hacer. Comento que me encuentro indispuesto, pero que no es nada grave. Debo continuar en cama, esto pasará. Ella no se queda muy convencida, pero sube mi comida amablemente.


  Esa mujer era muy humana, muy considerada. Era como la madre de todos y me trataba como a otro de sus críos.


  Conforme el tiempo pasa, el dolor se hacía infinito, como un maldito agujero negro abierto en mi pecho. Un dolor excesivo que no me permite comer, dormir ni razonar coherentemente. Toda una belleza de admirar; un dragón con el corazón destrozado, débil y perdido en los recuerdos de los últimos seis meses junto a una mujer.


  Nunca antes me había arrepentido tanto de tomar decisiones como hasta ahora. Nunca debí acercarme, nunca debí permitir a mi cuerpo gobernarme. Esto era una maldita locura, una jodida tortura aplastante.


  Axel entra por la puerta avanzada la tarde. Ha comenzado a oscurecer y el sol desciende para traer la noche consigo.


  Al principio Axel se limita a observarme, sin decir nada, pero después comienza a tocarse las sienes, en pequeños círculos, aspaviento que sé reconocer de inmediato, pues le estoy provocando un fuerte dolor de cabeza con mi estado anímico.


  Se acerca a la cama y me mira desde su sitio.


  —No luces muy bien —declara.


  «Sabelotodo», pongo los ojos en blanco, sabiendo que me espera una conversación que no deseo mantener.


  »¿Se puede saber qué te tiene sumergido en ese estado de tristeza, cabrón? Me estás provocando jaqueca. —Era en estos momentos que recordaba cómo hacía sentir a Axel el tener que estar cerca de alguien que está bajo el efecto de sus emociones más vulnerables, en su estado melancólico natural.


  Él decía que la tristeza era el sentimiento que más podía afectarlo. Se tocaba las sienes con las yemas de los dedos, en pequeños círculos que hacían que el dolor disminuyera un poco, mas no impedía el dolor taladrante por el que era sometido.


  —No estoy triste —miento, totalmente esquivo—. Es que no me siento bien. Si me quedo hoy aquí, tal vez mañana amanezca mejor.


  —Creo que te olvidas que soy empático, ¿no? —dice, entornando los ojos al techo. Cruza los brazos y los recarga en su pecho.


  Claro que lo tenía presente, pero era mejor negar todo antes que tener que explicarle que me sentía así por una mujer, y no cualquier mujer, era por su hermana.


  »Vamos… dime qué pasa —me alienta, sentándose en la cama en donde estoy hecho un ovillo. Giro mi cuerpo hasta que mi espalda toca el colchón y puedo ver el techo de un tono blanco inmaculado borboteando su textura encima de mí.


  —Creo que necesito una copa —mi amigo da media sonrisa y se levanta de golpe de la cama.


  —¡No se diga más! —contesta con una sonrisa de oreja a oreja—. Amber y Ego me pidieron ir hoy a la aldea gitana. Elena está estudiando para su examen, así que seremos nosotros cuatro. ¿Te parece bien? —Aunque ya lo sabía, no puedo evitar sentirme peor, porque ni en ese momento la veré—. Será mejor que este estado de depresión y autocompasión se haya esfumado para ese entonces o tendré que involucrarme —advierte, levantando un dedo en son de amenaza.


  —¡No! —se me escapa decir, sin sopesar que si llega a intervenir podría ver perfectamente por qué me sentía de esta manera—. No es necesario, de verdad estoy bien. Únicamente quiero un trago. —Trato de sonreír, aunque sé que debió salirme muy mal, porque me mira con esa expresión tan suya: «no te creo nada».


  Para el anochecer, me había levantado de la cama, mi energía estaba por los suelos y una mancha oscura de barba marcaba mi mentón y parte de mis mejillas. Siento el aletargo tan profundo que ni siquiera me tomo la molestia de afeitarla. Tomo un baño con agua sumamente fría; un baño largo, luego me pongo una camisa de color negro y un pantalón oscuro, nada del otro mundo, nada que llame la atención.


  Al verme en el espejo, no puedo contener un bostezo, estoy tan cansado que me hubiese gustado volver a recostarme, pero eso traería otro tipo de preguntas e indirectas de mi mejor amigo, además, la idea de Elena estando en el cuarto contiguo estudiando, con la casa completamente sola, no era atractiva en este momento.


  Suspiro y salgo por el pasillo para encontrarme con Axel, que ya estaba esperándome abajo. Al tenerme cerca se ve obligado a apretarse las sienes nuevamente. Imploro que no quiera hacerse el gracioso e intervenir sin mi permiso, como tiende a hacer.


  Cuestiona el que siguiese de la misma forma en la que me había dejado en la mañana.


  —Draco —susurra—, estás peor que en la mañana. Dijimos que te calmarías y sigues como un maldito muerto viviente. ¡Ya dime qué te pasa!


  —¡Nada! ¿De acuerdo? Necesito divertirme y todo mejorará —aseguro, sabiendo perfectamente que esa no sería la solución.


  Amber y Ego nos esperan abajo, se miran a los ojos, juntando ambas manos al centro, sonriendo como bobos. No puedo evitar sentirme como la mierda. No solo experimentaba todas estas emociones que en mi jodida vida nunca tuve —celos, tristeza por una chica, anhelo— ahora también tenía que sentir envidia. Parecía tan difícil llegar a ese punto con una persona, tan lejano y tan ajeno a mí, que estaba seguro de que mi corazón colapsaría. No es agradable ver a una pareja tan entregada cuando estas pasando por la peor crisis existencial de tu vida.


  Debo recordar que soy un dragón, mis emociones son mucho más intensas, lo que me deja claro que tendré que esforzarme mucho más para tratar de sacar a esa chica pelirroja de mi cabeza.


  Estando en el carro, guiado por Axel y Ego, no me pasa desapercibida la mirada critica que Amber me arroja, analizando, escrutando mi semblante como si la vida se le fuese en ello. En todo el trayecto me mira sin el menor atisbo de tregua. No dice nada, se limitaba a sonreír ligeramente cada que nuestras miradas se cruzan. Me provoca un deseo incontenible por tomar su cabecita y hacerle girar hacia la ventana.


  Encontramos un sitio para poder sentarnos. Axel va por algo de beber y Amber arrastra a Ego a la pista de baile. Esa chica parecía una liebre saltarina, todo lo que hacía era brincar en varias direcciones para luego colgarse en el cuello del que ahora creo es su novio, aunque aún no lo confirman.


  —Hola, Ivar —escucho una voz femenina a mis espaldas. Una morena de cabello ondulado y corto me estudia con detenimiento. Su vestido entallado a la cintura acentúa sus senos y cadera de una forma espectacular. La he vito antes, estoy seguro de haber bailado con ella en alguna ocasión, pero no recuerdo su nombre.


  —Eh, hola…


  —Cassy —hago un ademán, como el que ahora recuerda un hecho importante; golpeo mi frente con los dedos, pero en realidad no la recuerdo al cien por ciento. La chica sonríe y se sienta en mi regazo, dándome una vista bastante amplía de sus senos. ¿De cuándo acá las chicas se tomaban las cosas tan a la ligera? Esta chica ni siquiera me conoce y ahora está plantada sobre mis piernas, como si fuésemos íntimos.


  «Tal vez esto es lo que necesito, una noche con otra mujer para arrancar de mi cuerpo su olor», cierro los ojos al evocar los recuerdos, casi puedo rememorar el momento; su sabor, su aroma, el color aperlado de su piel, el brillo de sus ojos cuando me atrevía a verla.


  —No lo sé… —pienso en voz alta, respondiendo mis propias dudas. Miro hacia abajo, la chica casi pega el pecho a mi cara y yo no siento nada, no me siento tentado.


  Si esto hubiese pasado hace unos meses, ya le estaría lamiendo el cuello, ya estaría encima de ella, totalmente convencido de que necesito la experiencia, pero ahora no me provoca nada más que el deseo de hacerla retroceder, de quitarla de mi regazo y buscar un lugar apartado de todos, donde pueda lamer mis heridas sin ser juzgado.


  Necesito olvidar a Elena, eso es lo que en verdad necesito, más que poder respirar, más allá de poder volver a volar, necesito desintoxicarme de la pelirroja, necesito sacarla de mi sangre, ya que siento que corre frenética, constante.


  —¿Te gustaría bailar? —pregunta ella con una voz maliciosa, alzando el pecho para que yo pueda apreciarla mejor.


  No puedo contestar, todo lo que pasa por mi cabeza es Elena, Elena, Elena, y me maldigo una y mil veces porque ni teniendo a esta chica enfrente, consigo dejar de traerla hasta mí.


  Sin meditarlo mucho la tomo por el cuello y la beso, valiéndome poco que hubiesen cientos de personas alrededor. Busco su lengua y la chica me acepta sin titubear. Se separa para llegar hasta mi oreja y susurrarme cuánto le gusto. No siento nada. Su lengua está en mi boca, me explora, y no siento nada. Me acaricia, pasa sus manos por encima de mi cuerpo, y no siento nada. Nada. Se pone de pie extendiendo su mano, desea que la siga. Lo dudo por un momento, cerrando los ojos y respirando profundamente, confundido hasta un punto crítico.


  «Puedes hacerlo, Draco, solo hazlo», me aliento, pero no me es suficiente.


  Toma mi mano con aprensión, me dejo guiar. Me lleva entre todo el gentío, cruzando la pista de baile improvisada para llegar al río en donde Elena bebía la noche en que nos hicimos aquel tatuaje, la noche de ese descontrolado encuentro en el carruaje. Otra noche maravillosa a su lado que quiero extirpar como si se tratase de un tumor, uno que está consiguiendo trastornarme, hasta el punto en que logra imposibilitarme.


  Casi puedo jurar que el tatuaje de Lena en mi brazo me quema en este momento. Cada cosa, cada situación me la recordaba. El olor de mi piel, mi cuerpo, mi mente… mi  corazón latente por ella.


  La chica me empuja al suelo y caigo de espaldas en la hierba, de inmediato se acuclilla sobre mi cadera para besarme de la misma forma; apresurada, salvaje y sin el mínimo toque de vergüenza. Miro su rostro y solamente puedo verla a ella. Mi Elena…


  


  
    Capítulo 25

  


  Elena


  El reloj marcaba las dos de la mañana. Estaba tan cansada que no podía leer un párrafo más, habían sido días extenuantes. Libro tras libro devorado por mi cerebro, que intentaba retener con persistencia términos y teorías bien o mal fundadas, pero que seguramente tendrían argumentos que tendría que llevar a la práctica en algún punto de mi carrera.


  El libro pesa en mis manos, los párpados se me cierran y mi cama parece llamarme de forma romántica, lo que me hace sentir más loca de lo que ya me siento. Decido terminar por hoy, cierro el libro y me estiro a mis anchas hasta sentirme despabilada momentáneamente.


  Salgo al pasillo con el afán de ir por un vaso de agua a la cocina. Todo el personal se había retirado a su habitación o a sus casas. Abel había decido ir al viaje de papá de último momento y Axel había salido con Ivar, lo que me dejaba en esta enorme casa a mí sola.


  Al llegar a la cocina lleno mi jarra de agua y tomo un vaso limpio de la alacena. Mi examen sería pasado mañana, debía descansar para estar totalmente enfocada y mentalizada en terminar lo que ya inicié.


  Había presentado ese examen un par de veces. Ambos, estaba segura, los había acreditado, pero el esfuerzo de una mujer no superaba a la de un hombre. Los docentes encargados de revisar la prueba siempre declinaban mi solicitud, argumentando que no había conseguido acreditar, pero yo me sentía segura, no me cabía la menor duda de que lo había hecho bien. Yo sería un excelente médico. La peor parte era que ellos lo sabían y aun así no les interesaba darme el crédito correspondiente. Creo que tener vagina es un pecado para cualquier disciplina que no tuviese que ver con tocar un instrumento o cuidar de los hijos y la casa.


  «Un día tendrás que dejar todo, por más que lo desees, tu destino no es salvar personas, es destruirlas», habla Isa en ese tono apático que ya le conozco perfectamente.


  Puede que tenga razón, pero no me gustaba pensar en un futuro donde tuviese que dejar todo atrás; todo lo que soy, lo que he logrado conseguir, mi propia identidad. Esto era algo para lo que había luchado desde hacía varios años, y no estaba dispuesta a dejarlo pasar solo porque la voz insidiosa en mi cabeza afirmaba que mi destino era distinto.


  Bebo mi agua deprisa y lavo mi vaso para no dejar trabajo extra a Nana por la mañana. Pero el escándalo que sucede después, me hace dar un brinco en mi lugar.


  Carcajadas, canciones cortadas por el hipo y las voces apenas entendibles es lo que alcanzo a escuchar. Salgo al recibidor y veo cómo Axel e Ivar llegan, seguramente de la aldea gitana. Sus voces roncas, interrumpidas por risotadas absurdas, me dejan claro que están en un estado de ebriedad inquietante. Permanecen al pie de la escalera, intentado subir los escalones sin mucho éxito. Axel luce más lucido, pero ríe tan fuerte que sé que al menos se ha bebido botella y media de vino. Ivar  necesita que lo arrastren hasta su cama, es evidente que no puede llevar su propio cuerpo a la planta alta. Casi se encuentra en calidad de bulto.


  —¡Hermanita! —grita Axel entre carcajadas bien fuertes, que resuenan por todo el recibidor. Levanta los brazos como si me pidiese que lo abrazara, por lo que Ivar cae sobre los escalones muerto de la risa.


  —Eres… el peor… amigo del mundo… —Ivar arrastra las palabras y ríe con muchas ganas.


  Corro en su dirección. Se ha golpeado la ceja con fuerza sobre el filo del escalón.


  Lo giro y ahora noto cómo es que su ceja izquierda se abrió y la sangre le escurre por la sien. La herida no es profunda, pero necesitara algo de alcohol y limpieza para cerrar correctamente.


  —¡Axel! Lo soltaste —lo reprendo por ser un borracho idiota. Axel se acuclilla para examinar la herida, pero al ver que su amigo ríe con ganas, él lo sigue con mucho ahínco. Parecen un par de cotorros imitando lo que hace el otro.


  «Par de idiotas».


  —L-Lo siento, hermano. Pero no importa porque tú sanas rápido, ¿no?… —se carcajea. Aunque no entiendo el comentario, no le doy mayor importancia, probablemente era una anécdota que tenían juntos o un chiste de borrachos y no estaba interesada en escucharlo ahora.  Estaba fastidiada, hastiada de cansancio y esto era lo que me faltaba para hacer de esta noche una jodida locura.


  —Vamos ayúdame… —le ordeno a mi hermano gemelo. Tomo el brazo de Ivar y me lo paso por los hombros para poder sostenerlo. Literalmente era un bulto, un bulto de noventa kilos que fácilmente podía aplastarme. Axel intenta tomar el otro brazo, pero cae de nalgas en el escalón.


  »¡Ivar, no vas a dormir en las escaleras! Necesito que me ayudes un poco por aquí… —abre sus enormes ojos azules y pestañea un par de veces con una sonrisa muy divertida en los labios. Se pone de pie como puede y deja caer gran parte de su peso en mi espalda—. ¡Axel, ve a la cama! —ordeno de nuevo y por un momento me siento la única adulta en casa.


  Mi hermano se pone de pie a tropezones y se cuadra para darme un saludo militar, y así echarse de nuevo a reír.


  —¡Sí, mi general! —imita un saludo militar y yo le arrojo una mirada asesina.


  —¡Deja de hacerte el idiota y ve a tu habitación! —le grito. Mi hermano reacciona casi corriendo escaleras arriba entre risas que se le escapan de la boca y trompicones que casi lo hacen rodar en un par de ocasiones.


  Cruzo como puedo todo el pasillo que da a las habitaciones, tratando de arrastrar —prácticamente—, al hombre que se cuelga de mis hombros y que si me llega a caer encima, tal vez logre fracturar una de mis extremidades. Es enorme.


  Abro la puerta de su habitación con mucha dificultad, para luego hacer que nos diera acceso completo con una patada y seguir arrastrándolo hasta su cama. Lo arrojo sobre ella y queda de forma horizontal, con las piernas por fuera. Aprovecho su posición para quitarle las botas y calcetines. Casi me veo tentada a quitarle el pantalón, pero creo que eso no sería una buena idea, no cuando sé que al despertar por la mañana, entre jaquecas monumentales, se preguntará lo que ocurrió.


  Lo coloco de lado —no quiero que muera si llega a vomitarse encima—, y voy al baño para humedecer un paño, traer alcohol para limpiar la herida, además de llevar una cubeta y dejarla despreocupadamente al lado de su cama, por si acaso.


  Me acerco a su cama y me dedico a limpiar cuidadosamente su herida. La sangre que escurrió por el costado izquierdo se ha secado, pero el paso del agua lo deja limpio.


  Ivar mantiene los ojos apretados, como si los roces le fuesen dolorosos y en pocas ocasiones puedo asegurar que ríe un poco. Ahora mismo me tanteo la posibilidad de que esté inconsciente.


  Cuando coloco el alcohol sobre la herida, ejerce una mueca de dolor para luego volver a relajarse bajo el efecto del aletargo etílico que trae encima.


  «¡Está consciente! Buena señal».


  —Listo —limpio la capa de sudor que brota de mi frente con el antebrazo. Me giro sobre mis talones y siento su enorme mano aferrarse a mi muñeca, justo por encima de mi brazalete de oro.


  —Soy una persona terrible, no tengo perdón… —me dice aún sonriendo. Tomo su mano y la coloco sobre su cintura.


  —Tranquilo, Ivar, ha sido una noche larga. Lo mejor será que duermas…


  —Me acosté con ella —me quedo helada, estática al escuchar aquella confesión. «¿Estuvo con alguien?»


  No sé qué debo decir, ni de quién me habla, pero logra hacer que sienta como si hubiesen hundido una rodilla en mi cara. Mi corazón se paraliza y siento un vacío inmenso en el estómago; el dolor empieza ahí, para luego desplazarse a mi pecho—. Lo siento, lo siento tanto, yo solo quería olvidar…


  —No me debes explicaciones, Ivar —lo parto en seco. ¿Por qué me siento herida?—. Somos amigos —trato de sonar serena, sobre todo sincera, trato de no soltarme a llorar, intento olvidar el hecho de que en definitiva, soy una de muchas que han pasado por su cama, que lo que tuvimos no significó nada. Yo lo sabía cuando tomé la decisión de estar con él esa noche, pero el tenerlo tan claro como el agua me hacía querer golpear mi cabeza contra la pared. Hubiese preferido no tener esta información nunca.


  Él comienza a reír a carcajadas, pero no luce divertido, por lo contrarío, evidentemente está irritado. Podría asegurar que ha perdido la razón.


  —Odio que te portes como si no te importara en absoluto, ¿tan poco te intereso? Acabo de decirte que me follé a otra mujer y te importa un carajo… ¡Yo te importo una mierda!


  —¡¿Y qué quieres que te diga?! ¿Quieres que te felicite o que te pondere por tu gran hazaña? —pregunto con sarcasmo.


  —¡Quiero que te importe, carajo! Quiero que me odies tanto como me odio a mí mismo en este momento. No sabes lo asqueado que estoy… —parece en verdad hastiado. Me aliso la pijama y giro sobre mis talones para salir por la puerta, porque no puedo tolerar su presencia un segundo más—. ¡Por favor, no te vayas! —grita desde la cama, medianamente incorporado.


  —Creo que lo peor que pude haber hecho en mi vida fue entregarle mi virtud a alguien como tú —escupo esas palabras, acumuladas cual veneno de serpiente en mi garganta.


  Ivar no se mueve, parece petrificado. Me ve desde su cama sin hacer el menor comentario.


  »Déjalo ya, Ivar. No quiero saber sobre tus romances, ni del séquito de chicas que te pisan los talones…


  —No es así, Elena.


  —Olvídalo, te veré luego…


  —¡Elena! Habla conmigo, por favor —suplica. Niego con la cabeza y camino hacia la salida—. ¡Elena! —lo escucho gritar antes de cerrar la puerta detrás de mí, sin poder comprenderme, sin saber procesar las sensaciones que ahora me hacen entrar en un estado de rabia absoluto.


  Grita tan fuerte que me siento agradecida de alguna manera porque mi papá y Abel no estén en casa y que Axel esté tan borracho como para notarlo.


  ¿Qué esperaba? ¿Contarme lo que hizo para poder quitarse la culpa y que yo siguiera como si nada, que me tomara las cosas con calma?


  Mi razón me decía que nosotros no éramos nada, no tenía por qué enfadarme con él. Se sentía mal por haber hecho algo y me lo contó. Una verdadera amiga hubiese reaccionado de otra forma, siendo comprensiva, tal vez, consolando un poco a su atormentada conciencia, quizá. Pero la parte irracional; la celosa, la que no gustaba de verlo con otra mujer, esa parte me gritaba que debía irse al carajo, ese era otro cantar.


  Mi cabeza está hecha un nudo de confusión entre lo que quiero y lo que debo hacer.


  Después de asegurarme que Axel está en su cama, vuelvo a la mía disponiéndome a dormir unas cuantas horas antes de tener que levantarme y seguir estudiando para ese examen.


  Debía enfocarme.


  ⋆


  No quiero seguir cavilando entre los recuerdos de la noche anterior, pero no puedo evitarlo. Las palabras de Ivar se rebobinan en me cabeza una y otra vez «Me acosté con ella». No puedo creer que haya soltado algo tan fuerte de esa manera, ahogado en alcohol y excusándose con un «quería olvidar». ¿Olvidar qué, con exactitud? Ni siquiera pregunté nada, quería salir de ahí para no sentirme como en aquella cabaña en donde años atrás descubrí a William con Jane.


  La imagen de William vuelve y me retuerzo más del coraje. Han pasado tantos años y sigo en las mismas, sin lograr pasar página.


  «Genial, Elena».


  «Podríamos darle una lección de buenos modales». 


  —¿Podrías dejarme sola, Isa? Sé que no puedes pero, por favor, por favor, solo no digas nada.


  Escucho un par de golpes en la puerta y mi hermano gemelo asoma la cabeza con cuidado al escucharme hablar sola.


  —¿Qué pasa? —pregunto, luce un poco preocupado. No lo he visto en todo el día, estuve estudiando en mi habitación durante horas y horas, apenas picando un poco de la comida que Nana subió para mí amablemente.


  —Ivar… —se me retuerce el estómago al escuchar ese nombre. ¿Habrá dicho algo de lo que pasó entre nosotros? Siento la sangre drenarse de mi cuerpo, palidezco—… Ivar ha estado en su alcoba todo el día y no me ha permitido entrar a verlo. Algo le pasa, puedo sentirlo desde aquí —señala el suelo, dejando claro que su poder esta pasándole la factura con esos dolores de cabeza que tanto detesta.


  —Y eso debería importarme, ¿por qué?… —mi voz es totalmente sarcástica. Habla la señorita sarcasmo en persona.


  —¿Porque… es tu amigo también? —objeta en total confusión—. Creí que ustedes dos se llevaban muy bien.


  —Nos llevamos bien, no, muy bien —digo despreocupadamente, porque no quiero que me haga preguntas después, como el por qué de mi actitud.


  —Solo ve a checar que se encuentre bien… por favor. Sé que has estado ocupada y que mañana es el gran día, pero estoy muy preocupado y es mi responsabilidad mantenerlo a salvo. Ha estado gritando «lárgate Axel» todo el bendito día. Sé que algo malo le pasa, por favor, hermanita —pide con esos ojos de borrego que tanto detesto que ponga, porque se ve de lo más estúpido. Sus ojitos verdes parpadean con esas pestañas rojizas en mi dirección y yo aprieto los ojos para evitar entrar en la desesperación, sucumbiendo a su petición.


  —De acuerdo… —concluyo, poniéndome de pie—. Pero no voy a quedarme a escucharlo durante horas. Entraré, veré lo que tiene y volveré aquí.


  Camino al pasillo y cierro la puerta tras de mí. Me paro frente a la puerta de Ivar y toco un par de veces antes de recibir respuesta.


  —¡Te dije que te largues, Axel! ¡¿Es tan difícil de entender?! ¡Carajo! —no espero a decir quién soy yo, abro la puerta y cierro para tener privacidad. Ivar está hecho un ovillo en la cama. La sábana lo cubre por completo y su enorme cuerpo sigue luciendo exuberante, aunque se encuentre en posición fetal. Se incorpora cuando siente mi presencia, me mira a los ojos sin comprender con exactitud lo que hago aquí, para luego ponerlos en blanco y darme la espalda nuevamente.


  —Vengo a ver cómo estás. Tienes preocupado a Axel…


  —No te interesa, Elena —suelta esa voz hosca que le he escuchado en otras ocasiones, sin girarse a verme. Está tan frió como el hielo, totalmente diferente del chico que moría por hablar conmigo anoche y las noches anteriores.


  Me cruzo de brazos.


  —No, en realidad no me importa, pero sí me interesa que Axel esté tranquilo para que yo pueda estudiar en paz y lamentablemente, no dejará de joder hasta que tú le digas lo que sucede —le contesto de la misma forma huraña para que sepa que no va a tratarme como le venga en gana.


  —Bueno, si estás tan jodidamente ocupada, puedes llevar tu trasero de vuelta a tu cueva —«¿A esté imbécil qué mosca le picó?»


  Me recuerda a la primera noche que estuvo en casa, cuando respondía sin un grado de amabilidad y supuse de inmediato que era un petulante. Ahora mismo me lo parece, me provoca el deseo de abofetearlo.


  —Sabes, tienes razón. No sé qué mierda hago tratando de ver qué te pasa por la cabeza para que trates a mi hermano de esa forma. Es muy tu problema, es tu jodido amigo y yo por mi parte he terminado por completo contigo… —se incorpora de golpe y sus ojos azules destellan rabia pura. Está tan enojado conmigo que por un momento pienso que es un animal dispuesto a envestirme.


  —¿Has terminado? ¡Tú y yo no somos nada! —me grita desde su cama—. Me has repetido hasta el cansancio que no te intereso. Aseguraste que deseabas mantener una amistad conmigo y cuando te necesito a mi lado no eres capaz de escuchar. Te pones peor que una maldita novia celosa. ¡¿Quién carajos te entiende, Elena?! —Sigo cruzada de brazos frente a él, mantengo mi distancia porque de verdad luce muy enojado, mas no puedo darle a notar que me hace flaquear ni un poco—. Yo no te importo. No te importa cómo me siento ni lo que quiero, nada te interesa más que tú misma. Te atañes tú, tus estudios, tu carrera y tu vida, pero tu familia, amigos y yo te importamos un comino.


  —No vuelvas a mencionar a mi familia, Ivar, o te haré conocer en carne propia que puedo ser una maldita —amenazo, ha tocado fibras sensibles en mí y lo sabe, lo he hablado con él tantas veces que he perdido la cuenta. ¿Quiere lastimarme? Pues yo soy mejor en el tema que cualquier persona que conozca—. No me conoces, crees que por haber vivido aquí unos meses me conoces a la perfección y no es cierto, no hay nada más alejado de la realidad. Pero en algo sí te doy la razón, tú no me importas en absoluto —suelto y su rostro inmediatamente se pone rojo. Va a enfurecer, lo sé—. No eres más que un tipo que está de paso aquí y que entró a mi vida tan rápido como se irá. Así que no pienses que vas a influir en mis decisiones o en mi futuro, porque no hay nada más alejado de la realidad.


  —Lárgate, Elena —dice con tranquilidad, cuando ve que no me muevo aprieta los puños sobre sus piernas —. ¡Qué te largues!


  —¡Está es mi casa, idiota!


  —¡Vete a la mierda! —cuando lo dice siento la necesidad de lanzarme encima de él y golpearlo con todo lo que tengo, pero me contengo y giro en dirección a la puerta, con la dignidad marcada en la postura.


  —Eres un imbécil cuando estás molesto —afirmo, con todo el decoro que puedo imprimir en mi voz.


  —¿No te mordiste la lengua? —ironiza antes de que cierre la puerta de un portazo, dejándolo a él y su patética forma de estallar, solos.


  Abro mi habitación y Axel se pone de pie, estaba sentado en mi cama, esperándome. Me dirijo a mi escritorio y tomo el libro que leía antes de ser interrumpida por mi hermano. Leo con detenimiento y repaso un término una y otra vez, sin poder memorizarlo.


  Axel carraspea la garganta y no le hago caso.


  —¿Lena? —me llama casi en susurros—. ¿Elena, qué pasó? —Azoto la pasta del libro en el escritorio y Axel se sobresalta. Levanto la vista en su dirección y le pregunto con las manos qué es lo que quiere —. Elena ahora lo siento furioso. ¿Qué pasó?


  —¡Pasa que tu amigo es un verdadero imbécil cuando está molesto y no sé qué carajos le pasa, pero no me importa en lo más mínimo porque necesito enfocarme por completo en mi maldito examen, porque no voy a permitir que un montón de hombres peleles me digan que soy solo una mujer y que mi lugar está en mi casa cuidando de mis hijos! —lo digo rápidamente, casi no puede seguir el ritmo.


  Mis muñecas pican, me arden. El enojo está por todo mi sistema como si se tratase de mi sangre. En el instante, mi nuevo espejo de cuerpo completo estalla y ambos gritamos sujetando nuestra cabeza con la manos para evitar que algún fragmento se incruste en nuestros rostros.


  Levantamos la vista y los pedazos están esparcidos por la habitación.


  —¿Qué fue eso? —pregunta Axel, tan sorprendido como asustado. Sé perfectamente que Bertha me dijo que el enojo potencializaba mis habilidades, aunque tuviese conmigo el oro del Esben, pero no lo había experimentado de esa forma. Con los brazaletes puestos, totalmente consciente y en medio de un ataque de ira.


  —No pasa nada —intento calmarlo, intento tranquilizarme a mí misma—. Bertha me sugirió permanecer tranquila e intentar meditar, pero la verdad es que he estado muy estresada con el tema del examen. Déjame estudiar y atiende a tu amigo o dale espacio… no sé, tú lo conoces mejor.


  —Es que jamás lo había visto así, ni cuando su prometida llego al… —se calla de golpe, apretando los ojos como si hubiese metido la pata al fondo.


  —Sé que está comprometido y que no desea casarse, me lo contó.


  —¿Te lo dijo? —yo asiento sin darle mayor importancia, para luego acercarme y levantar los pedazos de espejo que tengo cerca, mi hermano me ayuda y en cuanto los tenemos debidamente reunidos, él sale por la puerta para dejarme tranquila.


  Observo lo que era mi espejo y no puedo evitar sentir un alivio enorme de que esa cosa endemoniada se haya quebrado. Odiaba con toda el alma tener que pasar frente a él y ya me había planteado la idea antes de romperlo.


  ⋆


  —Quiero agradecerles a todos su participación. Los resultados serán enviados a sus hogares en el transcurso de las siguientes semanas. —Un hombre de cabello blanco se levanta con las pruebas de su asiento. El hombre mayor lleva un traje muy elegante y se pavonea por el salón como la eminencia que es; uno de los médicos más reconocidos en todo Oberón, Lucas Collin.


  Me levanto de mi asiento, alisando una arruga imaginaria en mi vestido, tomo mis cosas y sigo a los veinte jóvenes que charlan entre ellos después de haber presentado su prueba. Soy la única chica, la única que se aísla.


  —¿De nuevo aquí, Señorita Valeska?


  —Como cada año, eminencia. —Ladeo el cuello para que la correa de mi bolsa no tire de mi cabello al cruzarla por mis hombros.


  —Sabe que nunca se lo darán, ¿no es así? —el tono socarrón no me pasa desapercibido. Por lo que me limito a sonreír.


  —Le reto a que lo lea y me diga que soy un mal médico. ¿No me quiere dar el título? Bien, solo dígame lo que piensa de ese examen —el hombre abre la puerta para invitarme a salir, su gesto tiene la palabra «duda» marcada en sus ojos color violeta, pero también me dicen lo altanero que es, lo prepotente.


  El examen en sí fue muy sencillo. No surgió un problema real que me implicara quebrarme la cabeza. Domino la teoría y la práctica se me da bastante bien.


  El examen había tenido lugar en la Ciudad de Plaga, llegué hasta ahí con el coche de la casa. Un mozo lo dirigía tirado por un par de caballos de nuestros establos. Al salir me abre la puerta para darme pie a entrar en él y se dirige al asiento designado al conductor, mientras que yo puedo desplomarme en el asiento central, siendo víctima del pesar y la impotencia.


  Cincuenta minutos después entramos a Lombar, son pasadas las cinco de la tarde y mis deseos de llegar a casa nunca fueron menos esperados. Por ello le pido al mozo me lleve a la clínica, le contaré a Héctor sobre las preguntas del examen, además así podría quedarme y ayudarlo un rato antes de tener que volver a casa.


  —Señorita, tengo unos pendientes en los establos, no podría pasar por usted si la llevo al consultorio.


  —No te preocupes. Le pediré a Amber y Ego que me acompañen, todo resuelto, ¿está bien? —asiente con la cabeza, aunque no muy convencido, pero al final termina por dejarme en la clínica y marcharse para poner fin a sus tareas.


  La clínica había estado tranquila ese día. Habían asistido un par de personas por resfriados sin importancia, por lo que tomo la ocupación de ordenar los archivos inconclusos de la semana, con el fin de que Héctor no decida mandarme de vuelta a casa, al menos no tan pronto.


  Le conté sobre la prueba, las preguntas nuevas y las viejas este año, le conté de mi conversación con Lucas Collin y sobre lo poco que pude ver de la ciudad. «Este será el año, Lena. Ya lo verás», lo escuché decir, elogiando mis capacidades. Sé que no duda de mí y de mi conocimiento, duda de los hombres que se encargan de revisar las pruebas y aprobar los títulos, esos para los que una mujer no era merecedora a aspirar.


  Dan las diez de la noche. Para entonces la cena ya habría terminado y no tendría que enfrentarme a Ivar. Iría directo a la cama y trataría de evadirlo por la mañana. No tiene caso sembrar esa aura de incomodidad sobre nosotros, que ya era bastante tensa de por sí.


  Era tiempo de volver, así que me quito el uniforme y lo dejo en el lugar designado, para después tomar mis pertenencias, despedirme de mi mentor y salir por la puerta del consultorio.


  Camino por el pueblo. Me he olvidado por completo de avisar a Amber y Ego de mi salida del trabajo, tendría que volver yo sola, pese a lo tarde que ya era. Hace muchas semanas que no lo hacía.


  A paso apresurado atravieso el pueblo, el letrero de Lombar se alza a lo lejos, lo que daba entrada a la separación que existe entre las casas y establecimientos con el bosque, dirección que debo tomar a diario para dirigirme al camino a la villa y por ende, a la casa.


  Lo veo cuando paso frente a la taberna, la única en todo Lombar. Está con un hombre muy extraño, ambos me miran de arriba abajo con un gesto que no sé describir más que como una alerta de peligro.


  Ambos hombres sonríen y asienten, tomando de sus tarros, parecen cómplices, se miran y miran en mi dirección y eso me pone muy nerviosa. Cada gesto que forman me gritaba que debo apresurar el paso o volver por dónde vine, así que, obedezco a mi primer instinto y apresuro el paso hacía el bosque. Casi me echo a correr.


  —¡Oye, oye! Detente —grita John, obstruyéndome el camino en dos zancadas.


  —No quiero problemas, John —le digo con los dientes apretados. Huele a que se ha bebido todo el licor de Lombar. El otro hombre se coloca a mi espalda y me toma de los hombros, masajeando el área con fuerza.


  —Relájate, bonita —comenta el hombre a mi espalda—. Puede que incluso lo disfrutes… —Mi respiración se dispara en ese instante y no dudo un momento en arrojar mi bolsa en dirección al que estaba detrás de mí y echarme a correr tan rápido como puedo. Volteo a ambos lados de la calle, solo estamos nosotros, no hay nadie más. No hay nadie que pueda ver o ayudar.


  Un tirón a mi coleta me hace dar un sentón sobre la dura banqueta. John Nero jala de mi cabello y ya lo usa como una soga para arrastrarme al callejón trasero del establecimiento. Yo arrojo patadas al tiempo que trato de tomar la raíz de mi cabello para evitar el dolor de ser estirado de forma antinatural, puedo imaginar que este cederá y será arrancado de raíz en cualquier momento. Su amigo toma mis piernas y me levantan con mucha facilidad, usando mis extremidades a su favor.


  Los tipos parecen dos toros, ambos con una catadura de éxtasis que no podía definir más que lujuria pura. John golpea con toda su fuerza mi rostro al ver que libero constantemente una de mis manos para soltar puñetazos al aire, al instante siento la sensación de desvanecerme; veo negro y mis oídos silban. El aletargo no dura mucho, John se sienta sobre mi cadera y su compañero toma mis muñecas con fuerza, colocándolas en un sitio que aportaba a mi brío una desventaja colosal. Evitando así que pueda moverme o incluso quitarme los brazaletes.


  «Esto va a pasar porque eres débil. Porque no tuviste la fuerza para liberarme, Elena». Chilla Isa, como si estuviese viviendo en carne propia lo que estaba a punto de ocurrirme.


  —¡Deja de pelear, perra calesa! Esto va a pasar —habla John, mientras desabotonaba su camisa y me da un claro blanco de su pecho desnudo—. ¿No te dije que valdría la pena, Kurt? —le habla a su amigo, que me ve de la misma forma que John. Lujuria. Y yo, siento que esas miradas provocarán que me vomite encima.


  —Divina… —pronuncia el otro. Tenía que quitarme los brazaletes, por primera vez no me importaba hacerle daño a alguien. Iban a violarme y luego me matarían, eso era seguro. Trato de liberarme para poder desabrochar mis brazaletes, pero la fuerza de Kurt sobre mis brazos no me permite moverme mucho. Escucho cómo John pelea con su ropa para así liberarse, el estado de embriagues parece haber pasado ante la excitación que esto le representa. Cuando se ve expuesto, se inclina para tocar mi pecho sobre la blusa.


  No lo dudo, si no podía depender de mis extremidades para defenderme, lo haría con lo que fuera. Cuando tengo su pecho a mi alcance estiro el cuello y clavo los dientes en su pectoral como sí se tratase de un simple pedazo de carne. Muerdo con toda mi fuerza, muerdo hasta que aprecio la carne desprendida de su pecho. Saboreo el típico sabor metálico de la sangre en mi boca, a pesar de ello no lo suelto, a pesar de sus continuos golpes en mi rostro trato de mantenerme firme y soportar cada puñetazo mal dado a mis mejillas. Jala de mi cabello en dirección contraría a él y el tirón hace que arranque por completo el pedazo que había mordido con toda mi fuerza.


  Mi cabeza golpea fuertemente contra el suelo, pero la adrenalina y el instinto de sobrevivencia me mantiene lúcida, tanto que tengo la osadía de escupir el pedazo de carne en su dirección para decir—: ¡Tendrás que follarte mi cadáver, maldito!


  —Eso se puede arreglar —entorna su puño hacia mí y siento llegar el golpe a mi ojo izquierdo una, dos, tres veces… Se levanta, pero para ese momento yo ya estoy completamente fuera de mí. Pierdo el control de mi cuerpo, lúcida, pero inmóvil. Era un manojo de carne que iba a ser reducido a un cuerpo sin vida.  Sería expectante de mi propio fin y no podría hacer nada.


  Sin la fuerza para moverme a voluntad, trato de arrastrarme al sentirme libre del agarre de ambos individuos. Me frenan en seco al golpear mi pecho con la fuerza de un punta pie, de nuevo un golpe y otro. Grito sin poder contener el dolor de una costilla rompiéndose. Seguramente sería eso. Estoy segura de que se clava en mi pulmón y sé que moriré, mi pulmón colapsará y dejaré de respirar.


  Uno de los dos me sostiene y tira de los bordes del escote de mi vestido hasta rasgarlo, la rajada llega hasta el rudimento de mi falda. Como puedo llevo mi mano hasta mi muñeca para lograr liberarme de los brazaletes, pero nuevamente atrapan mis manos por encima de mi cabeza para dejarme totalmente incapaz.


  —¡Ayuda! —grito con la poca fuerza que me queda.  El hombre que ahora acaricia mi pecho con la legua, golpea mi nariz con toda su fuerza, esta de inmediato cede de su sitio original y no puedo evitar derramar lágrimas de dolor, un profundo dolor que me corta la respiración.


  Los muros se alzan para permitirme apreciar el centenar de ventanas de viviendas habitadas en el pueblo. Algunas permanecen encendidas o con las cortinas abiertas. Hay oportunidad, alguien los verá y correrá a ayudarme. Pero mis esperanzas menguan al ver que muchas de las cortinas son cerradas y las luces son apagadas.


  «Todos son unos cobardes».


  El tipo araña mi pecho, muerde para seguir rasgando mi ropa y tocar mi entrepierna por encima de la ropa despedazada.


  De pronto una ola de sangre cae sobre mí. La sentía espesa, agría, caliente. Salpica toda mi cara, mi pecho y mi vientre. La líquida y ardiente textura me empapa por completo, haciéndome salir un poco del estado aletargado que había invadido mi sistema.


  Cuando abro los ojos, el compañero de John está tendido sobre mí con la garganta abierta. Grito con fuerza ante la imagen y la sangre sigue saliendo a borbotones. Parezco haberme bañado en ella. Trato de quitarme de encima al tipo, pero pesa demasiado y mi cuerpo está totalmente lesionado.


  Vuelvo a empujar y el cuerpo inactivo cede ante mis últimos relámpagos de fuerza.


  Giro mi rostro para buscar a mi otro agresor y todo cobra sentido. Ivar lo sujeta por el cuello, teniéndolo contra un muro de piedra en el callejón. Lo alza por arriba de su cabeza y no parece incomodarle cargar con el peso de un hombre de ochenta kilos con un solo brazo.


  Aprieta su garganta tan fuerte que la lucha de John por tratar de zafarse es inútil. Da puñetazos en torno al brazo que lo estrangula. Trata de hablar varias veces, pero la fuerza del agarre no le permite más que gruñir, sofocado.


  —¿Intentas hablar? —pronuncia Ivar con una voz tan ronca que parece antinatural, una voz que jamás había escuchado. Suelta una carcajada que me pone los nervios de punta y siento el impulso de levantarme y salir corriendo de ahí, aunque, físicamente no me sea posible. Cuando lo intento el dolor en mi abdomen me dobla, haciéndome caer de lado en la tierra—. ¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño? —su voz imprime un rastro de burla que me llena de miedo. Disfruta lo que está haciendo con John Nero. Lo mira girando la cabeza de un lado a otro y John suelta unas cuantas lágrimas por la asfixia.


  —S-Soy el hijo del regente… —logra decir, carraspeando la voz. Sus manos sujetan con fuerza la mano que lo eleva del suelo firme.


  —Me importa un carajo quién seas —se mofa, la voz de Ivar suena más animal que humana—. Así como lo veo, tienes dos opciones; una, te dejo ir para darte caza como el animal que eres; dos, te corto las bolas y hago que te las tragues aquí mismo…


  John suelta un grito fuertísimo, realzando un eco horripilante por todo el callejón. Está viendo algo; algo en el rostro de Ivar lo aterra. Su rostro se torna pálido y trata de luchar con más fuerza por liberarse, inútilmente.


  —¿Qué eres? —logra pronunciar.


  —La pregunta no es qué soy, sino qué voy a hacer contigo. Lo primero, quiero oírte gritar.


  —¡No, por favor! —suplica John, sollozando como un niño.


  —I-Ivar… —logro pronunciar, mi voz es apenas audible. Se gira para verme sin soltar a su presa. Sus ojos azules se iluminan como un par de lunas que irradian luz propia. Algo muy parecido a un vaho grisáceo sale de su boca cada que respira. Luce aterrador. Ahora sé lo que ha visto John, sé a lo que le teme—. Ivar, por favor… no te ensucies las manos con su sangre. N-No lo vale —hablar me causa un dolor intenso en el tórax, definitivamente me habían roto una costilla y mi pulmón tendría consecuencias, ya me cuesta trabajo respirar. Ivar vuelve a encarar a John. No va a escucharme—. ¡Ivar! —grito con todas mis fuerzas, aunque siento que me desgarro por dentro cuando lo hago—. No quiero ver cómo lo asesinas, por favor… —escucho un suspiro exasperado, proveniente del hombre que parece llevar llamas azules en los ojos. Trata de contenerse.


  Acerca su rostro a John.


  —Vuelve a acercarte a ella o siquiera ten la osadía de posar tus ojos en su dirección y te juro que voy a reducirte a las cenizas, ¿entendiste? —John asiente. Es liberado en el instante siguiente. Cae contra el piso de costado, ocasionando otro sonoro eco. Ivar le propina un fuerte puntapié en un costado, provocando que se le vaya todo el aire—. ¡Lárgate o me arrepentiré! —No lo dice dos veces, mi agresor se levanta y corre tan rápido como puede y como el alcohol le permite.


  Ivar se queda un instante apretando los puños sobre el muro, respira profundamente. Está tratando de tranquilizarse. Después de varios segundos gira para ir en mi dirección, se acuclilla frente a mí y se quita la camisa para poder arroparme con ella. Yo intento retroceder; el aspecto que tenía minutos antes me ha aterrorizado. Él levanta las manos con el ceño fruncido, luce tan asustado que siento que me reflejo en su rostro.


  —Soy yo, preciosa, soy yo, no voy a hacerte daño… —su voz suena preocupada y dulce, me hace desahogar mi desasosiego y crear nuevos votos de confianza hacia él. Intenta levantarme para llevarme en brazos, pero un espasmo de dolor me hace soltar un grito—. Lo siento, lo siento. Debo llevarte al médico. Necesito moverte.


  —Ivar, es… mucha sangre… —apenas puedo decir.


  —No es tuya, preciosa, no es tuya. Por favor debo llevarte con el doctor —suplica, aterrado.


  Las lágrimas que había intentado contener durante el ataque comienzan a correr por mis mejillas; lágrimas de dolor, impotencia, enojo y confusión.


  Me lleva a cuestas en brazos, tratando de moverse lo menos posible para no causarme dolor. Me sostiene como si mi peso no lo afectara en lo más mínimo. El calor de su pecho de alguna forma me tranquiliza, lo siento en mi mejilla, apaciguador, liberador, un lugar para derramar todo ese dolor que me había guardado.


  »Tranquila, preciosa. Ya casi llegamos —suena realmente preocupado, parecía estar al borde de la histeria.


  Algunas gotas de lo que parece agua caen en mi cabeza, al levantar el rostro para buscar el origen, noto cómo sus mejillas están empapadas en lágrimas y sus preciosos ojos azules están enrojecidos. Está preocupadísimo y yo no puedo sentirme más conmovida.


  El olor a medicamentos y soluciones que utilizamos para esterilizar los instrumentos, inundan mis fosas nasales. Estamos en la clínica.


  —¡¿Qué carajos pasó?! —grita Héctor, podría reconocer esa voz histérica a kilómetros—. ¡Tráela para acá! —Me lleva hasta la sala en donde Héctor opera. Los tonos blancos en las paredes y el techo me ayudan a reconocerlo. El contacto de mi espalda con la plancha de operaciones me trae una sensación helada que atraviesa mi cuerpo. Me aferro a Ivar con todas mis fuerzas, al menos la fuerza que me queda, impidiendo que pudiese dejarme por completo sobre esa mesa en donde he visto morir a muchos. Estoy sucumbida en el miedo, no quiero que me deje sola.


  —No me dejes, por favor —imploro. Él es mi héroe, me sentía de alguna manera más segura a su lado y el miedo al dolor me estaba golpeando como un martillo. Arreglar mi costilla iba a ser una tortura.


  El sonido de la caída del agua donde Héctor se lava las manos llega a mis oídos, y yo insisto en no soltar a Ivar, que no sabe cómo reaccionar. Tiene las plantas de las manos sobre la plancha, conmigo entre los brazos. Sus ojos azules están enrojecidos, acuosos, perturbados. Unas cuantas lágrimas caen sobre mí y yo me aferro con más fuerza a su tronco, porque sé que tiene tanto miedo como yo.


  —Necesito que salgas —le dice Héctor en tono mandón, este me voltea a ver y yo me agarro con toda mi fuerza a mi salvador.


  No quiero que se vaya. Si me deja ahí, tal vez no vuelva a verlo y en mi interior siento que lo necesito. Si me deja puede pasar algo, tal vez no despierte, él me hace aferrarme a mi consciencia y necesito tenerla para sobrevivir a esto.


  —Por favor, quédate conmigo… —suplico. Él me mira con preocupación para volverse hacia mi mentor y pedir su aprobación. Héctor despotrica una blasfemia, pero termina por aceptar que no permitiré que me deje. Lo hace a un lado y solo deja que me tome de la mano para poder maniobrar correctamente.


  —Necesitaré un asistente —sus ojos grises ven a Ivar por debajo de sus lentes y siento su mano temblar ante el pánico—. Mi mejor estudiante está sobre la plancha y se niega a dejarte ir, será mejor que sirvas para algo y no te desmayes, porque si lo haces me veré en la necesidad de tener que dejarte en el suelo, ¿está claro? —Ivar asiente sin decir nada.


  Rápidamente soy despojada de mi ropa a tijera limpia. Héctor le estira una esponja y agua tibia a Ivar, indicando cómo debe limpiarme, con mucho cuidado. Debe revisar detenidamente las fracturas y heridas que cubren mi cuerpo y la sangre, ahora seca, debe ser retirada.


  Él comienza con su labor, con mucha paciencia, tratando de no recargar con fuerza la esponja.


  —Ivar… —pronuncio con todo mi esfuerzo, él eleva la mirada hasta mi rostro en respuesta al sonido de mi voz—. T-Te mentí… sí me importas, y mucho… lamento haberte dicho esas cosas… —Mi pulmón se desquebraja un poco con cada palabra, el dolor es insoportable, pero he de decir lo que siento porque no tengo la certeza de que pueda hacerlo mañana.


  Ivar pone sus dedos sobre mis labios y me hace callar con ternura.


  —Me lo dices cuando estés mejor, no me lo digas por temor al mañana. Vas estar bien, preciosa. Tienes que estar bien por los dos —expresa, dejando correr otra lágrima por su mejilla.


  Quisiera responderle. Quisiera poder expresar la cantidad de veces que he visto este tipo de heridas ser curadas en este mismo lugar, y la cantidad de veces que el paciente no vuelve, pero de verdad no puedo, es un dolor agudo, agonizante. Siento que me asfixio, que me falta el aire y que debo ahorrar todo el que me sea posible.


  Tengo muchísimo miedo. No quiero que esta sea la última vez que lo vea.


  Héctor avanza en mi dirección y contempla mi rostro; toma el tabique de mi nariz con determinación y la regresa a su sitio con un chasquido que me deja un eco en los oídos. Suelto un grito. El dolor es insoportable. Sabía que lo sería, he curado muchas veces una nariz rota.


  La cálida mano de Ivar, aferrándose a la mía, me reconforta a pesar del sufrimiento. Cuando me giro para verlo, tiene la cabeza gacha y los ojos apretados. No quiere ver los procedimientos de Héctor. Va a regresar todas mis piezas rotas a su lugar y él no quiere verlo. Veo correr una lágrima por su ojo y no puedo imaginar cómo debe sentirse. Acaba de matar a alguien por defenderme y lo he obligado a quedarse para presenciar cómo Héctor intenta pegarme como una muñeca de porcelana a la que han dejado caer al suelo. Ahora estoy aquí, en una plancha de la clínica, lastimada hasta el punto en que puede que no exista retorno. Debo parecer un ser extraño, llena de golpes y rasguños. Ivar debe sentirse aterrado.


  Aprieto su mano con fuerza y él levanta el rostro, me observa con los ojos empañados en lágrimas, asustado. Le ofrezco media sonrisa, él me devuelve el gesto, pero sé que en el fondo lo hiere verme en este estado.


  Es entonces que Héctor se acerca con una jeringa en la mano. Ya contiene un líquido ambarino y la golpea con los dedos ligeramente para extraer el aire. Me incorporo levemente y niego con la cabeza cuando lo veo decidido a pincharme.


  —N-No me sedes … por favor, Héctor —mi mentor, hombre que he considerado toda la vida un miembro más de la familia Valeska, me observa delicadamente, meditativo. He visto ese gesto antes, ese es el rostro que le ofrece a un paciente cuando debe convencerlo de hacer algo que no quiere, pero debe hacer por su bien.


  —El dolor será insoportable, pequeña. Debo hacerte dormir.


  —¿Y… si no despierto? —lo pregunto en serio. Héctor niega con la cabeza y me pincha el brazo, dejando correr el medicamento por mis venas.


  —Yo me encargaré de que estés aquí…


  Su voz comienza a escucharse lejana. Los ojos me pesan y el cansancio es inmediato, me envuelve, me abraza hasta tenerme a sus pies.


  Instintivamente busco el rostro de Ivar, que sigue aferrado a mi mano.


  —Aquí estaré, preciosa. No voy a moverme hasta que despiertes… —asegura, en ese tono dulce que tanto me gusta escuchar en él, ese que solo parece tener para conmigo.


  ⋆


  El recuento de los daños: tres costillas rotas que no habían alcanzado a perforar mi pulmón derecho, pero que sí lo oprimían, a ello se debía la falta de aire. Tabique desviado, múltiples golpes en el rostro, rasguños y contusiones severas en el estómago.


  Todo había sido producto de los deseos de un hombre ruin y de alguien que no pudo quitarse unos simples brazaletes a tiempo. De haber llegado a ellos, ¿los habría asesinado? Creo que la respuesta sería que sí, no me habría tentado el corazón para darles su merecido, lo que me parecía extraño, porque hablaba de derramar sangre, aquello que imploré a Ivar que no hiciera. Era contradictorio pensar que mis deseos eran otros, la sangre era sangre después de todo. Tal vez, en el fondo, sí era mala y mi lado caótico, como decía mi mamá, imploraba por salir, por manifestarse un poco. Por ello llevaba esos brazaletes; por ello no me los quitaría jamás. No podía permitir abrirme para quedarme atrapada en ese lado oscuro de mí misma. Le temía.


  El sol entra por la única ventana en todo el lugar, cae directo en mis ojos, sacándome de mis sueños. Escucho la voz de dos hombres que se encontraban cerca de mí, hablando en susurros.


  —¿Crees que te vio? —es la voz de Axel, estoy segura.


  —Estoy seguro de que sí. Era cuestión de tiempo, he cometido muchos errores —musita Ivar.


  Aprieto mis ojos para que no se percaten de que he despertado, fijo para poder seguir escuchando.


  —Si tu padre se entera de que alguien más lo sabe…


  —No tiene por qué enterarse. Elena no me preocupa, en más de una ocasión he querido decírselo, pero parece que la cobardía se me da muy bien.


  —No te considero un cobarde, hermano.


  —Solo cuando se trata de ser sincero con los demás…


  —John Nero va a darnos problemas, él también te vio —el tono que usa Axel es más parecido al de un hombre que establece una relación de negocios, incluso creo estar escuchando a papá hablar con Harry Barock, su socio comercial.


  —Sí, es indispensable que vaya a enfrentar al regente y no por mí, sino por tu familia. No voy a permitir que los toquen, lo prometo —¿Hablar con el regente? Está loco… nadie puede razonar con él. Ese hombre está en su cargo desde que llegamos a Lombar y lo único que ha hecho es probarnos en más de una ocasión que odia a los caleses más que cualquier habitante de Gale.


  —Amber y Ego vienen en camino, estando aquí te acompañaré…


  —¡No! —suena tajante—. No voy a exponerte, Axel. Iré yo y resolveré el problema a mi manera antes de que haya una intervención militar.


  —Es el honor de mi hermana lo que está en juego y la seguridad de mi familia, no vas a ordenarme que hacer, no hoy. Recuerda que antes que mi trabajo eres mi amigo —escucho cómo Ivar carraspea la garganta y da un suspiro profundo. Sus pasos se vuelven constantes, como si estuviese yendo de un lado a otro, como una bestia enjaulada.


  —De acuerdo, pero hablaré yo. Lo que menos necesitamos es que intenten cortarte la lengua y tenga que quemarlos vivos a todos.


  —¡Tu jurisdicción va a importarle un carajo! Para poder doblegar su voluntad, tendrías que intimidarlo como solo tú sabes hacerlo. El fuego…


  —Es exactamente lo que pienso hacer.


  «¿De qué carajos hablan?», no dejo de preguntarme. No entiendo nada en esta conversación, suenan tan diferentes, tan distintos.


  Su charla se ve interrumpida por unos pasos apresurados, Amber entra a la sala susurrando cosas que no alcanzo a comprender. Está llorando, su voz entrecortada y los sollozos están presentes en sus múltiples carraspeos de nariz y las palabras que apenas puede pronunciar.


  —¿Cómo está? ¿Ya informaron a tu padre? —habla Ego, lo escucho dar un par de abrazos golpeados y luego alguien toca mis pies. Yo sigo con los ojos cerrados, esperando poder escuchar un poco más de esa extraña conversación que mi hermano e Ivar habían mantenido. Con suerte podría comprender su proceder.


  —Envié una carta por la mañana, es seguro que no le llegará hasta dentro de cuatro días. No quise alarmarlo. Le dije que todo estaba bajo control. —Mi hermano suena sereno, muy tranquilo. Ahora podía ver lo maduro que era, estaba actuando en representación de papá y se tomaba su papel con mucha seriedad—. Ahora bien, Necesito que se queden con Elena un par de horas. Ivar y yo hablaremos con el regente, necesito que ustedes dos se queden a cuidar de Elena en nuestra ausencia.


  —¡¿Están locos?! —«Lo mismo pienso»—. Ese maldito va a matarlos… John le ha dicho que fue atacado en la taberna y que Elena tuvo algo que ver. Ahora mismo se debe estar planificando la manera para arrestarte, Ivar.


  —No van a hacer nada, Ego —la voz de Ivar es tranquila, mas hay un toque de enojo en ella—. Iremos ahora para que esto no se haga más grande —debe estarse dirigiendo a mi hermano.


  —Entonces iré con ustedes… —ofrece Ego.


  —No, Ego. Necesito que te quedes con ellas y que las protejas. No voy a arriesgarme a que algo le suceda a Elena en nuestra ausencia —zanja mi hermano antes de que Ego pueda replicar al respecto.


  Se despiden en la puerta, escucho sus paso saliendo del corredor en donde me encuentro postrada sobre una cama, con mis dos amigos acariciando mis manos.


  


  
    Sobre la autora

  


  Nació el 10 de junio de 1989 en la Ciudad de México.


  Desde muy pequeña se ha dedicado a la escritura; desde hacer pequeños cuentos para niños, hasta culminar su primer manuscrito con tan solo doce años de edad, mismo que nunca se atrevió a mostrar. Ella misma se recuerda a muy corta edad frente a una maquina de escribir, haciendo pequeños relatos que luego leía a su madre al llegar de su trabajo.


  Se licenció en el Estado de México en la carrera de diseño gráfico, lo que siempre le ha gustado, ya que una de sus muchas pasiones recae en el dibujo. Amaría poder escribir e ilustrar uno de sus libros en algún momento.


  Su pasión siempre ha sido la escritura y la lectura, no puede permanecer por mucho tiempo lejos de su computadora, donde pasa sus días escribiendo historia de romance para sí misma. Se declara una ferviente lectora, jamás puede permanecer sin leer algo, siendo la fantasía su tema favorito. Entrar a otros mundos y despejarse de la realidad es algo que puede atraparla por horas.
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